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CARTA X L I I 
D E L 

FILOSOFO RANCIO, 
en que continua Convenciendo la legitima 
é indisputable propiedad que tiene la Igle­
sia en sus bienes; y que estos no están suje­
tos a la disposición de la autoridad civil: 

CONTRA. 

L O S IMPIOS SOFISMAS 

D E L S A C R I L E G O , F O L L E T O I N T I T U L A D O 

J U I C I O HISTORICO , CANOmcO , P O L I T I C O 

de ¿a au tor idad de ¿ai Naciones sobre 

h s bienes eclesiásticos, § < ^ 
I B / V J 

ESCRITO E N A L I C A N T E I > ^ a ^ 

P O R E L S O L I T A R I O . 
^ ^ - ^ 

R E I M P R E S O 
B n Sampaloc de orden del Superior 
Gobierno de este Reyno de Filipinas 

Año de 1816 





ores, ouoscnptores &i Ráticío: Faru-
cipo á USS. hallarse en la imprenta ÍITN 
primicndose tres Cartas demás de dicha 
obra, las que saldrán los Domingos-, co­
mo se ha observado con las otras: Su pre­
cio por todas ellas es un peso, es verdad, 

, que para este precio le falta una Cgrta, 
pues debían sér cinco por un peso, como 
se ha llevado desde el principio de la reim­
presión de ellas, pero por no rebaxar casi 
real y medio que corresponde á la que faN 
ta, quedaré con el cuidado de veriticarlo 
incluyendo este valor, quando vengan otras 
á su impresión, y así suplico á USS. no 
tomen á maí, y el que me remitan el im* 
porte coa arreglo á los exemplares que han 
swfascriptov para tener con que soportar eí 
costo de la imprenta. Manila ¿y Julio 28 
ffe 1816, 

M m m l Diaz Conde, 





Sevilla^ 27 de Diciembre de i l i i S ' ' 

M i muy querido amigo t ime V , razón f si acaso esta 
cargado de razones por el mucho tiempo que he dexado 
correr sin escribir. L o mai» gracioso es que ni esto ni otra 
alguna cosa interesante lie hecho en tantos dias como han 
pasado, y no ha pasado un d i a en que no haya tenido que 
hacer muchas cosai. Oí quando muclucho definir el oficio 
de g u a r d i á n a uno que lo e r a , por las tres diferencias ó 
atributos siguientes : eiet tbir cartas , haCex vi%ita% y con-
templar gaytít%.¿ Y quién había de haberme dicho quando 
escuché esto , que la ta l dsiinicion me coger ía en alPuu 
tiempo de pies a cabeza * Ella sin embargo me ha cogidoj 
pues por mis pecados o por los ágenos me hallo guard ián 
sin tener que guardar \ presidente sin que ni yo jei los que 
presido tengamos donde sentarnos , j rior sin posterior a l ­
guno, prelado i n pa i t t bu i , beneficiado ó capellán sin ren­
ta maestro sin d i s c í p u l o s , y vatios oíros t í tulos %ine re. Y 
a pesar de que los tales títulos no tienen correspondencia 
a pane xei , traen consigo no pocas gurruminas de la c i ­
tada definición del guard ián , j Qué de cartas recibo de 
los mis subditos ad homxem , preguntándome quando v ie ­
ne el Mes ías que' ha de traerles la paga de las pensio­
nes ! ¡ Quintas visitas me veo en la necesidad de evacuar 
á este por lo que h i z o , al otro porque no haga roas , á S. 
Migue l para que me ayíide , y ai diablo para que no se 
meta conmigo, como se dice haber hecho una vieja ! No 
»c muere persona de provecho para cuyo entierro no me 
encuentre con papeleta j sin embargo de que esta es l a b o ­
ra en que ninguna me ha venido pata bodas y bautismo : y , 
ya se ve, : qué ha de hacer un hombre al verse convidado? 
Si Gallardo fuera mi subdito , podria comisionarle eirá» 
asistencia» que DO me determino a encargar a los frayles , 
porque los veo muy afanados en pioporcionarse medios de 
no morirse ellos, bolamente en punto de g a j t t n estoy bien. 
Cada qual contempla la suya , y quando alguno la trae 
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destemplada, todo lo que hago es dcchlc á mí sayo : guien 
l a a í t n o quíe la desarme. E n m i é n d e l e el que pudiere ó 
quUietcy y el que n " , haga lo que se le ponga en el tnagin, 
!No quiero que en respuesta me digan ; vaya vd . a reñir á 
quien le da de comer j níi io que sera peor , que escriba 
alguien contra mi algún proceso que Juego tengan que plo-
sar en el Congreso los Síes, Antihon y Ccpero. Pero des­
pués de todo y de no hacer nada . casi nunca paro,- y c a ­
si siempre vivo de prisa. \ Miserable condic ión de la v ida! 
Mientra» estuve en Portugal, ansiaba por las cosas de Se­
vi l la : be venido á Sevilla, y estoy echando menos ef sosiego 
que tuve en Portugal. Pero dexemos este punto, no sea que 
quejándome de que no tengo t iempo, emplee el escaso que 
tengo , en cosas de poca importancia^ y mucho mas quan-
do me esperan tanta» que no sé quando podré evacuar,' 
Busquemos pues a los bienes de la iglesia otra elase de 
acreedores en los dos géneros de muertos q u é cite en mí 
ül t íma Carta : unos que ya están baxo de tierra , y otros 
que todav ía andamos sobre su superficie, que somos los 
fraylcs para servir á Dios y á V . 

Pla tón , Aristóteles y Cicerón e n s e ñ a n , . , . , ¿ qué íc p a r é -
ce á V . que enseñarán : n para que cosa piensa que te h a b r é 
citado á estos tres maestros de la ñlosofia griega y latina? 
Pues , Sr. m i ó . no és para cosa alguna de cuidado^ es so­
lamente para decirle que enseñan que toda disputa y toda 
discus ión sobre qualquier asunto , debe comenzar por la 
definición de la cosa que se va á discutir ó tratar : po r ­
que mientras no sepamos que es lo que significa el nombre 
con que se designa , y como es en si misma la cosa que 
el nombre expresa , serán tant ís imos los disparates que d i ­
gamos como han sido y son todos los que se han dicho 
de mas de tres años a esta parte por esa caterva de rege­
neradores que no» regenera y nos ilustra á %alga lo que 
s á l t e t e . En suposición pues de que hasta aqui hemos t r a t a ­
do vaiias veces , y ahora vamos otra vez á tratar de f ray-
Ies , conviene sobre manera que entendamos el significado 
de este nombre, no sea que hablemos vanamente y al ayrc# 
Sentada esta doctrina, ¿ que cosa es un frayle , ires. l i b e -
ra i c i i Acaso en todo el d i cc íoaa r io de l liberalismo no 
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habrá tífi sofo fsrnííriai que tantat definiciones t inga como 
o t e , y <jue «ia cmb4rgo cite peor dcílnicío. Léala» quien 
tuviere paciencia para ello ? cotc;clas unas con otra» , y 
se hallara C Q O Un millón de definiciones nu tum , y que 
como tale» »e destruyen las unas á las otra» , y mutuamen­
te »c contradicen. No puede »cr por menos. E l modo que 
c í t o t cavallero» han tomado de regenerarnos, ha sido hacer­
nos un csicrcokfo á .donde llevan quanto de malo saben 
y no «abenj y como quiera qtic en los estercolero» mora­
les fio cabe lo qtic co lo» fisicos donde c^be todo, a fuer­
za de amontonar estierrol para definirnos y pintarnos , n i 
nos han pintado ñi nos han definido. Vayan unos pocos de 
cxcmplo». Nos llaman hipóexítat . Estamos conforme» y agra­
decidos : y lüc?o ert cí siguiente renplón nos suponen ¿ s -
candaloio*. M i r a d , varones sapícnt i i imoí lo que hacéis que­
riendo meter en ua saco el gato con el perro. Si »omo» hy~ 
póc r t i a s , luego fingimos »ant idad y si f ingimoi santidad, 
¿ cómo hemos de ser escandaio*** que significa los que ha^ 
cen publico su pecado 3 F a n á t i c o también es otro a t r ibuto 
de ordenanza. Como «os mercedes quisieren, pues son lo» 
padre» de la desvergüenza : pero no tan como quisieran 
que vayan á juntar lo f a n á t i c o con lo h a r a g á n . Por ­
que el fanát ico es un hombre medio agitado de futias; 
y el ha ra ;a i os\o de aquellas que duennen a pierna 
suelta, y no se moverán ni con una garrocha. Por este 
orden en todo lo d e m á s . E l bien en lo moral consiste 
en el medio, y el vicio en qualquiera de los extremos, 
tan 7incompatibles el uno con el otro, como ambos lo son 
con cí medio. Ma» sean ó no incompatibles, ambos e x ­
tremos se nos han de colgar en la definición, y al fin he ­
mos de salir como si en lo físico se nos dixera mas ca -
liente% que el / « ^ o , r ^ mismo tiempo mas iieladot q u é 
un c a r á m b a n o , Nodexemos pasar esta ocasión sin alabar 
el chiste y el ingenio de los patriarcas del Jacobinismo, 
a l i a s , los ecleciastjcos de notoria providad. Uno de lo» 
ar t ícu los fundamentales de su plan ha sido y e% hacer la 
guerra a sangre y fuego contra toda corpotacion r e l i g i o ­
sa : y para conseguir este tan digno y piadoso obieto , 
han adoptado hasta a q u í como medio el ma» fructuoso 
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malquistar á lo» fraylei coa los gobierno^ pintándolos 
c« in) cuerpos pcli2ro»oi en U sociedad, »oidido$ de una 

^ . potencia extrangera ( a«í llama al Papa ) , enemigos de los 
I C*/ Soberanos, y por este orden quin to puede caber en unos c o ­

razones donde üan hecho JU asiento la envidia U ambicioa y 
]a caiumnía. Asi en la Francia fueron tantas las matas obras 
que nos hicieron» que quando los lilosofos se apoderaron 
del p i lo y del mando, ya se cnconrraron la breva madura 
y la extinción medio consumada: en la Áieaiania y ta 
Baviera se dieron traza á concluir coa nosotros antes que 
comenzase la pública profesión de la ñiosot'ia: en la Tos-
cana combinaron esta con el ateismo y h¿icpia en el t a -
moso s ínodo de Pistova, donde reproduciendo su antigua 
cantinela de una repúbl ica en el seno de otra , extendie­
ron aquellos desatinado:» padres unos decretos mejores que 
á pedir de boca para acabar con nosotros. En nuestra Es ­
paña antes del ministerio d i los Srcs. Roda. Aranda y 
demás iniciados en los misterios ñlosufícos, la es t imación 
y el buen concepto de los fraylcs c rec ía a proporción de 
las invectivas de los hereges^ pero se hicieron Aló»ofos 
nuestros goberaantes, y se les agregaron los capellanes 6 
canónigos de U lilosofia hijos de S. Giran Arnauld, Qucs -
nel , Gcrb.-ron y demás santos del nuevo almanak , 4UC 
con su Fcbronio, y su Percyra, y su Wan-Espcn, y su 
Cavalario, y otro hato de picarone» en la mano, no solo 
dixeron, sino casi hicieron creer que los fraylcs é ramos 
enemigos del Monarca , personas sospechosas & c . & c . 
Recuerde sobre «sto el que tenga memoria, lo muchísimo 
que se dixo cxpecialmentc en el Consejo de Castilla d u ­
rante el tiempo y prepotencia de ciertos fiscales La cosa 
l legó á términos que los íesui tas fueron exterminados co­
mo enemigos de todo gobierno y regicida* ( frase que 
en aquella época hizo milagros ) i que el libro del gran­
de Mariana De Rtge fué quemado en la plaza publica 
de Paris» y entic nosotros no se si nuevamente p roh ib i ­
d o , o si renovada su prohibic ión; y que apenas pasaron 
los primcios dia» de la expulsión de los j o u i t a s , y an^ 
tes que pudiesen olvidarse lo» estudiados elogios que en 
el decicto í u u i se dieron á la fidelidad de los demás ' 
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cuerpos re^ularei , empezó á verificarse lo que muclios 
de ios fraylcs habían oportunamente predíchoi ci to c>i 
que l o i golpes se d i r ig ían principalmente al cuerpo de 
la religión ca tó l ica ; c]ue detras de los jeiuitas debíamos 
i r j o d c s los d e m á s ; y que haber empezado por elfos, tuc por 
que en ias circunstancias era la corporación que tenía mas 
aptitud para resistir. Sí ios fraylcs que pensaron asi, io accr^ 
taron u no, puede averiguarlo todo aquel que quiera , eft 
Ja Vida pr ivada de Lui% X V escrita por liberales; donde 
tratando de la expulsión de los jesuí tas en la Francia , se 
dice lo mismo que nuestros fraylcs dixeron» se explica 
el proyecto del Duque de Choiseul, lo» servicios que pres­
taron para esta picardía los jansenistas, lo mucho que los 
f i ló io los se aprovecharon de esta gran canalla, y acaso 
la primcVa ocasión en que tanto unos como otros descu-
bicron la conformidad de ¡deas que ten ían , en medio de 
la diformidad que se hallaba entre h ipocres ía é hipocre­
s í a , y los modos diferentes con que cada partido adelan» 
taba la suya. El lo fue que desde aquel tiempo no h u ­
bo pedante que aspirara al favor de los principales agen­
tes del gobierno, y no comenzase por pintar a los fraylcs 
como gente peligrosa én el estado, y enemiga oculta de 
los Monarcas. Pues, Sr. m í o , cá teme V . aquí que por ­
que Dios asi lo ha querido, y porque lo merecían nues­
tros pecados , la escena ha tenido un.) mutación que yo 
no me atrevo á decir qual es; pero que Samurio que cuen­
ta4 con licencia remota para atreverse á todo y l i a l l a rdo 
émulo de Santurio en esta gloria, y el Redactor, y el C o n ­
ciso, y los Tribunos, y ios tunos todos nos han definido 
por el ucotxo ae !•* pt tmiuvos é imp t t s c r ip t i bUt dexechot 
de l ciudadano conrra r i despotismo y t i ran ta j y apenas 
se verificó la tal t ransmutación muy análoga a las que me 
cuentan del teatro, he aqu í que los frayle» que en la p r i * 
mera jornada de esta comedia habíamos salido de enemi± 
¿os de l a tnoaarquia, en esta segunda aparecemos como ( \ X l 
promotores del despotismo, y Mariana obieto de las exé-i 
craciones del partido y v. g. de todo lo malo en sus p l u ­
mas, cambiado en texto gordo, y puesto como norma de la 
fBisma nac ión con la que lo habían chismeado. ¿ Y quisn 
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nos ha mudadoi y lo ha mudado de trage? t o s mismí ­
simos irc».. de notona ptopidad que no* habían vestido 
del otro, j Y cómo ' poniétidono* por ahijados y f a v o r é -
c i d o i , y por conslgjjientc por favorecedores de Godoy ¿ 
de a^uel Godoy á «juicn eílos metieron en cjue no» roba­
se, y a cuya sombra np» robaron cllosj de aquel Godoy 
que según ía tra^a se ifea dando, nos hubiera reduc i ­
do al pr imit ivo caos ¿ de aquel Godoy que nunca 
tuvo mas conse)cros que estoi mismos que ahora lo 
traen por modelo del despotismoA y otros de la misma 
Jaya; de aquel Godoy „ quieren Vds . , sres i iberalei , 
que les diga una verdad ? Pues sepan que antes de tener 
el honor de conocerlos , pensaba yo que el Mi Godoy era 
el non plus u l t t a de lo malo y de lo . . . . pero así que 
he conocido a Vdj i . , ya para mi c» un hombre cas ¡ i n c u l ­
pable j pues considerando yp lo que pudo y no hizo , y 
que no lo hizo i raycrdo a vds. al lado y á la cola , no 
puedo menos que calihcatlo por un medio héroe de mode­
ración. Conque, recogiendo velas pata desplegarias d e s p u é s , 
convengamos, amigo mió , en que los sres. regenerador1?* 
en vez de definirnos, han oscurecido aquella definición Óq 
los frayies que toda España y todos sus hijos sabían per» 
fectamente , y penetraban a las mil maravillas. Tratemos 
pues de aclararla . y si pudiere ser , restituirla^ y pata 
ello vamos andando paso á paso como quien pisa entre 

Digo pues en primer lugar que los frayles somos hom~ 
tres 9 ya sea que este nombre se considere como común d£ 
dos, ya sea que lo contrapongamos a /(amina faeminte se­
gún el texto r n a i t u í a m a i í b u s . En esto habíamos esta­
do , y creo que debemos estar ahora, sin embargo de las 
Vanas apelaciones que la nueva filosolia nos da , y que 
Gallardo tuvo cuidado de recoger en su Diccionario: pues 
los nombres de a l i m a ñ a s , animal*t«% de Vio* y otros tales 
que en él tíos prodiga, deben tomarse en sentido f igurado, 
y no propio: de manera, que quando nos llama con ellos y 
nos apellida peste de la tepúbi tca flte, toque quiere decir 
es la mi^mo que dixeton sus padres y abuelos (porque sU-
pmgo que no se contatoa entre los alumbrados que ¿n 
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t i l i g i o 16 hubo en la Hitremadara ) y toda t u restante 
ascendencia, qnando nos llamaban las Sagrada* t e l i g i o n a , 
lo* m i n i i t r o i á e C r i n o , /os padre* de la* a lmas , y otros 
iguales nombres. Los que not pone pues su h e n r a d í t o n ie ­
to ion meros frutos de SD alumbramiento ó i lu t t rac ion i 
(porque todo apostata de las banderas de Cristo, debe t e ­
ner el nombre ác i lustrado t a í u m b r a d o t re/orniadoT, ca~ 
tarot evangé l ico 9 o cosa semejante j y chiste» que ha re­
cogido de las tabernas nó de España , sino de Alemania, 
Holanda , Francia e Inglaterra en aquellos tiempos en que 
las tabernas eran por alia las escuelas de la re l ig ión , como 
por a cá lo son ahora los catees. Conque quedamos en que 
somos hombres ios frayle», y esto se lo demos t r a r í a y o 
victoriosamente a Gallardo por sus mismos textos, si á m í 
me hubiese alcanzado el privi legio que él se toma de 
*actificar l a decencia { que jamas conoció ) d l a e x d c t i * 
t u d , en que todavía tiene mucho y muy mucho que aprco» 
der. 

Supuesto pues que ios frayles' somos hombres , rae 
parece que ni Gallardo n i sus Ilustres compañeros t e n d r á n 
dificultad en reconocernos como capaces de todas las p ro ­
piedades , ventajas, desventajas y afecciones de los hom­
bres. Y a q u í r si me fuera licito]» p o d r í a yo quejarme de 
ios xefes de nuestro part ido que nunca veo en nosotros 
mas que U parte í l aca j y lejos de mirarnos las caras, se 
nos vienen á tomarnos la filiación p o r . . . . Allá va un cuen­
t o . Se le ofreció á un frayie cosa que n i pod ía excusar, 
ni encargársela á o t ro . Escog ió un rincón para salir de su 
apuro, y deponer Ja; cargan pero no tan escondido que d c -
xase otro fráyle de a t i s v a r l c N o t ó l o el paciente, y ic d l -
xo mientras se ataba las agugetas: / / J I vtsio aquella 
cara que aunque grande , no te toma por ella la filiación : 

. chiste que viene tan a pelo.para mi propósi to , que no he 
podido menos que recordarlo a nuestros filósofos ba*uteto*j 
Le» doy este nombre , porque generalmente hablando, n i 
ven, ni buscan , n i manejan mas que la basura. 

Yo no ŝe si habrá quedado alguna en ios estercoleros 
de la Iglesia , que estos ires, no hayan sacado para po­
nerla en medio de la plazas y d iga V , jque. so1 sen las 

B 
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plazas sino los campos adonde debe llevarse la basura ¿ 
pues á las plazas solo debe traerse lo que pneda ser de 
provecho al uso de la vida y ventajas de la sociedad. Mas 
pues así l o quiere y no se le estorba, baga la fi losofía lo 
que le d¿ la gana. Pero descaria yo que quando pone de 
manifiesto la basura que ha recogido, tuviese en cons íde* 
rac ión la que ha dexado de recoger. C i t a , v. g t una f e» 
ehor ía de im frayle cometida por este no en calidad de 
f raylc , sino de hombres. Pudiera de camino hacer una cuen­
ta que se esta viniendo a los ojos, y que era muy justo 
que se hiciese, qual es la siguiente. Si este y el otro que 
fe le parece, k pesar de las mochís imas y casi insupera­
ble» trabas que le ponen un inst i tuto santo, una e d u c a c i ó n 
acvera, un prelado a la vista, uaa comunidad que lo ace­
cha, un público que se escandaliza, un sistema de vida ea 
f i n que le mide y cuenta todos los momentos y pasos¿ han 
flecho este y el o t ro milagro ¿ ¿ qué seria, y que no ba­
t í a n de ellos, si anduviesen como vacas sin cencerro , y 
»m mas responsabilidad que la que se ha pedido a Ga l l a r ­
do , Daza, Barbero y demás cofrades en el alto Apolo ? Lo 
cierto es, juiciosos españoles , ( pues esta ref lexión no e i 
para f i lósofos) lo cier to es que el frayle que s iéndolo es 
malo como quatro, no siéndolo debe r í a serlo como diez y 
seis. L a educac ión y costumbre es otra nueva naturaleza. 
Conque necesariamente mucho impide una educicion exac­
tamente arreglada, mucha fuerza tiene una costumbre en ­
vejecida, para enfrenar los vicios á que la cor rupción de la 
naturaleza nos arrastra, Sitve un hombre en la tropa uno 6 
dos años : esto basta para que si se deserta, qualquier so l ­
dado lo conozca aun quando se disfraze, y para que siempre 
te distinga en el ayre del cuerpo y modo de andar acompa­
sado, de todo aquel que no ha servido. ¿ Y porque ? Por­
que en el tiempo de |su servicio lo enseñaron á andar 
derecho , moverse á compás « y manejar e l cuerpo en r e -

j l l a • Pues casi lo mismo que sucede con los resabios 
gel cuerpo, se vereñea t a m b i é n en los que peite* 
fiecen al án imo. Puede mucho la buena disciplina^ y aun ­
que no pueda todo lo que necesitamos, y á consecuencia se 
vean cosas que no debieran verse, t o d a v í a ao se ha per* 



t i 
d ido el fruto en o t r a » , que á no servir de c i torbo la b u e ­
na costumbre» infaliblemente se ver ían . Verdad es que f o r ­
mando como formamos corporación9 solemos tener algunos 
victos de que carecer íamos en particular » por ser ellos 
afecciones de solos los cuerpos morales. M a i á punto he« 
mos llegado de que se vea lo que en estas circunstancias 
p u d i é r a m o s , y dexamos de hacer. Y a es t á i s , españoles 
m í o s , reducidos todos á sistema de comunidad, de con* 
gresos, de juntas , de elecciones & c . : a l dativo te aguar-
tío. Me parece a mi que antes de tres años habéis de 
mirar como a una alma sin pecado al frayle ó a l cano-' 
lugo mas pecador en esto de capitulero . 

Ademas del de hombres me parece a mí que estos 
caballeros no tendrán dificultad en concedernos el nom­
bre de españoles . Nuestro t i tu lo para pretenderlo, es que 
nacimos y estamos viviendo en la E s p a ñ a . Conque asi 
como si Hubiésemos nacido en la China , nos l l a m a r í a ­
mos chinos j porque acá nacimos, de acá somos, y c o ­
mo la gente de acá nos llamamos. Verdad e» que según 
nos arguye E l Duende cabtiolat, y antes nos hab í a me­
d io a r g ü i d o el Sr. Conde de Torcno, admi rac ión que es 
de l presente siglo, y objeto de la curiosidad de los f u * 
taros, en la Const i tución no hay que buscarnos ni para 
esto ni para casa ninguna de este mundo ¿ pero luc ra 
de ella encuentro yo razones poderosas y exemplos que 
me autorizan para tomarme este nombre. Decimos ca~ 
toalloi xerezanoi, yegua% andaluzas> machot de ALma£fo% 
m u í a s ¿ a l l e g a t , &c. l u e g o aunque nos acomodemos con 
el t í t u l o de a l imaña* que nos da nuestro panegerista G a ­
l l a rdo , las tales a l imaña» nos podremos llamar con los 
nombres de los pueblos donde nuestras madres nos larga­
ron ¿ y perteneciendo estos pueblos 4 sus respectivas p ro­
v inc i a s , y todas las provincias á lo que llamamos Espa­
ñ a , me parece á mí que puedo llamarme maxchentxo, 
andaluz y eipahol como qualqulera burro de los que h a ­
yan nacido en mi t ierra . 

N o me faltan motivos para haverme alargado en p r o ­
bar esta verdad que no necesita de prueba. £ 1 motivo 
me lo da ese Duende de ¡ot ca f i t i , cuya mis ión parece 

I3a 
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que es la místna de que ic cncargiroft aquellos otros daca* 
des del tiempo de auestras bi tabudla» , que te entre­
tenían en echar á las gentes de sus casas, pues si V . Ice 
gran parte de sus números contra los fraylcs, notará que 
este es su gran entretenimiento. A los Dominicanos nos 
envía á Roma, que por fin no és de lo peor: k los mer­
cenarios y tr ini tarios yo no sé si al globo de la luna , y 
á rodos los demás muy enhoramala; y esto por hacer 
nos favor. Ya se v é : yo que le í Duende^ y de eafee», 
y periodista nuevo, y de ideas l iberales^ pensé que to« 
do el favor que pod ía hacer á este sapient ís imo trasgo, era 
suponerlo alguno de esos abogadillos que ni tienen n i 
merecen tener por quien abogar , tales como Santurio, 
los del Conciso, Daza el Redactor y «t ros entes supernu­
merarios entre las gentes, que conducidos de la hambre, 
y confiados en la pesca que suele haver a r i o revue l to , 
baxáron a C á d i z ; y como habían de ocuparse en ven­
der p í to i , se pusieron á pi tar ea p e r i ó d i c o s , ? Q u a l ; 
pues» s e r í a , mi sorpresa, quando uno de los infinitos quo 
en aquella pUza me favorecen, me envió un papel en 
el que v i que e l cal sr. Duende está en una oficina de 
guerra con el empleo de gastar t in ta , no siendo ea mi 
conciencia acreedor n i aun A menearla9 ¿Quán ta mi í n - . 
d i g n a c i ó n , quando me en te ré en que este entezuelo q u i ­
so insultar a un gefe ingles con el mismo dessoco con 
que lo está haciendo con los frayles» ¿Qaátvta n u - r i ­
sa, quando oí que este cuerpo sin ésp i r i tu ( al revés 
de los que ántcs sé creían espir í tus sin cuerpos ) le aa-
daba huyendo el cuerpo al insultado, y luego regatean-. 
do con el como hab ía de modifiear la pen&cncia que 
fuera de confeiion le echaba ? ¿ Q ú a n t p mi asco y-
mí desprecio, quando este guapo* león con las ovejas.y , 
oveja con los leones, como de su amo d e c í a Sancho Pan­
za, cantfc SQicmnimcnte la gall ina, y no se b a x ó los c a l ­
zones por que no se lo mandaron i pues s i , a l ingles se 
l e hav íe ra venido á las mientes, es indudablejque hab r í a 

Í)rcseptadot,al publico el #11^ que el i r . A n t i -

J U ^ lw tomado baxo su pro tecc ión? jVálgame j D i o s . sr. 
:» U i ^ o ^ t i g t a , o ir, , .oficiflista, pues no quiero 



ñi aun "acordarme á e I U oombre ! ¿ Qmcn há me t íd c S V . 1 
escritor? ;QQicn á soldadou si e» verdad lo que me dicen sotfu 
bre que en las ofícínat de guerra no hay otros e m ­
pleados que eitos ? £ l hecho muestra que V . sin vocacioiLc 
se ha metido entre las bayonetas y las balas. Ya pues 
que la buena suerte lo sacó de este peligro , y a su l a ­
vandera del t iahajo de tener cesa de tomo y Jomo que 
lavar, pudiera haverse estado qu íc t ec i to escribiendo sus 
quar t íUas y partes, sin meterse á escritor de imprenta , 
y ahorrando de este modo la doble paga que ta l vez 
habr ía tenido que dar i la lavandera por e l lavatorio 
de ios calzoncillos. C r é a m e Vi* por D i o s , y dexesc de 
periodis ta» y recuerde aquella memorable sentencia que^dice*. 

£ ) . loan se quiere embarcar .* 
Las damas dicen que yerra ^ 
Fnes quien no es hoinbte en i a . t i e r r a» 
Minos lo será en el m a r . 

Volviendo de mí d ig res ión , debo decir que los fraylcs í j u c -
estamos a c á , oo venimos, sino acá nacimos j y de los que án* 
t e t han estado, algunos vinieron y otros fueron, y puede Use ­
lo uno por lo o t ro . Efectivamente de la E s p a ñ a salieron Sto* 
Domingo de Guzman y S. Ignacio de Loyola para Ser xefes de 
dos corporaciones, contra cuyos extraordinarios mérito» y ser­
vicios nada podrán persuadir á la justa posteridad ni á la 
presente r a z ó n , no digo yo los duendes ni otros semejantes 
m i r i ñ a q u e s | pero ni la astucia toda del jansenísoi*, n i la 
impudencia de todos los filósofo», ni las bayonetas de todos 
Jo» sanculotcs, ni todo el sistema de la masoner ía . De la 
E»paña sa l ió S. José Calasan» cuyos hijos para poder igua­
larse con los de l primer m é r i t o , no tienen mas estorbo-que 
uno muy fácil de remover , esto es, ciertos elogios de p l u ­
mas que por donde pasan , todo lo ensucian , que yo por -
pura cortedad no les c i t o ; pero que ellos t endrán buen c u i ­
dado de borrar. De la £ s p a ñ a saliéron alguno» reformado­
res de las instituciones antiguas, que pueden y deben pasar 
por fundadores» De la Hspaña sallo (por que se me o lv ida -
toa ) i i la i l o s t r e . orden de Ja Merced j pues aunque s U p i í n * ^ 
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cipal fundador fué de Francias toytf para hacer ette bien 
que vcmne á E s p a ñ a , a s í como no pocos españoles han ido 
atraernos la regenerac ión desde la Francia. Pero sobre 
t o d o , de la E s p a ñ a sa l ió esa rouger qne no tiene igual en­
tre las tnugere* de todos los paites y siglos^ (excluyo siem­
pre a la inmaculada Madre de mi Dios ) y comparable 
con los mas agigantados en mér i tos de los hombres. Hablo 
de Sta. Teresa? ¿ Q u é me dicen Vds, sres. liberales, de 
esta fundadora ? ¿ Que de esta escritora ? ¿ Que de estaSta.F 
¿ Q u é de su sab idu r í a ? ¿ Q u é de su íenguage ? ¿ Q u é 
en fin de sus fundaciones ? ¿ Párense Vds un poquito en 
estas. t En qué tiempo se emprendieron ? En el siglo de 
oro de nuestra E s p a ñ a : quando s a b í a m o s de todo mas que 
toda la Europa junta . quando é ramos el respeto y a d m i ­
rac ión de las naciones por las a tma» , per la$ ciencias, por 
Jas artes, por las lenguas y por todas las detnat cosas; 
y ( aqu í te quiero escopeta )' quando ya era opinión cor­
riente que no se necesitaban mas fray Ies; y en v i r tud de 
esto te opnto á esta muger y trato dé resistirle quanto en 
la E t p a ñ a hab ía de sabio, de poderoso y re tpé tab le . Mas U 
cosa estaba decidida de arriba. Tuvimos carmelitas descalzos 

en la España , los tuvieron todas las provincias c a t ó l i c a s , y 
algunas no ea tó l i ca t de la Europa ¿ y lo que es mas a d m í r á b ' c , 
la española Teresa dé M u m a d a ha llenado de su nombre y a d ­
mirac ión a l mundo sabio. Esto á corta diferencia es lo que 
ha salido de la E s p a ñ a en punto de f r a y l e t ; sin que n i n ­
gún hombre de ju ic io de la Europa ni de alguna otra par* 
te se nos haya quejado por cstaa Instituciones que de en** 
tre nosotros han salido» Dexemos las qoatro militares que 
no habiendo salido de nuestro sueloy supiéron echar de él 
á ios moros; y la de San Juan de Dios que no sé si se ha 
extendido fuera de los dominios españole* ¡ y vamos con las 
otras, cuyos fundadores no fuéron españoles , y cuya cuna 
oo fué E t p a ñ a j pero que nos t r axé ron ó sus mismos autores 
o algunos de sus hijos, de ello» nacionales y de ellos extran­
je ros . Díganme Vds, por Dios , sres. l ibera les , e- hay algo 
en contra de ellas ' ¿ Y lo que hay á favor puede reducir­
te á guarismo i ¿ A quién deb ió la E s p a ñ a no haber per­
manecido a inada , s i to a l glorioso ó t d e n de San B e n i t o , 
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que apéoa» hab ía comenzado» "quaodo ya ftoi estaba i f l un -
dando de santos, especialmente de Leandro y d e m á s ob i s ­
pos que extinguieron la heregía* y de los qvales el que no 
fué mange se educó por ellos7 ¿ A quien lo poco que sup¡« 
nos miéntras los á rabes dominaron y no acabaron de sall t 
de nuestro suelo ? ¿ A qu ién la gloria l i teraria hasta d o n ­
de nos elevamos en el gran siglo 16 ? ¿ A qu i én las conquis­
tas que la rel igión y la nac ión hicieron en el Af r ica , Asia» 
y Amér ica ? ¿ A quien.*.« ¡ B o t a r a t e s ! Es un hecho tan i n ­
dudable come la existencia de Cartago, que quanto la E u ­
ropa tiene boy de cul tura en todos los ramos ha sido obra 
de los raonges y de los fraylcs, 

Pero aun me queda que notar, aunque Gallardo y c o c í -
pañia digan que soy majadero, y es e l modo con que lo t 
que vinieron de á fuera y los que nacimos dentro, hemos 
conquistado todos los corazones de la gente de bien. P o r ­
que han de saber Vds . liberales míos , que quando vino á 
JÉspaña San Francisco de Paula ( para poner este exemplo 
que sirva por todos ) no vino de xefe p o l í t i c o , n i de in« 
tendente n i de ministro de tr ibunal alguno^ no t i axo c a ñ o * 
fies, n i bayonetas, n i mamelucos , n i gendarmes^ tampoco 
a c o p i ó millones en letras para hacer conquistas y pagar p r o ­
pagandistas-, nada de esto; Sus barbas largas, su saco g r o ­
sero y remendado, su b á c u l o en la mano, su soga por c i n -
gulo, su capucho puesto • ¡ v a y a u n galas en f o r ­
ma, un conquistador como Alexandro , un personage como 
los de aquel en cuyo nombre venia, y del otro con cuyo 
nombre se llamaba. Y bien: ; que es lo que nos trae este 
buen viejo ? ¿ Q u é basca en E s p a ñ a este h e r m i t a ñ o c a l a b r e i ? 
I Si serán los derechos imprctcriptibtet, l a l fbértad9 l a 
igualdad y demás zarandajas que nos traen ahora nuestros 
reformadores ? ¿ Si sera su venida á detpreocuparnoiy de** 

fanattzaftfs y demás quisicosas que nos dicen estos caba­
lleros ? ¿ Si será su misión encargarnos que nos demos bue ­
na vida, andemos tras de las ptrtonita* • agarremos lo t 
bienes ágenos , alborotemos el co t a r ro , y no dexemos n i 
a l t a r , n i t r o n o , ñi cosa alguna buena que no minemos, de 
que no nos burlemos, y del modo mas grosero maldigamos ? 
i bt se t á , . , . N o sres, ú o e i eso: ya lo saben Vds . JLa ve-



« i d a de cite y o t re i tales es Xmettmo* t i CpHto por lo% ojoit 
esmo ÍUCIC deciise. Ademas de las obligaciones comunes que 
con sos palabras y sus exemplos nos predican , nos llaman 
a la plenitud del.evangelio j todos por el sacrificio de las 
tres concupiscencias en que consisten nuestros voto»j y luego 

. cada uno con un p u ñ a d o de a ñ a d i d u r a s á qu^l mas ingra­
ta á nuestra carne. Uno nos pone por perpetuo desayuno el 
v i e n t o , por perpetuo manjar el bacalao, y por perpetua 

..cena las acelgas. Otro nos convida .1 que Yayamos-á A r -
, gei| para quedarnos en prenda , si fuese necesario « por la 
l ibertad de alfun cautivo, ü t i o nos compromete á la a s í s , 
tencia de los enfermos aunque estén podridos ó apestados. 
Otro nos liga á una escuela donde debamos bregar con 
muchachos, que es poco ménos que bregar con abispas» 
Otro . . . . ¿ Q u i e n ha de ensartar todo lo que aquí hay ? ¿ X 
en punto de coro, de vestido, de calzado y demás obser­
vancias ? Me parece á mí que hay poco que escoger. Por­
que ei que va desnudo, va & veces menos mal que el que 
ileva una túnica ajustada: el que tiene barbas, escapa me­
jor que otros á quienes afeytan aprendices de aserradores: 
a /que no se le obliga al es tud io , se le lleva á cantar 
(aunque sea sin gana j en el coro : e l que no sirve para 

~ el p u l p i t o , va al confesonario j á excepción de quando 
desde el conTcsunario se va al pulpito , y desde este al 
confesonario. Y después de todo» ? habrá algo de zurras? 
Eso quisiera V . , amigo m í o , que yo le contara lo que en 
este punto bá pasado., y no muy por mí voluntad , entre 
gallos y medias noches i y lo que pasan otros mis compa­
ñe ros . Pero á fe que se q u e d a r á V . con la gana, pues no 
quiero yo poner ai 5r. Ant i l lon la pasadera para que sa­
que a presencia del Congreso el mapamundi de los fray» 
les como saco el de los muchachos. D íganme Vds. p t í e s ; 
s í e s , l iberales, á ü Dios les dé lo flue ménos desean ^ue 
es puntualmente lo que mas les i á p o r t a j d íganme por su 
v i d a : ¿ o t a acogida que con estas circunitancias tuvimos, 
y que aun cu medio de nuestra decadencia tenemos. no 
les ha hecho cAiry alguna vez? ¿ No se han puesto a%un 
d ía a comparar nuestros progresos hechos, con fos anc 
intentan Vds. y QO pueden hacer ¿ ¿ E s t a . es t iaUélon con 
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t i c v i l ipendio^ ¿ E s t a comtancU con c í a eterfta insub i i t -
tcncia • ; Esta obra de Dio* y en la religión con esa 
cábala de la intriga? Rcipondan Vd«. alguna vez como 
debe rtsporder la gente. No exclamen , sino prueben : no 
hagan expantijos , sino den tazonct. A l cabo de t an to» 
años como ha que están Vd»; balbuciendo y ^ f f ^ u m o , su­
perst ic ión t pteocufacton tere. , ¿ no ha de llegar la hora 
en que el n iño hable de «uclto # y nos inuc*trc de par ea 
par su tesoro? Sa/gan , salgan a lucir esas >Juccs. Pero 
¿•que h i n salir. ' Todo el ruido c» el del Enano de ta 
Vtnta Pnt fin quedemos en que somos cipanolc» , que f a í 
mi segundo prcsupuc»to. 

De este y el que le antecede * se «iguc evMenremen-
te el que va a servir de tercero, y es que pues somos 
hambrtt y tipañoU% , en España debemos comer j porque 
según ley de natura'cza todo vicho que come, come don­
de nace y donde vive 9 como mas largamente depon­
drán todos los animaiitos que viven y que comen para 
cl<o t unos de lo dado como ios domést icos y gregales, 
y otros de lo robado como las zorras y los milanos, t í 
comer no se excusa como dixo el sapientísimo Ga l l a rdo , 
cf venir pudiera excusarse si fuésemos perros chinos^ pe­
ro no lo somos: y por consiguiente es menester que a q u í 
donde nacimos y donde existimos , busquemos de que C G « 
mcr y con que taparnos, ¿ Hay alijo en contra d? cstp ? 
M.<¿?¿ Y cómo si bay ? Aqui es donde la inmortal f i loso­
fía apura todo su saber con el huminís icno designio de 
dexarnos en ayunas y en pelota. Allá en los rlempos de 
entonce» quando bto. Tomas y S. Buenaventura andabaa 
por el mundo < hubo unos quantos venerables que supo­
niendo en cada frayle un h o l g a z á n , nos recordaron la 
sentencia dada contra el hombre de comer el pan en el 
sudor de su rostro, j i j an Hus cantó después por el min­
ino tono: s iguió la muma cuerda í-urcro , I U C P O que 
ahorcando los h á b i t o s , d e x ó de ser holgazanj y despue» 
los santos solitarios de Port-Roya} hicieron el segundo 
coro : y para dar á su música toda la coirespondjentc a r ­
monía« en la orquesta tenida en JPIstoya , salieron conde­
nados como hombres í a l t o i de exaecnud y llsuos de c a » 

C 
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lor los dos tcfcfidot doctorci de la Ig?c»ía ca tó l i c a , a 
pesar del ju i c io de o t a consentido tantos años por sut 
AJ'JOI , y sin que los incorruptos jueces que lo revocaron , 
tuviesen los alegaros de la parte agraviada , que el coa-
sentimiento universal habla sepultado en el olvido. Pero 
j cosa par t ícufai ! al raíimo tiempo que estes integerrimos 
varones nos estaban condenando por ociosos ; todas sus 
medidai se d u i g i a n ;í que nos abandonásemos al cc io , á 
que no es tudiásemos , a que no contesásemos , a que no 
predic.iscmoc . á que no escr ib iésemos # á que no ascen­
diésemos á los sagrados dtdenes, á que* . . • tVaya! Apos­
temos dos quartos á que si en tiempo de San Cyran , o 
en nuestro tiempo en que también hay Sancyrancs , nos 
i iubiésemos convenido los frayles en no hacer mas que v i ­
sitar comadre* y freqiieutar ca lces« hab íamos de haber 
pasado y de estar pasando por hombres de gran p o ? Pero 
i ya se ve * Estudiamos, y solemos saber algo mas que ios que 
estudian menos ¡ nos ponemos en el confesonario , y sole­
mos de^empeñarIo tne]or que los que se ponen por solo 
bien parecer : subimos al pulpito , y sacie salir mas de-
cen t í t o nuestro discurso que los recirado* por los que nos 
roban ó alquilan , pensando que predicar es obra de q u a l -
quier fr. Gerundio: escribimos, y no puede negarse la 
inmensa distancia que hay entre los esciitos de un V e l e z . 
de un Cauro y otros tales, a los Catecismos de listado , 
Angél icas Fuentes y demás pegotes con que ensucian la 
ptensa tat.Los de sus z a n g a ñ o s : constituidos en fin minis* 
tros de Cristo y dispensadores de sus misterios f a l lá va 
el frayle donde quiera que hay que dispensar , aunque sea 
a l hospital, á ta cárcel , al presidio , al cadalso , á d o n ­
de lo Maman j y no como estos santos varones , para q u i e ­
nes las almas de los que tienen dinero son las únicas en 
que encuentran el precio de la sangre de Jesu Cr i s to . Esto 
es demasiado notorio esto lo ve el pueblo : esto io conoce 
el senado: de esto bay tantos te\ t igos, quantos son los v i ­
vos y los muertos. Pues at esta la gracia . L o que se ve* 
d e c í a un gitano es lo que se debe negar; pues lo que 
no. se ve, negado se esta. Ociosos llamamos a los tray«> 
Ies¿ pues ÜSÍOÍOS han de ser» mal q . c les pe te» Si une» 
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no uoi crcycrfn, nos c ree rán otros: el aninto conslite ca 
<]uc $c d iga ; porc|oc como lo qac *c diga sea malo, ú l ­
timamente sic;«pre queda algo de eUo. 

Ma« conformes que sus primeros maestros los de la nOm 
i o t i a probidad, van con la verdad de Io& hechos sus bue­
nos disc ípulos los de la notoria i i r c l ip ion . Convienen es­
tos en que trabajamos y afanamos; porque es cosa que 
está muy á la vístá , pero juzgan nuestro trabajo tan 
Inútil como el que se ternaria en blarqucar á un ne­
gro a fuerza de lavarlo. Nuestro estudio no es según es­
tos sres. mas que de paparruchas j nuestra p r e d i c a c i ó n 
de puras supersticiones y t o n t e r í a s , nuestros esfuerzos en 
el confesonario simplezas; nuestras observancias fanatis­
mo; para no cansarme: como la r e l ig ión para ellos es una 
puta pantomima, nuestros trabajos todos ordenados por la 
r e l i g ión , ton una solemne fú tese^ como ellos la llaman 
con este termino venido de Paris, Mas como quiera que 
delante de una nación pxeocupada y t u p t t s ú c t o s a como 
por el favor de estos caballeros lo es todavia la e s p a ñ o ­
la , no se puede dar este que los amigos y protc-ctoref 
del insigne Gallardo llaman goipt de luz^ es necesario 
buscar medios de dorar U pi ldora para que el b á r b a ­
ro pueblo la trague. ¿Y que medio debe ser este? ¡ P re ­
gunta necia! < Pues por fortuna hay, no d i r é ya un solo 
plan, un solo proyecto, una so l í fu l le r ía ; pero n i un n o m ­
bre solo que no deba toir.ar»e de lo* grandes r e g e n e r a » 
dores de la Francia ? £ a bien, pues no hay que dudar: 
el medio debe ser la economía' , la economía de que en 
toda la Europa se necesita tanto; la (conon/ta que los 
pueblos e»tan echando tan de menos; la fc<ncinía t i n a l -
mente, que parece ser íc mas distante del f in que se p re ­
tende, y seguramente es el mas corto de tedos los atajos. 
Ea pues, venga la economía : empléese el calculo: hágase 
la famosa d is t inc ión de brazot ptoductivos y c s t é r i l a : c a l ­
cúlese quanto mas t r igo coger íamos y quanto mas p a ñ o 
se texeria, t i los frayles y monjas estuviesen cabando y 
texiendo, y nú predicando, confesando ni cantando y ajus­
tado te lo traygo; y c á t a m e aqui un hombre de prove­
cho, y en tiendo v izca íno y sabiendo escribir, capaz de 

C 2 
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serJsecretario del primcf Monarca del mundo, c ó m e s e 
d ixo en el Quixotc . 
t* Permítame V . j amiPo m i ó , queques esta celebre d¡$* 
t inción de brazot producvvoi y a t é r i í e t esta tan de mo­
da en el d í a , y es el ápice de U fi loiof ia presente, dis­
curra yo también alpo sobre ella para hacerme) si pu­
diere, hombre famoso, y acaso acaso hallaimc en un do* 
por tres encarnado en la secretaria ó dé Hacienda, ó de 
Gubcrnacion , ó de otra qualquier cosaipues d t mtnn* nos 
hizo Dio% y de ÍOÍ hombie% %e hacen ¡0% Obiipot. Y I© p r i ­
mero que ms ocurre es que ninpun btazo productivo que 
yo »;pa, escribe entre nosotros la t a l d i s t inc iónj y entre 
los muchisimos que nos atolondran con el la, no puedo 
dcscubiir el tal brazo. Abobados de la legua por la ma­
yor parte: clérigos que no saben decir misa, y si a/puna 
vez la dicen, es con satina prestada: literatos de aquellos 
que se forman en un cate durante una semana: oficinistas que 
escogen este of ic io , porque no saben o t ro , n¡ se lo lian en­
señado ¡ Que sé yo f Ningún labrador, ningún trabajador 
ningún artesano ha salido por esta especie. Y vcrdadcraiticntc 
es una lastima que los conocedores que la bienaventuranza 
de ia patria consiste en los brazos pxoductivo% y $e debe 
á ellos no se hayan dedicado á hacer tan p r í duc t i vos 
sus brazos » como quieren hacer á los de los í rayles . 
¿ Estamos p^r ventura en el siglo de los cangrejos , que 
quer ían marchasen sus hijos por linea recta, mientras ellos 
andaban por obliqua»? Pues á fe que si los tales «res. eco» 
nómico» dexándose de teon'as en esta ciencia p r á c t i c a , 
se dedicasen á obrar antes de predicar, ganar í a la £ s -
f^aña mas de noventa por ciento en su prosperidad, en su 
paz, en su unión, cu su i c l i g i o n , y en todo lo d e m á s . 

Entremos ahora á examinar en si misma ia tal d is -
tincioncita, pidiendo antes á los sres filósofos la corres­
pondiente licencia para penetrar en eV »»ntuario de su f i l o ­
sofía: y lo segundo que veremos casi desde la puerta, es 
que d i t u n c i J n ó dtviston esta ma ca; pues ademas de 
los brazot product iva y los e i t é r t l e s , a que ella se redu­
ce, descubro yo otra clase de brazos de que estos caballea­
ros no iucen mención, y a los que yo llamo brazo* dei* 



iructivosj 6 ¿e t tmc to t t ' s , con protesta de darfei otro nom­
bre, luego que lo i sres. í'ílüiofoi se lo pongan, tale» %utt% 
los bi azoi de: batbex* y de todos los trasquiladores que 
en vez de ptoductr, dci t tuycn las batbis d las canas pro­
ducidas; tales los de los %acainuetat que nos las arrancan 
y nos dexan la boca como cepillo para pedir limosna: tales 
ios de los %angxadoxe% que nos sacan á onzas y a libras la 
sangic ptoducidJ'. tales los de ios basureros que se llevan 
Ja basura que producen las casas y las calles, ó a/ me­
nos los que viven en las unas y andan por las otras: tales..., 
('<]uc se y e ' Pero no debemos olvidamo» de los brazos de 
Ja t ropa, cuyo destino e» matat enemigos y destruir ló 
que estos produxéron. Háganse Vds. por Dios cargo, sres, 
filósofos, de esta tercera clase de buzos con tanta mas 
la^on, qu in to mayor ha sido y es su empe ño en que los fray-
Jes se agreguen á ellos, y quanto murlios de lo» í ' raylcspor 
su propia elección se l un agregad J en la presente guerra. 

Pues vaya ahora al reves, ¡ D e donde han sacado 
Vd$. esa producción y e%t¿ri l .did en los biazcs, y esa 
d i t t i nc íon de que unos si y otros no ? Yo estaba c r e í ­
do en que entre los miembros del cuerpo humano no 
había ocios productivos, ¿ino los únicos que sirven a U 
conservación de la especie, y a ia evacuación de las 
liccei del alimento, y que nos son comunes con toda casta 
de animales^ y en que los demás miembros eran por sí 
miunos cstcri 'e»: ó sí queremos llamar producto á todo lo 
que nace de nosotros como son uñas , bello, diviesos, saba­
ñones y piojos i tan productivo» son los unos brazos como 
Jos otros, y buen provecho los haga a quienes los tengan 
mas productivos. Y aqui es muy de notar Ja gran ventaja 
que muchos de los animales nos llevan a los hombres * por 
>i acaso les parece á los sres. c c o n ó m í c o i , que anteponga­
mos á los hombres los carneros, los bueyes y otros semejan­
tes an ímal i ros j así como sus señorías anteponen al frayle 
qua íqu i c r a zapatero de lo vie jo . Hilo es que el hambre no 
tiene cuernos ( como no sean metafísico» ) ni pezuñas de 
que pueda hacerse uso, como las tienen los animaiitos c i t a ­
dos; y que nuestros cabellos no son comparables para cosa 
alguna con las lanas del carnero ^ el pelo de conejo, 
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De donde yo infiero que si lo productivo es lo que debe 
prevalecer y estimarle, lue?o al puntees preciso d^rle voz, 
y voto y demis derechos de c iudadan ía á la venerable cor­
porac ión de los carneros que son productivos hasta por U 
frente , c o i preferencia á todos nuestros brazos que lo 
demás provecho que producen, son las uñas con que almuer­
zan los poetas, Asi pues me parece a mi que en buena f í s i ­
ca moderna debe ordenarse la categorta ó sea predicamento 
de los seres vivientes y animados productivós , por el s i ­
guiente método . Géne ro supremo. Los peces de cuyas hue­
vas sale un Incalculable número de producidos: después 
( cjue yo sepa ) las 2^1'nas que en vez de huevas tienen 
tan abundantes overas: detras (os que de una sola bolicha­
da largan ocho, diezj doce y aun catorce productos como 
las cochinas , y luego por tu orden los otros animales que 
no dan sino un fruto de quando cu quando , cerno sucede 
con el hombre » según lo mas ó ménos que se detengan en 
Diadurarlo , y prefiriendo «¡empte a las hembras j lo uno , 
porque llevan el principal trabajo i y lo o t r o , porque ade­
mas del ícto producen también la leche con que deben 
«us tentar lo . En el opuesto predicamsato de la esterilidad 
podran y deberán ce locarse todos los eunucos y todas las 
machorras por el orden que los&res. económicos disporgan, 
pues para ello les doy poder cumplido SÍÍJUII SC requiera 
en derecha. Pero si hablamos de cada miembro de por s i , 
ni en ios hombres ni en ios brutos deben llevarse los bra ­
zos el principado v pues qualquicr hortelano preferirá á 
las uñas y al bello que ellos producen, el es t iércol que sa­
le qué »é yo p j r donde, y con que las coles crecen 
que es un repalo . 

¡ Valiente salvagc ( estarán diciendo los económicos 
mis amigos ) s valiente salvage es este Rancio, que quan­
do ha o í d o decir brnzo% productivos lo ha entendido en 
los hombres, como pudiera en los perales y naranjos que 
producen las peras y naranjas tan gordas ! P roduc t i vé t l l a ­
mamos nosotros ít los brazos del hombre, no porque ellos 
produzcan, sino poique con su trabaio hacen que produz­
ca la tierra , los telares & c , & c . = Vds. perdonen, com­
pañeros mies. Confieso que no hab í a entendido la m e t á -
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fora i ¿ Cortqne c! aínnto c» qae fa producción fto la lia* 
cefl por si mismos, sino la sacan de otra parte los b razo»? 
í N o es v e r d a d ' Pwct peor que peor, y tienen Vds. per­
d ido el pleyto. Vendrán los píes de los vendimiadores alegan­
d o que producen vino, los del alfaharcro que amasan 
el barro, los del tornero que ayudan á hacer el trompo, 
los del amolador, y no sé los de quienes otros á alegar 
»us p r o d a c t o » . Vendrá el quadril dei molinero, y proba­
rá perentoriamente que »i no fuese por é l , no se podria 
levantar la piedra que debe ptearse para que produzca 
U harina. V e n d r á el . . . . yo no sé cómo se l l a m a . . . . 
¿No han visto Vds. hacer fideos? Pues en verdad que 
trabaja admirablemente en ellos el mapamundi . Vendrá el 
costalero presentando en autos su cogote, el í l i u t í s t a y el 
bajonista pidiendo á favor de m pulmón, el músico sa­
cando su garganta, y el murmullante ( aquí los c o g í , si 
es verdad lo que todos sabemos ) . Vaya , Srcs. e c o n ó m i ­
cos, ¿ buvo algo de aquello de lia^er pagado Vds. el 
gargageo, el arrastradero de p íes , los aplausos, las invec­
tivas, las amenazas, y demás que sonaban en las g a l e r í a s ? 
Conque si las pagaron *, luego hay algo mas que brazo» 
que dan t i tu lo para comer'. Y sí no las pagaron •, luego 
han sido Vds. y son unos ingratos, que no han sabido re­
compensar á los autores de nuestra presente felicidad > 
pues, como ha dicho el 5r. Antíl lon en las Cortes, todo l o ­
que ellas hicieron en esta materia, se debe á las g a l e r í a r , 
Ergo no son los brazos solos los que merecen el nom­
bre de product ivos: lo» gaznates, y los pulmones, y l a t 
lenguas producen infinitamente mas : ó si no, traslado a 
todos aquellos que mientras los murmullantes murmul la­
ban, estaban en sus campos y talleres agotando las fuer­
zas de sus brazos sin esperanzas ni aun remota» de t an­
tas cosas buenas como han recompensada al m u r m u l l o , 
amen del diario estipendio . 

Me queda t o d a v í a o t ro escrupulillo sobre estos brazo* 
de mis pecados. Para que tengan el mér i to de p roduc t i ­
vos es menester que sean algo mas robustos que lo» 
míos , que no parece sino que me lo» dieron de l i -
mosaa icgun ion débi les y flacos. Por c o n s i g a í e n t c , mícn-f 



t ra j mas robui to i mas p r o d u c i v o í ; y mientras m^s pro­
ductivo» , ma« estimables. ¿No es verdad Srcs., c c o n ó m i -
eoi ? Pues i i he de decir lo que siento, en icircjantc s i i t e -
ma deb^n colocarse aatc todos lo» brazo» de lo» hombres, 
la »erviz del toro ) los lomo» de lo» molo» de AUnagio, 
que en materia de robustez y fuerza», llevan una venia ¡a 
incoinparable, y producen en razón de tale» mucho ma« que 
lo» brazo» de un hombre . Peto aquj mí reparo. Toda la 
iobB»tc2 del toro es inút i l , ó acaso peí judic ia l «i la emplea 
con algún descuidado, mientras el hombre no la d i r ípe toda 
Ja de l mulo c»tP ociosa i r i e r n a » el hombre no la aprove» 
cha:aun en el mjvmo ha.nbre , t í le faUa no %c qué c o ­
sita, la fuerza y lo» brazo» son como la carabina de Am»• 
bro»io. Ya los mío» podían servir de alpo quando entre 
tni» hermano» y vo rratames de hacerlo» p toduc t i iou Por 
desgracia mi pobre ma<1rc $c había dexado una made;a 
donde nosotro» ¡ uduno» alcanzarla : empicamos en deva­
narla nuestro» bi^zos cjuc efectivamente fueron aquella vez 
productivos, p u o nccc»it6 la Sra. de tod.i una semana para 
deshacer los cngarambutlo» que hicieion. Tan bien me acuer­
do que en la vjspcra de S. Coime y S. Damián titulares 
de c»ta cata de loco», pasábamos mi compañero y yo por 
ella en ocasión de que e^ioqueto había sacado para que 
barriesen la puerta, á do» de los enfermos de ia clase que 
ios médico» llaman estúpidos* No» paramo» a ver la ma­
niobra, porque no» l lamó ia a t e n c i ó n . Uno barr ía para 
adentro, y otro para afutra a cud ía el loquero á d i r ig i r á 
este, y mientra» el otro ba r r í a atravesado: iba á aquel y 
dexaba á ette, y este volvía a barrer al revés, i a . obra 
para do» hombres robustos como lo» loco» eran, deb ía ser 
co«a de quatro ó seis minuto» , y »e^uramcnte nos entre­
tuvo mas de media hora, y todavía )a debamos sin con­
c lu i r , y llenos de admirac ión ppr la fjrmcza del jarcio del 
loquero, pues no se volvió loco con tanto ir y venir á los 
dos que lo csíaban# 

jValpamc Dios, Src». regenergdores I ¿ E s posible que 
iej* etto^ todo lo quedej íemo» e»petaí de la decantada r c -
gehcracioQ ? Es posible ^uc el hombre l ibie , el hombre 
l0B«rano, el de lot derechos imprescriptibles y todo lo de -
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mas que Vds. dicen, hayan de tener los t í tulos de su gran­
deza, y las escrituras de tantos mayora7Pos en el grueso 
de sus muñecas , en la robustez de sus músculos , y en los 
porrazos que descargue con sus brazos? (Es posible que 
en ios cálculos de Vds. no haya mas fel ic idad, sino que 
abunde el t r igo y la uba, y baya buenos zapatos y carre­
tas ? ¿ Y de que sirven los brazos, los músculos , n i las 
m u ñ e c a s , si no hay aquella centcllita de la divinidad que 
Gallardo no se atrevió a definir y que sin é m b a t p o es la 
que dirige todos los miembros del hombre, y aprovecha 
las fuerzas de ios otros animales y seres? Echen Vds. fuera 
la razón, y se hal lará el hombre hecho y derecho tan i n ­
capaz y tan inútil como un chiqui l lo de dos semanas, y 
acaso tan perjudicial como la mas sangrienta de las fieras. 
Y si la razón es la que obra , la que dir ige, y la que pro» 
duce; ¿ á que van Vds. a bascar lo e u é n l y lo productivo 
cu los brazos ? t Y si baxo la d i recc ión de la razón apenas 
tenemos un solo miembre que no sea capaz de producir y 
trabajar, ¿ porque son los brazos solos losque han de llevas 
í a preferencia ? , Valgatnc Dios, digo otra vez! ¿ Tan 
tragado tienen Vds. c] matetialiuro? Y si no lo tienen 
tragado, tan ciegos están que no echan de ver que sus libros 
de economía no son otra cosa que atajos para él 

La razón pues, bres. mios, la r a z ó n , o el entendi­
miento, ó el alma es la única cosa productiva que tenemos, 
y que merezca este nembic. Todas las demás son ful ler ías . 
L . i razón del soberano art í f ice produxo toda la maquina 
criada, y ía razón por donde el hombre participa con e l , 
y por donde es el mas admirable de sus visibles artefactos, 
es la que produce quanto el hombre es capaz de producir . 
Dexense Vds. de distinguir de brazos, y vénganse conmigo á 
distinguir de hombres. Dos clases son las únicas generales 
en que debemos dividi r los . La una de ú t i les ; la otra de 
perjudiciales , tomando por regla la razón. Quien obra se­
gún ella. Ut i l ; el que se aparta de ella, sea en la substan­
c ia , ó sea en el modo de la obra, perjudicial. Y Juego ba­
xo estas dos clases eoloquenme Vds. las innumerables d i ­
ferencias que el mas y el ménos producen casi en inf in i to . 

Pues ahora: pioptci unumquod^ue^tale, ct i L i u d m a * 
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¿ i * ; y perdonen Vds. qtic Id i cncfa'xc c»tc axioma per ípa td* 
t ico. QiDcro decir con él , ^ue si por la razón tierten va ­
lor las obras de los míembio», que sia olla valdr ían lo qiig 
el barrido de ios i o c o ; infini to ' mas valor que todas las 
acciones de los miembros deberán tener las que proceden 
inmediatamente de la misma razón . Pdean mas de cien m i l 
•brazo», y triunfan en nue» ras fronteras : ¿ á quién se debe 
e) fruto de 'a victoria , 0 quien es el que la ba producido? 
¿ E l brazo del soldado que descarga sablazos, y empuja 
con la bayoneta^ ó la cabeza del digno y mal correspondi­
do W é l l i n g t o n , que sin empuñar el sable, dUponc el plafl 
de la batalla. ob»erva ei movimiento del enemigo» y man* 
da o varia se^on /as circunstancias^ V para atacar a Vds. , 
Sres económicos , ma» de cerca cquc razón hay para qué 
sin mover Vd»* los brazos i o tnoviendolos solamente por 
esas caites en ademan de quien lleva un incensario, >e t i i ¿ 
chupando uno sesenta, t i r o cincuenta* otro quarénta m i l 
reales, sin perjuicio de los que esperan chupar ioePo que 
se ponga boyante la cosa? Me di rán Vds. que el ano es 
ministro, el otto diputado, estotro gefe po l í t i co , aquel i n ­
tendenta, el de mas allá periodista, y murmullantes aquellos 
treinta y ocho. N o es cierto? LuePo, replico yo , de mas 
Utilidad y mas f imo son para el público los planes, los d i s ­
cursos, les escritos & c . que proceden de la razón y arre« 
glan los brazos, que los brazos mismos quenada son y na­
da valen en no dir Riéndoles aquella* Luego sit los que mue­
ven los brazos, tienen derecho a comer , ve s t i r í c , poseer 
y todo lo demasj también lo tendrán aquellos que causen 
piovccbo por alguna obra de razoo. 

Vamonos contrayendo, Sres. liberales, y p téparen Vds* 
una salida, si la pueden encontrar , a las siguientes 
re l lcx íoncs que no ia tienen. Toco falta para q u é 
Vds. nos pongan á los cómicos en el saacta »ancto* 
f^m por las muchisimai é impoi tant í s imas convenien­
cias que Vds. han aliado en esta profesión que ouct-
t ios padres miráron siempre como de tunantes. Ea 
pues: los fraylei también podremo» cobrar lo que corres­
ponda 'A la entrada, por la leprcscníac ion diaria de aque-
l u veidadcxa tragedia que se m i í i c t ) en el C a l v a r i o , 
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f i a n d o el autor de la naturaleza míirío por Io$ pecados 
de lo» hombres ¿ Q u e c« eso? í Se ríen Vd$. ? Fue* 
3 te que no se ríen „ ni la religión que nos la manda r e ­
novar , ni el pueblo que la desea , ni los hombres de 
bien que. hallan en eitc divino espectáculo todo su c o n ­
suelo y su remedio. Luego asi como Vds. , porque Jes 
da la gana , promueven la comed ía que tantos abomina^» 
mos y condenamos i asi nosotros debemos conservar y sos­
tener el adorable sacrificio a pesar de su impía y loca 
t i t a . Media ho ra , según dicen, gasea U can ta r ína en 
cantarles á vd». eso que les canta ¿ y ya vd*. saben lo 
Importante que no» es este personage en la repubiica . los 
crecidos donativos que se le hacen, y aquello del bene­
ficio (no sé * i simple , sí c u r a d o ) , que con tanto aparato 

anuncia. ¿ N o querrán vds. decirme porqué se han de 
reputar inúti les tantos coros de cantores y can ta r ínas c o ­
mo suelen cantar», no a un hato de ocioso» y d i i t r a h i -
dos , sino á Dios • y a su pueblo , y por su pueblo f i e l j ' 
no media h o r a , sino ocho ó ma» cada dia ? Tres año» 
con sus polvos se ha estado pagando á razón de seis 
duros por cabeza a doscientos o tnas Diputados de C ó r - / 
te» , de lo» quaies uno» peroraban , y otros o ían , y to-* / 
dos finalmente determinaban sobre esa porción de cosas 
a cerca de las que se inn .perorado, o ído y determinado. 
Parece pues razón que »c dexe vivir á los que pciotan 
sobre la verdadera telicidad , sobre lo» divino» miste­
r i o s , sobre la santa r e l i g i ó n , sobre d intetcs e impor ­
tancia de la v i r t u d , sobre U fealdad y estragos de-ios 
vicio». Antes de la regeneración y duraate ella," se ha 
mirado como de la primera importancia la m i g U í r a t u r a , 
cuyo destino es contener a cada qual en su o t ic io , pre­
venir ó castigar los crímenes , cortar las diferencia» , d e ­
c id i r la justicia y fomentar la paz i y á cooseqüencia »c 
han señalado decentes dotaciones para la «ubsutencía de 
lo» empleado» en un tan digno ob|eto i^uc» Stcs. , lo» 
frayle» hacen con relación a c»tc objeto . lo mismo ó a l ­
go ma» que todos los magistrados ( y esto sin estipendie) 
por tantos centcnare» de setttcncia» coino salen d i a r i a m t n -
te de los confesonarios. Conque por lo lucnos . le» asiste 

D a 
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un derecho á que no se leí quite lo que t ienen, ya que 
trabaian á remo y sin sueldo. Se ofrece ana duda so­
bre la intel igencia, ó U apl icación de alguna de las l e ­
yes civiles : ya se sabe que lo piimero que debe prepa­
rar el consultante, es ia quota que ie ha de pedir el 
abogado. Pues vaya que la duda recayga sobre la ley 
divina ó la natura l , y ios consultores hayan de ser fray~ 
les. j Válgame C r i s t o » Srcs. liberales! Siendo vds. por 
la mayor parte abogados , y abogados de los de tres a l 
quar to , y prestándose tan humanamente al estipendio de 
sus consultasj ¿con que alma pretenden que el pobre t r ay -
1c. quando vuelve de ella con ia mano v a c í a , se halle sia 
esperanzas de llenar la boca? Entren las pensiones de la 
mil ic ia una es hacer la guardia . por si acato ocurre co­
sa a que acudir; y por esta y otras pensiones que tienen 
que desempeñar los oficiales y soldados t iran ( n o digo 
bien ; pues les que t iran de lo de ellos , son otra casta 
de paxaros ) digo pues que deben t i rar su prest , ó su 
sueldo y su ración , aun en los dias en que no les obliga 
este servicio. Pues Srcs. , acá los fraylcs también solé** 
mos hacer ia guardia y centinela mientras se muere 6 n ó 
un enfermo , que si tiene el alma atravesada , nos trae 
penando seis, ocho ó mas diasj y si le sucede l o q u e 
Generalmente a todo moribundo , ademas de otras muchas 
molestias , nos da unos zahumerio» que no hay mas que 
pedir* ¿ N o sera pues razón que contemos también coa 
nuestro rancho ? Hay donde quiera que hay gentes . .cole­
gios ó seminarios , ó casas de educación para los que han 
de seguir la carrera de las armas , defender la patria de 
invasores y hacer en su favor las conquistas que dicte la 
just icia . ¿ N o es verdad? pues si lo es, (-como dudan vds. 
del derecho que á sostenerse tienen estos conventos y c o ­
legios donde se han educado y educan los que van á con­
quistar gentes para Dios y para el Rey , los que conser­
van lo conquistado , y los que lo defienden de tantos ham­
brientos de oro y plata , como son los que se trasladan 
a!lá , y tantas causas han dado á aquellas desgraciadas 
provincias para que se desmembren ? Vamos Srcs. , vamos 
a^transigir esta diferencia , y á terminar este l i t i g i o de 
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qoc vd». no sacarán otro partido qae cí del Café de A p o ­
l o ; No somot mas que lo que comemos, dice la gente de 
m i tierra. Conque si hemos de durar , siendo como sernos 
hombres ( y muy servidores de vds. ) es necesario que c o ­
mamos. Y no habiendo nacido en Mairuéco» , ni estando 
actualmente en P a r í s , siao en E s p a ñ a ; en España y no 
en Marruecos ni en Par i s , es indispensable que coma­
mos. Y siendo nosotros en mareria de brazos tan e s t é r i ­
les como vd». , y en punto de cabeza poco menos ( pues la 
cortedad no me permite que d ípa infinitamente me jo res ) , 
me parece muy justo que desente&diénduse vds. de ios 
brazos que no es por donde se come , nos permitan abrir 
la boca para que comamos lo que nos depare la p t o « 
videncia. 

Mas a l fin . si como estamos en plena y an t iqu ís ima 
posesión de prestar los servicios mencionados % nos h a l l á ­
semos en el principio de venir á ofrecerlos, pudiera la na­
ción f ó el Rey , ó quien Gobernase , mirarse en ello y de­
cirnos : está bien que Vds. se me ofrezcan a todo eso que 
dicen ; pero y o , 6 no tengo necesidad , ó aunque la 
tenga, no quiero los servicios de Vds. Y a.t\ ios que v i e ­
nen de fuera vayan a otra parte con su música, ( como 
suced ió a Colon en los otros estados á donde fué á s o l i c i ­
tar sus auxilios ) y los que de adentro piensan seguir es­
te camino, vean que otro han de tomar ; porque el presente 
no es de mi aprobación ni de mí gusto. Entonces diriamos 
ó no dtr iam«s los í fayies ; habría sus opiniones como en todoj 
y unos aprobar ían y otros reprobar ían ia repulsa ¿ pero ú l t i ­
mamente á nadie se ie haría injusticia, por que cada uno 
es dueño de admitir ó no admití i en su casa la cosa 
pot buena a te sea. , Ojala que los restauradores de nues­
tros imprescriptibles derechos nos dexasén la posesión que 
de este t en í amos , y no estuviesen empeñados en hacernos 
felices a porrazos! 

Pero quan diferente es e l caso en que estamos los 
frayles. Venimos^ pues aun los que nacimos por acá he­
mos venido de Roma, donde las discusiones sobre cada 
punto de estos duran meses y meses, las leyes y decre­
tos tardan en madurar mas que los nispeios, las reso luc ío -
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ncs soft.pc^ai y ,perfccninefttc enlazadas^ y las cosa» t o -
dis se medita?! tan despacio, co>no qae aqae í ía gente que 
resuelve^ sabe que el Esp í r i tu tanto nro asiste a Tesoiu-
c í o i e s prec ip i íadas ni á proyectos hijos de Ja facción y 
partido. Pues, como d e c í a , vinieron los cuerpos re l ig io­
sos con la aprobicion de aquel sobre el qual edif icó nues« 
t ro Divino Salvador su Ig l e s i i , para que las puertas de l 
infierno no prevaleciesen contra ella. Vinieron trayendo 
por delante los cód igos de la legislación á que por es* 
p i r í tu de re l ig ión se habían sujetado, y que ellos mis ­
mos tuvieron cuenta de hacer piiblTcos por el bcnc í í c io 
de la prensa, y antes de esta por I O Í nlanuscrito,!, Se pre­
sentaron en solicitud de licencia: se puso en del iberación 
por la legitima autoridad su solicitud; se oyó y tuvo p r c » 
«ente quanto convino^ y úl t imamente se admitieron en c! 
rcyno estos sagrados institutos. N o paramo» aqu í . Sale 
una compañía de cómicos con licencia del gobierno para 
i r á predicar la inocencia, la probidad , y el pudor por 
donde quiera que le de ta gana: y los pueblos, aunque en 
aquellos misioneros*vean venir la peste de sus costumbres, 
no pueden dexar de recibirlos* N o así las corporaciones 
religiosas. Regularmente liab'ando» ellas «c establecen en 
los pueblos á instancia de los pueblos mismos, con las cor­
respondientes Ucencias del obispot y con tamos otros pre­
vio» requisitos, quantos hubiera sido m u / bueno que h u ­
biesen exigido Sevilla y C á d i z , quando en ademan de huir 
de los franceses se vinieron á ellas tantos iluttradores m i ­
sioneros Nos establecimos en fin, prestamos desde pl p r i n ­
cipio y cantineamos prestando lo» servicios ofrecidos a los 
pueblos: cooiraximo» con estos y con muchos de sus i u d i -
vjdups obligaciones que ambas partes contratantes creye­
ron eternas; porque eterna debe ser la religión que les s i r ­
ve de basa, y eterno» por razón de morales, los cuer­
dos que en esta» fistipuíaciones fuérpn reos. ¿ Hay en 
^esta relación , Srcs. e c o n ó m i c o » , alguna cosa que no »c 
ajuste exactamente con la verdad de ios hechos? Y si no 
ía hay, ¿no querrán Vds. decirme sobre que pr incipio , no 
ájré ya de justicia sino de decencia, «c fundan para dcs-
j ^ r a t a r úe un golpe este pacto, cargar con io que su fiel 
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cumplimiento ha producido, d í ipe r t a r á*estos españoles que 
la fe pública c o n g r e g ó , y dexarios á la merced de un Sr« 
¥ l o t c z de Estrada y de otro» tales Sre«, por los que c a m ­
b ia r í an los pobres t'rayle» al arráez o cómi t r e de q u a l -
quicra de las mazmorra» de Arge l , que al fin no ios m a ­
tar ía de hambre, n i lot mantendr ía con credenciales!' ¿Un 
gobierno publico se manqa de este modo ? ¿ be rompe 
con esta facilidad un con trato ó quasi, acaso el mas so­
lemne de quantos se versan entre d gobierno y Jos sub­
ditos? Muchos siglos ha que lot hijos de mi padre S. 
FratiCi&co tienen conventos en el centro del imperio de los 
sectarios de Mahomaen cuya ley es un méri to vexar á los 
cristianos. Y á pesar de esto, porque el gobierno ^ios^ha 
permitido, el gobierno ios sostiene: porque pactó con ellos, 
les conicrva los pactos; y porque Ja ley natural, el dere* 
ch® de gentes, y toda leghlacion medio racional lo dictan 
as i , el gobierno los dClícnde de las vexaciones de sus sub­
ditos y sus agentes. ¡ Y no es una vergüenza , bres. l i b é ­
rale», que en U España haya sucedido y esté sucediendo 
con los frayles lo que no sucede ni ea4 |crasalcn ni en 
Marrue'cos? 

Aun hay mas sobre esta materia. Años pasados, quan-
do ya comenzaban las leyes a ser tan fáciles de hacer como 
los buñue los , vino una orden, ó pragmática ' , 6 lo que fué , 
para que dexasen su oficio los coheteros: pero con este 
decreto que causó muchos llantos á no pocas famil ias . 
Vino también orden expresa p a r a ^ q ü e fuesen empleados 
en ia fabrica de tabacos y otros semejantes destinos, los 
que en fuerza de él iban á q u c á a r sin oficio. L a j u s t i ­
cia d i c tó ésta última parte de la providencia; pues no era 
justo ni humano dexar sin medios de vivir á unos hijos de 
nuestro suelo, que habfan abrazado de buena le este mo­
do de procuraiios. Sin embargo, ni estos ni ninr.un o t ro 
de lo» artesanos contraen con el gobierno como hemos con» 
t r a í d o l a i frayles: jorque lo que ellos hacen es venir, abrir 
IU tienda donde les parece, y posesionarte de hecho. A d e ­
mas de esto ello» privados del oficio en que se exercitaban* 
ctan libres para dceficarse a lo que ejuisiesen, admitir cí 
destino con que te les brindaba, o abrazar ©tro quaiquicia. 
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que Ies viniese mas á peta. Pera k nosotros ño flos quedan 
io t recursos que aquellos artesanos. £ n primer lugar, por 
una protesron de que n i las Corres ai mucho meaos los 
Srcs. Cano Manuel y miembros de la comisión de í r a y -
Ics, nos pueden dispensar, ni nos es l impio ni l i c i to ma­
nejar á nuestro arbi t r io ia pensión que se dice senos d a r á , 
bien que los intendentes, y los que les dan las instrucciones, 
y ios que los buscan tan amañados para el caso, c u i ­
dan muy bien de librarnos de este peligro de transgresión) 
de la pobreza votada. Y aqu í no puedo ménos que a d m i ­
rar nuevamente el mucho tino con que las mencionadas con 
misiones en que hacian ei primer papel sres. eciesiasti^ 
eos , supíéron combinar el extremo 2eIo por la observan-, 
cia de nuestros votos y seña ladamente el de pobreza , coa 
la libre adminis t rac ión de las pensiones y la franca sa l i ­
da a destinos lucrativos, sin contar para ello con las p r n -
hibicioncs repetidas, que para su admisión nos ha pues­
to la Ip ie i ia . 

En segundo lugar, por disposición de los mismos ca­
ñones, y por la mas solemne de quantas obligaciones se pue­
den contraer entre los hombres, nosotros en razón de nues­
t ra proicsíon no podemos lo que los coheteros. Mucho» 
de los destinos en que los demás ciudadanos se ocupan, 
nos están severamente prohibidos: otios desdicen del carac* 
ter con que nos ha honrado nuestra sagrada p ro fe s ión : 
olios no son compatibles con la decencia j y otros nos son 
imposibles por las circunstancias en que los mas de los 
frayles nos hallamos. ¿Que nos hacemos, pues privados 
como de repente nos hemos visto del único camino de sub­
sistir que nos restaba ' Ya lo d ixo en M a d r i d ese tunan­
t e , ó rpano de otros muchos, que escr ibió en su Patriota t 
o Ciudadano, ó como se llame su p e r i ó d i c o : fu t*a f t a y ~ 
le% : por m í d Tetuan y con m a l viento. No ha estado de 
este humor el ca tól ico pueblo de España , que aunque exhaus­
to y robado, ha pa i t idosu pan con !o»otros. , Pcio á quán» 
tos de nosotros la vejez , Ja enfermedad, el genio y otras 
semejantes circun»tancias han conducido á un miserable fin 
y á un funeral precario? 

Y de aquí una tercera reflexión que descubro teda la 
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¡n}ai t lcia con que se nos maltrata. Nac ido i como somos en-
E s p a ñ a , teníamos derecho á poder a»piiar á todo aquello que 
ton ó pueden ser lo* españoles, y mocho mas en una época 
como la presente, que según la define Talleyrand, es la de 
/os hijox de las yerbat. Pude yo pues ahora quarenta y do» 
años haber tomado el destino que mejor me hubiese pare­
c ido , ó mejor hubiese p o d i d o . Pude haberme metido á 
sacristán de monias que es oficio fácil de aprender, á mar­
mitón de una esc r iban ía , a comerciante de csrropaios y 
polvo de i ad r i l l o , ú otro qualquier empleo de lo» mucho» 
que vemos en el siglo Pude, si la ambición me tentaba 
como a Sancho Pan/a, echarme á buscar por eso» mundo» 
de Dios un condado como buscaba é l , con la ventaja que 
no hab ía quando su historia se escribió , y que luego 
han proporcionado la» circunstancias del tiempo en que he 
v iv ido , y en que hemos visto un di luvio de marqúese» y 
condes venido» de una extracción seaicjantc á la mia, y 
promovidos por esc espirito filosófico que se no» vende por 
igualador. P u d < f . . . . ¿Quien sabe lo que yo pude entonce» 
y lo que me estoy perdiendo ahora? Rub ie r a sido al£Ufi 
milagro que en lo» tres años ultimo» me huviese visto citar 
con la» pomposas palabra» de m i Sahi* preopinsnte p o r q u a l -
qu íe t a que quisiese levantarme este falso testimonio? Poe» 
ven Vds, a q u í , Srcs. l ibérale», de lo que lo» fraylcs nos 
despojamos pública y solemnemente á beneficio de quien 
de Vds. lo deseare ó agarrare, contentándonos con una» 
esperanzas las mas c e ñ i d a s , y obligándonos a un trabajo 
y unos servicios cuyo té rmino apenas conocemos. ¿ D ó n d e 
pues hay justicia, n i conciencia, n i humanidad, ni cosa 
alguna que no sea impiedad, b a i b á r i c y latrocinio, para 
robar su miserable subsistencia a unos hombres que todo 
lo han dexado en favor de quien se lo r i b a y de sus h i ­
jos? (Qualde los de la patria se presta por méno* inreres á 
un tan r rande, tan coninuado y tan inevitable t r a b a ) © , 
como es el del fraylc, esclavo voluntario que se hace del 
sup<r¡nr á quien está sujeto? Y si entre la patria y sus 
h i jos , entre lo» que fobieman y los gebe ínados hay pac­
tos inviolable», ¿ qué pacto ma» inviolable que este nue«-
t ro j en el qual por nuestra parte nos obJígsmos á tanta» 

E 



54 , t . . .. t t i * t t m * É m m 
cosas onérosas, y por la del gobierno fio cx ig imoi mas 
qüc fa protección de los misetable í recür íos que han de 
proveer á nuestra iubsisrcncia ? Rc»al ta puc» de todo, que 
por razón de hombres, por razón de cipañolcf, por razón 
de miembro* reconocidos en c! estado, por razón de públicos 
thinistroi de la rcl i^iori del mismo estado, por tazón de 
los servicios importantes que sin interrupción hemos hecho 
y tucemosj por razón de las privaciones á que en bene-
licio del resto de la nación nos henos sujetado, por razón 
del táci to contrato que esto envuelve, por razón de la íarga 
prescr ipción que alegamos, en fin por razón de tedas las 
razones p o i i b l c i , debemos vivi r , comer y vestir en esta pa­
t r i a en que nos fuljamos, y pozar de los mismos derecho» 
que todos los otros su» restantes h i jo í ; á excepción de a q u e » 
líos que por nuestra Jibrc elección y piotesion hayamos 
voluntariamente abandonan©. 

Pues en este supuesto, Srei, económicos , vnyan V d $ . 
escuchando los medios de que subsistimosj y en encontran­
do uno si quiera que no sea legal, entonces luzcan contra 
nosotros sus profundos conocimientos. Salgan los primeros 
de todo» nuestros antiguos mongos. Se juntáron estos en 
las breñas y peñascos inaccsiblcs que solo servían de gua­
r ida a las fieras, para poder libres del tumulro del mundo 
pensar en su propia salvación, y en implorar la divina mise­
r icordia á favor del mismo mundo a quien dexaban. Des­
pués del canto de los salmos, o á veces mientras los canta­
ban, echaban mano de la segur, de la azada y el pico 9 
removían los peñascos , cortaban las malezas, rompían la 
t ier ra , y transformaban en jardines y campos feraces lo» 
que ántes eran impenetrables y hotroroios bosques. L a 
cont inuación del trabajo produxo mucho mas que lo que 
estos laboriosos bjmbrcs buscaban para su subsistencia, 
caridad para con sus pobres bcimanos Jos cb l igó a que aí 
abrigo de sus monasterios les diesen sustento y acogida , 
y Ls proporcionasen modo srguro de establecerse, p i d i é n ­
doles por este beneficio un moderado canon con que 
poder faci l i tar ü l tcr iorés progresos y nuevos auxilios para 
nuevos colono», ¿ H a y , Sres. económicos , un t i tu lo de p i o -
piedad tan legi t imo, tan sagrado y tan inviolable como este? 
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los brazos, ¿ como es tjuc sus cnainorado* Ojos d i i í p e n t o ­
das líl» mirarías cosira esta» santas p r o p i e d a d é i , obra de 
Joi brazo» mas beneí'icos que j .imas tuvimo» ? ¿ Como es que 
convierten todo el odio del feudalismo que bft sido íiiio 
de la u íurpacion y la injusticia contra cite cuyo origen es 
la caridad y I i beneficencia i* Aquí seria la ocasión de enu­
merar los servicios que los monges í u n licclio á la humani­
dad en todo lo q u í pertenece a cultura, si estos servicios 
cupioen en una carta, y no fuesen una cosa en que es tán 
enterados hasta sus mas íncxórables enemigos. Si la E u r o ­
pa no es hoy lo que poco ha era la America, y lo que es­
tán siendo el A í n c a eateta y gran parte del A»ia^ todo se 
íe debe a los monges. Letras, civi l ización , ar te», aprjcul-
tura , ciudades . . . d igámoslo de una vez, diciendo que 
rodo. ¿ Y qué premio es el que se les ha dado en tantas 
parte» de Europa, y se irata de que se les repita en España? 
Vergüenza es de la humanidad rccordalo siquiera. 

A la» órdenes monástica» se han seguido en nncstríl 
m o n a r q u í a las militares, hija» todas de aquellas. E l t i tu lo 
Con que estas han poseído y poíeen» c» de conquista, que 
al de los brazos añade también el de la propia sangre. Una 
sola mirada sobre nuestra historia bastara a convencerro» 
que s¡ los árabe» no ocupan aun nuestro suelo, estas 6 i d e « 
nes han sido para ello grande parte. Por un contrato el mas 
ju^fo y racional de todos los contra to», quando mucho» se 
juntan á una exped ic ión , sea esta de la clase que tueie , 
todos ellos á prorrata deben participar de sus ganancias ó sus 
írurotf Bs pue» uno de ios mas sasndos el t i tu lo por donde 
po»ccn las ü idcnc» mi l i t a re» , que siempre eran las primeras 
en la gucira , í iempre las centinela» avanzadas -en la paz , 
friempre el vigor principal del exé rc i ro , y no poca» veces el 
solo cxérfcito que tomaba 6 defendía ias plaza», fuamecia 
las í ron te ias y sostenia lo» primeros ímpetus, del enemigo., 
l o s reyes creyeron deber recompcnsatlas dándoKs la pose­
sión de alpunae de sus conquistas, y la Jplcsia se ha despo­
jado gustosamente a favor de ella» de Jos diezme» de c u r ­
tos terr i tor ios , para que tuvic»cn con que promover las ar­
mas a cjue en defensa de la misma se hab ían con»a£r2do; 
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¿ Q u é razón Hay pues, Srci : económicos, para privar á c i t o i 
cuerpos de estas adquisiciones que tancas veces regaron coa 
su sangre ? Se dice que ya han cesado aquellos servicios. 
Esto cstatu bien, si con los tervicios hubiesen cesado los 
frutos sobre que está radicado su premio. Mientras dure 
Catatrava, por cxcmplo. siempre sera verdad que aquel sue­
lo se lo debimos á la orden que en él tuvo principio , y 
miéncras esto >ea verdad, siempre será justo que disfrute é s ­
ta orden lo que supo adquirir y conservar a tuetza de los 
puños de sus primeros profesores. Fuera de que, si tos ser-* 
vicios han cesado , no ha sido por colpa de las ordenes» 
¿ No hubiéramos hecho muy bien, si como S. Fernando lo 
pensaba, hubiésemos ido á pagar á los africanos la larga y 
gravosa visita que tan alevemente nos hicieron ? e N o hu­
biera sido justo recuperar siquiera la parte de la M a u r i t a ­
nia que estuvo sajeta á nuc»tro imperio ? Y de presente ¿ 
no es una afrenta del nombre cristiano y español lá pirate­
r ía que por parte de las Regencias africanas sufrimos, y los 
tributos, ó l lámense donativos, con que redimimos esta vc-
xacion? ^ a a n t o , quanto pudieran haber servido para es­
tos importantes objetot esas valerosas corporaciones! tY de 
q u i n t ó provecho hubieran sido y fueran en la época presente! 
Mas eran ordenes religiosas, y poseían dineros, y ya roñe­
mos aqui un crimen de confisco. Ruego á mis lectores que 
lean sobre este hecho el ju ic io de Mariana, publicado en 
las primeras ediciones de su historia , y suprimido en las 
úl t imas á causa sin duda de la libertad que iba a amane« 
cernos, y cuya aurora se nos estaba ya presentando. 

Entran ahora las ordenes mendicantes, cuyo instituto es 
trabajar y mendigar. Entiendan Vds. , Sres, económicos , 
estas dos palabritas. Hay quien podiendo trabajar, no lo ha­
ce y mendiga: hay quien mendigue , porque no puede t r a ­
bajar: hay quien trabaje, pata ganar con que subsistir; y 
de ai para arriba todo lo demás que se pudiere. Pero los 
frAyles mendicantes trabajan tan deveras, como si el t raba­
jo los hubiese de enrriquecer i y (uego mendigan, como sí 
nunca trabajasen ni pudiesen hacerlo. ¿ Pueden Sres. mios, 
pueden estos nombres ser menos gravosos de lo que son ? 
¿ Pueden tampoco ser mas úti les .' ( bupongo que Vds. d i -
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rita, aunque no sea sino de cumplimiento, que son'cr!stia~ 
nos ca tó l icos . ) Va él pueblo á los conventos en busca dé 
quien lo confíete, de quien le predique, de quien le instru­
ya , de quien lo desengañe , de quien lo consuele y de qu ién 
le asista en sus mayores apuros , y especialmente en el 
de la muerte. Hallan quanto desean en aquellos sagrados 
asilos sin tener que pagar lo que en qualquiera otra parte 
donde tuvícacn que ir a buscarlo, y toda la recompensa que 
reciben los que con tanta puntualidad y tanta caridad ios 
franquean, está reducida, á la licencia que tiene qualquicr 
mendigo para pedir de puerra en puerta y de cor t i jo en 
cortijo, una limosna por Utos. ¡ Vaya», Sre». económicos • 
¿ No e» p rc t i i o tener extinguido en el corazón íiasta la u l ­
tima centella de la fe, p i r a condenar esta benéfica profe­
sión ? Se me c i t a rán abusos de algunos de los que qiies-
tuan la limosna. F e t o ' de qué otro principio que de la 
común insensibilidad y dureza hijas de nuestro luxo y 
disolución, vienen estos abusos? ¿ Y que cosa hay entte 
los hombres, que carezca de ellos? Y por grandes que 
sean los que en este punto se exageran, ¿ interricne en clío» 
la fuerza que Vds, están empleando y exhortando a emplear 
hasta en las cosas mas l ibre». ' Un cura que nunca supo y 
nunca sabrá serlo, tuvo en esta ciudad la avilantez de pintar 
como ladrones á los hijos de mi padre S. Francisco» porque 
buscaban y recibían de limosna algo de lo mucho que 
él hace dias está recibiendo sin merecerlo ni trabajarlo. 
Y el tai cura quiso ser el de%pxeocupaaox religioso de Se­
vi l la . ¿ Y no mas? El tal cura está siendo la mona y el 
relox de repet ic ión de todos los despreocupadores. Vivir por 
ver dice la gente de mí tierra. 

Hecha ia Iglesia cargo de los inconvenientes que t r a í a 
la mendicación de todos los órdenes mendicantes, tuvo á 
bien disponer que muchos de ellos poseyesen bienes inmue­
bles cu común , de donde sacasen para su d iar ia subsisten­
c i a , sin tener ijue distraerse de sus trabajos por el pueblo 
con el afán de buscar limosnas. De aqui han venido las po­
sesiones de todos los que según la presente disciplina 
las tenemos. Posesiones que hemos adquirido por los ca­
minos <iiie designa á toda» las naciones el detecho 
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de gentes, y con todos los rcquis i to i que prévlcnc la Ic-
| í i l a c i o n e sp inó la . Cabilen V d i . • Sres económicos, c a b ¡ -
Icn ( puc* son por ia mayor patte abof adoi) á ver si en 
»u chicane encuentran algo por donde derribar euo* t j -
tufos, ¿ Pueden Vds. dar de lo suyo lo que ic Jes an« 
tn)e, a una cantarinai á una c ó m i c a , á una perionita ? 
Jpue», Sres., much«>$ hombres de bien usando del mismo 
po ier nos hicieron una libre y espontánea donación de lo 
que era suyo. ¿ Pueden Vds, trabai^ndo personalmente, 
empleando su industria y esmerándose en la agriculiura 
hacer que de qoatro que tenían , resulten a' cabo de años 
ocho, doce ó dic? y seis ? ?uc$; Stes., los fraylcs t r a -
ta jando, economizando y velando sobre lo poco que se 
Jes d io han^crecentado mucha p n t e de lo que tienen, 
¿ P u e d e n Vds , cambiar, permutar, comprar y excrcer t o ­
dos" Jos contratos que están a u t o n z a d o » por Ja ley.' Pues, 
Sres , los fraylc» sin extenderse á todo lo que permiten, 
las leyes, y c iñendose a lo que los cánones les permiten, 
han cuidado de conservar y mejorar lo que Íes ha fran-
quedo la piedad de los fíeles. Quien atenta contra qualí-
quiera de Jas cosas que Vds. adquieren por alguno cíe 
los expresados camino», es un ladrón. ¿ Y cómo quieren 
que llamemos a los que lo hacen contra Jo adquirido por 
l o i trayles mediante los mismos caminos ? 

Aun Jiay en esta otra cosita mas que considerar: j i 
taber% que rara es la finca ó posesión de quanrai tene­
mos, no que esté afecta á alguna carga en beneficio de quien 
nos Ja d e x ó . X a i tenemos con sola la ob l i ^ i c ion g tncia l 
que nos impuso el donante de que Ip cncomendascmoi 
á Dios , y Ja que ha tenido cuidado de añadi r Ja Ig l e ­
sia en favor de sus bienhechores y patronos: Us tenemos 
con carga determinada de misas, aniversarios y sufragios: 
las tenemos con pensiones a terceros^ /as leñemos pe í ñJ» 
t imo en solo fideicomiso y admlo;stiacion, sin ser duenof 
de deducir de e l la i mas que lo seña l ado por ios fun ­
dadores en razón de dicha a d m i n i s t r a c i ó n . I V d o esto 
quieren Vds. , Sres, / ¡b t r a l e s , que se Jlcve, y todo esto 
se está llevando por un rasero. Vinieron los franceses, y 
cargaron con iodo. N o es marav í lU ; ion Matones; C W Q I » 
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plicron con «D o f i c ie ; y lo Imbíerati cumpfícío mejor, 
si hubiesen tenido mas tiempo. Pero V d i , Src$. f c l j c f -
tadores, todavia no han tenido á bien dec lá ramenos pof 
franceses; sino por antorchas de nuestras tinieblas, res­
tauradores de nuestros derechos, regeneradores de Ja jus­
t ic ia , y todo lo denas que añaden de memotia. Ea pues: 
no se acuerdan ni de que hay Dio»| ni de que hay con­
ciencia, ni de que hay cosa alguna de las que hasta a q u í 
hemos respetado. Acuérdense solamente de la justicia que 
es la vida y el alma de toda sociedad. ¿ C o n que c a í a 
están Vds, írusfrando las ultima» voluntades de que todo 
gobicino debe ser el mas zsloso y escrupuíoso garante? 
¿ Con que justicia anulan las donaciones que se nos h i ­
cieron, los contratos por donde estamos obligados, el dc-i 
recho que a nuestras oraciones y sufragios adqai t icror t ' 
los muertos, y el que tisnen a lo que es suyo varios c i u ­
dadanos y familias? Abran Vds» esa puerta, y no ta rda­
rán en reducir á la España al úl t imo desastre. Si en la 
imaginac ión y el deseo del hombre no cayese un futufQ, 
a que se esfuerza á proveer, seríamos los hombres como 
las bestias que solo cuidan del presente. ¿ Y de qué sir« 
ve quien solo del presente c u i d a : De lo mismo que un" 
animal sil/estre que ¡amas se presta al yugo ni á la a l -
barda. Para quaito dia$ que hemos de f i p i r , dicen a lpu-
flo», ¿ qu ién nos manda matarnos p t r cota ninguna ' P ó n ­
ganme Vds, que esto mi«mo lo digan todos, y tienen aca­
bado todo lo bueno. Nadie quer rá ir á una guerra de 
donde en caso de mor i r , ninguna gloria ni reputac ión le 
queda que esperar: nadie entregará su existencia á lo« 
peligros de un mat i si evitando embarcarse encuentra en, 
modo de vivir pobremente: nadie jse afanara por que su cam­
po produzca mas de lo necesario para é l , si después de 
muerto n i v i ñ a n i huerto^ nadie , en f i n se incomodará ca 
manera ninguna, mientras cuente con lo poco de que d i a -
rlamente necesita, « Que cosa es pues aquella que forma 
héroes de los hombres, les inspira los grandes pensamien­
tos, y produce las acciones gloriosa* y obras .l^emotablc8lt, 
JB/ fu turo Sres. míos , el fuxuro. Quién tiene hi,jo«, se c o n ­
templa coweivada 'yrcproúutfido en cUo»3 y por con i iga icn-
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te toma por ellos lo$ cuidados, y empica los esfuerzos que 
no empeñar i a , sí «c viese aislado en el mundo. Quien no 
ios tiene, aspira a que se conscive y recueidc su momoria, 
X todos ténganlos «Vd^xcndc tenci ío», como profc»en a lgu­
na re l ig ión , y e»ien persuadidos á Ja inmortatidafi de sui a l ­
nas, anhelan á «nie su nombre aparezca entre los monumentos 
del culto, y se iatercalc con las alabanzas que se dan á la 
divinidad. Pónganme Vds. que luego que el hombre fal te , 
hayan de entrar los económicos á disponer de sus bienes, 
y verán á muchos apresurarse á incendiar «u»' sembrados # 
á destrozar sus muebles t y derribar sus casas. Póngame 
que un señor Cano Manuel trate , como nos dice en $ü 
Exposic ión , de disponer de las cosas según l a voluntad 
de los fumfadores B I E N E N T E N D I D A , y este exemplo 
solo apresurara a todas las gentes a que gasten 6 malgas­
ten todo lo que piensan destinar á fundación alguna para, 
que nadie vea hien entendida so últ ima voluntad. Porque , 
amigo mió , t%X2í buena inteltgencia está reducida á que 
quatro pelones que antes nada teman ni eran acreedores a 
tener , se hallen hoy hombres hechos y derechos con los 
despojos de los frayles: á que (o testado por muchos pa­
ra bien de sus almas , lo consuman otros en regalar sus 
cuerpos: a que el dote que habia de llevar la honesta y 
pobre doncella , lo lleve hoy el empleado para engalanar­
se « gastar y t r iunfar : a que en lugar del crecido nume­
ro de frayles que exis t ían , se haya puesto otro Igual de 
orcinas y oficinistas que serán muy hombres de bien , se­
gún yo creo , pero no $é si muchos lo creerán como yo : 
á que al refectorio donde los fr.iylcs consumíamos los car­
neros jubi lados , e! bacalao de avería , las habas cort ca­
n ó n i g o s , y un cierto género de cazón que mientras mas lo 
cuecen •, mas crece y mas duro se pone J hayan sucedido 
los delicados y opíparos -convites que llenan con todas sus 
mas preciosas producciones los reynos vegetal y animal ; 
a que en vez de los treinta y tantos conventos de fray-
Ies que por días y momentos se arruinan en Sevilla , va­
yan creciendo y apestando al b a r r i o , fas dos gusaherai 
filosóficas para el filosófico gallinero de nuestro intendente, 
filosofo: k que . . Me acueido de haber l e ído 1^ sen-
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tcftcía de no %h qüc autor qi jpi iablan^o de cierfes t r í b u -
tQj itnpuestot por Ca l í gu l a , ó N e r ó n , ó Domiciano J O ¿ 
bre los muertos , d ixo : en tiempo de ci te JEmperadcr no 
»e puede vivir t i i morir : y en tiempo de y d « . , ^res, 
cconom co$ , €»ta venfleando lo mismo. No «e pued^ 
vivir : traslado á los fraylei á quienes han dexado Vds. 
en pe lo ta : a ios soldados, que &i no O K e n g a ñ o , estáa 
aígo peor que los frayles : a lo» que faan de mantenerse de 
\o que compren , pues han de papar veinte r e g a t a » : a Ao* 
que tienen poseiaones 9 pues se les sacan de dos en do* 
lo* meses de sus rentas; y á todo el género humano quA 
de dia y de noefic • en soledad y en poblado , dentro f 
fuera de casa llevan vendida» las boba» y todo quanto t i c -
©cn , a mucho» que se lo p í d e t . por la intcsccsjpn de# 
puñal > escopeta ó pistola. Tampoco se puede rncií f f t 
este tiempo ¿ y tjaslado otra vez a lo» frayles,, nq wa* 
Ac porque *e parecen 4 los muerto» , y a todos lo» amein 
(os que dexáron su» bicRcs á lo» f ray les , amen de lo» 
q̂ Ue lo» dexaron a las obras pías é iglesia» a las que. 5Uj| 
pa t r ia rca» de Vd». Godoy y Espinosa cantaron, al r e f q m d t 
cant i n pace, 

¿ Y e » c»!a razón , Sre». míos ? S,í cada, quat pudie­
se defenderse por si solo de las injurias de los O U T » ¿ 

ho neces i ta t í amo» de gobierno. Lo necesitamos y tene­
mos , porque hay poderosos y violento» que oprimen a l 
fjaco y desvalido ; y por eso l a grande at r ibución del 
gobierno c» la defensa de los flacos. ¿ Y quién mas flaco.. 
ni ma» desvalido que un muerto, que dispuso de lo q u ^ 
Rabian hecho suyo las leyes ? Y si la l ib;c y arreglada 
disposición de Jo que «c a d q u i r i ó por medios l eg i t imo» , 
no ha de valer y ha de violarse i que hombre que tenga 
sangre en el o j o , ha de querer adquirir para que luegq 
«e gane lo adquirido en francachela» y gal l inero»^ 
ultimas voluntades se han mirado catre tpdae la» gente» co-r 
mo inviolable», é, inal tcrabie» A la cuenta deberá ser es-» 
ta una de la» preocupaciones del género humano, que yjefl^; 
á excluir la regeneradora filo»ofía.r 

Tienen Vd». acu í , Sre». filósofo».. Icio t i tule» por dea-
de poseen y pi4cn ios íraylc» , lo» mumii imo», por donde 

$ 
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Vxls. poseen, ( b i c a que «egun m e - informan, muy raro 
de Vd». es poseedor coir.o no tea de blenc» ageroi ) y por 
donde piden tjuando piden con razón , y no piden (os 
tVaylcs annquc la tengan. A pejar de ellos ya van diez 
y seis mese» después de coni|Uistada Sevilla . en que Vd$, 
cscan apoderados de quanto unjamos, y esto en fuerza 
de Jos luminosos principios con que no por méritos nues­
tros sino por pura bondad dé Vds. nos están ilustrando. 
Pues ahora quisiera yo que en confianza me sacasen Vds. 
de una curiosidad que es la siguiente. En fuerza de esos 
Ju ninoios p u n c í p i c s que seguramente se han reunido cu 
algún espejo ustorio , ya esta derretida la piara de las 
ígíesias , ya de ios bienes que tenían los conventos a p é -
nas van quedando las cenizas , y ya les diezmos están á 
medio der re t i r : pregunto pues: luego que esta operación 
tan luminosa se acabe * ¿ a dónde piensan -Vds. i r con 
el crisol y los carbones? ¿A los hacendados? ¿ A los 
comerciantes? ¿A los grandes? ; A fuera del reyuo ? ¿ ó 
á todo de nna vez ? Merezca mi humilde suplica que me 
enteren Vds. en estoj porque sera lástima que el g a l l i ­
nero se acabe j las gusaneras se sequen * los convites no 
sean ñlosotíccs ( los cafees queden desiertos, y todo se lo 
lleve la trampa. 

Pe rdóneme el Ta lkyrand español ( hablo del Solitario 
de Alicante que ya dicen haber contesado paladinamente 
el plagio que tomó de aquel santo padre de la revoilicioii 
del mundo) ; perdóneme , digo , si no lo he citado en 
esta Carta. Dice este sant ís imo varón comparable con et 
venerable Juan Hus canonizado por el concilio de Constan-
z i a , y puesto en el altar del quemadero, que á ningún par, 
t icniar le es l i c i to obligar á la sociedad a mantener en su 
seno alguna corporac ión , que quiera por su propio arbi t r io 
establecer^ y de aquí saca por consecucíicia que ninguna so* 
ciedad tiene obl igac ión á guardar su propiedad á ia corpora­

ción de ta Iglesia: ^ue por cierto'es una sentencia como de 
ta l cabeza. Expliquemos este punto, y desliemos este envol­
torio. El que funda una corporación , es decir, una comu-
nula i ó conve nto, hace de sus bienes una donación 3 la 
Iglesia e^uc supongo tiene admi t ido en su seno el i n s t i -
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ta to . Conque aun quando la corporación ó convento C C J C , 

los bienes deben volver a la Iglesia qqc siempre ^juedaj 
y como ninguna sociedad puede abolir la cotporacion de 
la í g l c i i a , dado que pueda extinguir alguna de su» corpo­
raciones subalternas , siempre queda la Iglesia por amo j 
y nunca hay razón para que cargue con los bienes el br . 
Intendente n i otro señor de los muchos qué hay. Mas demos 
que un convento por esto 6 por lo otro haya de ext inguir­
se, 6 una corporación haya de acabarse como antiguamen­
te sucédió con los templarios ea toda la cristiandad , con 
los humillados en !a I ta l ia , y con los claustrales en Espa­
ña . Demos que nuestra presente sabidur ía sea mayor que 
la de nuestros bárbaros padres que agicgi ron á otras i n s t i ­
tuciones y establecimientos análogos ios bienes de los cuer­
pos suprimidos '9 y que estos bienes liayan de secularizar­
te como ahora se dice. ;A quién deben volver ? ¿ A la na­
ción f Por mí que vuelvan luego que esta presente algún 
t i tu lo de pertenencia. Pero si no lo presenta ni lo tiene , 
como no sea en los esentos de Taileyrand y en los juicios 
y exposiciones de sus copiantes j su vuelta natural debe ser 
á la masa de donde salieron: á saber, á las familias de 
los fundadores que mientras fundaban usaron de su derc-
cbo, ninguna picardia hicieron en fundar, no les íué posi­
ble prever las novedades que sobrevendrian, creyeron y 
debieron creer que hacían una cosa muy buena , y coya 
voluntad debo presumirse ser la misma que se presume de 
todo testador cuyo testamento caduca t a saberj que sus 
bienes regresen á los suyos. Tor este principie me asegu. 
ran que los potentados de Polonia reclamároo y recogie­
ron los bienes de los jesuítas de que intentaba disponer el 
fisco. Es verdad que por acá no se hizo otro ranto, y Jas 
fincas de estos desgraciados se vendieron j pero también 
lo e» que la nación nada l u medrado con esta entrada y 
operación ; y según me dicen , ha sucedido otro tanto a 
los compradores, bea de esto úl t imo lo que fuere , yo no 
les envidio, ni A los que compraron, ni á los que v e n d i é -
rou, ni la opulencia presente, ni el ju ic io t u t u i o , ni la 
fama postuma. Conque a lU se las hayan. 

Atando pues por ahota los cabos que en otras ca r t a» 
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pienso volver á desatar, me parece que todai las d i f í c u U 
tadci que nucitros pol í t icos cacuentran en la definición det 
f ravlc , son b u í c a i a s , e i t u d i a J a » y afcct.idai ¿ y que el 
frayle catre nosotros se puetle y debe definir en io p o l i -
ticofe i¿d. ( i paño l como otro cualquiera, que t n su g é n e -
t i sirve como los deina» á la pa t r i a : 6 según cierto h a y -
í e fó definia'- un hvmbtt de bien aiomaao por una ven­
tana de lana. Y por consiguiente, que ios honorci ) d»s-
tiacionci coa que la liberal filosofía y ia económica iguat-
dad nos están favoreciendo, no caben en aquello que otras 
^eéci Se llamaba jur t ic iay y solo pueden acomodarse con 
aquella pol í t ica que Napoleón llama pecuharmente suya 
por un error de hecho, pues estamos viendo que también es 
de participantes. 

Pero los frayks están muertos J peto están relaxadosj 
jftíircMos sagrados Cánones ^ pero el concilio de Ttcnro , 
pero las retormas saludables j pero. . . . JEcbc vd. por arro­
bas, y pe rmí t ame , amioo m i ó , que dexemos para la Carta 
í i gu i en re esta carga de peros \ pues no será d i l i c i l que 
demos bastante que roer- á Jos tres, reformadores con sus 
tíáscarav Ha el ínterin p-isclo V. ' bieoy y dunde a su apa* 
líWÍHdtf % Sr M . jfe' 

E l i FÜLOSÓFO RANCIOS 

He vistd dos nútncros del cjtié s i ' l l ama C / ^ i 
fí*? de Vú IfWfft'ad j y ciertamente nd' espero ver un loco 
iftas faHbso y-de'stcmpladoi Quiere este i n d i g n o / ó por 
dec i r 'm 'e jür , Quería que el pueblo de Cádiz y la Isla se 
Kubicst afinado db? puñales para que ni lk \ C ó i t e s ni la 
Kcgencia'saliesen, y para" degollar qué $e yo á quanto»^ 
pues sí vamos ajusfando la cuenta de los que destina 

-á la1 muerte, muy en'breve quedar í a la Espaáa con las solas 
dbmanidades de las cat3$ de locos, de que el dcbe ser el 
i l í ^é r ln t cnden te . Por sü voro dcbieion morit ifiuchcs que 
ríonilaalaíente c i t a , ' y 6?» quienes la nación tíchcí su* de l i ­
cias y esperanzas; Por su voto debemos i r al matadero 
fetá*! I d í J í c r ^ l c s quci s i - i r i h (fdtcifloVnio * 0 c n ^ l f a i f p a s a -



.... .. ^ , M 
mos de alpo ma» de once milfonci en la penínsola. Por m 
voro no »é si deberá quedar pcr>or»a viva de la* yue c o m ­
pusieron el anrerior, y componen el actual Congrc-o: ono* 
por fo que h i c i é to i , otro» por ío que han dexado de hacer, 
otros porgue obráron contra cf güi to del ^utblo p aquellos 
par que permitieron ser lievados, y rodos porque á el se 1c 
puso en la cabeza c»cribir un papel tan doat inado. t Por­
que este grandís imo foco predicador de lo» puñales no Habrá 
ido á pred icárse lo! al gran tal de su padre ? A p iopó j i to 
de padre y de loco. Hubo en este hoipital de dios uno 
entre cuyas habilidades se contaba la muerte qut á iü padre 
fribia dado. Solían preguntarle los que iban a visitar aque» 
lis casa de miser¡cordia; Hombret ; conque tú mataste d 
t ú padre? S í señor , respondía él rebos>ndolc la boca de 
risa: ¿o ma té porqvf era muy puerco, y liemfhe se le e%ta~ 
b.x escapando e l f i tto [ í \ lo drcia en c»paáol castizo hacien­
do- con el scmbUnte muchos ademanes" de asco. ) Conque 
un d í a a g a r n una hoz y U ctxté é l peicueso, y deide en~ 
ióncei no lia vuelto á ech^x m a l 'to, S¡ como el loco 
fué el dcgollanrc, hubiese sido el degollado y el que d io 
la causa para ello, irfuramente podría pasar por el p t o t o -
tipo de este mal aveiturado C l a r í n , cayo sonido y cuyo 
hál i to es algo peor que aquel otro qüc tanto incomodaba 
al loco. t Y no me dirá V , , amigo, como es que el pre­
se itc anJe suelto ? Verdaderamente que yo estaba e n g a ñ a ­
da ha^ta aqu í en el stgniíicado de (as dos palabras tedi* 
cion y *<£itCíOiOS, Cre ía que ya habian pasado los tiempos 
de Pilaros, en que Barrabas íuc d inocente» y Jesús jNa-
¿ i r e n o el sedicioso. 

Tuvimos ia t'oituna de que el verdadero pueblo, lejos 
de moverse coa la c lar inada, *e indignase con e) ente r i -
diculoquc la d io . La tenemos también de qu« el que há tan­
tos dias^está pasando por pueblo, como si lo fuera ó p u d i e s e 
i'er. en t ra tándole de gritar y meter ruido, no tiene ig't 
e î todas las ca lderer ías del mundo, pero en siendo oca­
sión de obrar, eso qüe lo hagan ¿ t ros , si fUicrcn^ {.Mies no­
sotros ireinos detras a poner tn buen recaudo ios despojos. 
VdfJ loí" oye ce liando pbf la boca puñales, horcas, sapos y 
¿ükbVasi ^ u ^ no 'pa rc t c ' i í ' s l aó una 'b i tc l lW efe morteros de 



4« 
aplaca* Ea p a c í , vaya á averiguarles la vida y mi lagro» ; 
Estamos en m a época en que sus penonas y todo $u a r « 
mamenro hacen notable falta en los exercitos, y han estado 
y citan de sobra donde quiera que estén como no sea en 
Ceuta, la Carraca • 6 mefor Fi l ip inas , Y con todo eso, 
cilos permanecen donde están de sobra, y no liega el mo­
mento en que los veamos ir en donde hacen falta. Según 
mi conciencia Gallardo, jovencito que es y no de los peo* 
res, debena separarse de la* vtr%onttat con que se distrae* 
c í i a buscar las pe r sonaza í d é l o s gendarmes y granaderos 
franceses s los tres danzantes del Concito es ta r ían i n f a t i -
blem&nte ine]or empleados danzando entre las balas: pues 
difame vd el amigo Daza, si como redacta papeles, es-
tubíc^e redactando gabachos, quanto bien podna traernos, 
en el caso de poder espetarse algo bueno de scmciamc 
cntet nada digo del D u n i c tan famoso por sus fechorías 
com'j imperceptible en su media persona, en quien e»táper - í 
diendo la nación /a quarta parte de un taTiboriiero. ¿ Q u e 
de cosas buenas no podr ían hacer todos estos guapos cuya 
eterna ocupación son tantas cosas malas? {Y qaán to gana­
r íamos si en sus lenguas se enfriasen las balas, que se e i« 
tán enfriando en tantos bfazos ptoductivos como ahora se 
dice, Q en tantos hombres de bien como antiguamente se 
dec ía ? VCXQ nada de esto. Si vd . quiere horcas, garrotes, 
cadahalsos, paña les , e incendios pqi escrito y de boca, v a ­
ya á sus almacenes, y se le llenaran las medidas. Mas 
aquello que hacen los otros hombres. • . no señor: [eso no 
se compone con la mansedumbte filosófica. E l incompara­
ble Gallardo anduvo escondido gran porción de tiempo por 
evitar la g lor ía que iba a traerle su inmortal Diccionario. 
Los tres ó quatro Concisos sufrieron con una .paciencia 
heroica las varias medidas que algunos oficiales de tropa 
Jes tomaron de las costillas, y se prestaron a declararse á 
sí mismos por embusteros, con tal de no verse precisados 
á pasar de nuevo por esta operación. A l celebre Daza pa­
rece que también lo han obligado lo» mismos malandrines 
á correr algunas veces con los anteojos desmontados , y á 
engullirse mas de quatro m i l desvergüenzas que tenía pre­
paradas en d bache. Pues ¿ y nuestro Duende ? A te que 
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no es para todos los d ías el sustilto que llevó con el gefe 
inple», ia traza que tuvo para hacerse invisible no sé poc 
quaruo tiempo, y Ja frefóica humítdad con que ba obede­
cido á todo lo que el agraviado le mandó ¡Siglo feliz el 
nucstroj que tantos héroes de manícdumbrc ha producido! 
V e n i d , pásrores , venid á dar ocupac ión a tan lindo» man­
ió» y cabestrosj y vosorro», pintores, quando os veáis encar­
gados en retratar a estos campeones del l i g i o 19, ai paso 
que en la boea y en la pluma Ies p intéis las horcas, cuch i ­
llos y puña les , cuidad de pintarles en el cuello un gran 
cencerro. 

Se Verificaría aquello de un loco hace d e n t ó , si q u i i i e 
ramos analizar toda la c lar inada. Pero no debo dispen­
sarme de !a exhor tación con que concluye el primer nume­
ro , cocargandonoi que muramos con el puñal en ia una 
mano, y la Cons t i tuc ión en la otra. Que nos exhorte a U 
muerte , ya lo entiendo: piensa ser heredero, y se le hace 
tarde. Pero aquello de la Const i tución y el puñal . • . va ­
yase á \o\ demonios; fpues aquella no es hora de pensar 
en eso. Si nos pusiera en la izquierda Un Cruc i f ixo , y n o i 
dexara libre la derecha para batir el pecho, ó para tomar 
la vclaj por fin nos queffia ver morir como cristianos pero 
la Const i tuc ión que según se dice, e» para la fel icidad de 
la presente v ida , .que tiene que ver con la futura? Y el 
puñal que es arma vedada, t como ha de componerse con la 
Una ni con la otra? Perdóneme v d - , amigo mío, si lo h t 
d i s t r a ído t ra tándole de este mentecato* p i Q i nos libre de 
ellos por su misericordia. 
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Seví!U? 24 d« Easro 4e i3i4f 

Mi _ J Amigo, Dueño y S e ñ o r : no ie gana en c«te mundo 
para sqstos. Hab ía yo o ído decir desde muchacho , que el 
«jue padec ía de sama, citaba l ibre durante c«te padecer de; 
tQdas las otras cnfcrmcdadci. Y como quiera que para mí 
y en buena conciencia la tutot ia en que me hallo , es m u ­
cho mas que iarna, y quizas que v i u d a s menudinas; h a b í a 
yo hecho acá u>i composición de lugar» y penuadidome á 
que mientras la t u m t a me durare, estaba l ib re de las otra» 
gurruminas que en punto de salud tanto me suelen dar que 
padecer, listas eran tnis cuentat; pero n j eran estas las 
que S G me ajustaban por allá arriba: pues ó sea porque as í 
ÍQ dispuso §1 que tiene numerados mis cabellos , y cuida 
hasta de /9$ páxaros que se venden dos al quarto, 6 al a*% 
K\ 4 Jo que digan lo« inteligentes, como yo firmemente creo 
y constantemente confieso: ó sea porque Saturno y sm sa­
t é l i t e s , y la lu^a y todo el mundo planetario , y J Q d e m á s 
qU£ dicen los que huyendo del Criador, se acogen a l a i 
Criaturas, han andado en revolución j lo cierto e i que la 
del tiempo se me ha mct:do á mi en la cabeza, y me ha 
puesto, ademas de la del Sr. Cano Manuel , baxo la turo* 
r í a de la luna. Quise desentendevmc y ctharla dp guapo > 
haciendo qué estaba tan bueno como dcjcaba estarlo, perp, 
amigo mjo, contra el Qmnipotcntc y c>to» sus jnsírumentos 
no hay disimulo ni presencia de espíritu que vaipa. Y Q no 
tabre decir á Vdf si ha sido un clavo timonero, sí una 
viga de molino , q «i la tpne de esta catedral lo que se 
me a t ravesó en la media cabeza derecha. 1̂ hemos de pra-
duarlo per lo que dol |a y pesaba, t?guramcnlc fue ^ d o 
aquello o algo mas: pero si hemos de estar á lo que per­
ciben los i c m i d o s , yo nada v i entrar ni venir. Mas íueso 
Jo que fucic c i lo i suced ió que tuve que ponerme en camá^ 
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y estar en ella nueve (fíat y medio, tomar tjulna porque el 
dolor guardaba p e r í o d o , darme pediluvio» porque la q u i ­
na no alcanzaba; pa&ar muchas noches en claro; sufrir las 
impertinencias de los que sufrían las mías , volverme % 
aprendiz de esqueleto, y lo que me ha sido mas sensible , 
di latar mi correspondencia con mis insignes bienhechores 
los fres, de la regeneración. Mas no pa ró en esto ia t r a ­
moya. Como la c a rgazón de mi cabeza era efecto de la de 
la a tmósfera que tan espesa h i estado en estos d í a s , quise 
saber quando te rminar ía la luna que tan mal me hab ía pa­
rado, para ver quando podr ía esperar que terminase m i 
padecer. Pedí pues á uno de los sobríniiios que registrase 
el almanak. Lo registró , y me enteré en que hasta ia con* 
junción de la luna faltaban cinco d ías en que yo d e b í a t e -
ncrla con ci dolor y con la cama. Luego, como los mucha­
chos nunca tienen sosiego, se fué él espaciando por todos 
ios meses siguientes, dándome cuenta de lo que cada luna 
p r o m e t í a , y leyéndome por remate el ju ic io del a ñ j , A lo» 
pocos renglones de este me pa rec ió que le o i decir: u q u e -
d a d en el invierno. Lee bien , muchacho , le dixe. ¿ Que 
sequedad, n! qué zanahoria ha de decir ai, quando en este 
invierno nos van á nacer infaliblemente berfes hasta en las 
barbas ? Pues no Sf, , me répl icó el sobrino : que seque-
d a d dice y muy sequedad. Pues hijo m í o , le respondí ¿ c e r * 
tolo Bartolo ; sigue leyendo. S igu ió , y al cabo de unos po­
cos versos, íne encaxo los dos que siguen: 

^ Si a l osado fanatismo 
N o se logra poner freno. 

¡ Ola ! dixe yo. Conque t ambién nuestro almanaquero es 
fanat izante , y trata de frenos para otros. Mi lagro «era 
que no necesitemos de una xaqulma para el. Sigue leyendo* 
l e y ó : 

Y k los contrar íos caseros 
Como á los ext raños , guerra 
Declarad a sangre y fuego. 

¿ Ñadí rnénoi , interrumpí yo , que guerra á Sangre y f u i * 
¿o> ¿ Y esto á los contrarios careros? ¿ Y de qué cor t i jo 
son ios tales catetos ? • Y de quién han de ser esos contra-
r i o s i Expl íca te tonto^ y te c o n o c e r é m o i . , . , , No leas mas. 
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ch¡c|tiiIIo. Ya filta poco, me respondió é l ; y sin tomar r e i -
piracion me cncaxo aijuclío de tjue Satmno frouge íot 
caSatnifntot: como t i el pobre piaacta fuera algún alca­
huete: y luego el siguiente quarteto que se me q u e d ó en 
la memoiia: 

Ha pues, tiernas beldades 
Y enamorados mancebos. 
Por darle gusto al planeta, 
«Corred del amor al templo» 

Muy bien dicho, añad j yo entonces. A fe. que esa perora­
ción ha de producir mas fruto que todas iat de los p red i ­
cadores. A buen santo va encomendado el almanak , Queda 
mas chiquil lo ? —bi Señor . — Y entre otras colil la» l e y á : 

Y en quanto a lo que «uceda, 
Dexadlo al a m o y ai tiempo. 

Y luego D/o / ¡obre todo. Aquí no me pude contener. ¿ A 
qué es esc V i o t %obre todot si I© que suceda hemos de a f -
xar lo a l astro y a l tiempo í ¿ Si sabrá este zamacuco lo que 
ha d icho ' No tiene remedio : á la primera carta que es­
cr iba, ha de llevar su cuento corriente el bueno del a l ­
manaquero. Soltó el muchacho el almanak, y yo á medio 
convalecer voy a soltarntÉ de mí promesa j para que el so«» 
brinifio i]Ue de d í a fue testigo aprenda a estar á su pa la« 
bra. Sucedió pues el caso del modo siguiente, 

, En D u b ü n capital de Irlanda se le pmo á, un sastre 
en la cabeza meterse á dogmatizador. Todo le venia á 
pedir de boca al naevo evangelista. Las leyes del . p a í s 
consienten que cada uno.se torje su rel igión á so modoj 
como pretende que suceda entre nosotros mr sobtutor el 
cabailero Florez Estrada. Por otra parte nuestro sastre 
tenia una memoria f e l i z , era amaotisimo de leer; y aun­
que en punto de entendimiento no lo poseía muy la rgo , 
suplia esta falta la volubi l idad de su lengua; que en so l ­
t ándose hablaba mas que por poco lo digo : y no 
permita Dios que sea yo e l nuevo P á r i i que adjudique 
el premio de mas hablador á determinada persona, en 
periuicio de los derechos que á él tienen tantos otros de 
nuestros presentes y p re tér i tos regeneradores. El lo es que 
el tar sastre í u b U b ¿ machís imo > y siempre le quedaba 
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que hablar, y que ¿1 solo pod ía surtir de pa labrer ías % 
todo el gremio de los-«aitrc«. Pue* como íb.i diciendo ie 
met ió á dogmatizar; y abasando de la sagrada Hibüa que 
sabia ca$i de memoria, d ixo disparates sin níunoro, y 
jun tó una incalculable mul t i tud de sequaces de sus de«a** 
tinos. La cosa $c hizo tad cxpccrable, que ya creyó el 
obispo anslicano necesaria su intervención de autoridad. 
3 > U Í C Ó pues a mí sastre} trato de reconvenirlo, se empe­
ñe) en convencetlo, nada omit ió a fin de atajarlo. Pero 
con buen sugero se las hab ía : con un liberaU y saitre por 
Añadidura . A cada reconvención soltaba una carretada de 
disparates^ y después de esta otras diez, y luego otras 
ciento utque i n infinitum* : Qué era de eso fixarse en uaa 
qües t ion ? Quaodo menos ménqs^ disputaba nuestro sastre 
sobre trece ó catorce a un miuno t iempo. Un dato fixo? 
Un principio en que todos conviniesen, un supuesto ó 
axioma como le llaman los matemát icos^ no habla que 
pedirseloj porque en su lengua los axiomas, proposicio­
nes y conseqüencias cambiaban de color con la misma f a ­
ci l idad que en los escritos del celebre cx^diputado ( gra­
cias á Dios por este ) D . J o a q u í n Lorenzo Villanucva 
y Aitengo, Lo que ahora un minuto era verdad , ya por 
encantamento se habla transformado en mentira; lo que 
antes no podía ni aun dudarse, ya era un disparate cono­
cido : tan aprisa se le d iba a una cota el nombre de error, 
palabra vacia de sentido y origen de tpdos lo» mates, 
como de dogma , verdid inconcusa y principio de la f ? -
Jictdad verdadera,, Todo lo que se qu ie ra , ménos haecrsc 
cargo ó e»cuchaf. Una vfiz prendido el fuego al castillo 
de este cohetero, no h a b í a que esperar que dexase de sa­
cudir fogonazos y traquidos míónt ras la mina le dorase # 
y la mina era durable por los siglos de los siglos. , Q u c í é 
yoJ ¿ N i qujen es capaz de pintar con todos sus pc i í j^s 
"a un char la tán de estos metido en discus ión ? Si algníio 
quisiere ver este íenómeno , Uígucse y mueva disputa á 
qualquícra de el íosj pues yo le aseguro que no le ha de 
dar gana de volver á la prueba. Con efecto , el pobre 
obispo salió candado , sofocado y aburrido de U que t u ­
vo coa el castre, y rcmclcb á dcxatlo degntatizar hasta 
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que se le secaíe ta lengua* C c n i c m b a á pesar de la d i f e ­
rencia tn re l ig ión, ttiucha hármoñía y amli tad con el c h u ­
po c a t ó l i c o , o \ c i vicario apos tó l ico de la misma ciudad. 
5c encontró con el poco dcípüe» de la disputa y durar te 
todav ía la sofocación tjuc habia sacado de ella , y.le r e f i ­
r i ó por pnntot y comas la aventara i^uc acababa de-pa­
sarle. Era el ca tó l ico un fraylc cachazudo , que dopucs 
de haber r e í d o grandemente el lance y provocado t a m b i é n 
la risa del anglicano , le d ixo que le sosegase y p e i -
diese cu idado , pues desde aquella hora tomaba al suyo 
conjurar la tormenta de truenos, re lámpagos y granizo que 
disparaba el sastre ; y con esto se separaron* 

N o quiso e l obispo perder t i empo : se infoimo del 
parage donde el sastre tenia «u tienda : a g u a r d ó á que 
se juntasen en cl/a todos los oticialcs y aprendices ; y |un« 
tos que estuvieron llegó, ¿m ¿Me darán vds. noticia de 
donde vive por aqu í un caballero perfectamente ins t ru i ­
do en materias de r e l i g i ó n A q u í est¿ ün servidor de 
vd. . respondió el sastre , dexando la costura . q u i t á n d o t e 
el dedal t repachipEndose en la silla > y paboneandose lo 
mejor que su^o. _ Mucho me alegro j d ixo el obispo ; 
porque ha dias que traygo una grave dificultad sobre U 
-Escrlrara , sin tener quien me ia desate. — l'uc* sr. t r i a . , 
ya l legó la hora : pregunte vd* lo que quis iere , porque 
puedo darle razón de todo lo que contiene la b i b l i a des* 
de el l ibro del Génesis hasta el de las Revelaciones i n c i u -
s i v í . ~* ¡ Grandemente ! Conque según eso se acordara vd . 
de un ángel que se dice tener el un pie en el cielo , v d 
otro en la extremidad del mar. — Y ¿ como si me acuer­
do ? En t \ capitulo tantos del Apocalipsi es dorde S. Juan 
nos presenta esc ángel. — May b i e n ; pues ahora entra 
mi dificultad. D í g a m e v d , . sr, macstfo : ¿quántas varas 
de paño de siete quartas se necc i i t a ráo para hacer unos 
calzones a ese pobre á n g e l » . - E l sastre que nada esperaba 
m-ínos qué esta pregunta , se q u e d ó con ella suipenip-, / 
ai cabo de alguo tiempo respondió en quisa de enfadado1: 
— ¡ Q u e diablos se y o l Entonces el obispo. Pues venga 
ácá el tonto , mentecato. ; Quién lo ha metido a t eó logo 
ní do;tor de la tey , si n i aup sabf dar r a z t n d e j o q̂ p 
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pertenece á to oficio? Aprenda á sastre el muy bürro , y 
déxcie de e i c r i t u r a r l o ; y dicho ci to ie marchó. Soltaroo 
d trapo á reír los oficiales y aprendices ; divu'garoo des­
pués ci cuento por roda la c i a d i d , y dcide entonces a p é -
na» el sastre saiia á ía calle, quando ya se ve\a rodeado de 
mucbachní que le presuntahan si lub ia ya tomado ía me­
dida de los calzones del ángel . Tanto cargaron sobre el , 
que lo aburrieron ; se dexó de dogmatizar , y tuvo la prc-* 
cisión de mudar de domicHio , para no tener que escuchar 
mas preguntas sobre los calzones* 

¿ H a oido vd . , sr. almanaquero, ej de la Sequedad 
é t etfe mvietno , el osado f m a n s m o ^ el Saturno protector 
de casamientos y demás disparates ? ¿ Pues no mas val ía 
que hubifcsen vd . trabajado en ser buen almanaquero , que 
no meterse en estas honduras que ni entiende, ni nació 
para entender? D i r i m e vd, , sr. chisgaravis : ¿ d i dónde 
ha sacado esa sequedad que nos dice , en medio de un re» 
mo/o de mas de quarenta dias que llevamos ? Bien sé yo 
que sobre estas cosas no tienen, ios astrónomos sino es con» 
jeturas ; pero también se que a ningún mediano observa­
dor se le escapa un temporal como este que estamos pa­
sando. Traslado á los marineros y hombres del campo j 
que ép gran número suelen presentirlo desde lo mas rigo­
roso del es t ío . Pero aun quando condonemos semejantes yer­
ros a los otros que componen almanaques; a vd. en 
modo ninguno debemos condoaarsclo , porque vd. no con­
tento con las afecciones físicas en que yerra, se pasa 
también A las morales, y nos da la noticia de que Satur­
no protege (ot ca*amieniOf% con todos los otros disparates 
que á consecuencia de este ensarta. Dígame por su vida: 
¿ los casamientos de los hombres tienen también su plane­
ta , asi como ios de los gatos comienzan por el signo de 
dquarto? ¿Y como es esa protección, que a los casami­
entos dispensa Saturno? ¿Es acaso alguna protección l ibe ­
ra l o napoleónica , y va aludiendo a la fábula de que bt-
torno se tragaba los niños crudos? Si es esto, confieso lo 
ingenioso de la ap l icac ión , y ruego A vd. que para otro 
año, s i hubiere liberales todav ía , teparta los casamientos 
pqr lo» signo» Aries, Tauro y Capricornio, y transfiera la 
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protecctott dcide Sitnrno á Mercurio q«c c$ el protector 
'nato de ios l ibérale». Digaine orta vez: ¿ no encont ró ot ta 
fraiccita con que exhorrar á ia g*ente joven para que se 
caic . que aquella de po* dar g u i t é a l planeta corred del 
*amot MÍ temp.o i ¿ Qaé le va ni le viene al planeta, de 
•que la gente se caie ó no st ca$c ? ¿ Por quál de l o i *ea-
tidos que no tiene, i u de tomar ese £u$to de que es inca-
'paz i 

j Fuerza del cotnonantc á ío que o b l i g a » ! 
Pues t r a n i o n n a » en blancas las hoimigas. 

g N o tenia vd , »r, a i tmlogo , otra* mil razone» que d a r j 
ta ley de la naturaleza, ia «ant i í icacion de ia gracia; la 
conjervacion de la especie, la» v e n t e a » de los mutuos o f i ­
cios, la ncccsidtd de la patr ia , la calma de la pa«ion, y 
otra» »ei»cieniat que no rengo fona de contar ? < Quanras 
doaccllas, ni quá to» donceilo» e ípera vd. que se vayan 
a casar por aar guuo á S a t u n o i Tues vaya ahora aque­
l lo de coxied del amor ¿ l timplo, ; N o hubíc ra esrado mas 
p o é t i c o , mas fi losófico, y mas próxiu io á lo c l r i w i a n o , 
haber dicho; corred ,aíc^1tJ himeneo ? t Nada ménos que á 
Chipre nos envia vd . á nuestra juventud ? Digolo, porque 
parece v^uc allí era donde estaba esc templo á donde vd . 
quiere que corran. V bien: quando ese temp'o exisf ia , no 
era aun conocida esa enfermedad cuyo nombre se toma de 
la maire dc^ n iño á cuyo tempío manda vd. correr l i b c -
raUiientet ¿ Q u é nos haremos pues con tantos como t rop ie ­
zan en esc peligroso camino? No »c hace vd. carpo de 
h mucha distancia que hay desde Gnido a Medina Sidoni í? 
¿ Y qué quiere vd , que le dis 'a, $r. ahuanaquiita , sobré 
aquello de y en quanto á lo que %ucfíiai dexudh al astro 
f ai tiempo* ¿ D i c e esto un hombre rie razón J ; Conque 
si Bonaparte por excmplo »c nos vuelve á colar dentro de 
oa«a,*»c lo dexaremos á Saturno cuc lo i t rocdie? ¿ Y 
si Gallardo escribe otro Diccionariro lo embiaremos a que 
Saturno lo ccasme? t \ ü ios ladrones nos p e i n c ó t n en 
pob/ado y despoblado, pondre'mos petición- a Satmno para 
que los prenda ? t \ si vd. ros lleva d dinero por papar-
rüchas , iremo» á Saturno con las que ja s» Vaya »r. : 
muc vd. or¡a vez a SUfumor t ó m e l e la medida de lo» 
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calzones: vea sí puede acertarnos el temperamento de las 
estaciones, y dexe de meterse en unas honduras que no soo 
p i r a almanaqueros. 

' Me he detenido con este , amigo in io , por la i n d i g ­
nación que me cauta ver á nuestros regenadores hechos 
arrendajos de los franceses. Tan poco talento han tenido, 
que no han acertado con otra co a que con los mismos 
planes, los mismos medios, y hasta con los mismos nombres 
en que servilmente los imitan También los franecces p r o ­
pagaron la i r re l igión y anarquia por medio de los almana­
ques. V i uno de ellos, indigno hasta lo sumo en sus ideas, 
pero al f in esciito con maña y agudeza. N o asi nuestro 
almanaquero y nuestros hombres. Toman los t í t u l o s ; y 
en tomándolos , les parece que ya todo esta hecho. Re­
buznan á consecuencia, charlan) disparan, no saben lo que 
hacen ni lo que dicen, ni aun el signi icado de las voces 
que usurpan, y a t r á s viene quien ta$ endereza, A todos 
ellos coge de medio á medio el cuento def sastre. E l que 
mas instruido está cu la facultad que le es propia» es un 
uiaíiio cuchara y nada mas. Abogados de pleytos perdidos^ 
cagatintas sin o r togn f i a siquiera, clér igos que lo» mas no 
saben de ; i r n m a . económicos de agua dulce,, políticos de 
cafe . . . ¿ L o d i^o de una vtz? Gente a quien con d i f i c u l ­
tad puede concederse derecho á la r ac ión un soldado^ 
y con todo eso cátemelos vd. de repente regeneradores del 
mundo, y también del c ic lo , y cortando y trinchando sobre 
la rel igión, sobre las leyes, sobre la po l í t i c a , y hasta sobre 
la vida común de ios frayles. No olvide vd . ni al Conc i -
«on del pedanton San tu r ío , obra de mas de 200 l iberales, 
la ñor y nata del liberalismo*, ni al Diccionario de Gal lar ­
do,, especialmente la famosa pintura de su prologo, sobre 
que hablé en mi Garta X X V I I , y á cuya formación con­
currieron aquellas manos no legas que él c i ta en su / 0 -
i r ó i t o , y en cuya iispcccion t raba já ron los muchos que 
refiere en el prefacto ( como le llama ) de su contes tac ión 
6 defensa. N o olvide , digo , los muchos y muy clásicos 
disparates que noté en ambos escritos, y á que yo no pue­
do destinarme por medio de una mas prolixa censura que 
ptopuie hacer del seguido» Ea pues: ya vd. ve los puntos 
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que ealzan en las materias que forman sn e i tudio , y de 
cuyo coaocitmeftto tanto se g lor ían . Pues vamos ahora á la 
teJigion, iobic que nos quieren dar reglas. H á r t a los z i * 
gale» de boyeros saben que las obras de misericordia son 
catorce. Pues vaya vd. á nuestro famosísimo Gallardo, y 
lo verá muy líeno de satisfacción suponerlas doce. Er D i c ­
cionario se imprimió en t 8 i ( f y luego no se dio al p ú b l i ­
co hasta abr i l de 1812. En todo el tiempo que había cor­
r ido desde la impresión á la publ icac ión , paso él por las 
manos de todos los de la pandilla que lo miraban como el 
catectstno de su doctrina, y el paladión de su proyectada 
repúbl ica : ninguno de ellos t ropezó en las doce obras de 
misericordia en que hubiera tropezado quaiquicr chiqui l lo , 
ñi se notó este disparate hasta que habiendo caido c( 
Diccionario en manos del honrado marques de Vi l l apaoé , 
lo hizo público en su Diar io de la tarde, y puso & mi G a l ­
lardo ca la necesidad de esr ibír aquel prólogo ó nota ( pucf 
no quiero detenerme a registrarlo ) en que pre tendió c u ­
b r i r a t e y otros enormes yerros con la misma felicidad 
Con que el gato, quando ha hecho so menester sobre un en­
ladr i l l ado . Infinitos mas exempíos pudiera citar de csra 
verdadj pero el tiempo me viene corto por una parte, y 
por otra U materia que tengo entre manos me los csik 
franqueando por ¡nomentos. Conque vamos a ella que va á 
llenarnos las medidas. 

Dixc en mi Carta anterior , que los frayles éramos 
hombres y españoles. ¿ Quien a consecuencia de esta ver , 
dad de Pddfo Grul lo , pudiera haber presumido que e s t á b a ­
mos destinados a ser cteipojaúos hasta de tas esperanza/, 
privados dei cebo y las guatietai { voy hablando con eí 
sabio Gallardo ) , y reducidos á la s i tuac ión de gazapos 
en soto quemado, y todo por Ja mano y pluma de estos ca­
balleros que nos aturden eon los derechos del hombre, con 
la humanidad , con la f i lantropía y con toda la demás ba­
rabúnda ? Paes esto qpe nadie creyera , si Jos creyese a 
ello*. lia sjdo, digámoslo asi, uno de los puntos céntr icos 
4c donde se han tirado las lineas todas de la presente r e ­
generación Y esto por q u é ? Por que somos tr«»yleí» ^Val-
ganos San Fsanciseo de Asis! 

B 2 
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E$ el catq. que coa tos soldadot "socede (o mítm»^ 

Para el soldado se d ié ron en el priñeipio los grande , 
y generoso» donativos, ijue todat la$ clases del Hstado 
( meaus los liberales ) aprontá ion a la vista del peligro. 
Para el »oldadf> han venido y vicacn efe U Ámericat 

millones lo» socorros. Para el soldado esta» raterve-
lítilas uoa mitad de las mitras de ta peníasula , y mas de 
un tercio de las canongías y beneficios vacantes. Para cli 
soldado se ha derretido quanta plata de iglesias cayo 
baxoUs uñas de nucitros agarrantes. Para el soldado can­
tan el canonipo y los benenciados que tienen necesidad 
tíc partir su renta con el ó con su nombre. Para el sol-
d í á o se dice , que ^un la» fincas de los f taylcs 'y las d i c ­
tan o pcni íonci que se dtxo serian para estos. Para ef 
so ídado ese t to de plata que ba empezado a correr b i -
xo ci nombre de contr ibución directa > y aquel otro de 
íencas provinciales efúe antes cor r í a , y que se d ixo que 
ahora dexaria de correr , y que üiltimiamcnce ser i lo que 
t>»oi sabe. Para el soldado. . # - , ¿ quién sabe (o que se 
f»a recogido y recoge á nombre del soldado? j ,O dignos 
defensores de la patria 9 autores de nuestra libertad , yr 
girante* de nuestro bien r Mucbio es lo que o» debemos, 
y t an to , que no cae en nuestras facultades un premio con-
digno ., con que recompensarlo. Pcio vi esto es una ver* 
dad r t ambién lo es que nada os t o t a que pedir a una 
oác ion que por vosorros hace t.mtos y tan gencrotos t a -
crifícios. Asi exclamaba yo en una nocBfi* en que esnba 
soñando^, porque en los sueños nunca ó' muy rara vez ata 
Xa imaginación todo» los cabos» Fcro amaneció Dios , y 
v i la co»a sin l agaüas^ porque gracias a mis indignes bien­
hechores los señores gobernador c intendente, a San Pa-
hlo> porque es mi casa, y á Santo Tomas porque Un fué „ 
no le han de faltar soldades , aun quartdo se busquen á 
p r é s t a m o , 6 sea necesámo pintailos. Pues, como iba d i ­
c i endo , vi de dia claro la s i tuación en que te halla la 
tropa. £ n materia de hambie , el que menos tiene una 
ración de e l l a , que puede muy bien pasar por dos. En 
panto de vestido no patece el quartei Un p a r a d o , pero Ic 
aínda á la zaga; cama, la de i sucio que es la mas firme 
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y coinjílída de t o d a t : Icáa , y o fio se '9 pero lo m p i é r o n 
las puertas, ventana» , vigas , tablas , rct.iblos y ^nanto 
se pudo arrancar , y gracia» á que nosotros no somos dcy 
madera , porgue también bibiamos de ir a l rancho. ¿ Y 
aquetto de Us pagas ^ ¡ P a l a b r a escandalosa en las dos 
milicias celestial y tetrena í Poe» k fe que el soldado c» 
hómbre , y qoc tenga 6 no tenga brazos productivos (puc» 
esa qwcstion debe decidir la el Sr. Alvarcz Guerra ) el en­
f r i a las balas para que nosotros no estemos expnesto» a r e ­
cibirla» por receta de algún mariscal fílóscfo¿ 

No sabré decir á Vd . , mi es t í inado amigo, lo macho 
que yo he ¡do y venido para ia averiguación de la causa 
de este fenómenro , »ir» que me fuese poiible dar con cila^ 
Mas una feliz casualidad me d e p a i ó este hallazgo. Iba yo 
estos dias anteriores por caVlc Catalanes, y noté que de­
lante de mt matchaban do» porsonas que desde luego mar* 
qua por hijos de mi Padre San francheo, £1 cansancio 
de m i vista por ana parte t el trage talar de e'ios pof 
otra p con el color mismo que aqu> asan estos rel igiosos^ 
y por remate el zancajo que se les veia desnudo , causa­
ron este engañio. O fuese porque yo aceleré mí paso , é 
porque ello» con las chineas no podían aligerar el suyo* 
ello fué que los alcance, y quando me preparaba a safan 
dar lo» como hermanos , catate que lo» que yo creia f ray-
Jes, llevaba cada uno do» muy decen te» vígotes • y a l ­
gunos otros trapos que por señale» mostraban que en sn 
mocedad hablan sido unifojiues. Me d i entonces una p a l ­
mada en la trente y dixe : ya p a r e c i ó lo que yo busca­
ba. En ana convcisacion de patos, de que fué testigo el 
incomparable Qucvcdo , me acuerdo haber leido entre lo» 
traDajjos de que ê queja&a el de un pastelero 6 mesone­
r o , estas mcmoTabies palabras ; que parecemos con /ot et 
estando detoilados. Pues v£ V d , aqui la causa por qué p í i -
decen tanto los soldados;, porque con esos capote» <jac aho­
ra traen de color de alhucema y con capucho, parecen f r ay -
Ies j y la tu tor ía se ha extendido y debido extender á los. 
fraylcs y á todo lo qoe »e' ics parezca. Este foe enton­
ces mi j u i c i o , y e»ta es. de proentc mi opmionv que re* 
formaje luego que a lgún inte!ii¿etue nac presente otra m-ai» 
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plausible.' 

Volviendo pues otra vez a l asnftto de rucstra ííJoJofia 
f i lantrópica y b í cnhecho ia , me parece que cabe aquí un 
cuento j y como él quepa, á mí no se me ha de quedar 
en el buche. Llegó un caminante a una fuente sobre U 
q u i l se leía una magnifica inscripción que daba á conocer 
lot saludables efectos de sus aguas. Servían ellas para es-
to, para lo o t ro , para lo de mas acá y lo de mas alia j 
en f i n , para todas las cosas, y casi casi para la inmorta­
l idad, j Q u é lás t ima, dixo el caminante luego que levó 
la inscr ipción, que lást ima que luya yo bebido poco ha? 
Si io he dexado hasta llegar a q ü i , qu izá conseguiria una 
vida tan larga como Matusa lén , pero al f in ya que yo no 
beba, hágalo al menos mi caballo, para que nunca se me 
eaferme. Dló pues de beber al animal, quien inmediata­
mente de haber bebido, se t i r ó á t ierra, se rebolco por 
el la , comenzó a resoplar, á enseñar los diente; , y cont inuó 
en estas operaciones por algunos minutos, al cabo de los 
quiles estendjo la pata, larPó 2a vida y dexo á su amo a 
pie. Considere el piadoso lector, qu^ tal le «fuedaria el pe­
cho al pobre amo que no solo acababi de perder el ca­
ballo, mas también se veia en la necesidad de cargar, s| 
no queria perderla t amb ién , con la aibarda 6 con el aJbar-
don pues á cerca de esto no están conformes los autores. 
Yo no sé otra cosa mas sino que el infel iz , después de 
haber estado meditando un gran rato, y no pudiendo com­
binar la verdad de fia inscripción con la presencia del su­
ceso, tomo un carbón que pot acaso estaba a l l i . y escr ibió 
debaxo de lo escrito : F a l h t in (quo. falla c« ci caballo. 

Pues ve V d . a q u í , qu^ lo misino digo yo. V d , ha» 
brá oido á nuestros hombres echando la humanidad á berbo-
zadas por la boca, trayendo para (jijtinguirse desde al lá 
desde la Grecia, el nombre filántropos y el de (o\ma~ 
politat, 'prometiendo felicidades á troche y moche con sus 
luces, y proponiéndose ei btett tstfl t del genero humdro con 
los descubrimientos de su fiíósofía. Pues señor , c o s o t m 
los f raylcsquf por nuestra desgracia pertenecemos al genero 
humano, baxo el imperio de toda e«fa baráhpnda d^bcmQi 
csci ibir y escribimos copio el del caballo: f^li it in vwna~ 
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cho. E l primer ensayo que de m i recetas han hecho estos 
baenoi caballeros, ha sido dexar á los irayies á la luna de 
Valencia* y conducirse COA ellos como con una plaga de 
langosta. 

¿ Y el resto de la nación quft deberá esperar ?. . * ; 
Años pasados es tábamos en guerra, y un e>cE0 ^ a can~ 
tando por las calles las ventajas que habíamos Ir piado en 
un choque, y el número de enemigos muertos ó pr l i loná^ 
ros. Acercóse uno á nuestro cantor y le d ixo: hermano , 
como Vd. cuenta los muertos y pritionerot que ie$ htcimoiy 
¿por qué no dice también los que ios enemigos not hiciém, 
ron y Eso t r e s p o n d i ó el ciego, le toca á los cie&os de alia» 
L o mitmo digo yo en este caso. Cuento el modo con que 
nuestros regeneradores desempeñan su fi lantropía con l o t 
irayies. Los lacrados de otras clases contaran los milaprot 
que les alcancen á t i l o s , que seguramente no serán ni po­
cos ni chicos. Por lo que á mí respecta, st yo hubiese de 
ser el que Ies consagrase la inscripción á estos nuestros 
rec íeuaparec idos bienhechores, cu ida r í a mucho de dexar 
baxo decl ia codo el blanco posiblej porque se me trasluce 
que a consecuencia del f a l ü t de los frayles, han de acu­
di r tantos subscriptores, que nf en una sábana han de ca­
ber. Los únicos que me parece á mi que no subsc r ib i r án , 
son los señores comerciantes ¡de bienes ágenos , que & 
multiplican y medran lo que no es decible; y que están 
siendo el terror de los tribunales en justa represa l ia» 
del mucho tiempo que los tribunales han sido el terror 
de ellos. 

Vuélveme á la humanidad de mis f i lósofos , aunque la 
Carta se me vuelva un cen tón , y aunque me traten de 
majadero de primera clase y con octava. Ya os acorda­
reis, lectores devot í s imos , del zelo por la humanidad que 
hizo sudar al señor Areüclles ( D . A g u í t i n ^ á presen­
c i a de la reclusión de un frayle loco, que su señor ía 
de entonces, y tu merced de ahora, creyó real y ve r ­
daderamente emparedado. Y si fto os aco rdá i s^ . ai t e ­
néis los Diarios de Cortes en la sesión de 3 de mayo 
de i $ i u Registrad su perotaeion, y ved aquel f i l a n t r ó ­
pico corazón resentido de todos los movimic&tos de A » -
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ya sabia este *cñor que lo era, y no manco ni ra rüo 
de luanos, como a c i e d i t ó muy bien usando de ella» en 
varias ocasiones mas de lo que era menester. Registrad 
ademas la sesión del día J ; Ó 18 del mismo mes, ca 
<]ue »c presentaron la* Hiligencias hed í a s di3 orden de 
un prelado, á quien entonces t r a tó con el mayor des­
precio y ahora celebra con el mat ardiente entusiasmo 
el mismo Argüe l l c t j y Ired lo que á consecuencia de 
este resultado d ixo el humanisimo Caneja í nndado ca 
que la celda donde estaba el loco tenia t e l a rañas , y se 
dexaba observar su poca de humedad Cerca del parage 
destinado para recopetla. Leed atnHai cosas, Icctoies 
amintnimos, y decidme si a presencia de los dos d í»curs i -
tos no os persuadís á que sí ArgiicUc» cncontiara a un 
fraylc cojeando, había por humanidad de servirle de m u -
itiAj y a que Caneja luego que sa l ió del Congreso aque í 
d í a , tomatia un desoliinador, y se i r ia á la celda del 
Joco para quitarle aquella fealdad de los rincones, y 
para servirle de maestro de ceremonias ó de apunta­
dor para que desaguase en t i tiesto, y no ocasionase 
en ci suelo aquella asquerosa humedad. ¿ N o es así , lec­
tores míos? Ea bien: seguid, seguid los pasos de am­
bos firanfropiCos donde quiera que se trate de í r a y l c s ; 
hasta venir á parar en 1 8 de septiembre de 1 8 1 2 , y 
no sé quántos del siguiente febrero i y como me se­
páis componer una filantropía con otra, contad por vues­
tro el estipendio de las ties pilmcras misas que me pa­
guen, si me las pagan y las d igo . Pero no por cstQ 
penséis que estos dos señores no son fi lantrópicos: no 
imaginéis que no concuerdan consipo» mismos , ni con 
los que los oyen, ni con lo que leemos. Estos no son 
mas que milagtos de la regenerac ión , y de estos m i l a ­
gros tiente la regeneración la capa llena, como le ies-
pondieion á uno que tenia por milagro que le hnbicsea 
encontrado un p i t )© . Sigamos. 

Ademas de hombre*, m o m é en mí anterior que cra-
-ftitís españoles los í ray lcs , sin que hasta aqu; se me ha­
yan desbatatado Jas poderosa* razones c«n *iac lo p r o -



I ? 
be, y la paridad con los mofes y burros de que me 
vah para hacerlo pal&able. Conque si somos e s p a ñ o ­
le», tenemos un derecho índisputabic a los oficios de la 
madre patria, y una estrecha obl igación de prestar á esta 
los servicios. Qureito decir , que por haber nacido en 
la España estamos obligados á servirla come qualqulera 
otro españolj y tenemos una aptitud para aspirar en la Es­
paña á todo aquello á que aspiran los españoles que sean 
de la misma c lase* . . . • ¡ Jesús qué disparate iba diciendo! 
Q u í s s decir , tenemos "ua derecho imprescriptible par» 
serlo y pretenderlo todo, que en lengua filosotica moder­
na se llama detechú depetfecc*onar%e, y por comiguientc á 
ser ciudadanos, y por razón de tales, de la junta de cen­
sura, aunque no hayamos estudiado ]Ota; y diputados, 
aunque seamos ie que Pios nos hubiese hecho; á bien qué 
la d iputac ión nos hará oua poia. Ptuebolo con un exem-
plo. Cierto canón igo de esta Catedral tenia una hermana 
religiosa, que antes de serlo era tonta, tonta pe rmanec ía 
de»pues, y tonta se creía que deberia ser por todos los s i ­
glos de los siglos. Pues, señor m i ó , ofrécese una elección 
«n el convento de nuestra religiosa, y cá teme Vd . a q u í 
que las monjas me la nombran discreta Sábelo el hermano: 
hágase V d . cargo de quanta ser ía su complacencia. E l 
efecto no t a rdó en mostrarlo ; pues inmediatamente d i s p u ­
so enviar a las monjas un abundantisimo regalo, en xeco-
nacimiento , decia el, de que l iatmn hecho con su ketmaaa 
¡tí que Dios no había queitdo hacer. 

Mas sin meterme en estas honduras de que i c io en­
tienden los doctorel graduados en ciueíad.inía, lo cierto ts 
AJUC antes y después del desentierro de los derechos 
imprescriptibles era uno de los primeros derechos de todo 
hombre nacido en sociedad, la libre elección de estado 
X) carrera que quisiese escoger entre los que admite la 
sociedad, y coa los requisitos con que los admite: y r e ­
ciprocamente era una obligación de la sociedad conservar 
al hombre en el estado que con su general aprobación esco­
gió» y mantenerlo, q u á n d o menos, en el goce de aque-

«Uas cosas que -son 4ndiipeníable$ en su estado. Asi pues 
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lp« fray leí que éramos paramente eípaño^es, ántcs de meter-
noi en la relipion. podíamos y debíamos servir á la patria 
en todo lo que la sirven lo» derna* españoles. Nos m e t i ­
mos fraylcs, y por esta acción nos privamos de m u c h í ­
simas cosas á que a los otros españoles es l i c i to aspirar: 
pero de camino la patria por un quasi contiato que hizo 
recibiendo la» instituciones religiosas, c e d i ó del derecho 
qnc tenia á que nos casásemos para proveerla de c h i q u i ­
l los , a que nos metiésemos á médicos para curarle sus 
ejnfcrmos, y á otro centenar de cosas que antes podíamos 
hacer, y para las quales nos han inutilizado nuestros votos 
y el derecho positivo que arregla su cumplimiento, y orga­
niza las obligaciones de nuestro santo estado. ¿ No es 
verdad esto, señores regeneradores ? e Y como si es ver-
fiad ? Entre las carreras nuevamente admitidas, ó mas bien5 
entradas de mogollón en la patr ia , una es la de periodis­
ta ¿ y a fe que ni los periodistas, ni sus benéñeos mece­
nas han padecido ci mas ieve escrúpulo en estarse los 
unos, y consentir los otros que se ésten escribiendo lo 
que no es menester, hombres que pudieran estar en los 
exercitos reemplazando a tantos o í ros , cuyas obligaciones 
reclaman su presencia, y. g. al casado, al v iudo , al hijo 
con padres inhábi les , al hermano que es el recurso de sus 
hermanas & c . 

Asi pues siu embargo del desprendimiento que por 
nuestra profesión hicimos de todo lo que no diga orden 
á ella , empleos, oficios públicos, comercio , diversiones 
y demás , podemos y debemos servir á la pat r ia , en todas 
Aquellas de estas cosas a que renunciamos, que no cho­
quen con nuestra profesión, ñi con las leyes por donde 
la Iglesia la dir ige. N o podemos aspirar, por excmplo, a l 
destino de embaxador, ni al oficio de arbitros entre par­
tes, ni mucho menos de arbitros públ icos . Pero si se nos 
ofreciera el caso que en Aragón a S. Vicente Fcrrcr , de 
ser nombrado para decidir á quál de los aspirantes per­
tenecía (a corona del rcyno, podríamos y deber íamos ser­
vir al reyno , como, lo sirvió el Santo. Si ê nos o f re ­
ciera , como todos los d ías »e nos ofrece, que dos l i t i ­
gantes nos escojan arbitros para cortar nn pleyto, lo cor-
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tamos con no poco dolór dc^os p í j í a ro i de pluma, y con 
no pocas ventajas para la traaqaii idad del pueblo. Y Sí ss 
nos mandara, como frecaentemcote se Ies manda a los 
frayles españoles que tienen sus conventos' en países de 
infieles! que desempeñásemos alguna comisión del gobier­
no, la desempeñar íamos , como ha sucedido muchas veces 
con los ahorros dei erario, que podrán decir los encar­
gado» en el . 

Pues vaya ahora por el contrario. Supongamos que el 
gobierno me mandara casar, como parece que hubo quien 
tuviese la audacia de proponerlo para todo el estado c l e ­
r ica l . Aquí p rocu ra r í a yo con las mc)OTe« razones que p u ­
diese, representar que mis votos, que mi ob l igac ión , que 
mi a l m a , . , , q u é se yo l oque diria entonces. Pues no 
señor,- que se ha de casar vd. : y de no, lo casa ré con las 
Fil ipinas que están al lá donde Dios las puso , 6 con la 
go l l lo t iná , que podrá estar donde yo la ponga. — Dios 
mío : a q u í , aqui es donde la necesito. Asi como asi yo he de 
morir mañana á cencerro tapado.. Pues b i e n : dé v d . , señor 
gobierno, á ganar esos quatro ducados al vetdugo, y á la 
gente ociosa ese divertido espectáculo . 

Mas no señor , no es que me casé lo que se me manda: 
es solamente que vaya á presentarme á la eomedia. Bien, se­
ñor mió, ¿ Y qué razón tiene vd, para empeñarse en esto? 
¿ Hace falta este mamarracho para a lgún entremés ? ¿ Q u i e ­
re vd.tque m i ida sea en vilipendio de la prohibición de la 
iglesia , ó de los principios de la sana moral en que sus 
prohibiciones se fundan í — N o señor , nada de eso. M i 
empeño de que v d . vaya , es' para que se desengañe de la 
preocupación en que es tá , de ser el teatro una escuela de 
lascivia , y vea por sus mismos ojos , que aUi no se ense­
ñan mas que virtudes. — Grandemente, señor gobierno. Y o 
i t é , con ta l qué vd . haga entender al publico, que me IIe» 
va contra mí voluntad , ó al menos me permita publicar 
que voy por los cabellos. Yo I ré , r ep i t o , y luego que vea 
todas esas virtudes y exemplos que han dicho los Concisos 
y Redactores, pod rá ser que me venga en voluntad res t i -
tn í r al teatro la honra que Aasra aqui le han quitado los 
Concilios, los Pad re» , el general consentimiento de los fie-

Ca 
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les. Jas legislaciones eclesiás t ica y c i v i l ( los filósofos ran« 
eios^ y entre ios detpreocupddos el gran maestro Juan Ja-
cobo Rousseau pidiendo antes á sus discípulos para la i o i -
pugaacion de este ul t imo, la correspondiente licencia. 

Pues vaya : ni casamiento ni comedias. Otra cosa es la 
que quiero que v d . haga, ia mas justa e interesante . Los 
franceses se nos han entrado en casa, y están haciendo las 
habilidades que vd . sabe. La nación resiste como debe: /a 
guerra no puede ser mas justa: todo peligra j y si eHOs 
prevalecen, hasta sin religión nos quedarémo». Conque va­
mos á ella padre Rancio : aqni tiene vd , un lusjt: armas 
al hombro y dure con el los.—Jíscüchcinc vd . . señor gobier­
no. ¿ Hay lugar de hacer una pregunta ? Y en suposi­
c ión l íe que si , y de que vd , ne quiere que mi servicio 
sea forzado, pregunto solamente. ^ Sabe vd. si esos diablos 
vienen coa ánimo resuelto de matar a todo fiaylc ? Y en 
caso de que vengan con estas disposiciones, labe vd. si 
hay algún modo de escapar sin que un hombre ande a ba­
lazos con ellos ? M No señor: no hay recurso. Estamos en 
una plaza sitiada, y la regla es ca dando el asalto, pasar* 
Jos á todos A c u c h i l l o : 6 de otra manera: no estamos en 
plazaj pero nos hallamos cortados^ y para esta buena gen­
te aquello de frayleses fruta vedada: en descubriendo á uno 
* • ». tun . Dios te haya perdonado. — Pues Una vez que ct 
eso, venga acá un fusil • i . , . biisquemeio vd. que pese p o ­
c o , ó prOfJoretonc quien me lo lleve, porque yo puedo po­
c o ; y si me lo echo a cuestas> no podre llegar á donde ten-
|*o que i h M e pondré donde vd. me diga,, y en viéndolos 
Venir, rae echaré « ta cara ol instrumento, cerraré los ojo», 
t irare del gat i l lo , v Dios te lá depare buena^ — Albricias , 
padre Rancio, albricias; los encmijgos huyen, la tropa los 
persigue, y seguramente vamos á dcrrota i íos! venga vd . — 
Jiko no-, este es otro cantar, señor gobierno. V d . vaya á 
todo eso que dice; porque yo soy fraylc y de misa , — 
fucs no señor: ha de venir vd , j y l i nO| lo pondré en 
« n calabozo ^ ¿ Calabozo ? Venga el íusil j yo iré y 
yo dispararé ; pero apuntare á las estrellas , y de ai no 
j a s a r é , como ni ai i í cgarán mis balas, 

'i£«£4ra vd , diciendo, amigo mioj ¿ I donde va á parar 
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este frayfe con tanto registro como saca? Mas ¿ á donde 
he de i r sino donde me llevan ? ¿ Se puede tratar sobre c o ­
sa alguna de este mundo ó del otro, sin que tenga un hom­
bre tjue toparse con lo i regeneradores en medio del camino? 
M i ánimo era irme k los frayJes eu calidad de muertos , a 
ver si había alpun devoto qüe me mandase decir algún res­
ponso por sus almas.- y cáteníe vd aquí que un enxambre 
de regeneradores, y estüs de los mas gordos y autoHzados, 
me atajan lo» pasos para ponerme y ponerles el fusil 9 
h mochila y lá canana. Conque me ha sido preciso ci tar 
)as disposiciones canónicas para hacer ver á estos caballe­
ros, que nos piden cosas que ellos no deben pedir , n¡ roso-
tros podemos hacer. Lo diPó principalmente por nuestro 
gran tutor el Señor Cano Manuel qüc en el sermoñ de hon-
tas que nos predicó en calidad de muertos, y después de 
haber dicho los muchos que de nosotros eipiráron con las 
armas en la mano, la pega, con los que hemos quedado 
medio espitando, y pretende haderrios un no sé si le llame 
crimen j por que él no estampa mas que una ins inúa* 
cion de que la» leyes marcan en este puntó las ob l igac io-
hes de todo español j ío que basta, digámoslo asi , par4 
<]uc luego la capilla de músicos periodistas siga el v i l l a n ­
cico de que el tal Señor ha heéno la abertura. Y como 
en este mundo nada hay estable, y puede suceder toda­
vía que Dios por nuestros pecados, ó pot otra cosa , lo 
vuelva á dexar subir á la tutoría, íhe ha parecido nece­
sario citarle és tas obligaciones que nos há presetipto toda 
la legislación de la Iglesia, por sí se le vuelve a ofrecer 
i t iat encar¿áíto en ¿a alta pol ic ía eclesiástica* 

Digo pues, que desde que hay Ig le s i a t í r í s t i ana . toda 
su legislación prohibe a lodos los que" están destinados a l 
altar, esto es, ai clero peieat en la guerra, aunque sea 
jnsta, y matar á á lguien, aunque lo merezca i y de c o n i i -
guienlc el homicidio por justo , por santo, y j^'ót acepto 
á Dios que sea. es Un impedimento pafa llegar al a l tar , 
de la misma ¡clase que lo seria el estar tu l l ido de pies y de 
manos, ó tener orto Impedimcnro corpotal i sin que des­
pués de considerado quanto hay que tons i í lé rar en c i te 
jn iAto, h i y a ^ t r a extpcion at lmíj ibie > "̂Ufc íá 'de a ^ I 
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gue injuitamcfitc invadido repele la faerza coh la fuerza , 
guardando roda la moderación de ua hombre que solo 
quiere defenderíe , y que solo ofende lo muy preciso 
para lograrlo: V$m vi repeliendo, cum moderamtne incul~ 
pata tutela, E t to es lo que dispouea las leve* c c l e í u s t i -
cas, Y para que ios «cñores filoiofos vean que esta disposi­
ción no c« á ronta* y á io^as, y que esta tuadada en razo-
i t c i muy sólidas y poderosas» lean si gustan el art* 2. de 
la qüest . 40. de la 2e. de Santo Tilomas, donde encon­
traran el punto fi loióficaraentc tocado y juiciosamente 
decidido. Vaya en compendio lo que el Santo dice. Comien­
za estableciendo que en el cuerpo polí t ico no todos los 
miembros lo han de hacer todo j como en el natural ni 
los oidos andan, ni los pies oyen. De aquí infiere que 
quien en el cuerpo pol í t ico tiene un destino» y mucho mas 
si este e> de los ;de primera importancia, no debe ded i ­
carse á otro que le impida el cumplimiento de su p r i n c í * 
pal obligación; y pone un excmpio en la» leve» civile» 
que prohiben a l soldado la negoc i ac ión , para que los c u i ­
dador de esta no lo distraigan del impoitantc objeto de 
t i defensa de la patr ia . Zanjado asi el pr incipia , muestra 
por dos razones la repugnancia que la guerra dice con e l 
destino del clero. L a primera tomada de su destino gene» 
r a l , que c» la meditación de las cosas d iv inas , las a l a ­
banzas de Dios y la oración por el pueblo cosa» todas 
imposibles de practicar en el tumulto y cuydados de la 
guerra: y la segunda sacada del especial destino que todo 
el clero tiene con respecto al adorable sacrificio en que 
se renueva la memoria de nuestro Salvador que mur ió 
victima de propiciación por los pecadores. De donde natu-
tá lmente resulta, que no debe llegar a aquel sacrosanto 
misterio en que los pecadores encontraron Ja v ida , q u a l -
quicra que se haya teñ ido las manos con la sangre del 
pecador derramada en su muerte. Hechas estas dos obser­
vaciones, subsume el Santo teniendo en consideración la i r r e ­
gularidad que la Iglesia ha establecido á presencia de 
estas razone»: d nadie le es l íetto hacer cota alguna pov 
donde %e inutilice para desgmpcñar su obligación ú oficie. 
Luego en modo ninguno es l í a tv^t los c léngos prestarse á 
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l a guerra» cuyo ob]efo t í l a efuiion de sangre. ¿Han o ido 
vds, señores l iberales ' Pues bien: ó respóndanme a esto con 
alguna cosa que valga algo. 6 acábense de declarar, como 
liumildemcnte Ies pido. ¿ A qué es apretarnos con la r c -
Jígion que vds. ni conocen . n i probablemente aman' Vué l ­
vame á sus batacazot , como el lego de quien hable en 
una de mis cartas ; cítennos ms luces, su economía y su f i ­
lantropía sulamentcj y déxensc de citar cosa alguna de r e ­
ligión , que es bocado muy recio para liberales. 

Pues a pesar de todo esto que acabo de c i t a r , y que 
saben de memoria todos lo« frayles españoles , apenas se 
hizo píiblica la v i l felonía de Napoleón con la España , 
quando a todos los frayles les hirvió la sangre española , y 
a alpunos hasta el extremo de olvidarse de que eran fray* 
Jes, Citare un testigo de raayot ecepcion en la persona de 
D . Lorenzo Calvo de Rosas , que en una junta de pre­
lados convocada en esta ciudad de orden de la Central , 
líos aseguro ser casi innumerables las representaciones de 
frayles que solicitaban que todos nos armásemos , y nos 
Jcyó dos en que la vehemencia del zelo no se contormaba 
mucho con la discreción de la ciencia Pa réccme que los 
liberales no tacharán este testigo. Pero por si lo tacharen, 
c i ta ré tas obras que toda Ja España ha presenciado t y que 
en esta materia mponen mucho mas que las palabras. Os 
aco rdá i s» españoles , de lo que en la guerra han hecho los 
frayles? Vosotros, zaragozanos. €a quienes visteis mane­
jar los c a ñ o n e s , defender los puestos , ^ pelear á vuestro 
lado como qualquiera de vosotros , quando iiltimamcnte 
triunfasteis ? ¿ Por quién visteis comenzar á exercer sus 
crueldades al ñero Laones quando tantas fuerzas y t an­
tos males prevalecieron contra vuestra constancia ' Voso­
tros , valencianos , ; á quiénes debisteis vuestra p iónos» 
resistencia , quando casi todas las ptiblicas autoridades 
iban á abrir las puertas a Moncéy ? < Contra quiénes y 
por que causa visteis ensangrentarse deipucs de vencido» 
6 vendidos al pérfido Suchet ? ¿ Y que tnc déci is vosotros # 
invictos Geroneses ? ¿ D ó n d e estuviéron vuestros frayles 
quando vuestro valor d ispotó por tan largo tiempo con 
la porfia y eifocrzos dcPbárbaro enemigo? ¿ D ó n d e es-
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tan dcspue» que la hambre y todas U$ miserias rindiéroft 
vucí t roi cüerpos , y i que no podian vucitro$ corazones? 
Vamo» claros , «res. liberales. ¿ H a h?bido un pueb lo . 

habido un convento que no baya visto ; ó de donde 
no hayan salido uno ó muchos fray/es a medir <as fuerza» 
con el enemigo , sin embargo de que no todos »e hal la­
ban en la ocasión de una inevitable defen»a , y no poco» 
han tenido que andar mendrgando la dispensa de la i r r e -

f ulartdad* Yo no »é si avanzaré demasiado en lo que voy 
añad i r : pero me parece que de ninguna clase del esta­

do han salido contrsj los franceses tantos voluntarlo» como 
uroporcionaJmcnte de los frayle». 

Entremos ahora con aquello» oficio» que tso dicen r e ­
pugnancia con la profesión religiosa i ni están entredi­
chos por la ley. •> Qnt hay en esta materia que pedirnos? 
^ Quál de la» c'ases de la nación se l isonjeará de igualar-
poí1' A la rclipion se debe principalmente ia sublevación 
en que la España se ba distinguido dp^todas ta» naciones, 
Í Y p ^ q u é ha «ido esto ? Díganlo Napoleón y Gal la rdo: 
porque en la España tienen los fraylcs todavía el ascen­
diente que lo» fildsofos extraños quitáron en i u pais , Ty 
los nuestros no han podido quitar aunque lo hart dc|3¡l /-
l ado . No* preguntó U iunta Central qíie ,clase de servi­
cios podr íamo» 'hacer Eúsquete la respuesta detal/ada en 
vquc nos ofrecimos a todo» , con la qualidad de servir <ic 
valde mientras estuviésemos co donde hubiera conven­
tos , y con el sueldo preciso para subsistir como fraylef , 
¿i se nos destinaba á donde no los hubiese. Mas era prp-
^ o ( d i g á m o s l o alguna vez) era preciso que Jos herma-
j¡\o« carísimos nuestros reformadores y tutores fuesen co ­
locando en las oficina» donde nosotros hubiéramos »ervi-
¿ 0 con dcsintv-res , con fidelidad y con el correspondien­
te silencio , á esc hato de paseante» que venían huyendo 
4e los fusiles , buscando la sandalia , y aspirando á apro­
vecharse de la desdicha común , quando no digamos que 
d.c acuerdo con el usurpador p i ra venderno». El lo d i o j . 
porque entre el cielo y la tierra pocas co».<$ pueden o r u U 
t a r í c . Se no» empleo puc» en Sevilla en hacer carruebp». 
y trabajar inútilmente en ios foso». De lo d e m á s solo se 



confió á los regulares el manejo del hospital. Diga toda Se­
v i l l a , digan los c]uc estuvieron en ¿1, y digan sobre todo las 
cuentas, como anduvo este maneio. También (os pacien­
te» i juefun estado en ello», podrán decir cómo les fué en 
ios hospitales cjuc ios frayles administraron y como les 
va en lo* c]ue administran nuesttos presentes redempto-
rcs. Los franceses por fin nos mandaron. ¿Y <]uien en 
su inundación lia padecida mas (]uc los frayles ? ¿ Y quien 
ha ganado a los frayles, deducidos algunos pocos que no 
ponían ni panen en numero , en fidelidad , en resolución 
y en servicios ? Si hubiesen tjucrido ios que hacían alpun 
viso, se hubieran colocado en ias catedrales, beneficios, 
curatos & c „ ; i>cro no qu iuc ron , y para no querer ni pres­
tarte j se expusieron a las iras no tanto del enemigo, 
quanto de los hermanos nuestros tegeneradores que tenjan 
tanto empeño en colocarnos, como el tjuc esros nos mues­
tran en extinguirnos Fui^io» para el enemigo las perso­
nas mas sospechosasj y a pesar de serlo, los que se que­
daron, «c empleaban constantemente en realizar sus sos­
pechas aconsefando, animando, consolando, y haciendo 
quantos esfuerzos les eran posibles. Acaso no habrá h a b i ­
do un solo pueblo de alguna consideración en la E s p a ñ a , 
que no haya vjsto frayles ahorcados, fusilados, pasados 
con las bayonetas, n despedazados con los sables por a l ­

guna gestión que hicieron á favor de su pat i ia j y no por 
• eso 4cx6 jamas de haber frayles que s ime icn de espías^ 
que protegiesen desertores del enemigo, que ayudasen 
á escapar á ios prisioneros, que exhortasen á los juvenci 
para ir 4 reunirse a nuestros exérc i tos . en fin que dexa-
«cn de hacer méri tos para ser castigados en el t r ibunal 
mjUiar. ¿Y quanpos de estos fueron á «?I, y cscapáron 
por «n milagro? Aqqi mismo en m i convento hay un 
Jcgo anciano que d e b i ó su salvación 4 la ingeniosa m a ñ a 
Con que se fmgió tonto para evadir el castigo del deli to 
publico y notorio que toda la? noches comctja, qnando 
al fin del ro ia r io que rezaba con el pueblo de Alcalá de 
Jbs Gazulcs, pedia a Dios a voz en cpello y a presencia 
de todo e l eoncurjo por nueitro cafóítco Monarca el S r , 
P* Fermník - P f i i ^ sosquines, acuia^ionci, j i j j ^ 
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tos, meses y mas meses de cá rce l , era la fruta de qoc 
todo» comieron; o a l ménos piobáton contra su volun­
tad cerno premio de los mét i tos ijue voluntananicntc 
contraída 

Ven vd». a q u í , srci . liberales, lo qae los fraylcs he­
mos que/ido. ebrado, y padecido en obsequio de la pa­
t r i a , y para llenar e) nombre que tenemos de españoles. 
¿ Quiércn vd». saber el juicio que acerca de esto formo 
jtVaptlcon ? Ademas del Iiccho de haberlos ex t inguido , 
infórmense vds. de /as largas contestaciones que tuvo con 
algunos eH>ailoleit sobre que lo» frayles eramos los ú n i ­
co» culpable». C ó m o pensaron lo» mariscales y generales 
franceses, no hay que dccir loj pues bien lo mo»tráron 
en el tratamiento que nos dieron. Feto es digno de de­
c ine para que lo sepa todo el mundo, el modo de pen­
sar que en esta jnateria anima al pueblo ca tó l ico de Fran-
c i a , y de que me informó iargámcrite un teniente coro­
nel nuestro que cuando prisionero, tu¿ testigo de los s i . 
gu icn t í s hecho». Todos lo» frayle» de Gerona foéron l le ­
vado» a Francia en cal/dad de prisionero» y del modo mas 
ignumin lo io ; pero luego q«c enttáron en el t c r i í t o r i o 
Irances , los pueblos en masa salian á recibirlos, venerar­
lo» y agasajarles^ Besaban llenes de lágrimas sus manos y 
sus habito», t ra ían á sus hijos para que hiciesen otro t an-
10, y les recordaban como una época dichoia aquella en 
que ellos los conocieron vivir y uabaiAr en Francia, E l 

^gobierno francés no libraba otra cosa para estos glorioso» 
prisionero» que lo que á quaiquiéra de nuestros soldados 
raso;, pero los pueblo» lo suplían todo. Donde había 
coches, «c les ponían: J U alojamiento se disputaba entre 
muchos que lo preterid i an , y nada se dexaba de quartto 
p o d u contribuir á su comodidad y regalo. Dos solos d ías 
estuvieron en Lyon, y los donativos que en esta ciudad les 
franquearon, subieron á la suma de veinte y quatfo mi l i». 
Tambun vd». , sres. l ibérale» , querrán saber como piensan 
los ingleses. A mi me parece que podrán inferirlo , si o b -
fervan su modo de portarte; y entre otras citas que pudie­
ra hacerles para enterarlo» en como obran, les suplico ten­
gan á bien pasar u vista por el siguiente trozo de ,una 
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carta que r e c i b í de Tarragona , t u autor un fraylc y su 
fecha 9 de enero. Dice asi ») En m u d í a t tic Prior he 
visto en esta mi ca»a ( es un convcftív) todo» los efectoí de 
la ¡ra divina , y todas las abundancias de la divina in f i e r l* 
cord ía . M i convento asaltado, robado , s a n e a d o , cn»an«i 
grentado é incendiado á mis mismos ojos. M i convento r e ­
cobrado, r c l u b i i í u d o , restablecido y repoblado en ménos 
de un mes. T a i ha sido el temperamento de ira y mise­
ricordia con que se nos ha visitado por aquel buen Dios 
cujut misericordia non est tiumerut. Los einco márt ires de 
esta casa por ia impía cuchilla de Suclict habrán hecho es­
t o l milagros que yo no acabo de admirar: y me sucede 
que apenas puedo pensar en otra cosa. Luego formaría una 
pequeña historia de las divinas misericordias en la iterada 
ocupación dé mi conventoi pero ni este es el ob)cto de la 
presente, ni v d , ésíara tan desocupado que pueda entretenerse 
en su lectora. Solamente digo que en el l ibro de memorias 
de esta casa le leerá en la primera, secunda, tercera y en 
toda» «U» página» el nombre del magnánimo , del benéfí -
ccntí^iimo , del amabi l í s imo general Clincton que lo c» en 
gefe ( Juzgo interino ) de estas tropas aliadas. £ 1 desna­
turalizado é Jmpio Suchct incendió el inmenso acopio de 
víveres que abriga la hermosa nave de nuestra iglesia; 
E l horroroso fue^o prendió en el tejado qUe cubr ía lá 
bóveda. Clincton que ignora obs tácu los , y que posee un 
Corazón y alma igualmente grandes, lo repuso en unof 
ocho d ía s . Posee S. E. la lengua francesa , y la adquis i ­
ción de la misma mC proporcionó conocer sus lentímicn»' 
tos. Ijacc el bien | i n esperar gracias : el hacerlo es la 
única gloria á que aspira. ** Hai ta aqu í la carta per ío que 
toca á ingleses , aunque nia« adelante celebra ia e> |e t« | 
disciplina de su tropa , y la cdiíicante piedad de los sol­
dados irlandeses, Poco menos ó quizá lo mismo que est^ 
Pr ior de Clincton , podra decir el Prior de esta Cartuxa 
de un comerciante y fabricante ingles llamado IX N a t á n 
W e t l K r e l U H a b í a este arrendado ppr seis años ia huerta 
del mcnasteiio. Consumió en el pasado inmensa» sumag 
para labrarla y rehabilitarla dcipue» de tres añps en que 
no habla tenido n i riego ni cul t ivo j y en cae compade* 



28 
cido de I i mUería k que veía condenados á l o i mongei 
por h liloíofica tu torU , se U h i cedido con tantas ven­
tajas quantas lo» monge» no podrían haber proporcionado , j 
s¡ el gobierno se la hubiera restituido desde el pr incipio. 
D . Na tán es protestante : los subtutores de por acá son 
catól icos i ó dicen serlo. D . N a t á n nada, debió á /a Car-
tuxa jamás : de los subtutores muchos Je deben s ingula­
res favores, que le han pagado vejándola masque ios 
franceses j y con todo eso Wethere i l ¡mita la conducta 
del benéfico Clincton cuyo abreviado jmto elogio con-
tiene la carta. ¿ Han oído vds, , sres liberales ? ; Qae 
mas $e pudiera decir del conde de Toreno , si le hubiese 
tocado ir de Pencral como á Cl incton, aunque en mi con­
ciencia es mis apto para trompetero ? ¿ N i que mas podrá 
decir el sabio encantador encárpado en escribir Jas bene­
ficencias que los frayles de Sevilla hemos experimentado 
del eaballcro Florcz de Hstrada paisano del sr, preopi­
nante ? Mas dexemos esto, porque nos executa y con 
urgencia la relación de los premios que la patria ha con­
ferido á estas corporaciones de españoles que tanto han 
bicho y sufrido por ella , contra quienes se ha cnsan-
prentado tanto el tirano, cuya constancia han respetado 
y respetan hasta los mismos enemigos , y que tanta con­
sideración han merecido y merecen á nuestros aliados y 
amigos, á pesar de las preocupaciones en que ha cerca de 
tres siglos los esta imbuyendo un despraciado cisma. 

\ Sal aqui , Gallardo^ pues sin tu persona van tan frías 
las Cartas como acalorado estas tu á presencia de la per-
s w t a , ¿ Que te parece de los frayles? ¿Qué Ies parece á 
esos venerables de las manos no hga* que dixis te ' ¿ Q u é 
á todo el synedrio de que eres ^tu c! Caifas? Dímclo * 
pKjuito de plata. Ya lo dice el angelito. Las bayonetai 
f/<tncesas los lian detfojaio de ia poseñony y de las es~ 
¡/e+anzas lat razones de iot poltticot {ó sédnse /ilosofos ) 
iibe*alef. Son palabras del memorable Introito, Véase en el 
t i t i i l o Ftayles lo que dice y vuelve á decir, tes van qui~ 
tando el cebo* les van quitando lai guaridas, y tanto les 
van y les vienen^ que es una bendición de Dios. Pues no 
te admite nadie. Para escribir media quar t i l fó , y cscr l -



bíría con c i ta i clepanciai que aiemejan un poco a lat de 
Lorenzo Va l l a , gastaba una semana entera, encetrada 
(como deb ía cstai iiemprc ) lo% 0)0« en el "techo porque-
el cic/o citA muy arriba, y la casa en tamo silencio qu« 
harta el respirar ;dcbia ter quedito. Mas dexando esto 
para su d i a . llamo por ahora la a tención al-curioso lector 
para que note la propiedad con que deiipna lo» proPrctos. 
En el articulo Fraylet que. se escr ibió antes que el / « • 
ttoito, dice que van quitando, que toda esta caita de 
paxatts va d perecer, que v a - á quedarse & c . : todes in ­
dicios de que la cosa entonres se estaba haciendo; y en el 
Jntróito que se hizo al siguiente a ñ o , ya nos refiere la co­
sa hecha, pues usa del p rc ré i i to /PS han detpejadox que 
quiere decir en buen romance que a pioporcion de como 
los ftaylcs iban padeciendo y trabajando; iban nuestros re­
generadores adelantando en el proyecto de exterminarlos; 
de manera, que quando llego abr i l del año de J8I Í ya es^ 
taba maduro el proyecto por donde deb íamos baífar el pe­
lado. Confirma esta verdad la curiosa relación que nos 
hizo el /oven p'ofcta fdc mi Carta X X I I Í . quando en ca^ 
rid.id (se supone que filosófica ) nos avisó que debiamus 
ahorcar los h i b í t o s y no volver a los conventos. £ s muy de 
notar que quando Gallardo esc r ib ía y el otro tunante sa,-
lió de C i d i z . nada habia resuelto el Congreso, antes bien 
todo lo contrario en varias tentativas de los dos Argiicl ícs: 
mria habí» dispuesto la Regencia; quiero decir, nada se 
habia hecho de lo que se intentaba hacer a sus espaldas: 
na ia ó muy poco mas que meditarlo el ministerio de H a ­
cienda que no formo su instrucción hasta el n de agosto; 
peto - esto no obstante Gallardo ^pudo y d e b i ó decir con 
tanta ant ic ipac ión y con la mas exacta verdad, que nos 
iban quitando y que ya ettacamos aespojadoty por la se­
guridad de las medidas que su sabidur ía y la de toda la 
congregación h a b í a n tomado para el efecto, y por la segu­
ridad con que se lo promet ían del tino y fidelidad de iosr 
agentes escogidos para el caso. Nada hay que pedir en el 
d í a de hoy a ninguno de los de la nueva c r e a c i ó n , porque 
ya todos son como buscados a moco de candi l ; pero lo 
qué principalmente urgía en aquel entonces era la elección 
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de intendentes cortados a medida del minuter lo que lo 
mandaba, ati como c«te ministerio lo estaba á la de G a ­
l lardo, Arguelle», Torcno, Zumalacár rcgu i , Cancja, Zorra*» 
tjuin, y otros tales por parte del brazo secular, y por la del 
cclci iai t ico Torreros, Villanucva, Robi ra , Gallego y demás 
Intorclias de no sé quál ígiesia . Comprobó el hecho el acier­
to de la e lección, y quando se desa tó la represa de ios 
gcfei pol í t icos y gobernadores que se cnviiban en auxi l io 
cíe los intendeutei, ya estos lo tenían todo cuajadito, ya 
los frayíc» estábamos como gazapa en soto quemado según 
lo l i teral del decreto , y ya ios nuevos empleados q u e d á -
ton expedito» para otras comisiones de igual importancia 
que la nuestra. 

Así pues, mientras este y e\ otro frayle todav ía anda­
ban 6 con el chafarote espantando franceses , ó con 
otro disfraz sirviendo de espía contra ellos, acá nuestra 
intendencia apreturaba la ruina del convento a donde 
deber ían volver. Los que murieron ahorcados, fusilados ó 
despedazados por el enemigo, 6 de resultas de las amar­
guras que este Ies causó , espetan todavía los sufragios 
que sus comunidades debléron hacerles, por que sus her­
manos los que sobreviven , harto hacen con valerse de Ja 
misa para no morirse de hambre* L a intercesión del Con­
ciso , la del gacetero reciente de M a d r i d , y mas que 
todo la de la plata alcanzárou la absolución y remisión de 
todos sus pecados, los empleos, los puestos , y no s^ 
si añada otra cota mas gorda» a muchos que por acá nos 
parec ía quedar ían que trabajar á los verdugos ¿ pero n¡ 
Jas reclamaciones de los prelados, oí las lagrimas de sus 
subditos, ni las serias representaciones de los ayuntamien­
tos, ni el descontento de los pueblos, ni cosa alguna de 
éste mundo pudiéron conseguir 6a beneficio de los f ray-
I C J que deseaban sos conventos, el honor que se hizo á 
aqnellos otros fraylcs sabios que nos citan las Comisiones 
reunidas, y de eoyo» contestos formaron ellas su celcbcr* 
r imo. Dictamen, a saber, que su» escritos se apreciasen, 
se diese cuenta de ellos, ó se leyesen en el Congreso , 
como sucedió pon los de varios; cuya pro tecc ión tuvo la 
¡tondlcl tfc fdtear A su cargo el piadoso AutiUon después 



del humanísimo Arf i ic l ícs . ¿ A qué noi h í m c i de camat 
haciendo combinaciones? Vayan estas do» c¡ue me pare­
cen contener pcr ícc tamcntc la idea. Los mercenarios pr i» 
mero, y luepo orres ic l ig io ios de C á d i z por el soio espf-
i i t u del publico interés tomaron á su cargo velar d ía y 
noche en «us respectivos campanarios para avisar a i 
pueblo de las bombas que el enemigo disparaba, y e v i ­
tar las muchas dc»gracia.s cjuc evitaron a costa de $a p r o ­
pio pclipro. Y mientras los fraylcs se ocupaban cñ cstfc 
servicio de que disfrutaban ios liberales ; los liberales se 
entretenían en hacer tantos y tan flacos servicio» á los 
fraylcSt Fr . Asensio Nabot ocupó por mucho tiempo U 
atención de los periódicos con los importantisimos servicio» 
que hizo á U pa t r ia , y daños que causó al enemigo 
defendiendo el rcyno de Valencia, l'ue* vaya vd . ahora á 
leer la subfcripcion del dictamen de Comisione* , y 
hallará que entre l o i artitlccs de aquella grande y bon i ­
ta obra , tres ó quatro son valencianos ; y qne esta se 
trabajaba mientias el pobre frayle denamaba su propia sant-
gre y la enemiga en la provincia de Valencia. 

Pues ahora: ¿ c ó m o ha cabido esto? ¿ C ó m o se h l 
hecho con uno» españoles por tantos titulo» benemeiitos de Ta 
patria? ¿ C ^ m o ha podido hacerse en la misma ocasión y 
á presencia de tantos y tan costosos méri tos? i Cómo." Yo 
Jo d i r i a , sí no hubiese libertad de imprenta, y no se hu­
biera acabado el despotismo j pera pues ya este se acabó» 
y la l ibertad está en todo su auge, mejor *crá que Ga l l a r ­
do lo diga por m í , pue» tiene i a campanilla de i sacriita*. 
Lo dice con efecto c i t ándonos Lis razones de ios pohticof, 
é f éame froinf»! liberales. Ka bien: pues enterémonos en 
estas razones. Las hay de dos clases; anas, para que tan­
gán en los per iódicos ; y o t ras , para vertirse en el C o n ­
greso, ño de otra suerte que los muñidores de ías herman­
dades tienen dos clases de vestido: uno para d ia r io , seme­
jante al c o m ú n ; y otro ropón totalmente diverso con su 
peluca de cáñamo pa^a quando se sale en procesión. L a s 
razoaes de lo» per iód icos son las mismas mÍMníitmas que 
nos han venido de Pa r í s y Ginebra , sacadas de • . . j no 
quiero citar los autores, no sea que vayan a buscar a aígu« 
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noi que eitoy echando menoi i peio tari míierablcmeTitc 
sacadas, que n i en « n certamen l i terario en que el premio 
se hubicic de dar al que peor lo h i c í c i c , pudieran sacarse 
peor. Citemos instar oiuntutn á Gallardo que es de presu­
mir las haya recopido todas ; lo uno, por que ricnc á su 
dispos ic ión- la Bibljoteca i lo otro, porque no fué solo e l , 
sino también otra* manos no legas las que en esta grande 
obra trabajaron ; y lo otro, porque según el consentimien­
to universal de los liberales su obra es la obra maestra 
que se ha cicri to en la materia. Prueba de ello y muy po­
derosa es lo ocurrido en cierta c iudad, que de pura cor­

t e d a d no nombro, y en que un insigne padre de fami ' ia 
habiendo comprado y leido el Diccionario de este grande 
hombre, fué desatinado á su ca«a , y ent regándolo a dos 
hijas jovencitas que tenia, les dixo: tomad, hijat'ypor aqltí 
debéis aprender vucura rehgiori, Y no píeme ninguno que 
el tal padre era ahí un qui lqoieraj lo menos menos que 

^ es, t i no se ha muerto todav ía es uno de aquellos por 
quienes está escrito. 

N o rebuznaron en valde 
El, uno y el otro alcalde, 

que quiera enterarse en las razones pol í t icas o fíloió* 
¿ücas que ha habido para el tratamiento que llevo men­
cionado, según que los per iódicos las propalan, vayase 
a l referido Diccionario, cspcciaimentc en i u Introito y 

^.artículos Capilla y JPrayUí, Todas ellas pueden reducirse 
á <a palabra/ '^nmi<si nuevamente inventada § y que pue­
de interpretarse por aquellos que no tienen otro Dios 
que Mi vientrei y entre los desórdenes de que este es e l 
-origen y c! instrumento, el que mas c i ta , el que mas 
festeja y donde mi» se recalca nuestro esentor ¡ lustre, es 
aquel a que conduce la inclinación A el otro sexój sobre 
l o qual hace este catequista observaciones en que le fué 
preciso, como dice é l , taerificar l a deetnfia, 

Pero yo con perdón suyo y de todos sus cooperado-
í e s debo dccjr y digo que es este n¡ ninguno orro de 
Jos dcsórd íncs del vientre el que los hace odiosos á los 

•fraylc». X a prueba esta en la manoj porque si se excep-
*Jia txi qual bpOcri ta q.ue M lo ¿úb l i co l e í sitre 
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sombrajo, y eft secreto c» lo que los h ípócr i t a i han sido 
í icqíprcj todos los demás cooperadores f fautores y a h i ­
jados de Gal lardo miran c»tc v ic io y los otros que le 
a c o m p a ñ a n , como ana materia de gloria. Obsérvelos t o ­
do el mundo, y- verán que esta verdad es tan induclabie 
como í n » t e . Y hasta ahora, aunque se han visto y vcíi 
qiDchoi que Curto} xnnutant et Bacanalia vlvunt, no se 
ha vifjto uno $i(jpigra que vitupere en los ortos aquello 
ric que oiísmo hace pala, Y ves a q u í , Ga l l a rdo , uno 
l íe los inftnjtos motivos que tuve para decir de t i que 
pres iin Ipmbre tin substancian Quisiste decir de lo» f ray-
Ies todo lo que te dio Ja gana. Haces bien, pues que te 
lo permiten. Pero ¿ q}ré diablo te t en tó para cchu/cs en 
fara esc <)c^9tí> en l \ \ crcf ían insigne como cuentan 
de Cfodoy tu paisano ó comprovjncja l ' Y ya que tu 
poca vergüenza (pe rdóname si te concedo esta poca) no 
encon t ré tropiezo en que la caldera que eres ai tiznare 
á la sartén que spn Jo» frayles^ ¿ qué cabera uno la tuya 
hab í a de mostrar lo tiznada que esta^t, en el mismís imo 
folleto en que ponderabas la tizne de los Qttos3 J'oira , 
borra aQUclíp de que quient fftat gracia^ f w f a fea l a 
de DfOit que la dt la peú^mta: y en té ra te que quan-
0o ¡sí diablo vencp á a lgún frayíe para buspar la gracia 
de alguna personita, todav ía ménos temerario que tú , 
ño echa fuera la dp Dios , que después trata de buscar 
por las lagrimas de la penitencia. Hace sin duda mal t u 
antepone? esta semejanza qae teneinos con las bo t i as á 
^a que la gracia djvina ngs eleva de imí>gcnef y pa r t i c j -
panttes de la naturaleza de Dio»; pero al msnos tiene de 
este «ion clivioo la idea que debe: y ya que pecando 
pierde la caridad, conserva aun la fe, mal que le pc$e 
á ios hijos de VViclcf, Lu tc ro , palvjno y Quesncl que 
andan entre nosotros. N o , sres. liberales, "no 'oíerecef) 
vds, ser o í d o s , qüandjo nos d|ccn por opirobip lo que 
forma ' la recomcndac|on y gloria d^ vds; 

La expetiencia j^ua)inentc esta acreditant|o lo mismo. 
Muchos de vds • comuuiean con frayics, Pero, f coí) q ü é 
fraylcs comunican ' A r h t ó t e l e s lo d i x o , y d ixo una ver-
S*? ^1?*0?? ?fIAÍ?,c,€»o Por pt iocipio que 'U' ic taejaf lza es 
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cauta del amor; Tratan también coa aigatios qoe I f H ^ 
les parecen i pero ¿ d e q u é le» tratar»? De que metían 
el saco y no sean tontos, no se den tan mala vida, j 
vuelvan a los imprescriptibles derechos de hartarse, em­
briagarse y retozar con el bello sexóv E» pues mas que 
evidente qac esa muchedumbre de acriminaciones que 
vds. amontonan sobre todos los fraylcs^ no »on mas que 
caluraoía» y pretextos. E l pueblo que nos observa desde 
cerca, sabe lo qué hay en esto j y ai pueblo no se le da 
dado falso en las cosas que él tiene i la vista. H a b r á f ray-
Ic á quién él no en t r ega rá ni una gata sarnosa : los hay 
que en esto y otros puntos llevan jsustamente su buen con­
cepto y confianza. 

Mientras, pues, en el Congreso no se t r a tó de los fray-
Ies sino para suponerlos reos 6 castigarlos t fueron i n ú ­
tiles las exquisitas gesfiones que se intentaron para el 
efecto. Eí emparedado le echo encima sus parede» * A r ­
guelles, y su* te la rañas á Caneja, En vano el Sr.f Canga 
A r g ü e n c i v is t ió con su economía y estilo estudiado el 
proyecto de que se nos robase. Amba* veces que con d i ­
ferentes trages entró en el salón , salió con Ids manos en 
la cabeza. F u é necesario pues' que el que se puso en 
planta , se tormaie entre las tinieblas de la cobachaeU de 
Hac ienda , y se recomendase de un modo misterioso a lot 
intendentes. Pero ni esta tortuosa eficacia aprovechó. .La 
Regencia se sorptehende al ver que tomando su nombre , 
se executa una vexacion de que no tiene la mas leve n o t i ­
cia . En vano otra vez se le persuade a que aquel negocio 
se debe consultar al Congreso: en vano fina Comisión 
de este escogida entre millares sostiene la fechoría con 
m i l y una razones de tanto peso las uaas como las otras; 
el Congreso reprueba su dictamen á pesar del avisa que 
le da de que aquella tf i a hora de acabar con íot frayíe t 
el p iadosís imo , h u m a n ú i m o , circunspectísimo y u r b a n í ­
simo conde de Xorenoj de las inmensas masas de cauda­
les que ci ta el grande económico Argüeiles , y de las r a ­
zones a prtori que con su acostumbrado tino pfoduce el 
buen Polo, que no lo es ni ár t ico ni antartico. No hay re­
medio pues , sabios regeneradores de E s p a ñ a , no hay re -
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medio, l o s fraylct vuelven % tut conventos á pciar de 
todos maestros exorcismos , y ni el cebo ni las guaridas 
se (es quiran , n i el soto , eo que deben quedar como ga~ 
z*po*, st quema. 

Pero \ 6 notoria probidad! <<5tté fuera de la España , 
si tu no hubieses tenido tantos y tan insignes apostóles en 
ella i Salga V. pues , sr. nuevo cura de pa lac io , salga 
en socorro de la causa deplorada que sin vd . va á no tener 
remedio. Sale en efecto. Nada tan injusto como lo que 
se luce con ios frayles; nada tan justo como que se les 
vuelva lo que es suyo. E l Congreso ya lo ha determina-^ 
d o : Ja hora es ya venida ; es cosa indudable.' . . . pero. . . ; 
y este pero fué la manzana que ha t r a ído a los fraylct 
taaras desdichas como al peñero humano t taxo la de Eva. 
La reforma y qoatro propobicíoncitas que a l l i se vinieron 
de repente, qac luego nuestro memorable tutor Cano 
Manuel amplió á diez y nueve cañones , y después las tres 
comisiones transformaron en un nuevo cuerpo de derecho* 
han sido las que paralizaron los buenos deseos del C o n ­
greso , dieron tiempo a las ¡níendencias para cumplir coñ 
lo que ellas sabrán y nosotros l loramos, r eduxé ron los 
conventos á un trastorno mayor que el causado por los 
franceses , y lo que es peor que todo , nos han puesto á 
los frayles eo una s i tuación , para cuyo remedio es me­
nester que. se empeñe el cielo. Con efecto, a la voz de 
reforma no sopo ni quito negarse la parte sana de las 
Cortes , y la imágen de la rel igión qíic ella les presenta­
ba , llamo su a t e n c i ó n , ca lmó sus sospechas y embotó su 
vigor . 

Pues á fe que la buena gente no se ha olvidado de la 
especie esta. A todas las cosas les llama teforma i y en 
t ra tándose de alguna que huela a benebeio para los f ray-
Jes, al instante se dice que es tán muettos a l mundo % f 
como muertos no deben mas que tener pacieneia ó ir a t o ­
mar los fusiles de los hospitales , ó las geringas con que 
se ministra plomo en los ataques. 

Gracias a Dio» que ya me encontré con los muettos 
<jnft tanto tiempo fia he venido ba«cando# Y a se ve, como 

E 2 
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Citamos muertoi , dicen lo i liberales que no debemos no-
zar rentas, qué no debemos tener voz ni voto en cosa n i n ­
guna de este mando, que no podemos ser ciudadanos, y no 
me acuerdo de qué mas cosas ¡ y gracias á Dios que á coa-
secuencia del mis-no principio no les ha venido á las mien­
tes mandirnos enterrar ó arrojarnos al mar con una bala a l 
cuello, como se hace con Ids muertot en toda t í c í ra de 
cristianos, porque entonces es tábamos perfectamente { iv ia -
d o i . 

L o que no debo disimular aquí' es una de los mucfioi 
mídoaes de inconsecuencias que ha tenido el caballero D . 
Agustín Arguelles. En una de las primeras sesione» que 
celebraron las Cortes extraordinarias ( m e lo han contado 
varios que estuvieron presentes ) se propuso por un vocaí 
que pues las publicas calamidades provienen de los píiblt» 
eos pecados, y la divina justicia se aplaca con la oración 
y penitencia, deb í a disponer el Congreso que se hiciesen 
rogativas publicas, y se tratase de atajar ios públicos es­
cánda los . Entonces el Sr. Argüel les , con su natural magis­
ter io y provida ins t rucción, respondió en substancia COA 
esta sentencia: No metamos l a hoz en mus agena: eso toca 
á lot tres. Obispo*. Vaya ahora un cuento que se me ha 
venido, y no quiero despetdicrarlo. Disputaban agriamente 
dos lugareños sobre si los pitos del órpano que no habiacn 
su tierra y estaban escuchando en Sevilla, eran huecos cv 
macizos. Después de muchus debates en que ninguno ce-
di3N vieron venir a un viejo su paisano que habla sido d o l 
yeces alcalde, y estaba en posesión de dar su voto sobre 
todos los sermones. Lo llaman pues, lo constituyen arbi t ro , 
Je exponen la qües t ion , y ya que cada qual se prevenía 
para dar sus razones, el viejo poniéndose cí dedo en la 
boca, los in te r rumpió : chiton, caballeto*) chiton: cuenta 
cón lo que se había', el órgano es cosa de lalglesta', y e l 
que toca en las cosat de ta Igletia, e t tá excomulgado. Se­
guramente que el Señor Arguelles hubo de entender que 
en las rogativas de que se hablaba, deber ía llevar la capa 
pluvial 6 los ciriales, y por eso no quiso meter su hoz en 
la mies del beneficiado ó del monaguillo. Pero excluido 
este escrupulillo, son tantas l a i cotas en que después la ha 
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estado metiendo, que ha habido muchitimos concilios ca 
ía Iglesia en que no se ha tratado de la mitad de los asunto» 
eclesiásticos sobre que se ha hablado en el Congreso,, de 
que este caballero ocupa las dos terceras partes del d i a r io . 
No es esto lo peor; sino que para tratar las cosas de la 
Iglesia, no ha conocido mas doctor, ni santo Padre, n i 
Bibl ia que M a b í i ; y para decidir en los puntos que tan 
malamente expone M a b l i , acude a la B ib l i a y santos Pa­
dres de la Iglesia. ¿ Quien gobierna esto ? Te l ío . Ast and* 
tito. 

Pues Sr. Arguelles y srct. liberales todos, una vez que 
vds. me provocan con el Evangelio, pactemos. Yo hablará 
con el Evangelio que vds. me ci tan, y vds. me harán la 
justicia de mandar al coxo de Málaga y a toda la chus­
ma del murmullo, ,que mientras lo c i to , no me silben. Ya 
vds. ven que nunca les arguyo con é l . sino quando p rovo­
can á su divina autor idad; y la justicia exige que asi co­
mo á vds. es libre atacarnos por este lado, nos sea t am­
bién á nosotros acudir allá con la defensa. Supuesto este 
articulo preliminar, hago á vds. para responderles la misma 
preguiita del catecismo. 

Pregunto. ¿ Snis cristianos} N o hay que reírse*, p o r ­
que la risa ha de costar cara. ¿Sois ctittianosl t Que se 
responde? Me parece que oigo que s i , y catól ico» apos­
tólicos romanos, y tan ca tó l icos como el P. D . Simón 
López y los otros que lo dudaban y . . • . vds, saben lo 
demás que han dicho , y yo lo que "se debe responder. 
Pues bien: si vds. son cri$cíanos, tan muertos deben es­
tar a l mundo como los frayles, tan ágenos del siglo, tan 
sin c iudadan ía , como ellos, tan . . . vayan vds. echando 
contra los trayle», pocas cosas echarán que no Ies caygan 
encima. Conque si porque el frayle esta muerto a l mundot 
nó debe poseer, no puede ser c iudadano , ni tocar p i to en 
cosa alguna del siglo 3 vds. que también son muertos a l 
mundo, como cristianos que son, deberán dexarse de todas 
estas cosas y venirse con nosotros para Irnos en procesión á 
la Xebayda á comer raices y mirar a l cielo. 

; Vá lgame Dios I Unos hombres que tanto saben; c o ­
c ió nah podido ignorar esto ? 6 N o bao estado alguua vez* 
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aunque no sea mas que por curiosidad > en los oficios doi 
sábado santo ? > No han o í d o la epístola, que aquel ( ia se 
canta, y en que con tas palabras de Paijlo a los Co io -
senscl »c nos dice qua sursum sunt, saf i tr , non qu# su -
per tfirram: mottm entm ei í ir : tratad de que vue»tra sa-
jbidun'a sea de Jas cosas del cielo y no de las de la t ierra , 
jorque para esta estáis muertos ? ¿ No han le ído ú o ído 
Jeer esta misma sentencia en casi todas las cartas del A -
póstol que perpetuamente se sirve de ella , como de p r i n ­
cipio , para apartar a los fieJés del empeño de ia filosofía 
enemiga del Crucificado ? Léan al menos los i t t n l i b e ­
rales esta cartita á los Colosenses , que no tiene mas que 
q i u t r o capí tulos , y se enteraran siquiera en lo que quie­
re decir el sagrado nombre de cristianos que tienen, y ve­
ían que si no están muerto* como los fraylcs, ni lo tienen, 
ni lo merecen. 

Añaden que lo» fraylcs no debemos intervenir en las 
cosas del siglo, porque miUtamos para Díos^ y nos citaa 
al propósi to la expresión de S. Pablo nemo mtittant ü c o , 
implicat te negotiis $acularibut> Añadamos á este texto la 
nueva fuerza q u é la Iglesia le da , tomando lo por p r i n c i ­
p io para proliibir al clero la mayor parte de las cosas que 
le prohibe , y parecerá que eua répl ica tampoco tiene 
solución. Pero vuelvo a preguntar á los sres. regeneradores, 
< Sois cristianos ? Si padre, ^ Eitais conrirtnados? También. 
Pues tan soldados Jois de Jesucristo como los clérípos y los 
fravíes. En todo cuerpo de milicia hay soldados rasos y o f i ­
c ia l idad, y todos son «oldados. En nuestra milicia el clero c$ 
la oficialidad , y lo» demás Cuillcros, cazadores y pranade-
xos. Conque loque á la oficialidad le corresponde en quan-
to a mi l i c i a , t ambién le corresponde al soldada: y la Iglesia 
dando replas a la oficialidad sobre el manejo y las obl iga» 
clones, no excluye de ellas al soldado. Procede como todo g o . 
bierno, que se entiende con los subalternos por los xefes. 

•Lo mismo podemos y debemos decir relativamente a la 
ciuiad.mia de que por razón de nuestra profesión excluyen 
vds. á los fraylcs. ¿ Soi$ criuianos, sres, mios? Ali .' pues sí lo 
sois , vuestra sagrada profesión es para el caso lo mi s -
rnojque la uocsua. A»í io enseña el grande publieuta con 
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coya d o c t ú n a os estoy haMandoZ QuandiUsumMts i n eot-
púte, peregvinamur á Domino. Miéntra» existimo! éo c*f€ 
cuerpo morra l , peregrinarnos ámente» de nucitro S e ñ o r : y 
ya vds, saben que el peregrino y extrang^ro no es ciudada­
no £1 mismo p u b l i c á t a to confirma qnando distingue ( me 
parece que á los de Efeso ) entre el huésped ó advenedi* 
zo , y entre el ciudadano ó domestico. J a m p ó n estit /ios-
pites et advenat sed e$tis ctves sanctbium et domeiüci ü e i í 
Creo que vds no nos disputaran á ios frayles esta clase de 
c iudadanía , n i tampoco quer rán excluirse de ella* Conque 
per necesidad deberán querer ser tan peregrinos en este 
mundo como los trayjes lo estamos siendo, y lo deb íamos 
ser antes por aquella profesión que precedió a nuestra frayl ía 
desde que recibimos el bautismo, y nos es común con vds. 

ü a pues, sres. teólogos de nuevo cuño , srci. padres de ua 
concilio que \% Iglesia no l u convocado» sreiv obispos exte­
riores de la creac ión de Pistoya, vean vds. lo que me respon­
den á esto. Para que tengan tiempo de pensarlo, les señalo el 
plazo que deberá correr desde que lean esta mi Carta, hasta 
que el frío» la salud y la tu tor ía medexen lugar para escribir 
otra, es decir jUn mes, pues otro tanto tiempo lie gastado en es­
ta, aprovechando los cor t ís imos ratos que las referidas causas 
me han dexado. Cre í poder explicar en esta una cosa launas 
d a r á y sencilla del mundo para quantos tienen de la ca­
tól ica religión una idea menos que mediana, pero á ca ­
da paso nos pon-en vds» un t ropiezo: j ya se ve ! si no 
hay idea que no hayan trastornado, si no hay verdad 
que no hayan combat ido , si no hay principio de que no, 
hayan abusado, y si aun la divina reve lac ión no es tá 
segura de sus profanaciones. N o se me espanten de esto 
i i l t imo , pues el míuno mismmmo abato que están vds, 
haciendo de ella contra los ftaylcs, han hecho los maestros 
que siguen, contra la rel igión de Jesucristo en general: y 
asi como vds , . . . no digo bien , pues vds. ton asi como 
ellos. Empeñados en abolir de sobre la tierra el nombre 
de Nuestro Señor Jesucristo, t i a t á ron ellos para conse­
guirlo de valerse del Evangelio, Ninguna repúb l i ca , d i -
xeron, puede prosperar , como sea cjristiana. Según el 
Evangelio .RO puede haber g u m a ^ porque el manda á 
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los suyos que en abofe teándo le ! u n í m e j i l l a » pretenteo 
Ja otra j y al que nos quitare (a capa > le entreguemos 
también la túnica . No puede haber comcrcioj porque c| 
Evangelio no» enseña que nue&troi tesoros deben ateso­
rarse en el cielo, No puede haber propagación*, porque 
el Evangelio recomienda v ensalza (una lo \)himo la 
castidad virginal . N o puede pensgise finalmente en la 
prosperidad de la tierra • por que todos lo* pensamientos 
del cristiano deben dirigirse al c ielo, A51 arguye Boufan-
gier í ó ei que . e sc r ib ió en $u nombre: asi t ambién a rgu­
yen vds. ste». mió» i con la l o U diferemna de que aquel 
Jo hace contra la rel igión en cuerpo | y v4*. no se atre­
ven todav ía á cmbcstiilc mas que pqr el ñanco eje los 
fraylcs, 

Suspendamos, amifo mío . la conclusión de este asun­
to para la Carta que t)a de sef u^rsc • en suposición efe 
que esta va ya demasiado larga. Pero no sera razón que yo 
l a concluya, sin meter también mí cucliarada en el negp-
.cio que fia llamado en estos días la a tención de toda U 
E s p a ñ a « y «auy cn breye l lamara , según es «¿^ Prc*Ptuir > 
la de toda la -Europa. Ya me entendefá vd . que le l ub lq 
de la misión y inamftitacion , coaip ¿l le l l ama , de A u -
dinot que tanto ha incomodado y dado que tfdbajai 
a los IjUerales. Ya trabaja en ella el Tribunal ' Sopre-
Qio de jus t ic ia , y es muy de creer que cambien tiabaje 
la fina po l í t i ca del gabinete ingles^ al que interesa también 
averiguar, si el premio, d e q u e en l a manifestación se 

J u c c m é r i t o , es p np el (juc por nuestra paite se prepara­
ba a sus esfuerzos y sacrificios por r.osotios. L a muche-
..dambre de citas y lo circunstanciado de los detalles baco 
.imposible ^uc dure la impostura, si lo es', y sí no lo es, 
•que quedfr oscurecido y cbnfundidío el de l i to ; ¿ Q u e de 
precauciones no tomaron ios jacobinos franceses pa'ra que 
jamas se creyera que ello» eran los autores 'del asesinato 
de suf mismos comisionados en Ratnstadt ? ¿ Q u é de b u ­
l la no metiet^n por colgar á la casa de Austria este asesi­
nato? Y ni las precauciones valieron, ni la bulla s i rv ió j 
porque aquci que desde eí ciclo observá las acciones y 
cprazones de lo» h o m b r e » , no guita de que pueden »c-
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p i t a d o s é impunes tao horrctido* pi-oyccto»: y «i a lga­
ba vez ioi d«xa madurar, es porque ya tiene alzada su 
maflo de la nac ión , á ^ l í e n por elJo» castiga; lo ^we ao 
(es de cipefar wjestra E s p a ñ a , a ia S^c contra la v o -
lunta4 d¿5 algunos y no m»i pocos 4c sus hijos ha sal* 
vado á fuerza de milagros. Me p a r í c e p«c«t vista la d e ­
fensa qnc tan desgraciadamente ci tan haciendo del br. A r ­
guelles los pe r iód i cos , que ella es mas á p r o p ó i i t o pa ia 
cargar qu^ para defendex i» cliente. He le ído t a m b i é n 
la representación de ijste á la í legencia y como ha tanto 
itiempo que en t í eado la lengua a este ca.baUcro,,., ya se 
ve , . . . . ¿Sí Ja habr^ pzs^cléo una misma cosá perorar de 
palabra y con aprobación 4el coxo y su comparsa, y es­
cr ib i r lo que ha de leer y meditar todo e i que quiera 
Ac la nación ? Mas natural y ma* 4e l caso qa« la de este 
Orador á quicen jrujcíios l l a m r ó n divino y ellos «abrán sL 
p o r q u é , me lia parecido y es l a ' exposición que (ei d© 
tica de las cLmus inculcadas en 1.a manifes tac ión , j^a de 
D . Agu»iin Arguelles intenta la skí 'ensa por donde U 
debia acabar ^ porque da p ú n c i p i o trayendo á colacioa 
y par t ic ión á los qüíP llama sus enemigos , y luego c o n -
ifiluye pidjicudo la aver iguación del hecho i en lugar de 
pedir que se aver igüe el becho ¿ y después de ave­
riguado ? como verdadera impostura ¿ p^dir contra ei 
impostor ó impostores , sean o no sean cncjivigos: pues 
í tcc la rada la impostura , ya sin que él lo haya^djeho n i 
lo d i g a , se safee que lo son, ? S-up eaemigoil Somos t a n ­
tos y tan muchos ios que »in t/cncr el degusto de hajbct 
v í i t o ni querer ycjr siquiera su periona , abominamos m t 
ópiníonc» , que para enamerarnos será mcneiter forijiar 
|ín censo cpu>o el del año -de 87. Succcjio que á an es« 
cribano le dieron un balazo. Preguntado quien ie hab í a 
t i tado , no supo dar razón , porque á nadie y íp . Vuel to 
a preguntar si sospechaba de que part^ le habija venido 
el t i t o , r e s p o n d i ó : ion tantas las parta de donde yo lo 
esperaba , que me es tntptii&le adivinarlo, $ 0 te /e pcn l -
ta esto al sr. Argüe í lcs , y acaso sera esta la razón que 
le ha movido a apelar á la posteridad. Pero yo creo que 
W ( W esperarla padeep l a i mi»mas equiveflpapioní» qu? 
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guando redamo la Imifiánídad a favor del emparedado; 
quaodo exclame) qnc la patria ettaba en peligro j t r a t á n ­
dose del cx-regente Lard izaba l , y sobre el Consc)o de 
Cast i l la j qoando creyó qüe el dipotado Ros era reo de 
alta t ta ic íoo t y eft fin en tantísimos otros quandot i qtíe 
podriaa llenar (nachos pliego»» ¿ Y c ó m o , si no hubiese 
sido par ana equivocación de estas qce le íían dorado 
tres arios cabales, habla de haber citado perorando contra 
c) dcipoíistívo de aquel Godoy , cayo pan comió , y c a ­
yo agente ha «ido ? Por fin dexemos esta t eda , en stt-
posicion de qüe quien las sabe las tañc¿ y no habiendo 
novedad en la que tantos años fía está existiendo entre 
los dos , y por la qual v d . me supone luyo y yo le su* 
pongo m i ó , siga vd. disponiendo como siempre de la 
voluntad rancios^ de su servidor $ capel lán y amigo. Q . 
S. M . B . 

É L FíLosoto R A N C I O ; 

P . Ü , l ín los primeros d ías de mi i i l t ima convalc-
cencia me llegó por el correo un impreso, qoe es ni mas 
n i menos un Dic t ámsn que ai Sr. Ruiz Padrón , diputado 
de ías Extraordinarias , se le q u e d ó en el buche por ma­
no del pecado , relativo á la Regencia que se desea , de la 
Sra* Infanta Princesa de( B r a s i l , y que acababa de par ir 
en Madr id , no habiendo podido parirlo en C á d i z d o ­
rante la citada' época . ¿ Quán to importa este pliego 'r pre­
gunté a l cartero. Diez y siete quarros, me r e s p o n d i ó , y 
uno para mí que son diez y ocho. P a g u é , pues no h a b í a 
mas remedio; peto mientras pagaba , estuve refunfuñan­
do el siguiente latín que me parece no haber entendido el 
cartero ¡ 

Potuit f ú f t a u t tninofis 
Pitcator . quam fucis emi. 

Sea de esto lo qoc fuere , digo que si et ci tado papé! 
se me envió por modo de tutoría , ño tengo mas respues­
ta que la de Btnedictut Deus , que me enseñó mi maes­
t ro de novicios qaando me daba una disciplina , ó la de 
tea por el amor de pios , como dicen los hijos de mi pa­
dre S. F r a n c i i c o , y el Src R a í z P a d r ó n d i r í a a l l á en sos 
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moccáaécs l 

Veto t í no 6% tut&ría s íno regáfo « suplico al b í énhd-
cíior qüc ií otra v¿z le viniere en tentac ión enviarme otra 
obnta det mi»mo autor » dé de limosna el dinero con que 
haya de comprar la , al primer estropeado que encuentre, 
y luego sne ponga la noticia en la gaceta para saber yo que 
tengo que dar otros diez y ocho quár tos al primer pobre 
que ie me ponga a tiro* La razón que me asiste para pe­
d i r lo así f es que no me gusta (a música de c»tr c a n d i ó } 
J en caso de que yo quiera música . la tengo malbara ta 
y mas á compás en una cornabat i l ía que me Ja suele dar 
algunas noches. Me di rán que esta es una éx t ravanganc ía , 
Y e qüé importa eso ? M i s quiero ser extravagante , que 
intfavagar con e í t e Sr. ^ y cada Uno es d u e ñ o de su vo lun­
tad ¿ y sobre gustos nada hay escrito. 

Me abstengo de decir á cerca del punto sobre que diser-
5 porque ya v d , ve qüc eto corresponde a los dere­

chos de c iudadan ía , y vo no tengo los tales derechos n i 
permita Dios que los tenga; pues ser ía preciso ahorcar 
íos háb i tos , y salir de fraque por esas calles con peligro 
próximo de llevar las medias torcidas, y los calzones como 
la casualidad lo diese de s í . Pero eft caso de escribir 
yo lobre esta materia, ahorraria mochas cosas que este 
buen presbí lc ro podo y debrp ahorrar , suplirfa otras que 
se le quedaron en el t intero, y no mezclar ía berzas con 
capacho», L o mejor será, que pues ya á este buen canario 
le ha llegado la muda, 6 cese de cantar, ó vaya á i u c c t l o 
a so pais donde no le oigamos* He dicho. 
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Sevil la 25 de Febrero de 

M i estimado amigo y d u e ñ o ! porque no me iuce<fa eit 
esta Carta lo que ca ia pasada, de gastar t\ tiempo y papel 
ca picos pardo», dexándome fo principal que me propuse^ 
omito m i l col i l las que rae cstáa bullendo, y comienzo des­
de luego anudando el hilo que en la citada uirima dexc pen­
diente. Suponiendo pues que a l^s sres, liberales les sucede 
en punto de doctrina cristiana y de frayles no saber s iquie­
ra donde están de pies, voy a disolverle el arpuinento favo­
r i to con que nos machacan, y la réphea con que yo a l 
fin de mi anterior los machaqué . 

Si señor: somos iguales todos los cristianos en esto 
de estar muertos a l mundo , de deber mirarlo como ene­
m i g o , y dema» cosas que acerca ácl mundo y contra él 
dice el Evangelio, y cree la Iglesia , Somos iguales t a m ­
bién en la obl igación, de ño mezclarnot en los negocies 
tecularet, de abnegar tos dc%eoi del siglo, y de velar para 
que el ¡ixeiente f*glo no nos manche. E n la anterior c i t é 
el primero 'de estos textos-- alia van los otros dos para 
que los busque el que no quiera creerme. Uf abnegantes 
imptetatem et scecuiaria ¿íei ideria, sobné ct j u t t é et pie 
vivamus in fioc sceculox y el otro: religió muncCa et irrima" 
eulaía apud Üeum ct P a n e m hac e%t.,. et immaculatum 
te cuttodtxe ab hoc sáculo. Conque si Ies »re». liberales 
no han encontrado otra razón para las vexaciones que nos 
hácen y privaciones á que nos condenan, que nuestra i n i i c r - \ 

al mundo y nuestra scpiracron del s ig lo , han echado 
una malísima peonada, y nada han hecho i y tendrán que 
ir otra ve/ á sus padres capellanes ¡os de notoria pttbt-
dad para que les armen otro l io mejor liado que este de 
Jas doctrinas del Evangelio á que todavía no es tiempo 
de renunciar en públ ico . 

Yo que por la. misericordia de Dios oí teftacion ñc 
tenido hasta ahora de renunciarlo; ni espero jamas este 

A 2 
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cás t igo ; voy á explicar l o i término» de qoc estoi s t c i ; 
abusan con tanta puerilidad y tan poco juic io cerno en 
todas la t demás cosas. Comcnzcmo» por la palabra muer-
tos. Poco falta para que los liberales la quieran enten­
der en un i c a t í d o t í s i co , ó qüando menos, vcfeficatla cu 
c$tc sentido, como sucedió en la Francia en estos ú l t i ­
mos d í a s , y en el la , en la Inglaterra y en la Holanda en las 
íevoel tas y reformas del sigló i ó : pero lo inípide pr ime­
ramente nuestra presencia^ porque si la vida consiste en 
que ana cosar a persona, ó supuesto se mtieva a sí mismo, 
como d í x a tn tilo tetnpore, Aris tóte les , nunca los fraylcs 
hemos estada mas vivos qüe ahora ; P116» ^^Y hombre que 
por encontrar quien le pague Una mi&a , ó quién lo con­
vide a yantar { este termíni l lo va a imitación de los de 
Ga l l a rdo) iba diciendo que por encontrar quaiquier í r a y -
le quien le dé de almorzar ó comer, andará mas y mal 
aprisa que un galgo, hn segundo lugar estorban las mis­
mas expresiones de S. Pablo que ha sido el autor de esta 
metáfora ¿ pues aunque en ella nos declara mnertus« moxm 

. tui enim ettii f tiene buen cuidado de suponernos á ren* 
glon seguido con vida-, et vita vesí ta abscondtta ¿%t cum 
Chu%to ifi DeOa Y como quiera que en estas ÍUS pala-
t ras habla Con todo el que está bautizado en Jesucristo, 
podrán los t t t i , liberales, ó reconocer que en esta muer­
te metafór ica estamos incluidos todos ios bautizados^ 6 
remitirnos la renuncia de su bautismo ante testigos y 
escribano. 

Pasemos ahora a U palabra 'mundo. También esta 
tiene sus dos significados: unas veces se toma por e l 
fítundo f í s i c o , y crtras por el mundo moralj porque yo pref-
Cindo ahofa del mundo mugettl y otras significaciones que 
no son del caso Véanse ambas acepciones en un solo 
p e r í o d o del l ivangcl io de S. Joan, qüe <e halla c.i la 
B ib l i a por el primero de sus c a p í t u l o s ; y en la mayor 
parte de las misas por Evangelio ú l t imo^ porque no q u i c ­
i o incomodar á tan bien ocupada gente como son los srei. 
liberales en buscar citas , y siempre que puedo le 
las pongo á t especies que sabeti de memoria. Dice pues 
a s í j hablando dei Eterno Verbo; in mundo (tat5 a fntm-



du% pex iptum f/iCtai ett. Tienen vcU¡ aqtii al mtindo 
tomado físicamente^ pofcjOe el Verbo de Dio» füe el autor 
del mundo, y él mismo vino luego en persona a eite mun­
do que él habla criado. Pues vaya lo que sigue: et mun^ 
dus eum non cognovtt. Ya nos encontramos aqu í Con el 
mundo metal que es el común de /os hombres que de*» 
Conoció á su reparador, ñl paso que el ciclo» la t i c t r a , el 
infierno y todo lo que en citos tres rcynos ha formado su 
mano ( á cxccpc/on del hombre ) lo conoc ía . Pues supues­
to lo dicho, distingamos en esto de morir a i mundo. Si se 
habla del mtíndo fUico y nlucrte natural , ni yo que hablo , 
n i Tos liberales que me leen, estamos todavía muertos^ pero 
ínfaÜbleincrttc, Gallardo mio^ tü , yo, y ios míos y los tuyos 
moriremos alguna vezj y lo que me es mas doloroso d e ­
cirte hasta la ptrsoniia cuya gracia implora i , y que enton­
ces la mayor que podrá hacer por t í , sera que escojas me­
dia docena de los gusanot que bullan en,sus brillantes ojos. 
Pero si se habla del mundo morad , ó hemos de volvernos 
musulmanes , ó lo que nos dé gana ; ó si permanecemos 
cristianos , nuestra primera obl igación como tales es m o -
' i r á él , sef perseguidos por é l , no fener parte en él y 
todo lo demás que dice el Evangelio cuya cita les ahorro 
a vds., por no molestarlos cort estas vejeces. Con tén tense 
püCs con saber lo que dice el l ibro de la doctrina, quan-* 
do señalándonos los enemigos del almaj nos dice que son 
Mundo, Demonio y Carne, Conque si vds. tienen alma 
< que podrán consultarlo con Gallardo ) no queda mas 
tecurso que Contar al mündo entr.e sus enemigos, Y como 
quiera que ct l ibro de la doctrina no habla del alma del 
frayle soío, sino de todo hombre j tan enemigo es el mun­
do de su alma de vdsk , cerno de la mia j y por consiguien­
te tan muertos deben vds. estar para este enemigo nuestro 
y^de nuestro Dios , como yo <• N o es verdad esto ? 

Lo mismo que he dicho de la palabra mundot debo decir 
dé la palabra %iglo , con la diferencia de que esta tiene 
muchas otras acepciones , pero en aquella por donde s i g -
flifica al mundo , pocas veces se toma por el físico , y 
siempre ó casi siempre por el moral , de ta l manera» que 
en icoguage de los Apostóles y tíe los Padres mas p r o x i -
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mos á lo i t iempoi a p o s t ó l i c o s , lai palabras t igto y fecu-
Jar se toman a muy mala parte. Sirva de cxemplo aijue* 
l i o de S. Pablo : abnegante* impteiafem ei t acu ia r ia d e ü -
der ia : donde los deteoi de l *tglo van fiermanados con l a 
impiedad . Si puci tomamos el t iglo y las coias %eg\axe% 
fís icamente , fray les y no frayles los qu<r todav ía respira­
mos t lomos de Cite l i g i o , y las cosas cjuc en él suceden t 
suceden en este si'g/o y no en el pasado ni en el venidero. 
Pero sí por agio entendemos la tracamandana que ahora 
tenemos entre manos ¿ hi)cs mios, tan ic)os d é b e m e / estar 
todos de esta t r a c a m á n d a n a , como lejos esta Ja luna de 
nosotros , y creo que me quedo muy corlo. 

j Valiente majadero es este Rancio ! estarán d i c i e n ­
do mis favorecedores. , Pues no nos ha encabado aqut un 
medio catecismo sobre la muerte temporal y espiritual , 
el mundo moral y t ís ico y muchisíma» otras cosas ! Quan-
do nosotros decimos que los írayles están muertos al mun­
do y hablamos de una muerte c iv i l * y no í i s ica ni espir i ­
tual . Perdonen vds. , s í e s , liberales , no ha estado en mi 
la c u l p a . V o , como me han quitado que coma , y me 
i)e o í d o llamar muerto # pensé que se trataba de cantarme 
el got i got i ^ y a fe que no me hacia gracia ninguna^ por­
que esta mmica es buena para quando no la oye el i n ­
teresado, y yo todav ía oigo el repique del almirez d o n ­
de quiera que suena 9 no para sufragio de los muertos , 
sino para alimento de los vivos. Pero con ei f in de no 
perder de un todo lo escrito, suplico ú vds. que hagan que 
pues f í s icamente vivimos , físicamente se nos consienta co ­
mer , y no por signos, ó escri tura» , ó credenciales, como 
pon la mayor parte de nosotros se ha hecho y ic esta ha­
ciendo á estas horas, £ s t o supuesto M 

Digo que también es mentira que nosotros estamos f / w r -
m conmuerte c i v i l , Vo no descubro mas que tres ciases 
de é s t a ; una que se nos viene sin que la sintamos, otra X 
que nos obligan contra nuestra expresa voluntad, y la úl t ima 
que nosotros mismos nos damos por nuestra de l iberac ión 
Ó elección : y en ninguno de estos casos no» hallamos los 
fraylc» , tomando la cosa en su generalidad. Decimos que 
jaucrc civilmente aquel á quien alguna enfermedad 6 ios 



á ñ o i , que á veces son peoiresi quitan la apti tud para Ja vida 
c i v i l . E l que »c vuelve toco, el que se ponc.dccrepitO} e ique 
cae en frenesí y demás que pueden vd», ver en el cé leb re 
Paulo i M a c h í a s , ya no tocan pito en la - sociedad , porque 
ni las leyes hablan con ellos , ni ellos están capaces de ha­
cer cosa alguna que valga delante de las leyes , ni dura* 
rian mucho tiempo sobre la haz de la t ierra , si no hubiese 
buenas almas que los tomasen baxo t u t o r í a , pero, no como 
la de los fraylcs. Algunos de estos se hallan hoy en esta 
triste siruaeion, que ciertamente metecen mejor otra clase 
de locos a quienes yo pondría en otro género de t u t o , 
r ía diferente del de los hospitales de orates. Veto e x c l u i ­
dos aquellos pocos , cuyas miserias dirigen al Cielo Jos 
clamores que ellos mismos no son capaces de formar, Jos 
restantes fraylés nos hallamos en toda la entereza de nues­
tra razón , t a l qual se ha servido Dios de concedérnos la , 
como se dice en los testamentos. Conque en este sentido 
todos ó casi todos estamos vivos civilmente. 

Otra cosa es quando el ciudadano hace alguna de las 
infinitas que ahora se están haciendo: v. ?. un delito dé 
Jos viejos, como matar, robar, calumniar &c . j 6 de los 
nuevos, como son Jos innumerables que constan en el c ó ­
digo del Redactor, del Conciso, del Universal, de la A b e -
j a ' & c . Entonces se me agarra al hombre que lo c o m e t i ó , 
y aunque renga mas ju ic io que el señor Conde dek Toreno, 
el Sr. Argiielics ú otro de la comparsa, se Je da una muer­
te c iv i l enviándolo a romar una ración de habas y galleta, 
ó des te r rándo lo , ó pr ivándolo de la c iudadan í a ó que se 
yo con que ono fenero de penas. Tampoco por este ca­
pitulo estamos los fraylcs muertos: porque siendo esta 
muerte una pena, es necesario que suponga deliro j y 
haberse metido frayle quando las leyes autorizaban y 
honraban la fraylia , y continuar en serlo por que no 
hay en contra mas ley que la voluntad de Jos l i be ra ­
les , y porque aun mandando iodo el mundo otra co . 
ta , la prolesion que hacemos para serlo, fue absoluta 
e irrevocable. Conque tampoco estamos muertos civiUnen-
te • porque nos hayamos hecho indirnos de Ja proteccicD 
de ia ley según la moderna expl icac ión . 
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N o qu i t ándonos puc» la vida c i v i l n i algún acciden­

te físico c|a$ nos venga por ía na tura lezá f ni alguna 
sentencia dé la ley (juc no* hayamos aeancado por un 
d^Uto , resta que nosotros aii5mos Rearaos las que en 
C»te sentido nos ipaicmos^ emigrandp de la patria y de-
la sociedad que nos vieron nacer, como diecq Jiabcrlp 
hecho a lguoo», y yp esperp qoe han de )i.acec otros rnu -
iphoíj ó poniendo por nuestra parte algún impedimento al 
gozc de la c i u d a d a n í a , como antiguamente sucedía cpjv 
Jos cü.mico», y modernamenfe deípetá sucedet que se yp 
pon quiénc?, ^ero ni ta.-rpoco en c*.^ mentido ¡liemos no-, 
sotros tunejrto civilmcntej pprqge en primer lugar no Q O $ 
í>empf í d o j lo uno porque no queremos, y lo otro por­
que ía tiptoxia no no» da p^ra c i v ia£c: y en segundo y 
principal , porque ni debamos de hacer un seryieiq i i n - . 
portantishno á la patr ia , ni la patriaba .dexa^o de.pijrar comp. 
jíflferesantc y d i rno de su atención y aprobación , nuestro, 
servicio. ¿Sueño yo, ó es verdad que tenempi Un* rcli^ion.1,1 
}r que esta es la ca tó l ica apostól ica rpmanai i 'Pucf soponien-
e}o qne no $ueno, esta le l íp íon ha creado y .^ia aproba­
do esa mychedu.snbrp de institutos que mili tan para P I Q -
pa de Dios y bien de lo» pióximo» baxo (el estandarte, 
de Jesucristo en España- y la España fiLel adoradora de 
Jiesucpstí) , «íespoes de cn te ra r í e en la? ventaja» que e$-
%Oi institutos podían y debian traerle en lo cspiiitual y 
temporal, ha hecho de silos una de sus mas respetables y 
estimables clases^ y cMos en cojrrespondcncia lian t rabando y 
íj-abaian en el seno de ?sta común patria lo que prometie­
ron , y mas de lp que prpmctiéron tjta^aiar. Unos peu-
pa»? todo el d ia y gran parte de. Ja npclip en d i r i g i r 
pl yielp sus clamores por la púlílica felicidad:, otro» se 
afanan en redimir al pobre cautivo, curar al desvalido 
enícrmo, proveer á la aflicción dvel moribundo, educar a 
|os niños en lo» rudimento» de la religioa y de la» le« 
irai, abrir candios pa^a que Jos jóvenes se formen en 
Jas cícuc}a> & c . & c . , y todo* matos ó los mas, en ser 
las tropas auxiliaras de la Iglesia» sobre las quales r e -
cae casi todo el peso de la asistencia espiritual de los 
fieles ¿Son CQ»ai ¿ ¡ m Huc P«*da ignorar álguiea? 
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t i hasta lo* ciegos las ven, ¡ cómo hay quien r í f e t e á los 
que las executan, por tnuétioi civilmente ? ¿ La rc l i r ion 
no es una de ia» bates y ia primera de las bases de la 
ciudad 0 sociedad c iv i l ? ¿ Como pues el pübl ico trabajo 
que se da en ella y por ella, se liama por tantos locos 
inciml f LuePo los fraytes que ¡o damos, no estamos t iL 
vi imínte mueno%t 

Ya: pero los traylcs no pueden cxcrccr muchos de 
los que se llaman empleos civiles. Tampoco los l iberaiel 
pueden cxcrccr mucha» coas que exercen los fraylcs. Con­
que patas. N i en el cuerpo humano todos lo» miembros lo 
hacen todo: ni en el c i v i l es posible que todos sean pa­
ra todo, por mas que los igualador a lo pretendan. S e ¿ 
muy en buen hora que qualquieia zapatero ó cómico pue­
da set^ electo legislador, ó vocal de ia junta de cen­
sura, aunque no sepa leer ahora, y con que lo sepa desde 
el año de 30. Seaj repi to , en buen hora, y a ñ a d o lo 
que en un sayncte decia c( bufón que vestido de sacrit* 
t an , y con un hisopo en J a mano asperjaba á ios especta­
dores; mañana lo vepjiis: y con efecto, luego que ama­
neció , lo vUtoi) , porque con el a£ua que le suponía 
bendita, iba no poca porción de aceyte, Pero vamos a es­
ta 1 cuentas. Cae malo uno de esto^ sres. que quieren qué t o ­
dos seamos para todo. A ver ahora: e a quien l lamará para 
que lo cure9 ¿Al ciudadano cómico , ó al ciudadano medico? 
A fe que \o le hab ía de poner un ciudadano como él lo 
Quisiera, con ta l que no fuese de esta últ ima clase, y 
entonces en tender íamos aquello de non Cfunta ponumui 
omnei aquello de f»f"r uttra crepicíatn , y aquello estotro 
de ttacten* fabxilta f a b i i . Seamos iguales, sres filósofos, 
taita donde a vés . les diere la gana, pero si se otrecc hacer 
unos zapatos , no irán al abogado á que se los haga ¿ si 
defender un pleyto , no se acordaran del zapatero ¿ si 
medir un cor t i jo , no Mamarán a un mercader & c Ver ­
dad es que excede a todo esto dar leyes a una nac ión 
entera , )Uzgar de un escrito . mandar en xefe á un pue­
blo y otras cosas á esrc tenor 'y ¿ pero esto qué quiere de-
oír ? Que en decre tándose en las Cortes una cosa, ya c t 
Jejr: y oue si noiotrot no la entendemos » los une Ja de* 

3 
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cre ían la critcnderin , y si nó se quedar^, por entender. 
Conque convengamo» al ménoi por ahora % en que no por­
que los frayles no podemos muchas cosas que otro» es­
pañoles pueden , estamos civilmente muertos j pues en re -
compenja »eivimos en cosa» en que sirven uno* y no pueden 
servir otros de los que se llaman c iudadano». 

Pcru es el caso . nos d i rán , que los « t r o s dudada* 
Dos pueden con el tiempo y por sola so elección hacer lo 
que vds lucen. Orar e» cosa que todos sabemos y deber» 
mos j hacer/o como mioistio público »e puede en logran-
do una sochantna y poniéndose una sobrepelliz; para en* 
s e ñ a r , basta con saber , y si no se sabe, aprender: pre­
dicar y confesar lo hace también el clero que no es f i ay-
le. (Jonque todo lo que hacen lo» frayles »e puede deiem-
peñnr por otros , cerno dicen y muy bien los liberales. 
Fues vaya al contrario. E l frayle aunque q u i e t a , no 
se puede casar para proveer á la pat r ia : no puede comer­
ciar para surtirla de lo que le haga falta ; ó acaso pata 
llevarse lo que se la hace, y traerle l o q u e la pierde: 
no puede ser magistrado , ni xete po l í t i co , ni intenden­
te , n i , . . . nada de lo que vds. quisieren 9 sres, míos . 
!Mas sírvanse vds. de decirme • ¿ e s e no poder de los 
frayles procede de algtm crimen que han cometido en ser* 
lo í ¿ No ha sido y et un efecto de la espontánea elec­
c ión que hicieron de su estado , haxo la aprobac ión y 
p ro t ecc ión de la ley ? Pues sres. , asi como vds. nos d i ­
cen* y con razón* que dexemot lo que voluntariamen­
te dexamos, a ú también nosotros les pedimos , por la m4s 
rigorosa justicia que nos dexen lo que no dexamos ni se 
líos puede quitar sin una injusticia , maniñesta . Hntre las 
cosas que conservamos , y que no pudimos ni debimos 
dexar , una.de las primeras fue la pertenencia á esta pa­
t r i a dondo nacimos, a esta sociedad que nos ha educa­
d o , y a este cuerpo de donde éramos y queremos ser 
miembros. £> verdad que no aspiramos á ser n i cabeza , 
n i ojós en el ía i mas no por eso nos hemos negado á ser 
pies ó uñas a lo que vds. quieran. ¿ A da^nde vamos á 
parar con tan monstruosa ingratitud ? Les hemos dexado 
á vds. todo aquello c[ae lUma la a tención y e l d e s e o » 
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y i que teníamos por naettro ftacímienío c i ^ i í t m o dere­
cho que vds ; ¿y vdt . en recompensa de este det ínteref , 
oot vaa 4 quitar lo poco y despreciable que nos ha q u e » 
dado' N o esta muerto civilmente el atizador de las can­
dilejas del teatro; ¿ y lo esta un frayle que sirve en a t i ­
zar las lamparas de la iglesia ? A l pregonero se le conce­
de la propiedad de lo qoe gana cantando; ¿y al mongo 
y á su monasterio no se le lia de conceder U propiedad 
de lo que (e dieron para que cantase ? 

Pero ¿ y los voto»? ¿ y la» leyes de la Iglesia? A c a ­
báramos, i Conque nuestra muerte consiste en los voto* 
y en las reglas que para su observancia nos lia dado la 
Iglesia ? ¿ N o es verdad ? Conque á la Iglesia y no a 
las C u r u t corresponde señalarnos el modo y medida con 
que hemos de cumplir nuestros votos. Si estos fuesen a l ­
gún contrato ú ob l igac ión c i v j l , la potestad c iv i l se­
ria su lefnladora ; peto ellos pcrtcaccen 4 la Rel ig ión de 
que son actos j y por consiguiente dar leyes sobre ellos 
corresponde á la potestad icUgiosa. / Estamos gorricntcs, 5 
ros hemos de i r con aquello del Se, ViHanueva: Vf Áf. 
/o puede todo: V, M . et el órgano de U I g H t i ^ Y Í 4 -
brcnoi Dios pór *u misericordia de que éste buen pres­
bí tero vuelva jamás á alzar 1Q< fuelle» de este t i gano, 
£ 1 1 Q es que hasta aqíU el Papa y los concilios fian sido 
los que han dado las re|las sobre los voto» monacales: 
que la» autoridades civiles nada han tenido en ,ino 
proteyct la» disposiciones y r í ^ la» dadas por el Papa y 
los concilios, y q^e todo lo demás es muy bueno para la 
Iglesia que fundó Lutcro . Pues en esta supos i c ión , y 
contrayendono» á ios caudales de lo» frayle* t la I g l c » ^ 
que á nombre de Dios rec ib ió nuestro voto de pobreza, 
y i nombre de Dios nos ha cstab'ccido el modo de guar­
d a r l o , ha dispuetto que unes vivan de ta lismona , y 
otro» tengan fincas de que vivir » suponiendo siempre qu^ 
habla de gente viviente . y oáue como tal neeesita de ves­
t i r y de comer. Ea b i e n : pues supónganme vds. que poi 
nuestro» votos bemps venido A un genero de myttte d^ 
aquello que se llama ficción de derecho , sin embargo de 
que el derecho *P owpa ta l ficción Est^ np pas^ de 
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foi términos a que el miimo derecho la c iñe . Con­
que sí el derecho ccleiiasrico expresamente nos concede 
las fincas y(tas propiedades, y nos da las reglas para sa 
conservación y manejo, aua suponiendo esa que se quie­
te llamar m u t t U í , de d ó n d e (un salido estos luricon&ul-
tos que se deshacen por roldarlas ? 

Conozco las muchas tinieblas que la ¡ r reHr ion , la co­
d i c i a , y mas qué todo la ignorancia han esparcido sobre 
estos principios de )nsticta¿ y voy c m el auxi l io de 
Dios y de Sto. Tomás á descubrir la c a í a a esta fantas~ 
ma de la muextS a l mundo con que se trata de asombrar 
á los frayles, y animar a todos los que los vexan por co­
d i c i a , y se cubren con la re l ipicn. Ya lo he dicho, y es 
un axioma del er is t íanismo: todo cristiano es un hombre 
muerto al mundos y el que no esté muerto al mundo, no 
puede ser cristiano mas que de solo nombre. También he 
añad ido que este mundo, at que debemos morir , no es el 
fntco obra de Dios^ donde su bondad y vestigio de su 
grandeza, sino el moral* efecto de nuestra malicia y cor­
rupc ión , aquel que fué enemigo de Jesucristo, y eontinúa 
s iéndolo de todos los suyos, y de que Jesucriito nos ha 
sacado como de tinieblas á su admirable luz: para no 
cansarme en dar mas señas , aquel de quien d í x o S. Juan 
mundut totut irt maligno ponttut is t todo el mundo es tá 
montado sobre pura malignidad. A este pues, y 4 su cor ­
rupción debemos estar muertos. Y para que no confunda­
mos este muhdo m o r a l , pata quien debemos m o r i r , con 
el físico donde nos precisa v iv i r , el nusmo Apóstol mar­
cándonos lo que el mundo tiene de malo, nos explica el 
mundo para quien debemos estar muertos. Dice pues (Épis t . i . 
cap. 2.0 v. y l ó ) ' * N o que r r a í t amar al mundo, n i 

á las cosas que en él hay. Si alguno lo ama, la caridad 
de Dios Padre no esta en ¿ 1 ; porque todo lo que hay 

t, en el mundo es concupiscencia de la carne concupisen-
Mcia de los ojos y soberbia de Ja v ida¿ la qual no v ie-
f, del Padre, sino del mismo mundo-, y el mundo pasa y 

su concupiscencia, lo que no sucede al que cumple ta 
voluntad de Dios , que tiene que vivir eternamente.*4 Has» 

ta a^uí S. Juan, cuyo pasage he citado tan á lo largo. 



para que mis lectores vean, no solo la sentencia! mas t a m ­
bién la razón. Y a q u í , tres, liberales, quisiera yo que vds. 
meditasen no mas que un ra t i to aquello de mundu* ftan» 
t i l , et comupiícentia ejus. ¿Qué es de L u x a n , M c x í a , 
Vega Infanzón y tantos otros que acaso y sin acaso c i t a ­
ban consentidos en muchas cosas de aquellas que no están 
esetitas ? ..Qué será de vds. y de mí dentro de., . , echen 
vds, tiempo á su placer ^ que atrás viene el que las en­
dereza: í t %i mané we qtneiieti* non %ub%t%tam. E l mundo 
pasa, s res . ' l ibére les . ¡ O h , sí fuese Cite el grande principio 
de donde partiesen todás nuestras acciones y deliberacio­
nes!.,,. Mas perdónenme vds. este sermón que puede d i s ­
culpar la entrada de quaresma en que estamos, y tratemos 
de tomar el hilo que q u e d ó suelto. 

Conque todo lo que hay en el mundo y nosotros de­
bemos aborrecer en é l , es la concupttcencia de la c/ifue, 
la concupitencia dt 'Ui o/os , y l a soberbia de la vida*. 6 
en otros rérmínosj e l amor detotdenado de lo% deleytet de 
lat tiquezat y de io% liQnotet% que es el origen de todos 
los desordénét y corrupción del ¡mundo. Expl iquémonos un 
poquito mas, pues las habernos con ignorantes orgullosos y 
presumidos. L a carne, los cjoi y la v ida , ó lo que en C,I 
prcssntc caso e i lo mismo, ios deleyte*, ja i tiquezas y lof 
honotes son obra de Dios: pero la ctncupttfncta o el amor 
(inordenado de estas cosas es obra nuestra, de&órdrn de 
nuestra voluntad y cansa universal de rodos los desórdenes , 
V como quiera que, la fruta de rodo el año y de todos los 
países del mundo, son los milagros que vienen de estos des­
ó r d e n e s de aquí es que ni Dios, soberano autor del orden 
puede dexar ide abominarlos, n i el que no los abomine, 
puede pertenecer a Dios. 

Vuelta á otra explicación sobre la palabra concupiscen­
cia, de que se pueden reir los liberales que quacuntque 
ignorant, blasfeman'. Concupiscencia, f ís icamente hablan­
do, es el .apetito del deleyte sensible. En este senndo y 
tomándola en general, es una obra de Dios , y electo de 
su providencia para la conservación de ios animales, tanto 
en cada qual de los individuos, como en la integridad de 
la especie. £ 1 individuo no p o d r U existir si no se alunen-



tase, y por eso se le dio el apetito del alimento, que se 
explica por la hambre y la sedi y el delcytc en la percep-
cíoo de él en ei acto de comer. Si un sexo no se mezcla­
se con el otro, la etpecie se aniquilaría, por ser toépt sos 
individuos mortales» y por eso tanto al uno como al otro 
sexó se le ha dado una mutua y vehemente inclinación, y 
se les ha puesto en la unión un irresistible dc-leytc. £ste es 
¿I sabio orden de la providencia, de que los animales son 
meros executores, y en modo ninguno aatoresj y de aquí es 
que tanto en los individuos como en las especies, siempre es­
te orden se conserva, y solamente suele faltar quando una ex­
traña causa por algún incidente viene á perturbarlo. 

Si los hombres fuésemos como quieren que seamos 
muchos de nuestros antorchas, que profesan el materia­
lismo, y todo» los de la notoria probidad que siguen los 
planes de Bayo y de Jansenio que estos te robaron á 
Calvinoj la concupiscencia y su exercicie 6n toda la 
exten'inn con que la usan los mudos animales, y en los 
nuevos descubrimientos que luego hicieron los griegos 5 
adoptaron Tiberio y gran parte de los otros Cesares , y 
tltimamente han llevado los franceses hasta la última 
abominación, seria un derecho impxetcxivtibie y una ino­
cente propensión en la doctrina de los primeros, y un peca­
do muy feo, pero absolutamente inevitable para los segun­
dos, á no jer que á ia gracia vencedora le diera gana 
devenir á ponernos el boaral, como se hace con los borri­
cos, 6 á trabarnos y echarnos el acial como con los 
mulos xigiosos. Pero no señor , el hombre es libre, como 
por la mas visible de todas las contradicciones cacarean 
estos perturbadores: y el hombre, como libre que es, tie­
ne jobre estas propensiones de la naturaleza .animal, el 
dominio y deliberación de que no son capaces los bru­
tos. Estos son arrastrados por el Instinto; aquel por mas 
quegel instinto lo incline, es arbitro de prestarte ó no pres­
tarse: jel bruto es mero ejecutor ; al hombre corresponde 
no .solo executar, mas también conocer y guardar el orden 
que por una desgracia suele frtcnenremente pcrvéftirlo. Y 
ven vds. aquí, srei. charlatanes , en lo qne consiste la 
concupiscencia J e fct fórne, ó el desordenado amor de fas 
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delicias; en que el hombre: usando de etlai previerte e l 
orden que ha e«tablecido la naturaleza y l o i bmtos nun­
ca ó en muy raro caso lo pervierten. Todo animal come 
para v iv i r , luego d orden es que la comida se tome como 
medio, y la vida se mire como f i n . Pues extiendan vds. los 
ojos sobre el genero humano: ¿ q o a n t o s encontrarán que 
coman para v i v i r , y no vivan para comer.' Y sí la vida 
del hombre como t a l , consiste en las operaciones de la 
razón que lo distingue de los brutos; ; quantos hal larán 
que por la sobriedad del alimento traten de conservar 
desembarazado el Ubre u to de la razón? ¿Quán tos que 
no humillen su razón al exquisito cuidado con que se 
consagran» como á una divinidad, al alimento? Nos r e i ­
mos de aquel gallego que dio por bien empleada la r o t u ­
ra que sufrió en el pie , por ahorrar la rotura en sus zapa» 
tos. Algo mas nos debemos re i r , 6 ma» bien, mocho mas 
debemos l lorar al ver que machos dan por mas bien 
empleada la rotura de la vida , que la moderación del 
alimento destinado pata conservarla, y la de la r a z ó n , por 
la qnal somos hombres ; que la de la hartura, por d o n ­
de asemejamos, a los brutos, 

, Lo mismo, ó algo peor sucede relativamente á la p r o ­
pagac ión . La prole es el f m , la operac ión ei medio para 
este fin, y ei deleyte el incentivo para esta operac ión . Ea 
puc»: véame vd . aqui tpdo generalmente trastornado, y 
la prole y operac ión buscadas puramente por el deleyte , 
ó , mas bien malogradas por el deleyte. ¿ Y quien es capaz 
de recordar sin un extremo hortor los progresos que en 
este punto han hecho los hombres para oprobio de la h u -
u u ü i d a d , y honor hasta de las mas ligiosas de las bes­
tias ? Ha purs, sres. liberales, ven vds. aqui lo que S. Juan 
llamo concupiscencia de l a carne, o amor desordenado del 
deleyte; concupiscencia que siempre ha sido la común enfer­
medad del m u n d o , y que vds. han llevado hasta el mas 
deplorable extremo, no solo pres tándose á e l l a , pues cu 
eso se parecen á los hombres de casi todos los siglosj roas 
también desnudándola del pudor con que la ha cubierto las 
r azón , y e levándola á derecho imprescriptíbU, que es lo 
samo de la brutalidad y, desve rgüenza de que el inundo*'í& 
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v/*to muy pocos cxcmploi» De ésta dice S. Juan, y dc»-
paes de él todos los cristianos, y antes y después todo 
hombre de ju ic io , que el cjue la ama non est chanta* Pal f i* 
in e»; es decir , no se acuerda de que existe un Dios. 

Vamoí ahora con la concupiscencia de /os ojot^ que es 
el desordenado amor de las. riquezas. £1 conocimkntc de 
ios brutos, ceñ ido á lo presente y á alguna otra reminis­
cencia de lo pasado, jamás extiende sus miras al futuro. 
Es verdad que vemos a muchos de elíos tomar precau­
cione* para en adelante, y dar á los hombre- leccione:» de 
providencia; pero presto notamos que aunque ellos son los 
que hacen la cosa* otro es el que conoce el f in y dirige 
la operación para que obran ellos. Todas las abejas y 
hormigas nacen con el instinto de hacer acopios para 
la invernada, y todis ellas los hacen por un mismo orden 
y or>dv> de donde inferimos fácilmente que no son auto* 
tas, sino executoras de esta providencia. Por lo demás , el 
reste de los animales, especialmente los domés t i cos , no se 
acuerdan del d ía de mañana : si vds. los dexan , asi que se 
hartan hoy, estercolan lo que podia servirles de alimento para 
©tío d í a , y c* necesario que la previfion y providencia 
del hombre cuide de su futura subsistencia. Él hombre so­
lo es el que entre todos los vivientes prevee el futuro, to­
ma para él sus medidas , las inventa« las combina , las 
escoge y varia según que le parece, para proveer a sn 
futura conservación. Si la razón sola y «os juiciosas r e ­
glas lo dirigiesen en este p u n t o , esta solicitud seria una 
justa prudencia ó providencia; mas siendo la r azón la que 
menos rige 9 y de la que mas se abusa , ya en cftat 
provisiones que tratamos de hacer para en adelante, en* 
tra el desordenado amor de las riquezas , 6 la concu-
piscencia de ojos , pttma hermana de la de la carne» 
£ 1 orden es ( sin que en esto quepa la menor duda ) que 
pues todos e x í s t r m o t , todos debemos tener de que exís» 
t i r : que este mundo no se ha hecho para que qaatro bri­
bones se lo coman todo . que al que le sobra . debe prú¿ 
veer al otro k quien le falta - que lo que yo he adqu i r í * 
do á costa de mis sudores y t r a b a j o » , no venga vd, i 
Uevfocio cOa iiit manos lavadas ni sucias j en fin 3 <pot» 
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que decirlo tocio sería nunca acabar) que en habiendo p r o ­
visto á la necesidad que probablemente le puede preveer > 
la razón criada para cosas mas al tas, debe dexarte de 
andar amontonando lo que úl t imamente se nos ha de que* 
dar por acá . ¿ N o es este el orden j sres. liberales i ¿ Y 
conocen vds. a muchos que en la adquis ic ión y manejo 
de las riquezas guarden este orden? ¿ Y no estamos ya 
en el caso que dec ía el otro tunante , que los Mandamien­
tos de la ley de Dios hablan quedado en ocho , porque el 
sexto y el séptimo . dexándose las negaciones en el d e c á ­
l o g o , se habían pasado a las obras de misericordia? 

Aqat quisiera yo saber á punto fíxo , con qual de los 
autores de nuestra presente felicidad deberia entenderme , 
para suplicarle por Dios ó por el d i ab lo , que nos d i s m i ­
nuyera algún poquito de esa felicidad que nos devora. Los 
ciudadanos ladrones ya nada dexan seguro. N o tas per­
sonas i que violan por momentos , quando nos las hieren 
ó matan: no las casas , que quebrantan y fuerzan de d í a , 
de noche, con gente 6 sin e l l a : no las calles, donde 
frecuentemente nos sobrecogen y desnudan : no (os cami ­
nos , donde raro es el que se les escapa : nó las pobla­
ciones , adonde envían al hijo ó al criado del paciente 
para que les apronte tantos miles reales , so pena de i n ­
cendiarles el c o r t i j o , llevarte al bi)o en rchenei^6cc,j nó 
en Qn , ni los pocos animales que nos restan despucs de 
los franceses , que sirven para la agricultura , y que con 
un daño incalculable del publico i n t e r é s , van a sacar de 
los tinahones y apriscos. És ta es nuestra actual felicidad. 
V cuidado como denuncia vd. al que lo ha robado , si no 
tiene a mano la probanza 3. porque sacara entonce» aque­
llo que dice trasude cuernos , penitencia. Ahora «los años 
ias gentes se c a í a n muertas por las calles de resultas de 
la cares t ía , sin que nadie se atreviese á robar , porque 
los franceses que nos dominaban, tcnian estancado o t e 
honrosu oticio : ahora somos felices^ y rucstra fel icidad 
esta en que nada tengamos scguio. Ucxando esto á parte , 
nada es tan cierto como que el mundo todo c»tá lleno de 
lo que V i r g i l i o l l amó auri $aCT{a James , S. Juan Í O « C « -

ffffcemia de wt ojo$ 9 y nosotros ^ i n figura», desordena* 
C 
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do amor de la» riquezas Y ya se ve que á ftste dosórdei 
no >e puede prestar , no d i r é ya un cristiano , pero n i 
uno de aquellos paganos que adoraban entre sos dictes a l 
l ad rón M e r c u r i o » y que no obstante , castigaban á les 
imitadores de esta divinidad tas honrada. » 

Entremos ya con ia soberbia de la pida. Solamente a 
unas cabeza» tan destornilhdas como las de nuestroi AI6-
sofoi Ies pudo haber ocurrido el desatino de que el hom» 
bre es naturalmente independiente* N o so ha levantado , 
n i es posible levantar mayor faho testimonio á nuestra na-
ra l ez i . N i c e un bruto qualquiera: algunos de ellos ya no 
necesitan de los oficios de sai padres» á la mayor parte 
les bastan los de sola la madre. Pero ¿ y el hombre.' P ó n ­
gamelo vd . independiente en su nacimiento , y ya me l o 
tiene quitado del mundo : póngamelo independiente del pa­
dre , que es el que hace menos, f a l t a» y ya me lo pene 
inferiz. La dependencia que el bruto tiene de la que fo 
dio á luz , dura muy pocos meses , al cabo de los qua-
les el nuevo viviente se basta completamente á si mismo* 
Pero y el hombre ¿ quando llega a este estado ? ¿ Y quan-
do necesita de mas freno y de mas dependencia, que 
quando esta p r ó x i m o á llegar ? Consigue ü l t imamente la 
natural madurez de edad , fuerzas y conocimiento: toda* 
via no tenemos á nadie , como no lo pongamos en una so­
ciedad donde otros le ayuden en lo cjue él no se basta> lo 
defiendan en lo que él no puede, lo ilustren en lo que él no 
alcanza, lo socorran quando no le es posible valerse, & c . 
& c . Es pues la dependencia tan natural al hombre como ia 
r a z ó n ; pues ahora: como la naturaleza en nada de lo nece­
sario talca, ha tenido cuidado de proveerle mientras no puede 
manejarse por st9 de irnos padres quecaiguen con todas las 
solicitudes que exige esta dependencia í y como la razón 
sigue luego a la naturaleza , la razón Imitando lo que la 
naturaleza Hace en p e q u e ñ o proveyendo de padres á las 
famil ias , lo executa en grande, proveyendo a las repúbl icas 
de gobiernos que exerzan con esta gran famil ia todos los 
oficios , y carguen con todas las solicitudes de padres. Y 
como quiera que estos oficios y estas so l icüudes son tan 
gravosas como vemos a l padre natural , y deben serlo tan-



fo ó q u i z á mis al pzér t pol í t ico ; la naturaleza y la r a ­
zón para recompensar estos trabajos y esfuerzos tan costo­
sos , les ha puesto por recompensa y re t r ibución el honot. 
Por eso y para eso está el primer precepto de la legenda 
tabla honora pafrtm ttitim et maiT<*n tuam : y ya estamos 
en acuello c]ue se llama honores. Mientras la superioiidad 
del uno, y la dependencia del otro son obra de la sola 
naturaleza a el padre tiene su deleyte en trabajar y afa­
nar por el l i i jo ; y al hí)0 como no sea muy depravado, le 
es dulce vívit baxo la dependencia del padre. Pero en la 
familia pol í t ica donde la naturaleza no es la que obra , y 
solo se contenta con enseñar el camino .* . . , Vá íga me 
D i o s , qué de trabajos hay ! Vaya allá un cuento, por si 
le ofreciere á Gallardo > y no á Gallardo solo . pues me 
parece a mi que no habían de haberlo despreciado los sres. 
de las comisiones encargadas en el re$iabiectmitnro, ó , lo 
que es lo mi imo • 4niquitamiento de lo» fraylcs. Tomo el 
habito de tai un muchacho que largo tiempo habia suspi­
rado por ser lo : pero no llevaba todav ía un mes deserv ic io , 
quando hé te lo a q u í que dexa la Rel igión , y se vuelve a sq 
casa. E l padre que tan fervoroso lo habia visto» y tan des­
impresionado lo veía de semejante vocación , lo estrecho á 
que le dixese qué causa h a b í a tenido para una mudanza 
tan considerable y repentina. Ha de saber vd . , respon-
i , dio el .muchacho , que yo quando quise ser frayle , c rc i 
} i que entre los fraylct iban las eosás por el mismo orden 
« ,que enere las otras gentes: pero vengo d e s e n g a ñ a d o ; por 
^ que he visto que todo sucede entre ellos al revés . £ n 
,,casa y en todas las otras que yo he frecuentado; p r i m e -
»i ro se come el cocido, y luego la fruta que se guarda 
«¿para el postre: al contrario en los fraylcs , pues comen 
#, l a f i u t a de pr incipio . L o natural es, que el que tiene la 
J I vista cansada esté más arrimado al l ibro para poder ver 
1,1a letra i y el que la tiene en su vigor, en mayor d is tan-
, , c i a j pues desde a l l i jiuede verla. Pero no asi entre los 
^ fraylcs. A los muchachos que sernos capaces de ver has-
*» ta lo que no hayi dos ponen muy cerca del l i b r o ; y a lot 
a? padres viejos que quando salen a la calle hacen reve-
9* xencia hasta á ios pósteles pensando que son hombres, a l l á 

C a 



*0 
í l los ¡tonta cf» la testera cerca de media legua de' f a c í t -
, , t o l . Uí t imamcnte , yo acá y en otra» casas donde fíe v í i -
9, to familias siempre he oido i vd . y á los otros padre» 
batanando decir : para mis hijos, pafa mis fiíjéfi. Y al lá 
9, en el convento apenan entraba alpuna cosa de substancia, 
», cjuando se repet ía l u i t a el fastidio; para nuestro pa<ire9 

pata nuestro padre. , c ¿ Han oido vds. , sres. filósofos? 
Si la cosa hubiese de ser como la naturaleza manda, t o ­
do el que cu ia repúbl ica tiene oficio de padre, vivir ia en, 
todos los afanes é inquietudes en que vive el padre na tu­
ral respecto de sus hijos: pero ¿qué digo5 sus inqó ie tudes y 
afanes serian tanto mas graves y vehementes , quanto los 
cuidados, los sucesos y ios peligros de una comunidad p o ­
l í t i c a , son mas y de mayor itrportancia y trabcendencia y 
que todos juntos los de muchas comunidades do incs t í ca i , 
É r a puci debido que -las autoridades públicas dixesen con ­
tinuamente ( no de palabra n i por escrito, pues ya esta­
mos hartos "de o ir lo ^ sino de obra ) para mi* bijoi parx 
mis htjos. Pero Jo que sucede es que todo es pata núes— 
tros pudres, ü s o si j en faltando un padre , quiero decir, 
en vacando un empleo, j Santo Dios: y que caterva de 
bicníicchores «c presenta a solicitar esta enorme carga ! No 
queda medio alguno bueno ni malo , tuerto ni ciego, que 
no te 'emplea. Viene madama ambic ión con su acostum­
brado acompañamien to de favor . plata, damas, l isonjas, 
obsequios dcfmedídos : y si nada de esto 'basta , viene 
$u madre ó su hija ( porque no estoy bien impuesto ea 
este parentesco } , la señora notoria probidad cou todo el 
equipage de su cara gazmoña , cabeza to rc ida , ojos ador­
milados t i i sica seria , palabra^ de almivar y demás t re» 
bejos, Y esto ¿ para qué ? ¡ Válgame Dios > y lo que de­
bemos a esta buena gente ! Para echarse sobré sus hombros 
el enorme peso de la pública solicitud. Paratnts hijos, dicen 
contándonos por ta les , para mis hijos , y por mis hijofy 
voy á hacer este saenficio, para su felicidad , para su bien, 
para . . , , a i están las proclamas que lo dicen mejor que yo9 
y que ha poco comenzaron y ya están siendo el principio por 
donde empiezan á hablarnos estos nuestros padres / e / i -
cftadms, ¿ Y luego f Por lo que á mí roca, ha mucho» 
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anos que e i toy haerfano y nt> tcng© padres, sino tw/o-
tet y c»tói en vez de, para mis hijot, para mt% Jiijos^ 
como dicen tos padres, dexándo te de palabras, falra muy 
poco para ^ue nos coman á nosotros ademas de la tutoría» 
De la demás gente yo no sé qué diga: pero veo tantos padrci 
tan qae sé yo como, que no he podido ménos de sospechar que 
quieren cobrarnos las humillaciones que h íc ie ion , los sobor­
nos que cometieron , y no se si diga los mapAmundi 
que faesiroa, lo mismo que si los hubiesen impuesto sebte 
nosotros por vía de censoj pero de censo no como los 
demás a tres por ciento, sino á ciento por tres. ¡ Q u é mas 
añad i r é de tanto como hay que añad i r \ Mejor es que 
nada; sino puramente resumir que esta sobeibia, esta am­
bición, estas intr igas, estos pasos reprobados, este despo­
tismo, esta depredación del infeliz , esta a l taner ía en soU 
tar un par de desvergüenzas a l lucero del alva; en f i n , 
este Conjunto de abusos por donde se abusa de los em­
pleos y honores es lo que significa S. |uaR por la »o~ 
btfbié de l a vida; y ya se ve que el que sea cristiano 
ó quiera al menos parece rio j debe indispensabicoienté 
morir á todo esto. 

Están vds., sres. liberales enterados ya en lo que q u i e ­
re decir estár muertos a l mundo ? ¿ Han o í d o q u é muni­
do es ese para el qual todo cristiano debe estar muerto? 
¿ Ven de consiguiente que la muerte que nos predican, 6 
por mejor decir, á cuyo nombte nos entierran, es una 
obligación tan de vds.. si son cristianos, como nuestra, 
que no somos ni judíos ni moros ? Conque si los moer-
tos al mundo no hemos de tener, ni comer n i respirar, 
vayan vdt» haciendo testamento, tendiéndose á la larga y 
cruzando (as manos. Explicados estos votos que todos h i ­
cimos por nuestra profesión en el bautismo quando renoo* 
ciamos á Satanás y á todas sus pompas y obrasj vamos á 
explicar ahora ta renuncia que comprchenden los votos de 
la profesión de los frayles. D í x e arriba quando c i t é la t . 
tres concupiscencias de la carne, los o]Os y la vida, que 
lo que aqui habia de malo era la concupiscencia) por ser 
obra nuestra; pero no los Í/OS, la carne m la vtda, que 
afán obra de Í > ¡ O S Í Dios cr ío la carne, y c i i ándola qui*. 
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l o ' q u f t en ocurrir á sus wocs ídadc i é indigencias expc-
r imcnta ícmos el delcytc. D i o i c r ió los ojos para que v i é ­
semos lo que nos conv^nia, y procura»cmo$ nuestra sub­
sistencia. D í o i en fin c r e ó , ó ai asi se quiere, facu l tó 
á ios hombres para -que creasen las autoridades, sin las 
quales no puede ser quieta ni tranquila nuestra v ida . 
De consiguiente, áelcytes > riqueza* y honoth toma­
dos como Dios los c r i ó . y destinados con exactitud y 
just icia á sos debidos usos son cosas a que puede aspirar 
leg í t imamente todo cristiano, de que puede usar, y en Ja» 
quales puede y debe buscar su propia santificación; pero 
esto con carpo y calidad de que no se mezcle en este 
m o la concupiícencia, según que esta pa/abra significa wior 
de io ídenado. E l que quisiere escucíiar esta doctrina de bo­
ca infinitamente mas autorizada que Ja mia, acuda a S» 
Pablo, quien tomando por razoo que el tiempo es breve, 
y que ta figura de cs íe mundo pasa como sombra, no» 
xncarpa á todos . j que los que tienen muger, sean co -
, , mo sí no la tuviesen: ios qoe lloran, como si no l l o r a -
9, sen: los que se regocijan, como si no lo hiciesen: Jos 

que compran, como s í no poseyesen^ y ios que usan deí 
mundo* como si no usasen/*. 

L 'egáron aqu í ios primeros monges, y empezáron á 
h^icer consigo mismos estas cuentas, Muger y sin concu­
piscencia, caudal y sin codic ia , y empleos sin ambición 
ni orgullo . . . fem diffictltm pottulani. Mas vaic no t o ­
par en, la pez, que verse en la necesidad de estaría to« 
cando sin mancharse. Conque abur, madama; en busca de 
otro que tenga mas valor que yo para casarse. Abur, cau ­
da l ; ma» vale que yo te dexc, que no que tú me dexes a 
mi quando mas agarrado te tenga. A b u r , en fin, empico» 
y pretensiones, que tantas molestias y tan largas rastras 
t r a é i s . Nosotros os renunciamos enquanto sois rcnunclable», 
y en vez del matrimonio abrazamos la coutinenciaj en vez 
dé las riquezas, ia pobreza vo lunta r ia ; y en vez de los 
honorc» la servidumbre cristiana que incluye la obedien­
cia. Veo vd». a q u í , ires , lo que lo» antiguos y nuevoi 
monges hah a ñ a d i d o sobre las obligaciones del bautis­
mo, y fos voto» ^uc constituyen nueviro estado y que 1A • 
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Iglesia ha recibido como el mayor de qaanto» sacri/ ícioi 
puede el hombre hacer de %\ mismo, ha arreglado por 
fas mas sabias y bien meditadas leyes, y ha honrado coa 
ijuaiuos favores puso á 10 disposición »u eterno Esposo. 

' ¿ Pero por veotdra ettas renuncias nos dexan en 
el estado de muertos al mundo f inco y sociedad hu ­
mana , como nos quieren nuestros regeneradores? No 
s e ñ o r : sí en el mondo ha habido y hay corporac ión 
nei que mas n i mejor vivan para el mundo , que como 
lo han hecho y hacen los frayles , diga vd . que soy 
un zamacuco. A las pruebas. La concupiscencia de ia car-
nc, como dixe an iba , tiene dos objetos: uno, la conserva* 
c íon del Individuo; otro, la p ropagac ión de la especie. Pa­
ra este úl t imo es para el que únicamente morimos a la 
carne, á cau»a de que para él et el principal instrumento la 
concupiscencia, y está en todo el ímpetu de su f u e r z i . de 
manera que en a lborotándose esta señora en la materia, la 
razón se entorpece, el entendimiento se ofusca, y e» t í a 
poquito lo que al hombre le queda de t a l . que apenas hay 
diferencia de él a la bestia. La tazón tiaba/a lo que pue­
de ( se supone que q u a ñ d o trabaja ] j el Sacramento, quan-
do la unión es legí t ima, disminuye el incendio; y este bien 
y el de la prole, cubren ( por explicarme asi ) esta h u m i l ­
lante gestión de que una r azón bien puesta no puede ménos 
que atrentarsc. Como quiera pues que esta vehemencia c» 
tina cosa que tanto huele á materia, impide y entorpece al 
espíri tu que d¿be levantarse a la contemplac ión de la ta -
bidutia y a ia practica de sus m á x i m a s , y es un consejo de 
la divina Re l ig ión que si podemos, nos abstengamos de 
ella. Por otra parte á la unión Icpitítna y lecho inmacu­
lado, que es lo único que la razón admite, se sigue todo 
aquello que 6. Pablo llama tribulación de l a carne, el 
c u i d a d » de la muger, la educación de los h i jo t t y lo de -
mas que esto trae consigo, y que necesariamente debe l l e ­
varse quando ménos una mitad de la atenciones del hom­
bre; Un esta suposición y en la de que la materia no a d -
tnite parvedades, ni mas medida que la de las bodas y sus 
coa iequcneia«i d í x o Jesucristo, enseñó Pablo, creyeron 
nuestros padres, y siempre ha procurado la Iglesia, que el 
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<¡iic pudiere, a quien Dío$ llamare, y Í U vocación favorez­
ca, emprenda el camino de una continencia, que n e g á n d e g 
al iln y a los medio» de la p ropagac ión , se quite de l u i ­
dos y peligros. Y tal es U materia del voto que ílamamos 
de castidad pe rpé tu? . 

N o quiero pasar de aqu í sin hacerme cargo de dot 
tonter ías 6 mas bien p icard ías de nuestro» filosofo». Muchos 
de ellos reputan este voto por imposible de guardar. N o 
debemos quejarnos de ellos; pues juzgan de nosotros como 
de sí mismos* Pero hablando con la gente de r azón , yo ape­
lo de esta temeraria aserción á la no interrumpida expe­
riencia que nos muestra todos 7o» dias vírgenes inocentes 
que mueren cargadas de a ñ o s , sin saber siquiera por qué 
orden ó desprden vinieron á este mundo¿ y hombres muy de 
bien que sin otro trabajo que el de implorar el auxi l io de 
Dios y valerse de los medios prevenidos en su ley, han sa­
cado ijefo este tesoro á pesar de la debil idad del vaso 
en que lo tenían . Apelo también á lo» que por un efecto 
de la misericordia divina, salieron del cenagal en que se 
veían sumergidos, y vcncidib las impresiones que un des­
orden continuado por largo tiempo les d e x ó ; gozan ya de 
la paz y la calma, y miran las obras de la carne con hor­
ror. Apelo en fin, de entre los liberales á aquellos que por 
una educación algo mas cristiana y exficta, fueron preser­
vados en algunos años de su juventud de las primeras ca í* 
das. D íganme todos ellos d fa cosa e s t á n dif íci l como los 
hombre» perdidos la suponen: si se puede vivir sín^ímj urcza 
y se vive en la ma» envidiable Jibcitad; y si hay en c»ta 
vida unos momento» tan dichosos como aquellos que i 'aci-
Jira en csia parte la inocencia. No stes míos, no tienen 
•Vds. voto sobre esto, hasta que se porgan como deben 

Í)onerscj porque ni el ciego di»t«ngne de colore», ni el pa-
adar estragado juzga de los saborr» en justicia. Dios lo 

d ixo : bonum est vno, cum portavent jugum Donvnt ab 
adolescenua Sua. t Y por que? Por que siendo e^te yugo 
suave, y esta carga l igera , él ó ella solos pueden propor­
cionar el verdadero descanso a nuestra» almas, t : invente» 
t u reqmcm animabus tie%ttl$. jugum cnim meum inav í tit , 
et «na» me%fn Uve, 3f hablando ahora contigo lector de 
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bien quien quiera que teas, sábete que no fa l tará qu izá f 
persona de notoria ptovtdad ( a^neila qne tú conoces, y 
de la que yo te he hablado rantas veces } que echándola de 
inu t í co y con tono de quien se lamenta, llegue y te d iga: 
los fray les están perdidos no hay uno que no tenga su . . . . ya 
tjí me entiendes, bi re vieres pues en este caso, procura tít 
poner la cara compungida como la traiga este predicador, 
y cpn una ye? la mas mclosita que la puedas formar a r re -
medandolp, respóndele devotamente: quien ttene las hechaf 
tiene ¿4* sbipt fhas. Y Ipcgo que lo hayas enviado á pa­
scar, acuérda te que de la í f l e s ja que aijn mi l i ** Cn mun­
do, e> de donde h^n de salip a^ueUo$ millares que vio 
Juan que scgpian a) Cordero, unos porque cu*n multeribuf 
non sunf coinquinan, vifginef e^im sum; y otros, porque 
después de jfianchadas, supieron lavar y j a q u e a r sus cs« 
tolas eh la sangre del mismo Cordero. 

Vainos con la otra replica reducida á que el c e l i ­
bato de ips clprigos, monjas y frayles ( pues el de lof 
tunantes no sp mienta ) c| nocivo a la sociedad, porque 
la priva ( creo <jug Ig palabrita q»c voy á poner la tra^ 
Antonio Genuensc ó Qcnovesi, qyg J | t)a vivido un poqu i ­
to mas, h ic iera s ídg infaliblemente el Tail lcrand o el 
bieyes de la I t a l i a ) : decia pues este perdulario, y áfttcf 
y íjckpües lo han dicho otros perdularios como ¿fl f que 
el celibato priva á 1$ sociedad del fondo fie poblacioa 
que debían producirle los cé l ibe? . Efto se parece a( 
cargo erií qjíc un vpntero p^día á »u huésped pna exór» 
pitante sufna por soíos fjos fjiieyos que le í í ibia , gasta­
do. Estos huevos, decia, los preparaba yp para echar­
los: de ello» deb ían salir dos pollas que á los seis mésef 
ya serian gallin^f. <3a<Sa gna ft^rií posíura de doc^ 
ó quince ftuevos que iprian con el tiempo otras tantaf 
gallinas y por haberse Vá. comido ,0¿ taIfs huevos , 
me ha privajio de \)n gallincrp el mejor quiza que ha^ 
bria en la España ( salvo siemprg ci gallinero filosofícQ 
del Sr. Intendente de S e v i l l a ) . 

¿ C o n q u e , sres. míos, según Vds. tedos debemos meter 
en el fondo de la propagación? ¡ Q varones sap ienús imos I 
Extiendan extiendan ese su }ábío zelo 4 o í t a s mate-
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temos los íondos , Ló* apcradorei quando siembran, espar­
cen el t r igo y dexan sin cubrir muchas partecitas de 
t ierra: pnr^cr fondo perdido, cí de estas partecitas. L o i 
i j U c plantan olivos dexan no té quantos pies de distancia 
entre uno» y o t r o i : segundo íondo perdido» aquel vacio 
que queda descubierto. Los que poseen bosques, envían 
de quando en quando quien entresaque la arboleda; ya 
a q u í , a mas del fondo que resta sin uso. fenece una 
porción grande de arboles que ya exis t ían : los que podan 
Jas v iñas , en vez de dexarles los saimientos de este año 
con que segaramente al siguiente nos inundar ían de uvas, 
solo le dexan n J qual fus i l | : nueva perdida. Vayan Yds. 
pues por este orden inventando reformas saludables . y 
dexaran mas memoria en el mundo que la que dexo «1 
citado ventero. lí$ ya tanto lo que se ha dicho contra 
esta tonteria* que no quiero detenerme en ella; baste lo 
que me detuve en una de mi» úl t imas cartas, Stcs. l ibe* 
rales; ei que se casa hoy, como no aprenda uno de los 
dos únicos oficios que están en boga, que son el de pe­
riodista ó el de Udron , tiene que perecer, y ver pere­
cer á su muger é hijos. Hagan Vds. por donde estos des­
graciados tengan siquiera lo poco que les dexo Godoy 
y los trancecesj y después trataremos del fondo de pobla­
ción. Por ahora basta con que sepan Vds. que si no 
fuera por el arrimo y los ahorros de ios clérigos y ios 
frayles. la población del dia habia de ser mas desgra­
ciada y menos numerosa. Pero dexando esto, y volvien** 
do á lo principal de mi asunto, digo: que con, re lación 
al otro objeto sobre que se versa la concupiscencia 
de la carne, que es el sustento necetano para la con­
servación del individuo, ni hemos renunciado á él ni nos 
es l i c i to renunciar, ni nadie nos lo puede mandar, ni 
ha podido ser sino por un despotismo digno de quien lo 
ha hecho y lo e s t á ) haciendo, U iniquidad que se está 
executando con nosotros en habernos despojado de quan-
to provee a nuestro sustento y por lo mismo á nuestra 
vida. N o sres, no hemos renunciado nosotros, ni nadie 
nos puede permi tu que renunciemos a la subsistencia, Dios 
solo es el que úene derecho para matarnos de hambtc. 

http://quc.cn
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6 como a J D b o n á a d IcV plogoicre i y entro lo t hombre» 
Solo el i.]nc t i e n e ' U « veces de Dios podrá hacedo, ( y na 
de hambre, pues esta ley no existe ) quando por nues­
tros e r ímenes I I C P U C el cato de que Jo merezcamo*. M a i 
mientras v iv ié remos , tenemos un derecho al a l imento , 
de que no se nos puede despojar ni aun quando seamos 
indignos de v i v i r , pues para eso paga /a {autoridad p i i b l i -
ca sos verdugos. 

Pues ahora: suponiendo que en esta parte fio pode­
mos negarnos, ni ser despojados de la natural concupis­
cencia, quiero que Vd$. sepan que nadie como los f ray-
Ies y los trabaiadcrcs gozan mas bien y con menos 
peligro del delcytc que en ocurrir á eUa nos «frec^. la 
naturaleza. ¿ Y por que?r Porque todo el deleyte que en 
el uso del alimento se percibe, proviene de la buena d i s« 
'posición del paladar y del e s t ó m a g o , y la hambre que 
al frayle le traen el frecuente ayuno y ía moderación 
de l alimento, y a l trabajador el cansancio y sudor, suple 
para Con el primero todos los descuidos del cocinero 
del convente», y para con el segundo toda la simplicidad 
del ajo y del gazpacho» Mas nay esta diferencia entre 
los dos: que r a í trabajador suele dorarle esta salsa de 
S. Bernardo mitntras ic dura la Vida ^ lo que no 
sucede con e l f r ay le , cuya vida sedentár ia y t r a ­
bajos de cabeza le desorganizan el estomago y lo 
ponen e ñ la necesidad de hacerse violencia para co ­
mer, Pero pov lo t i ue ¡ pertenece a ' mesas esplendidas, 
manjares exquisitos y demás ba rabúnda de cosas que en 
obsequio de la gula , d a ñ o de la salud y pcr]uicio de 
l a conciencia ha inventado el arte de cocina ambos es­
tán libres* del exceso; el trabajador, por q u e . «o í i e n t 
con qué', y el frayle, por que el convento aunque lo t e « -
ga no se ío dará» ni es compatible con su profesión que 

lo d é . 
Por a q u í verán vds., sres filósofos, lo mal que han 

cambiado los registros, quando a t i tu lo de que estamos 
muertos a l mundo y j u t concupisetnatt nos quieren q u i ­
j a r qnc comamos, l a concupiscencia al alimento necesa­
r io no es n i te debe l U m i r concufucencta del t m m t o y y 

D a 
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sin embargo á esta es á la que v d i . tíran^ y la «nica 
de que tratan de privarnos. Los excesos y las invencio­
nes con que el mundo na transformado esta necesidad de 
la vida en un desorden donde naufraga la salud, se entor­
pece la r a z ó n , muere la inocencia y se disipan inmensos 
c á n d a l e s , son sin dada la verdadera concupiscencia á que 
todos debemos estar muertosj y a que ún embargo l l a ­
man vds. a los frayles: porque, ífablemOs clafo, ¿ q u e »¡g-
Aifica aquello qfie con t á n t o d i s i m u l o dicen los stes. Cano M a ­
nuel y todos los de las Comisiones, y coa tan poca pre-
caucíofi executan los subalternos que piensan como ellos, 
fc la í ivo 4 qtte el fray le que esté empleado permanezca ta 
su empleó , y a que ios srést Obispos puedan destinarnos 
á lo que tengan pot conveniente » ¿ N o es esto sustraer­
nos de la disciplina que por nuestra voeaciotí abrazamos 
de vida mortificada y penitente? ¿ N o eS ponernos en las 
manos los medios de prepararnos esas mesas op ípa ra s , que 
ya son razón de estado en todo el qtíe puede y aun no 
puede tenerlas? Item: ¿ Q u e es lo que intentan Vds quan-
do con tanta generosidad franquean las suyas a los fray les 
que sabed estar ya cansados de la pitanza? ¿ Q u é dan 
á entender la acogida* el abrigo f los elogios que contra 
su ptopio modo de pensaf tributan a está c í a s e de apos­
tatas de su profesión ? V viniendo á la coftcupiscencia de 
aquel género de deleyteS que ni aun mentarse deben entre 
nosotros^ ¿ de donde viene esa con t r ad i cc ión , por l a q u e 
llevan vds. a todos los frayles« sin exceptuar á uno s i -
quiera , por un mismo ratero, y lucp.o fomentan á aque­
llos de quienes les consta q u é no pueden caber en la 
excepc ión? Si los frayles son malos, porque como vds. 
suponen, incurren en estos defectos ó cnmenetj ¿ d e don* 
de viene que tanta acogida den a los que efectivamente 
saben que han incurrido sin necesidad de que se les su­
ponga ? é Y como quando se supone es un del i to , el que 
verificado ya pasa a ser un derecho imprescriptible, un 
chiste9 una despreocupac ión , una liberalidad de que p u ­
blicamente se hace gala ? L o noté en mi Carta anterior, 
y vuelvo á notarlo ahora• Gallardo infama á los frayles 
Como a gente que no piensa sino en las hijas de £ v a ¿ y 



loego en lá p ro tes tac ión cjüc hace de jü . fe acefea, de l a 
gracia, nos confiesa que no entiende de otra que de la 
de una hija de Eva. Vamos a los reformadores todos de 
los fraylcs. Mientra» se trata de estos, ouemo» a unos 
S. MacarioSí ¿ y en t ra tándose de Gallardo, de este hom­
bre tan sin pttdorj tan sin decencia, tan sucio tan obsce­
no í Entonces sus amigos, sus protectores, sus apologistas, 
tus auxiliadores en los dos papeles que contienen la puc-
t»l , la insulsa y la c r iminal defensa que d io a luz. Mas 
salgamos alguna tejí del voto de continencia por donde 
los f taylei morimos á la concupiscencia desordenada de 
l a carne * y vamos don el de obediencia por donde renun­
ciamos d la iobetbia de l a v i d a . 

Todo el peligro de és ta consiste en los empleos, d i s ­
tinciones» honores y mandos. Pues ya te «abe que el f ray-
te por so profesión esta muerto á todas estas cosas^ y 
que si quiere revivir para alguna de ellas, inmediatamen­
te se le da en la cabeza, y se le obliga á que la escon­
da en su capacha* De aquí es que para el frayle no hay 
n i debe haber empleo c i v i l algunoj y de los ec les iás t i ­
cos no le tocan mis que las escurriduras, si le tocan : 
examinador sinodal, que traducido en lengua castellana 
quiere decir n a d a entre dos p l a t ó n mae$tro doc to r , que 
significa cape l l án s i n renta predicador de M , \ £ t a n 
Vocado\ como dixo un energúmeno al frayle que lo con­
juraba como Subprior que era: Obispo o Cardenal, de 
cada diez m i l , uno quando ya no se puede tener de v ie jo , 
quando el peso de/ trabajo es ya superior á sus fuerzajr, 
quando en nombrarlos ŝ  /es pega á la mayor parte de 
ellos la mayor de las puchas, y quando el sistema de 
una vida pobre y moderada, cu que por tan largo t i e m ­
po han viv ido , les impide el que disfruten las que en 
éste terrible cargo parecen conveniencias y no lo son , 
aun quando ellos quieran d i s t ru ta r í as . Estos son los em­
pleo* de que un frayle suele gozar fuera de su rel igión. 
Dentro de ella tiene otros : e y de qué durac ión ? 
¿ D e qué importancia? j De qué rentas? ^De qué ga -
ges . • * Bizcocho de monja , y polio de aldea 9 dése lo 
Dios d quien lo desea. P a r e c í a m e á mí pues, que los 



srei, l ibcrálés dcbiart e í t i r tñty a'gi-aácfeiátts á los í t i y U t 
por la renuncia que en cite puntó hacen. Quanro» ma» 
í raylcs h a v , tanto» rivales menos tienen , y si habiendo 
tantos frayíes , tienen tanto que trabajar para conseguir 
esos empleos que con tanta dignidad y desinterés desem­
peñan j ¿ q u é sería si todos pudiésemos echarnos íi la pes­
c a , y a cada empleó que vacase» saliésemos pretendien­
do í ¿ O si nos juntásemos con los muchos que , sin va ­
car empleos, andan empujando á ios empleados pata que 
estos descansen, y entren ellos a servirlos mejot ? Pues 
¿i fe que esta cons iderac ión no la deben echar en sa­
co roto. * 

Pues vaya ahora otra cosa en qüe estos cahalictos no 
han mirado , sin embargo de que se precian de mirarlo 
todo. Dos cosas, ó por decir mas b ien , dos Clases de 
'ellas liay en qua lqu íe r empleo. Las Pcstioñcs para conse­
gui r lo , que ya se saben quáles suelen ser , y las ren­
tas t la au tor idad y gages d e s p u é s de conseguirlo por 
üna parte : y por la otra el verdadero méri to , en v i r tuá 
del qüaí sé debe obtener , y el t i n o , prudencia y conse­
jo con que ha de desempeñarse . De las primeras de estas 
cosas no debe el í rayle ni aun acordarse; ponjue en fuer­
za de »u profesión mur ió para eflas : mas de las segun­
das debe hacer todo su estudio y ocupación , porque p a ­
ra eso lo llamo Dios . y lo tiene destinado la Iglesia. £1« 
pues , debe olvidar que hay empleos en el mundo , si se 
trata de pretenderlos; pero á él se lo l levará el diablo si 
por el estudio de las verdades eternas no trata de ente­
rarse en quáles son las obligaciones de los empleados , y 
de ponerse en estado de ayudarlos con sus consejos^quan-
do los necesiten y los pidan. De aquí es 5 que desde que 
hubo monges y fraylcs f es decir , desde que el mundo c o ­
menzó á ser cristiano , nada de ut i l idad se ha hecho en 
el mundo, sin que hayan tenido paite en «Ha lo» fraylcs 
ó los monges, Dcxemos los concilio» donde ya en íüe rza 
de esto tienen también asiento y no sé si voto los abades, 
donde se sabe que el peso de la» discusiones ha caido 
principalmente sobre lo» fraylcs i y donde se ha veiifica-
¿ 9 siempie lo que 4 c l Tiento dice Melchor-Cano hablan-
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do de $i ml imo y de sin compañeros i magnum p a t r i * 
tus lumen accení i tmur ', theolo^i j / ü i $umuiy y ñxemos so.» 
lamente la atención en aquello» Principe» y Gobiernos 
que por su probidad y beneficencia han sido ías deliciaf 
del género humano» un Tcodósio , un Marc iano , un Car­
io Ma?no y tanto» otros entre ios Jimperadore» é innume­
rables en los demás reynos; pero principalmente en nuestra 
España un Kecaredo f un Wamba 9 muchos Alfonsos , tres 
de los Fernandos, Isabel y los demás que han h&clip co ­
sa», buenas t i con quiénes la» consultaron sino con f ray-
Ies ? e Qu ién «c la» i n s p i r ó , ó los d i r i g i ó ^ en »u execu-
cion sino lo» fraylcs ? Vamos 9 I Q S tiempos del Consejo 
de Castilla, Este respetable Tribunal estaba en posesión 
de luego que se presentaba un asunto difícil consulta^ á 
la» Univer»idad'e»i y estas por lo común en comisionar pa­
ra que respondiesen a la consulta alguno de sus c a t e d r á ­
tico» fraylcs. No nos cansemos: c« co»a demostrada que 
a lo» monge» «e Je» debe quanto de cultura y de bien 
tiene el mundo en el d ia de hoy , y que en la Espa­
ña sin sus tuonges 6 fraylcs nada »c ha executado de 
provecho. 

De manera e» ello , que hasta la» Corte» ex t raord i ­
narias ni en España oi en la Europa ca tó l ica ninpun bnen 
guisado »c ha hecho sin frayles; y *i las Corles extraor­
dinarias no los han admitido ni l l a m a d o , no es porque 
Jos fraylcs de ahora sean mas ineptos que los de otros 
tiempo» ( buen testigo mi hermano F r . Jaymc Vi l l anuc-
va , que formó lo» Diar io» y d i s t r ibuyó lo i murmullos & 
pedir de b o c a ) j sino porque con ios A r g u e l l e » , Tercnos, 
Torreros. Zoiraquincs f Olivero» & c . £ Í C . , tcnian quan­
to necesitaban para lo muchii imo bueno que han hecho ^ 
pe rqué , desengañémonos > si todo no fuera tan bueno y 
tin pcr íec iamcntc acordado, ¿ habian de celebrarlo como 
tal ios mismo» que lo han hecho? ¿Hab ian de recibir con 
tamo agrado tanta» y tan ropetables felicitaciones como 
por cilo le» han d i r i g ido? ¿ H a b i a n g d c haber abundado en 
tan copioso niimcro lo» fel ici tante»? ¿Y los periodistas^ 
el Conciso , el Redactor , el . íMercant i l el Tr ibuno y 
otro» innomcrabics # vatonei filósofo», «abio^ in^Qí rup io» , 



antorchas de la nación > hombres en fin incapaces de d é * 
Cir una cosa por o t r a , habían de haber prodigado tanta? 
a l a b a n z a » ? Ya se ve qgc no. Ergo lo hecho en las Coi tc f 
Cxtr^ordinariá» es tan cxtraor<}inai¡0 como las Cortes mi»-
ma»- pues no ha mcrce>do sutVjr lo que toda nuvcva d'ípio-' 
l i c io t i sufrió siempre. sut>p y sufrjtráj a «aper las opiniones, 
las dudas, (ai fcclamacioncs, y á ve ce s las contt ad ice icnc s de 
acuello» con quienes se entiendej, Por lo dema», ya qualqujier^ 
puede hacerse carfo de lo mucho que hubieran podido de­
cir los trayles acercó de elecciones en que suelen ser u i aen 
tros consumados t 3 ¿crea de gobifrijio templado, que en­
tienden al reves y al derecho ^ yá cerca de leye*, tenien­
do tanta» acuestas, que hasta »u$ ^espiracipn^» deben »cr 
á pompaf 

Y cáteme vd . aqu í f in t^bct c ó ^ o ? mctMo ^ tropezar 
con el votó de obediencia por el qual nos privamos no solo 
de aspirar á los empleos y mandos de que he tratado 
hasta aqu í , mas t a m b i é n de toda la libertad de que el 
bombre es capa? de privarse! ^ o seri ímportpfto cxplicap* 
á'lds stes íi^gi-ale» éste v6to', de qué me parfee ejoe t am­
bién tienen equivocadas las idea». Todos los hombre» esta­
mos obligados a obedecer j porqoe aquel lo 'de la l iber tad, 
t ¡ es una verdad en lo físico que todos los djas prueban Jos 
ma^ hórro'rósos abusos, es un absurdo tan grande en lo moral, 
que qvjitádá de en medio \§ obediencia, ya eirá quitado t o ­
do orden , y reducida á caos toda sociedad. Debe pues t o ­
do hombre , apte tpjda» cosa» . obedecer £ su Pjos que-le 
íiáhla por ía ícy cjuc llamaipo» nat i^ t^ l , y que tenemos es­
tampad^ en nuestro cprazon , y por el ó rganp de la r e ­
velación , qu¿ al paso qüe se nos muestra como sobera­
no fjn y tiitirn$ fcJieidad nuestra ; nos prescribe las re­
gla» por donde debemos hacernos dignos de él , que es lo 
que cntendemo* por ley divina. Entr^ luego la Iglesia d á n ­
donos las leyes que el Hspnitu Santo le ha dictado como 
consecuencias q{|e sa|en} 6 como medios que conducen a la 
mc1or observancia d ¿ la divina ley. También á estas leyef 
y a los que las ponen están obligados todos los hijos de U 
Iglesia , aunque sean biblioteca) ios nacionales • y aunque 
np íengao gana de ser sus hijos. Jintra luego la autoridad 
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c i v i l , que para la paz y bieñ de la sociedad cometida 3 
su cuidado , añade sobre ci derecho natural , no tolo (o 
que sale de i l como coaftccucncia necesaria t y por lo tao* 
to forma con él un mhmo cuerpo, mas tatubicn varias me­
didas que juzga oportunas para c¿ logro de la p r o i p c n -
dad temporal , tjuc es su objeto. Y á estas leyes está su­
bordinado todo indiv iduo ó miembro de la tociedad que 
las ha dado. De consiguiente ia ley natural y lo que l l a ­
mamos derecho de gente* » obliga á todo hombre : ía d i ­
vina a todo cristiano i la ecles iás t ica , si es universal á 
todos los hi|os de la Iglesia , y si pa r t i cu la r , á los fieles 
de la provincia 6 diócesi» con quienes habla ¿ y i i l t i m a -
niente la c iv i l , 3 todo subdito de ia potestad que ia ha 
promulgado. De t%Xa capa nadie escapa : quiero decir » 
qqc á «sea obediencia estamos obligados todos , frayies y 
no fraylei \ y quando nosotros hacemos nuestra profesión • 
ya la llevamos á cuestas. 

Pues á esta obl igación que los frayles también tene­
mos $ a ñ a d i m o t la del vqto que no recae «obte ella ; po r ­
que su materia no son las obligaciones, t ino los consejos , 
y que va á versarse sobre ob;ctos y cosas que hasta e l 
momento de n u c i r á consagración nos eran libres por todas 
las leyes : pues en /a natural muchas cosas quedan ind i fe ­
rentes \ la d iv ina fuera de los misterios y sacramentos na­
da obliga , la eclesiást ica se versa sobre el cgUo y el m i * 
nisteno solos j y la civil no se extiende a mas que lo que 
conserva 6 perturba la publica tranquilidad del £»tado# 
Pero llega un frayle a protcsar : ya de lo que el Evange­
l i o propone como mero consejo, se fotma una obl igac ión 
inviolable : ya lo que la ley natural fe dexaba a su arbi-? 
tr io , comienza á tener las ma» exactas reglas; ya mu* 
cbo de lo que U legislación civil le pennitia . empicha á 
ser para él una cosa vedada i y ya por el nuevo estado qn^ 
contrae» acarrea sobre si un crecido niviucro de obl igacio­
nes , de que por razón de este estado lo cafga inmedia* 
tamente la iglesia. Y de a q u í resulta el total u c r i ñ c j Q 
de la l ibertad j porque no hay en el mundo , viva en 1^ 
sociedad que viviere , á quien no le queden muchas cos^s 
y horas en que pueda disponer libremente de si miím© i 
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pero el fravlc está coartado en todo y por todo. Lo que 
ha de hacer , lo c]uc ha de omitir j cómo y cjuaado ha de 
hacerlo, guando y como ha de comer , tjuando y cómo 
dehe dormir , quando ha de estudiar, quinde til de d c i -
cansar quando lia de hablar o ha de callarj hasta ia risa, 
haüta el tono de las palabras « hasta el uso de los ojos; 
hasta el modo de los pa sos . . . no not cansemos: t o d o , 
rodo te lo prescribe tu reg la . y a todo lo sugeta el voto 
de obediencia en que debiu arder y consumirse su propia 
voluntad, no de otra suerte que como a r d í a basta reducir* 
se a cenizas la victima del holocausto. 

E»to no obstante quiero hacer aqu í una observación que 
no tuvieron presente los sres. de las comisiones ; a saber, que 
á pesar de obligarnos U obediencia a todas rascosas dichas, 
esta obl igación no es igual en todas: porque las hay de ma­
yor y menor importancia por su re lac ión mas o menos estrecha 
con el fiftí las hay leve» también por causa de la parvedad de 
la materia; y las hay dispdnsables ( or las circunstancia» del 
c l ima, del t iempo, del sugeto. & c . L o digo, porque para 
estos sres. parece que todas nuestras obligaciones son 
igeale», no de otra suerte que para los éstóyeos (o eran 
todas las virtudes y todos los vicios, Y como quiera que 
én t r e los muchos errores que desenterro el apostara Quesnel 
parece que este también es de los resucitados, no quisiera 
yo ni que estos sres» »c rozasen con el ta l e r ror , ni m u ­
cho menos que él fuese uno de los fundamentos para 
establecer nuestra decantada reforma. Pero adelante-

Por esta pintura que de la obediencia religiosa acabo 
de hacer, me parece que estoy oyendo á nuestros l i b e ­
rales que estirados de cejas y abultados de boca nos 
repiten la cantinela de tervtles, texvilei, y nos dicen en 
tono magistral aquello de Cice ion non po est jure Quim 
riium Uber est, qut non est de numero Quifttum: que 
traducido al revés podra decir: que no es de l nwnexo de 
/os libres, no puede gozar de iot derechos de c iuda¿ía-
no; y á consecuencia de esto'repetirnos tu que d ixo el 
mentecato autor del Duende de los rafees, l is to es que 
importaba mas un zapatero remendón, que¡ ÚO %é *\ todo 
c i Hitado, ó todo un convento de fray les, ¿ Y que he 
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de retponder yo a es to ' Nínpuna otra cota mas t ino 
que dicen niny bien ; y que bendita ica la madre que 
lo» p a r i ó , podiendo habene entretenido en parir un mulo 
en lugar de edos. 

Mas t i lo» liberales no metecen respuesta , mere­
cen, no »c si ic llame desengaño, si advertencia, a lgu­
nos españoles que de pocos dias a esta parte han s a l í -
do por el registro de no querer pasar por liberales n i 
serviles , condenar ambos partidos, y gloriarse de mat í -
tcnerse en un inedio que no decline á alguno de estos 
dos extremos. No es nuevo esto de no querer ser n i 
f r i ó nt caliente: pero tampoco lo sera que esta tibieza 
provoque el vomito de D i o s ; sed cjuia t f p i i u t e*i inc ip iavt 
te evomexe. Un quantas luchas ha habido entre la ment i ­
ra y la verdad, nadie fue tan perjudicial á ía verdad, 
como los que han querido meter paz entre ella y el error. 
Este como nada tiene, nada puede ceder. Conque sí 
alpuien ha de ceder, es preciso que sea lá verdad la 
que ceda^ y entonce» e\i t n o v i n i m m etrer pejot pt iore, 
Recuerden los que saben la historia eclesiást ica los serní* 
a r r í anos , semipdagianos y varios otros errantes que se 
contentaron con un medio entre la verdad ca tó l ica y la 
manifiesta he rep ía . Recuerden los mismos el éc te t i s de 
HcrAcí io , el Hcnot ícon de Zcnon, el t ipo de Constante , 
el intertin de Carlos V . 0 y el decreto de Nántes por 
donde pensándose en dar la paz á la Iglesia, se dio p le­
na libertad á la hcrcp ía , Y los que no quieran revolver 
la historia ec les i á s t i ca , recuerden en la (Ilosofíca que quaft-
tos trataron de concordar las verdades con los d i tpa ra -
te»J otros tantos aumentaron nuevos errores á los que va 
habia. Hasta en las m a t e r h f disputables no han t r a í d o 
mas que ruidos los libros de Concordia, Ahí está el de 
Lujs de M o l i n a , que en punto de gracia y alvedrío no 
no inc d e x a r á mentir : ahí está Pedro de la IViarca en su 
Concordia del Sacerdocio y el impetio que tanta» disen­
siones ha suscitado: ahi e s t á . . . . iba a citar á F e b r ó -
nio que, como él dice, quiso concordar A los ca tó l icos 
con los protestantes j pero esta ya es harina de otro cos-
*al> y tan enemigo de Ja iglesia y can amigo de ios 

£ á 
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protestirttcs, como sos amigci y máe»tTGj, la famPia He 
Por t -Roya l . Linca recta no es tnai que de un modo: 
curva puede »cr de infinito!. La verdad no e» mai que 
una, porque vexum et unum convtrtuntur^ como te ense­
ñ a b a o t ra i vece», y se debe enseñar ahora: y por con-
•iguienre si en un partido c»tá la verdad i en todo ot to 
^uc no pertenezca á cJ, por necesidad debe estar el c i ror , 
t i o r e i l e x t i t i ^ hite omnta? 

Pues bayais o nó entendido, sret. indiferentes, el 
hech } es que antes de la instalación de las Cortes extra­
ordinarias, «¡ngun e spaño l t en ía mas nombres que el suyo 
propio , ó alpun apelativo que significase »n profesión, como 
clertgo g loídadCy su origen, como andaluz ó gatirgo', 6 »u 
of ic io , como ¡/Kipv.rado 6 zapatexo, Pero comenzaron las 
Corres, y c í t enme vd». aquí que nos hallamos con una porción 
de gentes que se llamaban sabios, y a los demás trataban, 
de ignorantes, y que «e decían filo%ofo% , polít ico* , cconó-
mico i , <it%pieocupado% y yo no sé que mas ¿ y al resto de fa 
nac íon i cipecialmente i su clero, me lo ponían de taH~ 
§iot ptfocupado; $upertficio%o, f a n á t i c o y otros tales e p í ­
tetos. Crcyéron ( porque la arrogancia es hermana de la 
ignorancia ) que, porque ellos lo d e c í a n , toda la nación 
h i b i a de creerlos ; y que porque ellos sin lastre en 
el entcTldimrento y sin probidad en el corazón , se hablan 
persuadido á quantos errores aprendieron de contrabando, 
nos persuadi r íamos todos con la misma ligereza y fac i l idad . 
¡Pobres miicrablcsí Este fué el de l i t i o de un sueño que les ha 
salido' el sueño del gato Presto echaron de ver que hab í an 
hecho la cuenta sin la huéspeda . L a oacioft cmp¿zó 4 es­
cupirles a la cara, sin q « * . h a y a n tenido los infelices modo 
de 'qu i ta r se de encima los gargajos; y no tardo toda la 
E s p a ñ a en conocer que su filosofía era un miserable 
charlatanismo, su po l í t i ca un texido de ridiculas ñeciones 
y muy mal tramados enredos, su economía hambre de p l a ­
ta y oro, especialmente del de la Iglesia, y sus ministros 
y su R e l i g i ó n . . . . no quiero decir lo. 

En orden á los apodos que nos pusieron, f íc i lmentc nos 
sacudimos del á c ignorantes ha r tándo los de convcncimicn-
to» que les metieroa el ic iuc l lopara dentro, pues nada han 
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respondido hasta ahora* ñe los de supertticiofor, f a n a t t -
cn$ y inocupados, no ha sido preciso sacudirnos nosotros, 
porque c l lo i mismos nos han ahorrado cttc t uba 10, mo i t r an -
do que por iupent tc ion entienden ó toda re l ig ión con la 
escuela de Voltayrc, 6 la ca tó l ica con U oe Lu tc to y 
Jansenio: por /aa*ttsmo el zelo contra la impiedad y bias-
í e m i a s , con los di>cípulos de Calvino, aunque no con m 
maestro; y por preocupado* la doctrina de la fe que pro-* 
fesamos en el bautismo, y aprendimos de nuestros padres 
quantos han existido desde Cristo a c á . Ellos misinos con-* 
ficsan esta verdad] y ya no tanto como al pr incipio , guan­
do por desprecio nos echaban en cara nuestros lani to* c o -
noennicntos, única causa que tuvieron para llamarme F i l ó ­
sofo Rancio ios que dieron a luz mis primeras Cartas, y 
que yo he tenido después para gloriarme de este nombre, 
con el qua í los estoy quemando la »a<'gre, y oxalá que yo 
lo tuviese en toda la perfección que t i indica , porque si la 
sabiduria se compara al vino, mientras mas rancio es ék te , 
inc)or es : y por otra parte, en uno de esos libros viejos 
de que tampoco caso hacen estos ñlósofos perendengues t 
y de que ha hecho un sumo aptecio todo el mundo, se da 
por ca rác te r de un verdadero sabio »0 estudio en (a sabi ­
duria de los rancios ó antiguos: sapicnttam omntum *?nf*-
Quotum exqutret sapiem. 

Viéndose pues perdidos y burlados nuestros fcoir.brei» y 
no contando con mas caudal que las palabras, apelaron á 
las dos de l i be t a l e i que se atribuyen a si mismo», y de 
Krv i i e t con. que nos han regalado a los que no entramos 
por su* ideas. A bonocapite inapiamu*. Quiero decir con 
cstoj que las dos palabras á que apelan, son dos solemnes 
baibarismosj porque aunque en nuestra lengua española se 
Encuentran las dos palabras /f£fr*i/ y setvti 9 ninguna de 
eiUs ha sido substantivo hasta ahora, sino adjetivos ambas; 
}' ninguna necesidad hab í a de substantivarlas, en suposi­
ción de que existen los dos substantivos t íe ivo y l ibre de 
donde se derivan. Pero era preciso inventar un par de t é r ­
minos qué la gente no entendiese bien , para a su sombra 
embrollarlo todo. Vamos pues á quitar el euibrollo. 

Comenzando con la palabra a tv i l suplico á estos 
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*rc»r , qae me permitan convertirla en la de i t f rvo ó ctcla~ 
vo , que c i infínitaoientc peor j porque una acción 6 una 
incíinacíou t e rv i l , cabe en un hombre i ibrei pero el esclavo 
siempre ic queda esclavo , aun quando renga acciones y» 
ánimo liberales. Digo pues en éste sentido, q»c en fuerza 
de la fel igion todo» los cristianos somos i i c tvo i 6 etcla~ 
vo» de Dios; con la d í í c r cnc / a que los cristianos no fray-
Ies, son de áqüel genero de esclavos que en desempeñando 
tal y tales comisionesj tienen por suyo el resto del d ia , y 
los esclavos frayles tienen medidas y arregladas hasta ías res­
piraciones. N i es menester detenemos mucho en esra verdad, 
dando por supuesto'/que desde que hav cristianos, se han l l a ­
mado los buenos cristianos »iervós de Dios redimidos, que 
quiere decir, comprados con la sangre de Jesucristo, & c . & c , , 
que podra leer el que quisiere. Lo particular es, que sin 
dexar de ser esclavos, somos hijos; y tanto mas hi)Of , 
quanto mas esclavos; y ranto mas esclavos, quanto mas h i ­
jos, Y cJ liberal que no entendiere esto ( dudo que haya 
entre ellos quien lo entienda bien ) que me avise, y yo se 
lo explicare-, verá entonces que la verdadera filosofía es' la 
del Evangelio. 

Aun hay aqu í otra cosita mas: á saber, que en el rey* 
no de la Re l ig ión , es decir, en el de Jesucristo, mientras 
mas altos estemos en empleo* y mayores seamos, tanto mat 
esclavos somos, ; C ó m o comenzó nuestra Rel ig ión? ¿Cómo 
uuesrro reynp? Tomando Dios la forma de u f t v o , fo rmam 
sexvi acdr tens , y Jjaciéndosc obediente basta la muerte 
de cruz, que era el suplicio de lot esclavos: fac tu* obe* 
dtent usque a 4 moxiem> n w t c m autem c tuc i t , tY c ó m o se 
ccMiduxo con sus subditos? i Quién es mayor: el que está 
á la mesa, ó el qiie sitve a losqpe están5 Pues yo, dice esre 
S^ñor , ettoy en medio de vosotrot como quien o$ l i rve- V u l t i -
m-iJuenre. por regla general y ley constitucional de su reyno 
ño» mandó que aprendiésemos de él a ser humildes: d ü e i t e d 
fiie *5c. Conque »i los súbdjtos de un Rev siervo , como es el 
nuestro, deben ser y son siervos también- ,? como debe-
yan ser y l h m a r « e los representantes de este mismo Rey , 
especialmente e n c a r g a s en ser imiradcTcs de su hnmí-
l i a v i o n C l a r o está que %nvu% u i v o i u m , como te líama 
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el gran Vi'cario de cite Dios encabezando todoi sus de ­
cretos , ¿ M e oyes . Gallardo? ¿ Q u i e n ic metió en que 
pusiesei aquel sarcasmo tan insulso é impío ? . Conque en 
resumidas cuentas tu Diccionario ha sido una letrina don­
de cada qual ha ¡do á soltar lo <jue le hace peso í D e ­
biste haber dicho a la mano no lega ooe te llevó eia t o n ­
tería , que buscase otra que no io fuese tanto, lista es 
una fórmula constitucional en la Rel ig ión de Jesucristo , 
admitida por prác t ica constante, no para significar Jo que 
es el Papa fulano ni zutano , que al fio serán io que Dios 
ó ellos quisieren , sino pata tfcordaxlex lo que atben iet 
en fuerza del minu ieno que exercen. Vaya el texto cons­
t i t u c i o n a l : qui voluent ín ter vos f r imus e\%e , t t i t verter 
sirvas. M a i h . 20, Los padres de la Religión sabían quie­
nes eran un Domiciano , un Dioclcciano , un M a x i m i n o , 
un Constancio, un Ju l iano, un Vaiente y ctros tales man­
ía*; y con todo eso los llamaban p iado t í s imo* y c l emen t í " 
simoi, ¿ No sucede otro tanto en lo c iv i l ? T i l qwe cono-
ees mejor que .yo a muchos de los Ex-Dipatados sabrás 
bien si son padres ó padrastos de la patria ; y a' fe que 
tú y yo también los llamamos padres á todos : que un J T O -
tedv de feliz memoria se chupaba esta p a t e r r i d a d , sin 
embargo de lo que después hemos sabido: i\i\c también 
se lian contado entre los padres algunos de quiénes A u d i -
not dice saber; y í i l t imamente , que todo el mundo sabe 
'o que esto significa. Por esta razón no lie tcnitio yo d i ­
ficultad en llamar Excmo» á mí tutor Cano M a t u c l , no 
obstante que cada vez que le daba una Excelencia , tenia 
que acudir á rascarme lo poco que me ha quedado del 
Cerquillo. Conque quedemos en que por tazón do cr is t ia­
nos somos no »efvile% que eso no es nada , sino stcrv9% 
que es mas , y esciavot qué suena peor ; no solamente de 
aquel que por su humildad fué exaltado por el Padre Ce­
les t i a l ; mas también los unos de los o t ros , S, Pablo se 
intitula nos autem servas vettros per Jefutn, Y aqui en 
Sevilla la beroiand.id de ia Sta. Caridad , una de l i s ins ­
tituciones mas benéficas y recomendables que tiene el c r i s ­
tianismo , cuyo autor fué el stervo de Dios D M i g u t l de 
Manara de la principal nobleza de cita ciudad , pide por 
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Jas calles en los siguiente» t e rminof ; para nuestws amos y 
tfes los p >bres de Jesucritto. 

Vamos aliora con lo pol í t ico . Nuestro pubf ic í i ta S.' 
Pab'o no nos dice qa^ seamos ni ie tv i le t ni ttervot \ »¡no 
«tibditos ( subdit i e s t á t e : y que lo seamos á toda butnana 
potestad : y que lo seamos aun qoando sea un díscolo el 
que la obtiene ¿ y últ imamente . que lo seamos n»n solum 
propier i r a m , ted tfiopter c o m e i e n t í a m ; es decir , que 
nuestra sumisión no sel puramente servil ( a q u í pega bien 
e l t é rmino , y no donde vds. lo meten ), mas también v o ­
l u n t a r i a , h i ]a de/dictamen de ana conciencia a quien ar -
feglcn la razoi y la rel igión : de otra manera » que nues­
t r a sumisión no sea puro efecto del temor del p a l o , mas 
t a m b i é n provenga del amor al orden. 

Sobre este principio ni jamas nos hemos considerado 
los españoles que sienten conmipo ( esto es toda la Espa­
ñ a ), como e$(lavos de nuc*tro Gobicrncj. n i nuestro go­
bierno por desaforado que haya sido , jama» se ha deter­
minado á llamarnos esclavos ni de palabra n i por escrito. 
En quanto á las obras, la verdad es que mochas veces 
hemos sido tratados peor que esclavos, no tanto por los 
primeros agentes del Gobierno « que por lo común son mas 
moderados, quanto por la gentuza de escalera abaxo * 
que parece que con el Gobierno traen todos los diablos 
en el cuerpo , el alguacil . el escribanillo . e) guarda , 
el golilla recién impreso , el demonio mismo • que cierta­
mente ivp lo haría peor Y en esto bien puede ser que se 
Jnya pufesto algún remedio , pero el tal remedio todav ía 
debe de estar en la bórica . Fuera de que , no es pre­
ciso i r al Gobierno ni á los gobernantes para experimentar 
que el/que puede y tiene alma para e l l o , trata a %u p r ó x i ­
mo y conciudadano, por el mismo estilo» No se pasa un 
d í a S Í M que se digan uno ó mucho» robos, en que los c i u ­
dadanos recaudadores de lo ageno llegan al ot io congobe-
rano suyo que pil lan descuidado.... t iéndete ahí ,—¿ N o l l e ­
tas mas dinero que esc ?- Daca Ja capa.—Quitare la cam% 
ta.—/Al primero que venga que te desate. 

Pues vaya • ¿ y nosotros que hacemos quando so-
íliül injuiraiBcnre yexados ? Oxa lá que tomásemos c i 
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consejo que para tales casos nos d i6 nuestro divino l e ­
gislador , de largar la tünica al que nos robara la 
capa , y de presentar Ja otra mexíl la á quien nos I iub íe -
se abofeteado la primeraj y mas que nos liamasea UTvjf* 
'le% á boca ilenaj más qUe el obispo de las Angél icas Jfuen" 
tet olvidándose de su notoria probidad, nos reputase c o ­
mo indignos del nombre de españoles^ y mas que la tur* 
ba multa de periodistas dixese de nosotros lo que (c 
diera gana. Pero no señora nosotros no somos tan man-
sitos : nosotros no nos metemos a llorar en un r incón, co­
mo hacen los e ié lavoi quando su amo los apalea. Nos 
quejamos: tomamos recursos, t i los hay; y quando no los 
hay nos vengamos en contar la p i ca rd ía que sé lúzo con 
nosotros, y en poner ál qué la hizo de ropa de pascua. 
e- Por donde hab íamos nosotros de saber las crueldades del 
Rey D, Pedro , si á pesar de ellas no sc.hubicse murmu­
rado tanto en su tiempo^ qué üa llegado hasta los nues­
tros, y l legará hasta toda la posteridad ei murmullo? Pc^ 
ro Godoy era un zamacuco, un ignorante, un..r. Lo que 

'vds, quisieren. Si en algo faltamos, fué en no haber sufrido 
con la debida res ignación á Godoy; pues entonces nos 

' ganábamos el mismo elogio que á ios' corintios dio S. 
Pablo quando llcyaron con gusto ver á unos ignoramef 
y malvados que los afligían y vcxubin, Libentcr tuffet-
t n i t t é i f t e i ' r í ) cum i tn% ipsi sapiente: tuitintta enim t i 
quis txtollitur, %i quis lyc. 

Vamos, sret. l iberales: ¿ q u é me dicen vds. á esto? 
Ya los oigo: ^«f esto noe% razón ¿Pero yo por ventora, digo 
que lo sea ninguúa de las p icardías que aeuantamos ?—, 

"Que á esfo es menester pbnetíe t e m e d í o , ^ Vxxcs vaya allá 
un cuento, y vds. me perdonen. T r a u ijn gato tan acosa-

'dos á los ratones, que no pod ían salir del agujero sin ex­
ponerse a no volver jamás . Los ratones, á quiches por .una 
parte u rg ía la hambre, y por otra amedrentaba el gato, 
juntaron couiejo para ocurrir á un mal t a m a ñ o . Propuso el 
decano, hablaron casi- todos, discutieron los mas respe­
tables vocales, y la resolución que de común acuerdo se 

*tomo fué que at gato le le pusiese un ca$^abelttpar^ ^ u ^ 
a » p r o p o r c i ó n lo lejos ó cerca q u e - é s t e tonasc í i« 

F 
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pudiera clitcnder si amcrtazaba mucho c! pd ig ro i Concl*» 
mitum e%t. Murmullo de aprobación) y ya iba á levantar­
se la sesión. Pero un ratón sin pelo de barba, que era el 
mas moderno de la asamblea, lupl icó á los padres cons-
crlptos una sola palabrita para exponer cierto escrupu­
l i l l o que le quedaba. Se le concedió ia palabra, y des­
pués de haber alabado la sabiduría de la de terminación» 
dixo que aun no estaba concluido el asuntoj; pues faltaba 
señalar l a comisión que debe r í a poner el cascabel a l 
gato . Ya vds. ven, sres. liberales, la gran friolera que 
es ponerle á un gato un cascabel. Pues sep&n ahora que 
por esta gran fr iolera se pe rd ió todo el fruto de aquel 
senatuicottiulto ü%que in hoduxnum diem» Que el que go­
bierna no debe hacer p ica rd ías : que es mucho mas c u l ­
pable que qualquiera particular* ci las hace; que su ca ­
rác t e r debe ser el de padre de su pueblo, defensor del 
flaco, terror del atrevido y todas las demás teor ías que 
sobre esto pueden añadi r se j es la cosa mas fácil del mun­
do proponerlo y resolverlo en consulta, estamparlo en U 
legislación» publicarlo en los libros» y hacerlo venir en 
conocimiento de todos. Y no creo yo que hay un solo país 
de la Huropa culta en cuya legislación no esté consig­
nado y repetido desde los tiempos de M a r i C a s t a ñ a s , sin 
necesidad de los grandes disparates que ha inventado y 
repetido la presente filosofía. Mas supónganme vds., sres. 
sap ien t í s imos , que entran a gobernar uno ó muchoi que 
hacen lo mismísimo que.*.. ¡ quántos exemplos podr ía c i ­
t a r ! Pero vamos a uno s e g u r ó , y pague Cano Manuel que 
ya es tá relaxado al brazo secular de nuestras plumas, 
¿upongamos , d i g o , á este varón ilustre todavía gobernan­
do : las leyes le señalan lo que puede y lo que debej y 
é l no hace caso mas que de ío que puede, dexando b 
que debe para quien lo quisiere buscar. Le acomoda dac 
con uno a l t ravés : pues salgan las leyes, déseles un t o r n i ­
l l o , sóplese , como hacen los muchachos con las bexigas, 
e l ; hecho que se quiere agrandar j y a l ld v a i * , tayo , á 
cata de J u a n tamayo. No le acomoda que la ley se cum­
pla. ¿ Q u é leguleyo h a y , por tonto que sea, que no en­
cuentre setenta callejuelas para frustrarla ? N o quiere f ray-
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Jeií pues no lot h a b r á i auftqae Dios^ la Re l ig ión , el C o n ­
greso y la Regencia los quieran. Quiere partido: pues no 
q u e d a r á br ibón que no merezca »cr puesto al frente de 
los negocios. A ver, sres. mips: suponiendo á vds. que 
como este caballero era un subalterno huviete sido o un xefe» 
si el Gobierno está en uno, ó si está en muchos, el que 
entre todos ellos llevase la voz: ¿ q u i é n es el jaque que se 
l legaá echar el cascabel á este gato? A u n o que se llamaba 
Heredes, quiso echárselo el Bautista con aquello de non I tc t t : y 
en verdad que el pobre Santo no lo pasó de lo mejor; sin em­
bargo de la buena reputac ión que para con Herodes gozaba. S. 
Juan Cr i sós tomo creyó que pod ía ponérselo á una Empe­
ratriz que tenia mañas de gata: y ya sabemos que hu­
bo de ir á ponerse bien el hato qué se yo adonde, y 
que no volvió á Conttantinopla hasta que vino en pies 
ágenos Tomas M o r o se met ió en razones con Enrico V I H . 
de Inglaterra: y todo vino á parar en que el gato le 
a r a ñ ó ó le hizo a r a ñ a r el pescuezo* A nuestro M a n o l l -
t o , según be o ído decir , quisieron atrevérsele mochos; 
y á fe que todos ellos ó los mas tuviéron que mudar dé 
ayres, ¿ Le parece á v d s , , sres, liberales, que con estos 
y otros varios exemplo» que pudieran citarse, se encon­
trarán muchos que vayan a ponerle al gato el cascabelito ? 
Pues sepan por lo que á mí hace, que ni estoy tan har­
to de v iv i r , ó de que algunos de mis p róx imos v iva , qud 
tome para mí ni de á alma viviente^semejante consejo. 

Pues vaya que me quisiera aprovechar del exemp/o 
de flücmos liberales, embarcando la gente y q u e d á n d o ­
me en t ierra, como hacia el famoso pa t rón A r a ñ a . 
¿ Qué hombre que tuviera alma, habla de aprobarme que 
expusiese a un desastre á los inocentes que se dexasen 
seducir? ¿Pues no era mas ^barato que estos permitiesen 
primero ser robados que muertos, según sucede en Jes 
caminos ? £ a , vaya: supongamos que se sacrificase para 
librarnos del gato, la mucha sangre que por io comua 
se sacrifica en estas conmociones: ¿ no seria quanto pue­
de apetecer el d iablo , si quitado el gato nos entrase 
en su lugar el t igre ? ; Pues y el exemplito de la F ran -
c ía que tan^caleatito tenemos > donde á un Mlrabcau 
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succed íó un Dantoft, á un Danton un Robespierre, y á 
uji Robcsplerrc un N a p o l e ó n » no merece que lo consi­
deremos ? Dios me guaxde á V. M . dec ía la vieja de 
Siracuia en Sici l ia) hablando con Dionisio el t irano. Y 
á fe ijuc ia vieja sabia m u / bien lo q i u se pedia ¿ y 
que si hoy viviera, acaso acaso le pondiia dos Juccci-
tas a l retrato de Godoy. , Tale» suelen ser fas viejas 
de supersticiosas ! Lo cierto es que no hay cosa mat 
segura para el alma y para él cuerpo, que el conseio 
que en esta ocasión y para ella da Sto. Tomás en el 
mismo capitulo del opúsculo 20, que tan sin vergüenza 
c í t ó t\ padre obupo pretendiente de las Angél icas Fuen­
tes ¿ á saber, apretar con Dios que es el que nos envía 
el malo, y nos quita el buen gobierno, y a l revés 3 y 
dexemonos de ruidos. < 

Me d i r án , : vds. pues si no hubiese habido el ru ido 
de Aránjuez . ¿ q u é sería ahora de nosotros? A esto les 
respondo, caballeros m í o s , que los sucesos extraordina­
rios no se pueden poner por rcplas ordinarias. Kl suce­
so de Atao^uez fué ó un milagro , si vds. creen que 
Jos hay, ó un monstruo, sí no creyeren. VA éx i t o o r d i ­
nario de estas rebujinas es el que tuvieron en Roma 
quando M¿r¡ot Si la , los Triumbiros , Carilina & c . , el 
de la I t a l i a quando los Guclt'os y Gibelinos, el de la 
K t p a ñ a quando los Comuneros, y los de las Gertna-
nias, el de la Inglaterra quando Cromwel , los del Perú 
rucien conquis tado» y úl t imamente los de la Francia en 
casi todos los años que van desde el de 8y. ü s t a es 
la v&rdad, y lo demás son ton te r ías . 

Jia pues: vamos ahora á mudar de suposición ¿ y 
en vez de la que hasta aquí hemos hecho de que el 
Gobierno no ofrezca mas que aguantar y sufrir sus vexa-
cioncs, por otro nombre obediencia tneraminte pattva'9 
hagamos la de que nos exigiese una obediencia activa 
haciendo de nosotros instrumentos de sus vexaciones, ó 
mandándonos otra cosa en que ofendiésemos la ley de 
Dios y sirviésemos en el pueblo de escándalo. Jin estos 
casos el servil que quiera portarse como t a l , esto es, 
conducirle como cristiano, no tiene mas remedio que 



negarle ; y si ío aijicnazan negarse; y $1 fe prometen 
negarse ^ y l i lo aprhionan neparic ; y si lo matan o 
dcsiictran, Ü s t t t t a , ¿ N o es verdad c » t o , serviles de 
mi c o r a z ó n . ' , . . , . , M a l o , que algunos me ponen la e i r á 
muy confusa f Predicaba nn portupués de la Pasión de 
Cristo, y sacedla en su sermón io que CD todos los 
de este género , C]ÜC las mugeres no podían contener 
Jas lágr imas . Mas el predicador que á lo que pateco 
era muy compasivo, y no tenia corazón para ver lás ­
timas, cuentan qoc dixo: Itfaon choré is , inen inm; p o i t 
isto ha m u ñ o ttmpo que he paMado, 'e podena »et que 
f o i t e ment i ta . N o m t atrevo y o , Iicimanos mios, á 
daros un igual consuelo ; sm embargo de que hay a lpu-
nos de vosotros que lo merecen cerno las meninas. 
Pero, ¿cómo he de consolaros con aquello del tiempo 
pasado, si el t i empó aun no acaba de pasar ? Os 
consolare pues diciendo, que malo es quebrantar la ley j 
pero infinitamente peor sóülevarse contra d í a . malo caer 
en el error > pero mal i i imo sostenerlo á costa de la 
verdad. Como flacos pudimos errar: como ca tó l icos 
debemos confesar, que erramos quando por desgracia 
lo hicimos, 

% Y para que veáis que nada os digo que no conste de la 
ley y los profetas, leed, leed los dos libros de los M a c a b é o s , 
cu/a historia tiene tanta relación con la nuestra, qnc no es 
fácil hallar otra que mas se le asemeje. M a n d ó Antioco el 
i l tu%tf f f metido á i t i u i t r ade r 9 que en vez del verdadero 
Otos se adorase en Jerosa lén á Júp i t e r Ol ímpico . Muchos 
de los serviles de aquel entonces prefirieron la muerte á la 
exeeucion de este mandato qué obedecieron J a són y demás 
famil ia l ibe ra l . Bs digno de leerse el mart i r io de Ja 
madre con sus siete hijos. P roh ib ió la c i rcuncis ión : ya es* 
te no era punto de dogma, sino de disciplina. A pe»ar de 
f ío , dos mugeres circuncidan A sus hijos y son precipitadas 
con ellos colgados a los pechos. Se manda al viejo É l eaza* 
to que coma las carne* prohibidas: punto de disciplina ; 
y no obstante se niega. Se compadecen de él algunos l i be ra ­
les que de tiempos a t rás hablan sido sus amigos, y le p r o ­
ponen el partido de que finja comer carne de puerco, no 



4 « 
comiendo tino la permitida que ellos te ofrecían a propor­
cionarle. Pues el buen viejo ni obedece , ni quiere que »c 
crea que ha obedecido. ?Y por qué causa ¿ Oid ci ta que 
es muy digna de a tención, Nam et t i tn f i a * e n t i temport 
luppl tc i i s hominum enpiar , sed manum omnipotente D e i 
nec v i v u í , net defunetm e/ugtaM.Totque aunque de presente 
me libre de los suplicios con queme amenazan los hombres, 
no por ello podré huir ni vivo ni muerto la venganza del 
Ü i o i omnipotente. ¿ Q u é tal ? 

Registremos el nuevo Testamento, é historia de la Ig l e ­
sia. Esteban mur ió porque dixo que habia visto á Jesucris­
to á la diestra del Padre: ju ic io de blasfemia, 5. Pedro y 
S, Juan fueron azotados , porque después de la p roh ib i ­
ción , predicaban al Crucificado : ju ic io de inobediencia. 
E l mismo S. Pedro y su compañero S. Pablo mueren por 
disposición de N e r ó n : medida poliñfca que pudieran haber 
excusado ambos haciéndose de ía banda del tirano. Consi­
gue M a x í m i a n o una v i c t o r i a , y quiere que toda su tropa 
le acompañe en el l ac r i f í c ío , ¿ Q u é no se alegara ahora de 
cosas para justificar 6 disculpar esta condescendencia «I 
la legión Tebéa la hubiese tenido • ó para graduar de 
temeridad su repugnancia? Con r o d o , ellos repugnan. Se 
Ies quiere obligar á la fuerza. ¡ Q u é lás t ima que no h u ­
biese estado allí el buen obispo de l a i Angél icas Fuentes ! 
Si él se hubiera aparecido entonces, la legión te hab r í a 
defendido ó vengado bien su muerte ; porque ciertamente 
no era cobarde. A pesar de todo «c dexo diezmar , qujn>* 
tar d e s p u é s , y por último pasar toda Jl cuchillo» Pues vay^ 
a lo menos que puede suceder. Mandaron los Emperadores 
que todo el que fuese sospechoso de cristianitmo estuvie­
ra obligado á presentarte , sacrificar y sacar cer t i f icac ión 
de haber sacrificado. Algunos, no teniendo valor para m o ­
r i r n i conciencia para sacrificar , compraron á peso de 
plata ía cenif lcacion , 6 llamémosle carta de seguridad B 
sin haber sacrificado. A pesar de ello la Iglesia los cas t i ­
go como poco ménos que traidores. ¿- q u i d ad htec, serviles 
mios ? ¿ Q u é juicio deberémos formar dé los que se han 
prestado y pretenden que nos prestemos todos á mas de 
quutro có^as cou el pretexto de que no *e ataca el dog* 
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t»a ? ¿ Cori que no te ataca el dogma, quaftdo tanto t u ­
nante te detataca para insultar á Dios y á l o i hombres a 
á la re l ig ión y á la p a t r i a , ai altar y al t i o a o , y á t o ­
dos y a cada uno de ios hombres de bien? 

Tienen vds. a q u í » sres« los de la ciencia media , ó 
indiferentistas, 6 e g o í s t a s , 6 jugadores de dos barajas a 
tienen aqui lo que es un s e r v i l , sacado de lo que debe 
ser , y prescindiendo de io que es quando toma el santo 
nombre en vano. Tienen aqu í el modo de pensar de todos 
los españoles que lian sido y cont inúan en ser ca tó l icos $ 
que no vieron á Godoy , ó lo víéron para despreciar lo¡f 
que lo aborrecieron , que ni le llevaron sus mugeres, n i 
le pidieron empleo, n i le sirvieron en alguno , ni fueron 
pretendientes, ni le dedicaron obras , n i le compusieron 
odas , n i «e acordaron de él para otra cosa que para abo» 
minar sus desordenes . ¿Con qué cara pues , nos suponen 
interesado/ en los cr ímenes de su despotismo ( y enemigos 
de esas reformas que nos quieren poner los que híciérou 
siempre el negocio de aquel salvage ? e- Nosotros enemigos 
de las reformas ? j D jndc están las prueba*, quando ape­
nas hay un servil que no esté t ambién tocado de la man ía 
de reforma f Ahora , si por reforma entienden vds, la des­
t rucción , no del abuso « sino de la cosa en qué el abuso 
suele verificarse, entonces tienen vds. r a z ó n ; porque noso« 
tros estamos entendidos en,que los abusos tan sin número 
que los liberales quieren reformar, citan reducidos á estos 
tres pontos capitaleSi a l tar t trono y propiedad. 

Vamos ahora acá nosotros sres, liberales, y en recompensa 
de esta confesión general que yo acabo de hacer, hagan vds* 
siquiera una como la del pastor que hace un año que no con­
fiesa, Y pregunto lo primero. ¿ Que quiere decir i t i t r 
va\ r De tan t i i imo significado como esta palabra t ie* 
ne en su origen la t ino, ¿qual es aquel en que vds. se la apro­
pian ? Ven a c á , Gallardo hi jo , ven acá a taparcomo los gas­
tos esta suciedad que echastes>en un enladri l lado; y mira no 
te suceda lo que á t u s compañeros . Que en vez de tapar otras 
mas hediondas no hacen sino pringarse las manos. Dime 
pues: t qué es lo que tú entiendes por liberal.' Ya lo dices 
comenzando por la cxplisacioa de 4U palabra ideas l i b e l a -
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le t . E l Dicc ionar ió razonado c r e y ó , como yo también ío 
creo, ijue baxo e»tc nombre »e significaba hdo lo qu< ie 
di r ige á qui tar lax trabas á /os Itmhbhté Mas Gallardo 
Jialla esta def in ic ión diminutaj porque Ic falta este suple­
mento que él le pone á las trabas, »y que les impiden el 

caminar libremente por la senda de la v ix tud ,* , iGal la rdó: 
que te ensucia»! ¿Qué cniicndcs yor virtud*. ¿Qué por f t l t ~ 
ctdaa* Como no me lo dices, me pones en la precisión de 
ad ív ina i l o . S. Agu&tin define la v i r tud , bona q u á l i t a t me r í -
ti% qua rec té vivttuxx qua nulius malS u t i fu r , quam 
Deu% in nobis tine n9bi$ operaiur, Ji$ puci la v i r t ud , «e -
gun esta ul t ima c l á u s u l a , un efecto de la gracia de Dior y 
que se ver i f icará en te t ío aquel que consiga su gracia, pe* 
to en t í que no entiendes de otra g r a d a que de la gentil 
penomta , está visto que la virtud de que haces mención , 
será aquella que te venga de la gracia de la personica. La 

f e l i c i d a d se enriende ma» aprisa qual c», pues siendo f i l ó ­
sofo, como tír mismo te llama?, es regular que siempre la 
busques. ¿ Y donde ta tienes' Todos ío sabemos. M i é n t r a i 
gaditano, en las jaranas del alto Apolo , donde eras la de* 
i ic ia de quantos gustan de cesas desusadas^ y ahora madr i ­
l e ñ o , en las jaranas del café« donde ie congreguen los co« 
frades. £ a bien: juntando la definición del Ratonado con 
tu a ñ a d i d u r a sale perfectamente definida la palabraj y 
podremos decir que por tdeas ¡ ibera ie i se enttende tocto ¡o 
que se d i r ige á quitar las trabas que iuipidcn á los hom­
bres caminar libremenre por las sendas de ios amores a l a 
felicidad de las botracheras, y todo lo demás que ambas 
cosas traen consigo, T e n w i o n i u m íioc verum ett , como d i -
xo b, Pab/o de otra descripción de los cretenses que' aca­
baba de copiar. Libera l pues, según esta doctr ina, será e l ' 
promotor y ptopagador de las idea» libtralcs. ^ qué clast 
de hombres son estos promototcs? Vamos á ver si podcmds 
dibuxarlcs 

Quien haya le ído en L i b i o , Salüst io y T á c i t o , y luego 
en todos ios historiadores que propenden a imitar á esto'» 
maestros, las arengas que ponen en boca de los revoltosos 
y sediciosos, echará de Ter que los nombres ée libertad 
nclavitud* felicidad y fortai&a ó w n ^ s o u tan int í i ípfr i-
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sables paja todo alborotador, como el accyte pata las es-
pinacat. y J& navaja para el barbero. H^ea cita observa­
ción el que cjUistere9 y o i r á perorar á todos les mas i n ­
signes sediciosos ectura ta* t i ipn ias de l Grobiern lamen­
tando la €iclavftudy promoviendo la Itbeftad» prometiendo 
la f e l i c i d a d y con ella montes de orop 

De cju^ 5, Agustín l»é liberal n© nos permiten dudar 
los libros de sus confesiones: de que entendja muy bien i o ­
do lo que en a-q^icl tiempo hizo, su milagroso talento no 
noy dexa n i aun sospéchate y de que quando esc r ib ió sup 
confesiones, manifestaba ia cosa como ia conoc í a , nos ase-
Puraa so humildad, santidad y buena fé. Me parece que 
nadie tropc?aia en csias tres suposiciones. Establecida; 
.ellas, vamos ai cap. i . 9 del l ibro 4. 0 de sus citadas con­
fesiones, y a l i | nos hallaremos con lo qiie sipniflcan y et 
pso que tienen las ideas l ibérale*, y con lo que suelen ser 

los Ubf ta íe t que nos penden estas ideasp Per idetn t e m -
n pus [ d i c e ) annoiom, novem abunde vicésimo gctatis m± 
„ u>quc ad duodeduccsimuin seduecbamur, ct seduce.bamur? 
«jfaisi atque latiente» in variis eup id í t a t ibus : et paiam per 
ft doctrinas quas L I B £ R A L t S vocant ocul té ajitem falso 
^.nomine rel ipípnis , fJic supeibi J i ^ i supers t í t ios i , ubique 
,« vani " Por el tqnmo t i tmpo de nueve a t i o i , á Sabex d e t ± 
píe t i d u z y nueve h.t%%a el yetnte y oeno de m i edad y erq 
ledu tdo y s e d u c í a , e n g a ñ a d o > engañador etf vatios deseos 
y apctitoi j • i lo f í í b i n o pot medto 4e las doctrina* que 
tlatnan L I B E R A t k S , y en se'xefo con un ftfiso nombfe de 
feltgion. Soberbio a q u í \ rupetstictoso ( i h í , y vano en toda} 
par te» , Taie» son las expreiionc? de este prande sabio, y 
dcsensjanado talento. Ruego ahora a todos los hombres de 
ju i c io , que cotejen esta confcúpn cc|i Ja que tod'ps I05 
fiias lucen sin pensarlo, de sí mismos los liberales. A ex­
cepción del talento ( porque eso Dio» lo d é , y uno que habla 
que íué el de Mex'ia, ya d e sapa rec ió , y el sabrá adonde há 
ido ) en todo lo demás son nuestros hombres nnOi Agustinos» 
Mocitos de a 15 ¿ 30 años , muchos de los quales podían pasar­
se sin ba.bcro; qi^c seducen, y que son secucidos porque q u i e ­
ren: que se dexan engañar , y que engañan: que en p ú ­
d i c o cacarean doctrinas í i b e r a i f s , y en jecrcto combaten 

G 
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á la re l ig ión, no con un nombre falso de ella como S. 
•Agustín ( pues esto sena menos malo ) , sino tratando de 
ahohrla co^no falsa. Soberbios según todos vemosi «u-
¡ e r í t ic íosos . no para con la divinidad^verdadera ó supues­
ta como son todos los superst icioso» pasadosj sino con 
Jos xcf'cí de su part ido, con los disparates de tus protec­
tores, y mucho mas si estos manejan lo» empico» y la 
plata. Vuelvo á rogar á la gente de sangre fría que me­
diré bien sobre lo que nos sucede, y no podrá menos que 
juit if icar cite mi cotejo. 

ü l autor de la obra intitulada Genio d e l Cris t iani fMO, 
que como él mismo refiere, fué también h b e r a l , y luego se 
dcsc i ^añó , hace mención de las i d e a f l i b é r a l a en el cap, 
6. de su libro 2. 0 de la 3,* parte. D¿spue» de citarlas, po­
ne una llamada á la siguiente nota «' Barbarismo que la 
j .ñ lo&oña ha tomado prestado de Jos ingleses, ¿ Y como c i 

que este nuestro prodigioso amor á la patria va sienipte 
»,, 3 bujear sus términos en un diccionario extrangero ?<? 
L a respuesta me parece á mí que no es difícil. Por que i í c n -
do la idea cxtrangera9 debe también serlo la palabra. L a 
idea f í le debió á Cromwel y á Cromwcl , se imitaba en 
la Francia: luego se debió decir en la Francia ideas l i ~ 
beraUiy y no f r a n c a $ como »c llaman en france»! y no­
sotros que buenamente deseamos a nuestra patria toda la 
felicidad que a la suya traxeron los monos de Cromwelf 
nos hemos declarado nietos de éste ; y en vez de de­
cir ideas libres como se dice en castellano, estamos d i ­
ciendo tdeat l i b é r a l a , Pobrisimos somos, ó por mejor de­
c i r , pobrisimos son nucstios mentecatos regeneradores , 
pues no han encontrado siquiera un término que no traiga 
consigo el odioso sello del tirano. Dixo este en uno de Jos 
muchos decretos que nos d isparó desde Chamaitin , que 
Venia á ponernos un gobterno l i b e r a l : y bebastiani en carta 
que d i r ig ió a £>. Gaspar de Jovellanos, y que trajo nues­
tra gaceta de entonces, le dixo que se entendía con é l , 
porque era hombre de ideas l iberales. Basten estos dos so­
los excmplos por los muchos que se pudieran citar 

Ea pues sres. indiferentistas: yo d e s a l i ó á vds. p u a 
que me digan en que se distinguen l a l ibertad* l a regene-
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de Us que no» cst in metiendo en la cabeza los 4rc$. l ibe ­
rales. ¿ D ó n d e cita la libertad de pensar y o c r í b í r ? Por 
cierto que no la tienen ni el Procurador, ni la Atalaya , 
n i el Correo exacto, n i la Estafeta, ni los Qoispos, ni e l 
t í o Tremenda, ni yo que estoy que rebicnto de verdades 
que no puedo, p a i í r , no sé si por falta, si por sobra de 
comadrones. Con que los únicos que la dan tenido y t i e ­
nen, son la Triple alianza, Gal la ido , D. [. C. A . , F ío rez 
de Estrada y la turba multa de Concisos, Redacrore» , Dia i ios , 
Duedes, Tribunos c iudadano» & c . que n.ida dexan intacto 
ni cu el ciclo ni en la t ierra , y tienen habilidad para blas­
femar, sin ser blasfemos ; para iniul tar y denjprar, sin ser 
in iur io ios j para provocar á sedición y promoverla, sin que 
baya quien ios pradñe de sediciosos. 

Pues vaya : averigüemos ahora en qué consiste nuestra 
l ibertad de padecer y obrar. Dicen que eramos, f%clavo%. 
Puede ser que no falte en la China quien crea esta es­
pecie: nosotros al me'nos por ahora no estamos en esa per­
suasión} pero pasemos por ella, y sepamos qué l ibertad 
es la que debemos a nuestros redentores, ¿Somos libres en 
examinar lo que se nos manda.1' No Sr., porque el exS-
men deberá ser después del jaramento. Pues amigo, yo 
tengo dudas y escrúpulos sobre este juramento, y quiero ex­
plicarme ó protestar. Reus tst tnorm. Que lo ahorquen d i * 
ce Gallardo con todos sus arrequives; que son enemigos 
de tas reformas saludables , panzistas y todo lo demás , 
añaden los otros, , Bien va ! Hay que pagar ésta o la otra 
contribución ó todas juntas, y yo me siento agraviado en 
el repartimiento. Pague vd y luego podrá deducir su 
agravio en el dia del juicio universal, Estoy pronto á pa­
gar, mas no puedo de pronto. Vds, me piden que a n t i c i ­
pe dos meséw del arrendamiento de la casa que no sé si 
viviré: y yo para pagar el mes ccrrknte vt y cercenando por 
dias quatro ó seis quartos de mi miserable jornal.—Acá no 
entendemos de eso. Oos' mcses has de aprontar dentro de 
tres diasj y gi no lo» vivieres, nerá señal de que te has 
muerto, y si no los aprontares aMá ira un moldado para que 
te ayude á aprontar lo». Aqui es de admirar la ventaja 

G a 
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cjac en esto l l-váa nutttros inan lpn lan tc í á \oi f r a n t e s e í ; 
£ $ t o s execuíaban por rnedio met devengado: los presentes 
por ios meses devenga bles* 

Y tín panto de execotar la cosa raindada^¿quál es nuestra í í -
bertad^ No q u i i i c r a levantar un falso l í s t imon io al Sr. O. 
.Agustm Argiic!lcs. pero rae aseguran <¡ac asi como ánte i ttf 
pod ía obedecer sin cumplir, y luego representa^ así ahora 
lo primero debe ser complir , y luego rcprcscAtc vd, cjuan-
to íc diere gana. V , g. me mandan haccí Una cosa cjtre m? 
conciencia resiste como i n j u s t a h á g a l a v d . , y nada impor­
ta que se lo lleve el d iablo . Me mandan que ahorque a 
un pobre feombre que acaso no lo merece: pues debo cu t á -
p l i r , y luego que represente el ahorcado. 

Entremos ahora con la regeneración. Él que quiera sa­
ber quá l es la de nuestros libérale» ', que registre ios ci« 
tados decretos de Napoleón de 4 de Diciembre de í 8 o 8 . 
I n q u i s i c i ó n , Consejo de C a s t i l l a , frayles y feudalismo 
afaaxo y y cá teme v d . aquí la regeneración de Napoleón $ 
y la que nuestros hombres en pane lian hecho y en parte 
intentan. Por lo que toca a tuces , ya vds. Ven qnc las 
q ü s estos Caballeros nos pfometiéron , ertárt ya aj)agadas^ 
ni tienen mas desquite de los inñnitos capuces que llevan , 
•que el si lencio» las calumnias y los chismes que llevan á 
sus madrinas las sras, jumas de censura, • Y qfu* di ré en 
punto de las virtudes que promueven entre nosotros ?. Aquí 
seguramente no hay que disputar ^ni á Gallardo qüe lo 
anuncifts ni á sus cofrades que lo execü tan . Las escue­
las de ellas que son los teatros $ se hallan muy bien or­
ganizadas y malnpl icadas, y las vhtudcs mismas senos 
es tán entrando por los ojos. Ahí están las procesiones de 
penitencia que se hiciéron en Cadrz y otras partes en las 
carnestolendas del ano an te r io r , con la pa r ica la r idad d -
haber tenido en C á d i z octava u algo mas Ahí están las 
synaxes del cafe de Apolo j dottde los que nunca o)én ni 
dicen misa en las ¡g i e s t a s , solían ftacer de ella algunos 
chistosne ensayos. Ahí están . . . . son ta/jtas las virtudes 
qüe están • que en ningún fílóí Sanctofutn han de caber. 
Tienen vds. a q u í , sres, indiferentistas, algunas pinceladas 
de lo que son lo» liberales? pero sobre todo quisiera yo 
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qttc vds, í e t aver ígüa ién . cómo íicmos . e i t a á o y coifio c i t a ­
mos de tefvilttmo , y de servttnmo el mas baxo y d s i -
préc iab le . Todos ó casi todos aquellos á quienes estos stcs4 
honran con tal ootabrcj ni pinchamos ni cortamos en tiem«-
po de Godoy , ni tuvimos empleos ni no* mezclamos con 
los empleados , ni sabiamoi quienes eran hasta que u n c í -
tfa desgracia no* Uevaba á sus uñas., Fucs véame vd . ^ 
lo» liberales. N o creo qüc entre sus patriarca* hay i uno 
Siquiera qüc no le haya hecho iba a decir la corte. 
Pero c i to no explica el pcnsamíén ro : los clihpeios de 
M a d í i d sabrán explicarlo meiot. Uno le cantanba oda*: 
otro le dedicaba l i b r o i : otro ie buscaba damisela» : otro 
Tccibia de ta mano la que él le daba ó •cña l jb . i t este le 
Norria con las imposiciones en el banco: el otro le d e b í a 
la toga : estotro esperaba debérse la . . . . . j Qac sé ) o ! 
Dios de salud al Procurador para que vaya dcscubrierdo 
cosas. Vucs vamos ahora : ¿ es posible qo t á ninguno de 
los liberales le haya ocurrido escrúpulo • duda , op in ión 
ó convencimiento cofitra algo de Ib que ha obrado 6 ense­
ñado la cofradía ? Sea ó no posible , el hecho tal ha s i ­
do. Dice ArPiiellei , dice ó dec ía Tofcno , decia Ca la -
trava , decia Gira ldo , decia toda esa buena genre m u ­
chos y muy clásicos disparates í y luego todo el cero res­
ponde y respondía Amen. ¿Conoce alguien d ivcmdad de 
opiniones entre ello»? e No iba toda la reata por donde la 
llevaba Argtíelles miéoiras fué , Antillort después , y aho-
'1 Ccpero ? \ 0 Sanctat gentes \ qmbus hat nascumur ffí 
Ttortit numinaé Cuidado que no olvidemos el famoso Ca~ 
teciitno de Ettado i ni las Angélicas í u e h t c s que se le 
opusieron, ni la máxima de »u inmortal autor ñe andar 
cott el tiempo y como el t i ' v ipo . Pues vamos a los serviles. 
3in mayot níimcfo casi $icmpre,nunca se conformaban: n i n ­
guno cedia á ninguno: cada qual se reputaba solíciente 
para acertarlo todo ; convenido per casualidad en la co ­
sa ^ disent ían siempre en el modo: uno la dictaba asV, 
otro asado, y mientras los liberales hacían so negocio. 
¿ Q u e atas? ¡ Q u a n t a s cosas dexaron perder por solo no 
íncomodatse media hora f Vengan vds. a h o r a « srct. Vkm 
difereat i t tas , a figurar nn partido terceto que no sea l i b e -
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ral ni servil. Una de dos: ó v d i , son unos tantos v a ­
rones que no saben donde citan de pies , ó aspiran á 
hacerse peores que los liberales , dcípoiándolos de lo que 
ellos lian panado á costa de »u alm.a y su vergüenza . 
¿Quién habla de creer que de la obediencia de los fray-
Ies nos habíamos de pasar a tantas cosa»' ' Pero las pa­
labras son como las cerezas que $c enredan l i s unas 
con las otras. Digamos siquiera lo muy preciso sobre el 
Voto de pobreza. 

No sena voto sino deietpexacion ó disparate 9 $i por 
él nos obíipáscmos los fraylcs a no comer , ni vestir , n i 
tener una guarida en que reservarnos de los viento» y de 
Jos soles. Por consipuicnte , quando en nuestra profesión 
morimos á la concupttcencin de los ojos, no morímos a 
ninguna de Cita» tres cosas ^ porque eso absolutamente 
no «e puede. Pues ¿ a que morimos? A todo lo que 
»e puede^ fuera de ellas; a saber, ai afán de adquirir las, 
al abuso co gastarlas y á la a l taner ía que se suele seguir 
a poseerlas. Conque nuestra renuncia esta ceñida a lo mis-
mo que S. Pablo ;practicaba y aconsejAba á su d isc ípulo 
Timoteo quando le dec ía : Nadd trax'imos. á ette mundo, 
nada sin duda nos Jumot de l levar temendo pues con que 
aUmentarno* y cu¿>tirno$9 con cío eos dcbitnoi contentax j 
porque /os que qutefen hacerse ricos, caen en tentac ión y en 
el lato del d iab lo , y muchos deseos i j iui i les y nocivos que 
iumtrgen a l hombre en ta mutxte y la perd ic ión j porque 
"la codicta is r a í z de todos los males ( f. Timor. cap. 6, ) 
Para combinar pues la necesidad en que estamos de sub­
sist ir , ton la inocencia que en medio de la abundancia de 
ias cosas con que subsistimos, e» tíin di t ic í l de mantener, 
nuestros padres se propusjéron obligarse pór voto á la po­
breza, y la iglesia t o m ó á su cargo arreglar este votó que 
nos han enseñado nuestros padres. Tanteemos á explicar 
cite ponto qnc nos quieren embrollar nuestros tutores. 

Dos son las facultades, dice M o . Tomás ( 2 . 2 . q. 66. 
art. 7. )> que á cerca de las cosas extt l iorcs competen 
al hombre: una, la de procurarlas y dispensarlas j y prra , 
la de usar «le chas. Pues, sres. mios, quand© el fraylc p rp -
fcsa3 renuncia I la primera de estas dos facultades, pero 
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ni rennncia n i puede refiíinciar á la i c j ü n d a . Se priva 
pues de la autoridad de disponer de la» ikjuezaj si las 
tiene, de afanar per elias t i ie í a l t s n , y de pastarlas sepunt 
le venga en voluntad, pero no se priva del uso del susten­
t o , n i del del vestido, ni del de la celda o dcimitorio ó 
choza en tjue se deba guardar de la intemperie^ porque 
de estas cosasrfjn3dicJ! debe ni puede privarse, t n t r a des­
pués la Iglesia arrcglandoj esta voluntaria pr ivac ión , y sin 
perder cíe vista el objeto^ puncipaJ ;del voto, que es preca­
ver la prepiedad. origen é instiomenio de todos Jo» peJi» 
gro», va diciendo á las diferentes instituciones religioias: 
tü para desempeñar este voto, nada tersdrasjcn común n i 
en particular, 'y buscarás tu subs l s tcoc ía^n iendígando por 
D í o i : y tú para l'cnar el tuyo, poseerás ¡en com.un bienes, 
mueble» y ra íces con que socorrerás á tus individuos, qne 
nada deben tener en particular. Asi venia la cosa con a l ­
guna variedad antes del Concil io de Trento,r £ s t e la r c -
duxo á ana regla estable, <jue es ia que rige en la actual 
a i sc ip í ina . 

jPero y Ja pcrfccc'on qoc se busca por la pobreza, ¿ c ó ­
mo puede verificarse teniendo bienes en comíin ? Con t a n ­
ta exactitud como quando no se^poseen bienes algunos, y 
solo se vive de la providencia. Y la razón la da bto. Xo« 
más demasiado sencilla^ porque la pobreza en si misma 
no es buena ni mala,[sino según 'la quiera liacer el que U 
padece. Si es forzada, ningún méri to tiene; »¡ voluntaria, 
tiene el de ser no la perfección misma, sino un instrumento 
de la perfección. Pues ahora: esta que consiste en la sepa­
ración de las cosas terrenas y en el amcrfdc las celestiales, 
tan lindamente se compone con salir cada d í a ¿ b u s c a r una 
limosna, como con cuidar todos los d í a s de la limosna que 
de una vez nos dieron. A l que pide limosna no $c le d á 
mas que como á pobre; al que vive de ias rentas le suce­
de lo mismo. E l l ímosncio que pide de pueita en puer­
ta sabe que de loque l e ¿ ' d a n no tkne que contar s i ­
no con su pitanzaj y al sindico ówadniinistrAdor de una 
comunidad atraygada le consta que ^ i ü nada tiene sino 
»u pitanza. 

Verificado una vez esto de que el frayle en su pat-
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p rp jv t tAuo , como no sea por medio de pn de l i to j ya la 
Iglesia no «oio permite, nías también 4aierc, cambien manda, 
y rambion se complace en que las comunidades sean opu-
icnt.i», l^o quiere de una»; poiqnc teniendo por obligación 
y fin principal la «aliid de las almas, v¿ que robar ían a t4Jí. 
9tro fin las solicitudes y el tiempo que se llevase la men­
diguez: lo manda á otras, porque siendo su destino alguno 
de aquellos que no se pueden ^(engr sin caudales, como la 
guerra en Us órdenes rníl i tarcs, la redención de los redento­
res, y la curación ije 'os pobre» e a | o » hospi?a<arioi, mandar íe í 
que tengan fondos, es ponerlos en camino de desempañar t u i 
institutos, >c compíacc en í i n , porque observa el buen con­
cepto que el pueblo cristiano tienp de lás prdenes regulares 
que ella ba santificado, en l \ confianza con que ponen á 
cargo de ella» lo* sufragio? para su ain>a, los patronato» 
para sus familia?, y el socorro de lo» pobjrcs á que desri*. 
nan sus caudales. Hntretamo ell» toqia y bace tomar las 
nías exactas medidas, para que en medio de la abundancia 
qpe se tiene en común* no salf a jamá» de SJJ pobreza el fjayle 
particular S i , sie». libcfales: yo qpe alcancé á m i convento 
con un caudal harto crecido, sabía que desde bta Cruz de 
septiembre n^sra Respr^eccion. todo loquedebia e spe ra r á la 
noche era un plato ó d e calabaza, ó de tronchos» ó de sus h o í a | 
frita? en agua. Y o que se del convento de Cartuxa que hubo 
a ñ o , como ya lo l)ed|cbo, de dar de limosna diez m i l fane­
gas de t i i g o , be visto preparar para los mongee unas 
colaciones iguales á las que hacían en b. Pablo mi repa­
l o . £ s u es la cituacion verdadera de la cosa. A i g u -
2)0$ abü»os hay, ha habido y ha de haber ^ y yo mis-> 
mo me he quejado de ellos: pero buena gente somos 
jo» frayle* para que duren en paz estos abusos. E» 
^into y tan mucho lo que «e murjjipra, lo qpe »c gru* 
í)e9 'o que se eicribc y t o b a j a centra ellos, que seguf 
ramcrut debe perdonarse el bollo por el coscor rón , como 
uiuchisimo» lo pe i d g nan , y al f in y a l cal ió la cosa 
viene a parar en temed i.tr se. ' 

Vamos ahora a co<nta$, §res. económísta». Si nosotiof 
guando profe^amp^ hubié^mof sospechado siquict-a que 
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vris, habían de ier los ia té rpre te i y legisladores de n u c í -
tros v o t o s . * . , no quisiera «cr t emera r io ; pero me 
parece que habrá habido frayle que mas bien los hubie­
ra hecho en manos del Gran Señor , que en las de los 
no grande» Señores Cano Manue l , Villanueva , Robira ^ 
Trahsr y demás tutores* Peto no sres. : noiotros nos pusi­
mos en manos de la iglesia de quien cre íamos y cree­
mos que eirá asistida de Dios , y que para nosotros es 
qna dulce y amorosa Madre i y nos pusimos en sus 
manos baxo la inteligencia en que es tábamos entonces 
de que el sobierno c i v \ l , lojo» de impugnar,; pretegia 
nuestra santa resolución t >' estaba depuesto a obedecer 
y á cuidar de que fuese obedecida la Ip'esia en lo que 
determinare a cerca de nosotros. Determinó lo mismo 
que tenia determinado^ y nos señaló los l ímites que 
debia tener esa muexte $1 mundo^ cen que vd». , nos 
pretenden dfxar en cruz y cu quadro. Ea bien: .pues 
aténganse vd$. á sur determinaciones ^ y pues por ella» 
nos faculta pá ra que tengamos tales y t a le i bienes, 
deHénnos vds, en la poiesion de e|to,s bíene?» de la mis ­
ma manera que pretenden quedarse en la de los suyos^ 
sf es que alguna vez I Q S h.in tenido y no están v iv ien­
do á costa de sus superchcrias y de nuestra pac iea« ' 
Cía," Y pues tantQ nos cacarean U propiedad* cuya 
defensa dicen que han tomado, dexense de meterse ea 
Ja nuestra, que por ningún t i t u l o U% pertenece, ti\ 
aun examinar siquiera. 

He leído un papel impreso en Cadis, y qvie en mi 
concepto debia reimprimirse ubique textaxum, cuyo t í t q -
lo es: AtgiUíles fOtfíQ e* en si: su %abi¿iutt4X $u pte~ 
dad 6 rc . , y que yq creo dc^cr^ ser solamente la p r i ­
mera parte' o el primer capitulo del elogio de tamaño, 
he'roe. A este papel remito a mis lectores: y con esta 
remisión me ahorro de reconvenir á esre compuexto de 
contxadicciona sobre lo que estampo en la Const i tuc ión 
relativo a toda propiedad, y iuego ver t ió en el C.ongrcsq 
con relación 4 la de los frayles. 

Jnmemas masa*) me parece que llamo a nuestros 
caudales, para no desdecir ni aun en esto de aquel libe-». 
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ral Simón de qbien se refiere en el cap. 3.0 del 2. 0 
l ibro de los M a c a b é o i . haber dado cuenta a Apolonio 
general de Celesirla, y Fenicia pecunth innumetabilibu% 
plenum ene ¿raxtum lexoiolimis et commun¿t copias 
immenta* este , Veto pues ya no podrá decir que 
la patria eítá en pel igro, como dixo , poriiue el Sr. 
L a r d í z a b a l sacó á lucir la misma etpe:ie que ahora 
puedo sacar yo, respondo lo primero que nadie como 
este caballero sabe hasta donde llega la inmensidad de 
esta masa , en suposición de que el zelo que lo devo­
raba por so patria y su rci jpion, lo llevó al banco de 
Londres á ser el agente de Godoy y Ksplnosa, que 
iban t rañ i f i t i endo allá gran parte de esta inment ídad . 
Respondo lo segundo, que tanto éste como los demás 
caballeros empleados en nuestra t u t o r í a , te acueiden de 
la fábula de la gallina que ponía los huevos de oro , 
y que habiéndcJ i muerto su amo, se quedo sin gallina 
y sin huevos. ¿ De qué han tíc comci los tutores que 
vengan detras si los actuales todo se -lo llevan por 
delante ? Respondo lo tercero, suplicando á los mismos 
se dignen hechat una mirada sobre el camino que llevan 
andando desde las yervas, 6 el gran palacio en que 
nacieron, ha»ta el punto donde se hallan, y tomen una 

'poquita de respiración para continuar en subir. Respondo lo 
quarto pero mas vale dexarnos de preguntas y de 
respuestas: 

La justicia . la p o l í t i c a . la buena fe, el honor , y 
si vale la religión ; también la religión nos manda que 
con respecto á los bienes del piuxuno, nunca couside-
rémos el qucfntot sino solamente la entrada y la salida^ 
si por razón de oficio nos incumbe inspeccionarlas. Sean 
pues los bienes de los frayles de mas volumen que los 
de Creso, ó los de Midas • pregunto: ¿ son robados ? 
S Son mal adquiridos? ¿ No ios poseen por los mismos 
t í tu los que los de los otros que los trenén ? ¿ H a y tacha 
que poner á sus adquisicionc» ? Ba pues: dexen vds., 
sres. v que sean muchos 6 pocos. Lo que no ha* de 
comer déxalo bien cocer, ,Qu3l de los liberales ha puesto coto 
i su propia codicia? ¿Y uaoi hombres capaces de tragarse 
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hasta la» aldabas de la cárceí , ion apio» para afora» t i e ­
nes apenes? Si «ntraron pot donde pudieron entrarj ¿quién 
mete á nadie en lo mucho ni en lo poco? Fuera de «¡nc 
sola la ánsía por agarrar podrá llamar inmensas las ma« 
>as del caudal de ios frayles. innumerables conventos t ¡c« 
nen que suplir de Ja limosna lo mucho que les falta. A 
otros les viene igual el cargo con la data . Otros parecen 
ic r opulentisimos porque son económicos y muy vigilantes 
en su manejo; y de esto tenemos un exemplar^en los caudales 
de lo» Je su í t a s . Mientras ellos los administraron, parecieron 
muy grandes y alcanzaron pata muctio. Salieron de sus manos, 
y ya ni lucen ni parecen. Algnnoi monasterios f es verdad) 
tienen rentas muy p ingües ; pero son ios ménos: y si se 
les busca el origen á sus rentas» nos hallaremos con unos 
tirulos de ellas, qualei ninguna casa n i familia los puede 
clegar mas leaitimos. 

Pero vamos á la s a ü d a , qué es lo que todo buen g o ­
bierno debe considerar. ¿ En ^ ü é se gastan esas masas que 
la codicia llama irtmfnsa** En primer lugar, en el c u l ­
to divino cuyo gasto todo, según ia ley evangél ica , se Í O * 
funde en d colmenero que cr ia y el cerero que labra la 
cera; en el pobre que busca la retina; en el sacristán que 
labra las hostias: en el cosechero que cultiva el vino y ea 
los innumerables operarios que deben tener inhiesto y re ­
parado el edificio» y labrar y conservar l o i ornamentoi; 
£ n segundo lugar en mantener esos miles de frayles, que 
quiere decir el Sr, Cano Manuel que ftay, con la sobriedad 
y moderación con que se mantienen, y con la u t i l idad que 
traen á un público ca tó l ico por medio del sagrado ministerio 
á que están dedicados. En cerceno, en tener un asilo abier­
to para todos los jóvenes honrados que se contenten con 
una moderada c o l o c a c i ó n , que acaso no podran lograr en 
el siglo, ó para los muchos que huyendo de ios peligros del 
mundo y sus vanidades, buscan la humildad y la modera­
ción. En quarto, en sostener una larga série de pobres, 
quales son los que trabajan en las haciendas, los que viven 
en los conventos, los que en una y otra parte acuden á la 
limosna d ia r ia , y los que citando por su* males ó años i m ­
pedidos de acudir, la reciben en sus propias casas por vía 

H a ' 



6o 
de r adon de invál ido! . Eñ (jüífito. para a l iv io de U J fa -
n i i l i a i de los miimos rc l igiosoi que han venido \ pobreza, 
y reciben auxilio» de la comunidad donde c t t á su hito 
ó su hermano . ó quando mCnos, de io que el re l ig io io 
cercffna de su miserable ración* No cito a^ui lo« patrona­
tos y dotaciones que aunque se adtninibtian por los cort-
ventoi , ni son ni deben llamarse caudal suyo, y cayos pro» 
ducros se expenden según la voluntad de los fundadores, 
IMiquensc* bnsquense unos caudales mas ütil y e c o n ó m i -
cante d i . t r ibuidos j y si no se encontraren , dexe&e á los 
frayles el suyo, para que haya siquiera esre vestigio de 
una adminis t rac ión arreglada. 

Pero < y la amoxtizacfon ? ahora que no puedo reme­
diarlo es quando me pesa de no haber le ído un libro que 
cu mi» dia» se escr ibió á Cerca de esta, y pude y no quise 
leer. L a razón para no haber querido, fue la noticia de 
que otro que lo impugnaba, se prohibió so pena de muer í c j 
no obstante que la impugnáeion no tenía otro pecado que 
mostrar ios innumerables en que habia incurrido el caba­
llero amortizador. Yo que para t irar un l i b i o y no volver 
jamas á saludarlo, no necesito de mas que de oler la ma« 
la fé en su autor, y que tenia la referida prohib ic ión , 
como prueba de la mala f t , d ixc para mi-, no estás tú 
seguro de haber hecho cosa buena, quando ia defiendes á 
palo». L a verdad no teme que la Impugnen, Tú porque bas 
podido, no» impides que l e ímos al otro, y yo porque pue­
do , no quiero leerte á t i . Me pesa ahora como he dicho', por­
que en el dictamen de la» comisiones reunidas contra los 
fraylcs veo repet ida» cita» del tal l i b r o , y no me pesará 
tener de él en particular las ideas que en general he t en i ­
do y visto tener. Vamo» pues a l tiento á decir algo. 

Me parece á mí v.uc por que un bicn(sea de laclase que 
fuere ) caiga en las manos de un frayle ó de una cemuni-
dadi no se puede decir que se amotítza, si la palabra amor­
tización (nuevo ba rbá r iuno en mi concepto ) se toma lo 
mismo en los bienes que en los vales. Quando un vale te 
amortiza, se le quita todo lo que él es, pues pierde la 
reprc»entacíor. que hasta allí habia tenido, peio quando un 
bien (tea de ia clase qnc lucre] entra en podci de i i ay lcs . 
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«e queda con la misma razón de bien que tenia. Así pues, ni 
el trigo en poder de f r lylcs se convierte en bel l ico, n i el acey-
te en agua chirle, ni ninpun otro fruto natural en cosa dist inta 
de lo que ántcs era j nías bien por ei contrario entre ios frayles 
no sucede como en muchas casas del siglo, donde algunos de 
estos frutos se pudren; porque nunca están mucho tiempo sin 
gastarse. E l dinero que entra y se cuenta entre los bienes ar­
tificiales , sale de nuestros conventos; tan dinero y de tan­
to valor como entra . pues nunca ó rara vez se le dá l u ­
gar á que cric moho. L o mismo sucede con ios fondos i 
porque ni la higuera en el convento dexa de echar higos , n i 
el cor t i io del convento de acudir como las otras tierras 
según las labores y los a ñ o s . ¿ No es verdad esto ? ¿ Pues 
donde está ese diablo de esa amor t izac ión que vds. dicen. 

He oido respender que esta en que los bienes que caen 
en poder de frayles , no circulan , ni pagan cont r ibuc io­
nes. He aqui un chiste , y maldito mas. Si hablamos del 
dinero que c$ el que se hizo para c i r c u l a r , ninguno c i r ­
cula tanto como el de los frayles , que siempre esta cn~ 
txada por saUda > y pocas veces entra sin que ántcs es­
te ya gastado 6 al menos destinado. Si tratamos de los 
f ru tos , cuyo destino es ser consumidos, desde que los de! 
convento empiezan á cogerse no dexan de concr hasta que 
se consumen. , Cosechas guardadas en qué pocos conventos 
las hay ! Y donde las guardan , apénas aparece u n a , 
quando ya va corriendo la otra. En los ganados su ­
cede lo mismo á corta diferencia. Donde está pues l a 
falta de c i rcu lac ión ? N o quedan mas que las fincas ó 
bienes - raices. Y pregunto: ¿ esta clase de bienes ha na­
cido para circular t ¿ Las palabras /fre^s y raices ( en 
lat ín tnmobilia ) con que los llamamos , no están s i g n i f i ­
cando estabilidad ? - - ¿ Y no es necesario que el dere­
cho se ponga á hacer ficciones, y que los hombres c i r c u ­
lemos , para suponer que ellos circulan ? Los escolást icos 
es tábamos y aun estamos por aquella de que Dios fitmavit 
oxbem t u r a qui non commovehitur. Muchos de los modernos 
están porque andamos al rededor , y toda esta máqu ina se 
mueve. Pero sea de esto lo que cada uno quiera f lo cierto 
es qiic ni los cortijos # ni las casas t ni las arboledas se 
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pueden llevar rfe u f i í . p a t t e á o t r a . l uego no nacieron para 
circular y y oxalá que siempre durase en lo p i r a que na­
cieron : porquca, sres, liberales, quando en un pueblo ó re­
pública hay muchas ventas de fincas seguramente queftilat 
rcpnbl/ca ni el pucb'o prosperan. Dios que era y es mejor 
pol í t ico que vds'., romo las mas exíicias medidas p a r a í m p e -
d i r esta circulación en el pueblo á quien dio la ley c i v i l . 
Sucesión . . . . vaya i porque c íe c» el órden de ía natu­
raleza • pero c i rcu lac ión ¿ puede ella «er efecto de 
otra cauta que de la pereza el luxo , el ]uego9 la d i l a ­
p idac ión y otras tales cosas en que por desgracia abun­
damos ? ¿ Que no pudlé ia añad i r se acerca de esto9 Pero 
la Carta lleva de sobra lo que la anterior tuvo de falta. 

Tratemos ahora de la$ contribuciones. ¿ Saben vtfié 
•fes, lifacraics , el origen de la exención que en este pun" 
to gozaban las iglesias y sus ministros? Pues recuerden que 
entre otras consideraciones , hijas todas de la rellPion, t u ­
vieron á Ja vista lo» Principes la de que eí sobrante de lot 
btcnet ecUiidsticos era eí pattim«nio de lot pobxen y comO 
la razón y la justicia Inspiran qwc no se agrave la a f l i c ­
ción del pobre, de aqu í fue que no qui l ié ron giavar dichoi 
bienes , principal patrimonio de qac el pobre deba subsis­
t i r . No me mcrcré ahora en calcular el macho da/to que ha 
traido á los infelices la cesación de este privilegio : solo 
digo que , como todo el mundo sabe . ya há cerca de un 
ftlglo que ha cesado,y que en las nuevas adquisiciones que 
la Iglesia hace , no solo es igualada con el pregonero que 
Jas haga, mas también nene 6 tenia que pagar doble alcabala 
para hacerla. E l lo es que en el d í a princeps vxovinciaxum 
facta a t *vb txihuto \ que si algon privi legio resta , «stá 
debilitado con otras insufribles gabelas -, y que el granean* 
t r iNven te del estado es la Iglesia que ántes no con t r ibu ía . 

Antes no con t r ibu ía . c» verdad ¿ pero ; qué ojos de 
í echuzas son cío» qué no ven que si la iglesia no c o n t r í -
buía^ era ^^ taller de donde nunca cesaban de salir nuevos 
contribuyente*? ¿ Q u i n t a s familias que caminaban á fa n u ­
l idad , se sostuvieron por los auxilios del t io ó del herma­
no obispo , o c a n ó n i g o , ó cura ? f-Qaanta» que no eran 
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4 poder a'gnna cosa por U limosna conque oporrunsmen-
te i t i acud ió d eclesiást ico ó la Iglesia. H<i$ta lu» í ray~ 
Ics que tampoco solemos tcnct , hacemos también esta clase 
de beneficio a la patria, jQuantos y quántos caudalct ic 
lian c r u d o á la sombra de los nuestros ! j Quantas familias 
ion hoy algo debiendo no ser nada , porijuc el t ío frayle 
se qui to de Ja boca ó sacó de su propio t r aba jo} de que 
su h rmana ó su sobrina existiesen , de que mantener á un 
sobiinito en lo» estudios &C. & c ! Si quisieran hablar a lgu­
nos que se hallan en zancos ¿quien h.^bia de resistir a su tos» 
timonio ? Pero mejor será que no hableni porque yo conoz­
co aciertos y ciertos que quisieran tiaparsr hablando a todos 
los institutos religiosos , porque a uno de cHos han debido lo 
que son, y ciertamente no debieran »cr. Pero sigamos, 

Y antes que se me pase otra vez, ruego a nuestros 
famosos económicos que consideren la clase de salida que 
dá á los bienes de los conventos el consumo que hacen 
los fraylei. ¿ De qué visten ? Pe Jas lanas y Jiros del 
paisj á excepción de quando el muchís imo acierto del go­
bierno hace que por ménos precio encuentren en .el ex?» 
tangero lo que necesitan para verrirse , y cuyas materias 
ha sacado este de nuestro p a í s . N o t t c l . : ni nosotros n i 
las monjas enviamos á la Francia esas inmensas sumas que 
lian ido en cambio de blondas , cintas , abanicos y otras 
seiscientas bagatelas , y que luego Napoleón nos ha res­
tituido» ( tal es de concienzudo} en pólvora 9 bayonetas 
y cañones , ¿ De qué comemos ? De los frutos de nuestro 
pai i y de sus colonias , y no mas. Nada de salchichón 
de Genova , vino de .Burdeos f ni de Front iñan , ni dé 
ninguna de esas porquer ías que el luxo .va á buscar 
fuera , solamente porque vienen de fueta. £1 ünico a r t i » 
culo extrangero de qae hacemos un gran consumo , ts el 
bacalao^ y generalmente hablando , no habr ía un tiayie 
que dexase de cantar ci ¿TM D t U M t si el bacalao se 
acabara, de que los pobres están har tos , y de que pa­
rece que tienen acotadas todas las averias. Lo que he d i ­
cho en estos dos géneros« debe extenderse á todos lo oiioi.¿ 
pues si de la España no saliese mas'plata que la que nucs-
tros gastos-echan íuc r a , me parece que ñamamos de vol^ 
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ver á aqocHoi tiempos v e r í a d c r o i ó fabolosoi cft que 
tiaita las sartenes y calderas se dice que eran de plata. 

Salgamos ya de los conventos ó comunidades , para 
tratar de los particulares ó individuos. La Iglesia que , 
como he dicho , c« la que arregla nueitros votos , l u que­
r ido que en unos inst i tutos , dcspojá idono* de todos l o i 
derechos de a d q u i r i r , quedemos a merced de la limosna 
y providencia ; pero en otros , hecha cargo de que la l i ­
mosna que debe consumir tanta mul t i tud de frayiet como 
le conviene y necesita, no puede ser f ác i l , y acaso se ha-
t í a gravuia i les dexo expedito el derecho de poder usar 
de lo que fuese tuyo y disponer de eilo en bcneíicio de 
su convento o de quien quisiese. A vi r tud de esto . eQ 
l a mayor parte de las comunidades el que (o tiene por 
conveniente, renuncia en favor ó de quieA debe, ó de 
quien quiere y el que no piensa asi , se reserva el usu­
fructo de lo que Dios ó la naturaleza le dio , y dispone 
de la propiedad que le está prohibida , en favor de sq 
convento ó de su familia # ó de Periquillo el de los palo, 
tes. En esta posesión e s t ábamos desde que empc?amos a 
exist ir hasta ahora. 

JPero la filosofía que todo lo turba , no ha tenido a 
bien dexat de turbarla* ¿ Y quién podrá enumerar ni los; 
disparates que ha d i c h o , n i las injusticias que ha cauca­
do , ni los lasrimosos efectos que con este trastorno ha 
t r a í d o ? Las injusticias se han cruzado. Antes de salir el 
decreto o la ley que salia en tiempo de Carlos I V . , r e l a ­
t iva á que no heredásemos ah tntcstato i ya en mochos 
tribunales te nos quitaba lo que nos venia no solo ab i n ~ 
t e s t a t o , mas también ex testamento. He o ído decir que 
fiubo Chancil iena ó Audiencia , en cuyas des salas se d i s ­
c u t í a ! á un mismo tiempo y se determinaban en un mis­
mo dia dos pleytos sobre esta materia ; y luego en una 
se ganaba lo mismo que en la otra se perd ía . Tales m i * 
Jagros como éste ha producido el orpullo de muchos que , 
de simples pasantes de abogado , se han visto cub ie r to» 
Tepcntinamcntc de una toga , que han c re ído que tener la 
magistratura es lo mismo que roercccilai y que carecien­
do del honor que antes soiaa inspirar la educac ión dada 
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en los colegios , se persuaden á que por el solo hecho 
de moverse l i t i g io sobre alguna cosa , ya la tal cosa es­
t á sujeta a la sola decisión de su beneplácito. Uit imatnea-
te j los efectos lastimosos que esto ha t ra ído , han c l a ­
mado y claman al c íe lo . Hablando por lo regular , las 
personas educadas con delicadeza, especialmente si son 
del otro sexo, no pueden prestarse á ios trabajos ex­
traordinarios conque las monjas y aun los frayles buscan 
de que suplir lo que sus comunidades no tienen pos ib i l i ­
dad de dar les , ó tal vez la s i tuación de su salud les 
bace necesario, ¿ Y que es lo que vemos todos los dias ? 
Que mientras sus hermanos ó sobrinos ó cuñados gas* 
t a n , t r i un fan , derrochan y disipan % a ellas se las co­
me la miseria. He visto monja que , persuadida por S Q 
padre , renunció la tutela de quarenta m i l pesos; y lue­
go habiendo enfermado, puto á algunos frayles en la 
necesidad de buscarle de limosna el alimento substancio-

f> que la ñebre é t i ca que la consumía» la obligaba á usar* 
as he visto y estoy viendo, que después de la renun­

cia del mas opulento patrimonio 9 ni tienen para el 
chocolate que exigen ya sus años , n i pueden presentarse 
Cn publico , porque toda su ropa es un xarambel: y 
entrer-anto sus síes* hermanos gastando en magnificen­
cias más de pr íncipes , que de particulares. He visto á 
©tras, y he sabido de mas, que sin embargo de las p re ­
cauciones que tomaron para no caer en esta ci tuacion 
miserable» han caido no obstante , porque los que las 
han robado, han tenido ci íavor que deber ía solamen­
te haber tenido la justicia. 

Pero y entretanto ¿ q u é es lo qne dice la razón ? 
Escüchenla vds. sres. liberales. Dice ante todas cosas, 
que después del t i tu lo del trabajo personal, el mas 
justo, el mas universal, el mas respetable y ei mas sa­
grado (como vds, se explican ) é» el de la herencia^ 
Dice que el heredar el hijo á su padre, es una máxima ó 
una regla de que ninguna nación ó gente ha podido desen­
tenderse, y de que S. Pablo se vale , como de principio 
incontestable, para asegurar nuestra esperanza de las eter­
nas promesas > pues habiéndonos mostrado que eramos 
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hijos de Dios, ya mira como consecuencia infalible que 
debemos ser *us hcrecferoi: s i filii, et hatredci* Dice1 
que la ley de que el hijo herede al padre es tan i nv io ­
lable é inconcusa* que solo el defecto de no nombrar 
el padre al hi jo en su testamento! basta p i r a que éste 
se declare nulo por inoficioso: y que para que el padre 
pueda desheredar a l h i j o , et necesario que este haya. 
Cometido alguno de los pocos crímenes mas atroces, u 
contra c t mismo padre 6 cont ía ta patria. Dice que quan-
do el padre, el hermano ó el pariente mueren Sin testar*' 
entra la ley supliendo el testamente, y disponiendo de las 
cosas que el difunto ha» dexado» por una racional inter­
pre tac ión de su voluntad. Dice en f i n , que del derecho' 
que d nacimiento ó testamento dá á la cosa* 6 en las 
cosas, ninguno puede ser privado, sino por alguno de 
aquellos delitos que castigan las leyes civiles c o n ' J á 
Confiscación de lo» bienes. 

Pues ahora» sres. núos ; ¿ e l que se mete fraylc # 
monja* comete algún crimen de lesa Magcstad contra Ul 
patria ? 5 Mancha el ¡ tá lamo paterno, ó hace alguna de 
las habilidades por donde son desheredados tos hrjos'.^ 
¿ N o toma nn destino que ta patria aprueba* y que trae 
un nuevo honor y recomendac ión ¿ su familia?' ¿ Ofende 
á la parria 6 i sus autoridades, ir a alguien de este mun­
do por esta consagración en que se dedica á la r e l i ^ 
gion que hace la gloria y la esperanza de la patria? Ya 
«e vé que no» ¿ C o n qué conciencia, pues» sres» 3 leg ís lá -
deres, /0 privan vds. de l derecho de heredar,1; de q u é 
no pr ivar ían al verdugo? ¿Con qué t azón h ius rk ia» Sr. 
D . Fulano Caballero, hizo vd. dar la pragmát ica para 
que no heredasen ab ¿ m t e s t a t o > V vds. , «res» los del 
Dictamen de Comis ione» , restituidores de los imprescrip­
tibles derechos y demás zarandajas con que nos han 
majado^ ¿por q u é principio de filosofía ó de polí t ica 6 
de justicia^ nos cierran para siempre la» puertas de un 
derecho que no nos ha dado ninguna ley humana, y que 
ántcs de toda iegislacion hab ía sancionado la naturaleza ? 
no (hay' otra respuesta que dar sino que los frayles y mon­
jas, citan muettos, [Respuesta digna de tan grande» hora-
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brcs I Están mncrtos con efecto, en el sentido que he 
é x p l í c a d o , pero son unos muerte* que comen, visten y 
necesitan lo mismo que ios vive/; e» decir, que á pesar de 
•n muerte, están en la mismísima si tuación a que la natu­
raleza provee por el derecho de la herencia. E»tan muer* 
tos, por qoc asi io quisieron, y lo e»tán hasta donde 
qui i iéron j y no quisieron privarse de este derecho en esa 
muerte que por su Voluntail escogieron, JEsfhn muertos por 
su consagración ¿ pero la Iglesia , legisladora única de 
esta consagrac ión , no tnc lu j t en el sacrificio este dere­
cho. Es t án muertos i pero viven en el amor de sus padres, 
de sus hermanos y de su restante parentela, t o n toda ia 
preferencia que el amor de la rel igión debe añadir á unos 
testadores cristianos respecto de estos hombres, que á la 
igualdad de las relaciones de sangre que les son comu­
nes con los o t ros . añaden Ja de consagrados a Dios 
en que Ies aventajan. 

¿ Q u e se dice á esto .' Que el Fuero juzgó j que las 
Ordenanzas de tai ó tal c iudad; que la sentencia de este 
i) del otr^ t r ibunal est^n cncontra : que Febrero refiere no 
se qué consuíta« del conseje; que jEsfucrzoi vanos co ­
mo todos ios qué se hacen contra la naturaleza ! P o d r á n 
las circunstancias dar leyes prohibitivas , podrán corromper 
los juicios de les tribunales de jus t i c i a , podrá la moda 
y el pruri to de distinguirse hacer lo que han hecho y p ro -
enran bacer¿ pero al fin vencerá la naturaleza ; y mien­
tras entre nosotros reste algún vestiglo de r a z ó n , se 
amiquaran las leyes que promovió la codicia , se abo­
minarán las sentencias que d ic tó el ínteres , caerán por 
su propio pe»o las opiniones que induxo la novedad igno­
rante y siempre sera cierto que el hijo^debe heredar al pa­
dre , y el pariente al pariente , y que al frayie no^sc le 
debe privar sino de io que él mismo se prive, 6 en fuerza 
de su privación Ip despo;e la Iglesia. 

Pero ; no es ana lastima que el frayie 6 la monja que 
no tienen hijo» (argumento del Rey de Prusia ) carguen 
con lo que pudiera ayudar k .'.que mantuviesen los suyo» 
su» hermanos? Son tantas las lastimas que de este g é n e ­

r o hay en el mando que si por lást imas hubiésemos de tras-
c u ' 
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tornar el orden de l a i cosai, no tendr íamos otra qitft hacer 
en todos nucs t ró i d í a s , 9h verdadera lastima es quitaric 
á alpuno lo que Dios y id. naturaleza le ha dado. Si el 
frayle ó la monja se c í s a s e n , ó sí sin casarse se queda­
sen, como están tantos de nuestros regeneradores , hecho» 
unos tunantes ó unos rodaballos, entonces no sena lástima» 
sino derecho: las lastimas se guardan para quando hay 
que embestir con el c l é r i go , el fray/e 6 ia monja. Pero 
vamos. ¿ y hay razón para esta lást ima ? E l c lé r igo , e l 
frayic ó la monja que quentan con a lgo , ¿en qoién 
lo expenden comunmente sino en los suyos ? Y quan­
do el amor natural no tiene hijos a quienes descienda, 
como desciende en los casados, : no es su natural m o v i -
inicnto difundirse hác ia los costados ? Oxalá qoe esta 
pas ión por los propios, no fuese ia.n peligrosa como sue­
le ser común en el c le ro! , Oxala que no tuviesen tanta 
verdad aquellos dos antiguos versicos! 

C u m Sator rerum pxivaitet semine c l í t u m ; ] 
A d S a t a n a voium %mce%it turba nepotum. 

N i creo que al Sr. Arguelles se le fue esto por a í to¿ 
p.ucs si no teogo muy borradas las especies de cierto su­
plemento del Conciso, defendiendo un buen disputado las 
rentas de los obispos, porque eran el patrimonio de l o s p o -
bresj replico este Sr., que no eran el patrimonio sino de 
los i f h r i n o i , 

Pero <rs un dolor, suelen decir , que ío que m i padre 
g a n o , v a y a á p a r a r á un convento, \ Vá lga te por dolores! 
L o que ta padre ganó va á parar unas veces á la fonda , 
otras á la taberna, otras al reñidero de gallos otras á una 
solemnísima puerca, otras á un Cahur que mantiene la ban­
ca, otras. , . . ¿ qu ién ha de contarlo todo ? y entonces no 
es dolor: pero sí vá á m convento donde tus hijos lo pue­
den disfrutar , donde con tanto ]Ui : io y tanta u t i l idad so 
gasta, donde. . . . todo lo dicho, alu c t tá el dolor , \ V á l ­
game Cris to ! 

Ul t ima rép l ica , P t f ese orden iot conventos v e n d r á n d 
b a c c í s e d u e ñ o t de todo. Ocio espantajo á que se ha querido 
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dar valor por la filosofía. Ne Tsre».: «i lor conventos n i 
las iglesias se batan dueños de todoj porque en 18 siglos 
que van pasados, no se han hecho; y ya vds. ven que es 
tiempo sobrado: porque todos los d ías se presentan ccasjo-» 
nes de que los bienes ecies/asticos se expendan en la» ver» 
dadcrai necesidades para que la Iglesia los destina, porque 
a pesar de haberse armado ambas legislaciones desde T c o -
dosio acá contra su% usurpaciones y enajenaciones , la co ­
d i c i a , el error y todas las pasiones no han cesado de usur­
parlos y enajenarlos: porque ni Sixto Espinosa, ni el M i n i s ­
te r io de Hacienda, ni los Intendentes actuales, con toda la 
cá/íía de tutores han sido los primeros, ni han de ser los 
úl t imos enamorados de estos bienes: p o r q u e . . . . vds. saben 
me|or que yo todo lo demás . 

P regún tese á los pobres, es deeir á la parte mas i m ­
portante de la nac ión , si en suposición de no tener ellos 
fincas, y verse precisados á trabajar ó a arrendar las ape­
nas, quieren mas bien entenderse con ios sres. míos , ó coa 
los frayles¿ y estése a su respuesta. Digan ellos quienes 
son mejores amos; quienes mas accesibles, menos tiranos 
mas indulgentes, & c . Digan. , . , pero amipo mío, es ya tanto 
lo que llevo dicho, que sí alguna vez ha de acabarse es­
ta mi Car ta , no queda mas remedio que cortar. Dios puct 
guarde á v d . y ic dé la paciencia que necesita para átf 
nujaderias de su apasionado Q. S. M . B . 

JEi Ftlósofo Rancié 
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Sevilla 22 de Matzo de 1814. 

M: i e i t imado aQ\5go y d u e ñ o : t íctnpo es ya de que dc -
xemos Jas rentas de la Iglesia y los caudales de los f ray-
Ies , en suposición de que estos íiltimos ya nos han dexa-
do á nosotros, y aquellas primeras ( s i no mienten los p ro­
fetas regeneradores) están p róx imas á dexar á sus d u u í o i . 
i Anda con D i o r ! D t t n u d o n u c í , desnudo me h i í i o , n i 
fterdo n i gano. Conque s¡ á vd . 1c parece, volveremos a l 
cotejo que comencé en mi Carta 36 entre el exterminio 
de los f r jy le t verificado por la Francia, y la te io ima sa-
ludable emprendida entre nosotros con todo el t ino, cono­
cimiento, piedad, rel igión . justicia y pol í t ica qne dirá el 
enrioso lector, porque á mi de quando en quando suele 
ocuparme la co tedad. 

Cop ié en la Carta citada la que el Rey ¿e Prusia 
escr ib ió á Vol t a l r e presentándole el plao de nuestra des­
t rucc ión , para verificar la de la re l ig ión del Crucif icado; 
y no sé si copié la respuesta de este filósofo , que l lena­
ba de sus merecidos elogios al dichoso plan, como pensa­
miento de un ma«stro de tác t ica , y un general de exé rc i to 
de tanta ciencia y experiencia como era Federico. Anude­
mos él hilo de la historia, y veamos en el mismo Bariuel 
que c i té entonces , la execocion de tan religioso y ju s t i * 
ftcado proyecto. 

G o z á b a m o s los fraylet quando él se conc ib ió ( a ñ o 
de 17^7) de toda la reputación y aprecio del orbe c a t ó ­
lico. Si alguien lo dudare, por lo que respecta á la Espa­
ña , puede leer la p ragmát i ca de la extinción de /os J e t u i -
tat que fué la víspera de la pret:nte festividad ; documen­
to nada sospechoso por la imparcialidad de sus autores • 
que ha sido tanta en mi concepto , que ya hasta la R e l i ­
gión ca tó l i ca era una cosa irtdlterente para ellos. L a mis­
ma reputac ión ĉ ue en la JEspaña, teníamos en las otras 



Potencias que profciaban d catolicismo : y creo que na 
mentiré >i| afudo. que haita en la misma Inglaterra Olan-
da y otros plises protestantes en que acabado el furor de 
los part ido» y el frenc»í de la sedición y el error, ya c t l 
la razón ía que hablaba. Teniamos, digo, la reputac ión j 
y si los sres, liberales me lo permiten, 9ñado que ía me­
recí amoi. No se me alboroten por Sin , , . . . que »é yo quien 
ib.i a decir , pues nada he afirmado que no lea verdad y 
en que no deban convenir conmigo los ju^toi estimadores 
de la» cosas. Dipo pues que la merBctarnoty porque aun­
que todos (os fraylet no fuesen santos, todos estaban suje­
tos a un sbcéma que deb ía conducirlos a serlo; a lp i ro» lo 
eran, otros aspiraban j no era l íci to abandonar el camino 
una vez emprendido: al que lo abandonaba , le costaba ia 
tona un pan si lo cogianj y si no hablan de cocerlo, era 
ramo ei susto que paraba , y tantas las medidas necesa­
rias de adoptar, que seguramente se podía y se deb í a per­
donar et bollo por el coscorrón. Impresas están las re?lai 
y constituciones de todos los institutos rcl ipiosot: vaya todo 
el que quierx a mirarse en aquel espcio, Vivos existen no 
muy pocos de ios que en aquella época pudieron obtervar 
á los trayles. Pregúnteseles como guardaban, ó eran o b l i ­
gados á guardar estas reglas. Para que de una vez que­
demos de acuerdo, sres. liberales t y se dexen vds. de bus­
car en nosotros hombres de djtcrcnte casta que de la de 
A d á n , y de alepar contra todo el cuerpo el defet-o de é s ­
te ó del otro miembro, quiero que sepan que aunque el 
estado monacal es un extado de ptxfeccion^ esta perfección 
no es corno de quien ya ta posee, sino como de quien as­
pira á ella. £ n el lenguaje de la Iglesia el obispo es eJ 
perfecto^ el fraile e! que camina á serlej y de consiguien* 
re , querer santos á todos tes haylcs. es querer que desde 
aprendices todos cean maestros. 

Mas claro - el estado monacal es un tcmcdlD del 
Apostolado, pero no del apostolado, según que sa l ió del 
Cenácu lo en el dia de Pentccos'es, sino del mismo, según 
ex i s t i ó en todo el tiempo de la vida publica de su maes­
tro y nuestro maestro Jesucristo. Antes de la Pas ión de es­
te Dios, es donde deben vds. ver eljicrfecto remedo de 



tina c o m a n i d a d j ó de toda» l a i comunidades de fraylcs. Be 
dote que eran ,»hubo ua Juda* j y cuidado con el paxaro 
éste: ladrón , traydor , iacrj |e jo , embustero , hombre qoe 
mereció que todo un Satana» viniese en persona a habitar en 
sn alma. Conque no se'espantaran vds. de que en las co­
munidades religiosas apatezcan de quando en quando unas 
pcrlitas como esta. Ül que conociéndolo desde ántcs que 
cx í i t i e se , lo l l a m ó , lo traxo consigo, y lo const i tuyó c i 
hombre de sus confianzas , no hizo esto á humo de pajas. 
Lo hizo en primer l i g a r , para que ninguno se tenga ja», 
mas por seguro j y , como djxo su d í i c ipu io Pablo , para 
que qm i t a t t v idea t ne cadai : y ,1o l'hizo eu segundo l u ­
gar » para que aunque veamos caer lo» altos cedros* ó las 
estrellas del c í e lo , que están algo mas al ta», de nada nos 
maiavillcmos, y veamos lo que podemos por nosotros "mis­
mos, luego que nos descuidamos en ser fieles a la gracia* 
Dcxando pues al ahorcado de Jadas, reflexionemos en los 
otros sus condiscipalos. Pccíro es el, primero ( ?ovcn vds., 
sres quesnelianos 3 ) y c» mas amante de Jesucristo, el mas 
zeloso, el ma? fervoroso, el mas . . . . todo lo que quiera 
decirse, porque todo lo merece, y nada alcanza al c i ó -
gio de este Vicar io de Jesucristo: y con todo . vayan «vds. 
á verlo en la noche de marras, ¿ Q u é tal í D é b i l , egoís ta , 
perjuro , en fin un miserable. No. parece sino que estaba 
en el salón de Cortes:» y que la mozuela llevaba consigo 
toda la capilla de que es maestro el buen Coxo de M a « 
laga- Conque, sres m i o i , aunque vds. vean a uno ó a m u ­
chos frayles desmentine de su obl igac ión , no por eso debe 
perder la fraylia , asf como por ci perjurio de Pedro no 
ba perdido el apostolado: porque no fué el apóstol él que 
perjuró ; fué el hombre que estaba enquadernado en un 
mismo tomo con el apóstol j y ^ gracia de Dios sabe r e - ' 
parar estas flaqueza» de que sacien ser autoras las gracia* 
mohosas de lo : hombres. Pero cuidado ( ya que el asunto 
admite esta pasagera observación ) cuidado conque n ín -
BUli pi ísimo Víllanueva nos cncaxe aqu í la prutesion de fe 
del que este Caballcio llama p i í t i m o Arnau í d . Dixo e»tc 
excomulgado que l a gracia d í s a m y a r ó d San tedro, D i -
Samoi nosotros con la I¿ ícs ia ca tó l ica que San Pedrofaltó 
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d l a p a c í a , CohtirtOetaOí. Safttíagf© ftücitro patrono / sí lot 
Sres. l ibcralcí no dirponen orra cesa } y iü hermano Saa 
Juan ó »e metieron, ó se dexaron mettr de su madre, para 
aquello de sentarse une á (a derecha y otro á la siniestra 
del trono de Jcsu Cnt ro . Llevaron su t e ñ i d u r a , y á conse­
cuencia de ella se escrituraron para el mar t i i io , y salimos 
de la conversación. Con que ni por esta solicitud que 
alguno haga, ni por la rebumba que á consecuencia de ella 
se movió en todo el apostolado centra los dos pretcrdientes9 
ni por las altercaciones que bien a mcrudc se suscitaron so­
bre quién debia ser mayor, cosas que fácilmente se v e r í -
ílcan entre los fraylc». deben vd>. escandalizarse, n» los f ray-
les perder la reputación que tienen y debtn tener, de é m u ­
los de las virtudes del apostoiado. Mientras andamos por 
acá abaxo, no hay hombre que no esté expuesto, no lo hay 
que no tropieze qu^ndo menos lo piensa , no lo hay que 
no caypai porque el justo cae siete veces al d ia . No es pues 
por aquí por donde debemos juzgar , sino por estas replas. 
¿ Hscan tomadas contra las tentaciones medidas saludables ? 
^ A i que tropieza se le avisa ? ¿Al que cae , se 1c hace le ­
vantar de grado ó á palos? ¡Ohi pues como haya esto, las 
religiones merecen.toda la es t imación con que el orbe c a t ó ­
l ico las ha honrado. 

Vaya una dígres ionci l la , aunque me r iñan. Y a vds, 
ven, Señores liberales, lo que importa el nombre, y lo que 
valen los derechos de ciudadanoj ó sino ahí tienen al Sr. 
t> . Ago i t in Arguelles que se los expl icará á pedir de boca. 
Saben vds también que nosotros los í raylcs no somos c i u ­
dadanos, como nos d ixo Con so acostumbrado talento un 
Duende, y no es lo peor que el Duende lo haya d i c h o ; 
Pues otro canto signiíicó u i hombre de carne y hueso , y 
conde , y tenido por sabio , y que habla mas que sesenta 
papagayos, el Sr. Conde de Toreno ; y no es lo peorísimo 
t i no que ambos dicen bien, porque esto se dá por supues­
t o , y e* una consecuencia de la muerte c i v i l de los frayles 
que $e ha citado t o t i a quoitet se ha ofrecido hacer mención 
de ello» Pues Señores míos , nosotros ( jcosa rara' ) en el 
sistema apos tó l i co en que vivimos hemos tenido para sufrir 
esto mas paciencia que U que tuvo todo un Apósto l . A U 
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prueba que fio ei tá muy Ic ío i . Registren vds. el capit, 22 
de I01 Hechos apostól ico» desde el v. 24. Acaba San Pa­
blo su dheurso á los judíos de Jerutalcn: $e alborotan esto*: 
el Tribuno», teniendo al Apóstol por reo, lo manda Jlevar 
á los r e a l u ( asi dec íamos ante»; digamo» ahora al cuartel 
gcocTal ) y que all í lo. aten y lo azoten. L o atan con efectoi 
pero San Pablo dir igiéndose al Cen tu r ión , le pregunta muy 
ic r iec i to : S Í homincm xomanum et i ^ d a m n a t u m lue t vobit 
flageílare. i?xxtáe.n vd». azotar a un hombre romano que no 
'Ju sido condenado ? t d eit ¿pueden vds. privar de su "ho-
nor, de su repu tac ión , de sus subsistencias y hasta de sus 
albergues á unos hombre* e s p a ñ o l e t ) no acu%ado% n i conc í r -
n a d o s : O í d o lo qua l , el Centur ión que no d e b í a , ser tan 
filósofo como los de ahora, se acercó al Tribuno y le d i -
xo. i Q u é es lo que vas á hacer 9 0 ¿ que piensa» l u w ? E s t e 
hombre es c iudadano romano, A la cuenta todavía no se conocía 
entre aquellas gentes la distinción entre romano y c i u d a d a n o ; 
pues S, Pablo solo se llamó romano, y el Ccntui ion y el 
Tribuno al punto lo graduaron de ciudadano. Mas de esto 
entenderán los profesores del derecho: lo que yo entiendo 
es lo que sigue en el texto ; a saber que el Tribuno 
acercándose a §aft Pablo , le dixo Dimc : e eres tu roma­
no ? E l Santo: e t i a m 9 que quiere dec i r : p a r a u r v t r á 
U s í a J si es que é»tc era el tratamiento de entonces. E l 
Tribuno : ego m u l t a sumnia c tv i l i ta tem hanc con%ecutu% 
ium: buen dincriro me ha costado c i ta c i u d a d a n í a . Pues 
y o , dice el Apósto l , la tengo desde que n a c í ; ego 
autem et natus %um, A l instante , cont inúa el t e x t o , se 
fueron los verdugos, y el Tribuno comenzó á no í c n e j -
las todas consigo, desde que supo que era c iv i s roma~ 
ñ u s , ciudadano romano , y que a pesar de serlo . lo ha­
bía mandado atar# ¡ Válgame Dios ! y quanto diera yo 
por cambiar este Tribuno de San Pablo por otro que en 
Cádiz se l lamó Tribuno del pueblo , y que en Sevilla se 
llama otra cosa , y q u e . . . . iibteaic Dios de malas t en­
taciones. 

Pues Señores m í o s : eso de que frayle n inguno, i n ­
clusos San B e n i t o , San F r a n c í í c o , Santo Domingo y d e -
mas fundadores > esté mas muerto al mundo que San Pa-



M o j ni mai crucíffcado Ci é l , ní que por mas crucificado 
lo teB{»a , ni ^ i K haya llegado ó haya de llegar a la 
«anridad y desprendimiento del mundo 4 ^oe este grande 
•Apóstol iicpo , es conversación, Hn dictamen de San Juaa 
Crtsoanino j que ciertamente es voto en la ma tcna , si 
t t d o ci coro de los luscos se pone en una balanza y baa 
Pablo en la otra , San Pablo tiene tjoc t irar de todo el 
peso. Y sin e m b a l o , Señores miosy , nosotros los pobres 
íraylc» hemos sutndo lo que vds. saben y desean y hacen, 
sin haber reclamado la c i u d a d a n í a , como hizo ban l^a-
bío en uso del derecho natural de defensa que tiene rodo 
íi'Oínbrc, Verdad c» que no ha sidó la nuestra , viríqd 5 
sino necesidad, Povqnc (quid sum mtser /une U i c t u i w ? 
?tQuem ptironum xo£4turu% ? ̂ Mc entienden vds ? Pues va­
mos adelante, 

Volviendo de mí dípresion , a ñ a d o que asi como 
Ibs fraylcs merecían y tcnian la pública reputac ión del 
pueblo ca tó l ico j así tamb en nada era ni es ma» f á c i l 
auc suscitar una persecución á los fraylcs. Dos clames 
de gentes tiene la sociedad : Vna de malos , otra de 
ÜUcnos, Para los malos tenemos el peor de quantos o f i ­
cios se pueden tener en el mundo , qual es el de con­
trariar l a i pasiones, promoviendo el Jivangclio que las 
condena. ¿ V que infinidad de enemigos tan encarnizado* 
y tenaces no es capaz de producirnos , y efectivamente 
nos produce c»ta comisión. ' Vamos a predicar, ¡ Y a se 
ve 1 »i los sermones hubiesen de ser como los que te t e ­
nían en el alto Apolo , y ahora se tienen donde se tienen, 
«cguriimente nada debetiamos temer de parte del audi 'o -
f i b , cortado a medida de la doctrina , ni de la d o c t r i ­
na perfectamente amoldada al auditorio, Pero no beñor ; 
el primero á quien le tiemblan ambas piernas mientras 
comidera las verdades que lleva que decir , es el mhmo 
que va 4 decirlas. Pues ¿qué le parece a vdi de los 
oyentes á qui«ne» coge de medio á medio? bi son pocos 
ó conocidos del predicador, muchas veces tiene cite que 
pasar por un infamador , potque en U pintura del vicio , 
cncontió la suya el vicioso, bi las circunstancias no dc-
aan lugar á esta que ja , no apagan al menos el corage 
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qae se le m e l é levantar á m hombre bien hallado con lo.» 
dcsoKlcne» cuya pa? Je vicricn á rurjbar. ¿ N o )o expcxi-
mcntamoi ? ¿ £ n qoé liemos podido pecar contra Cano M a -

"nucl 5 Gallardo , Señore* de las cómistone» y tantos otro» 
de las Cortes extraordinarias , janos hombres que ni loss 
habíamoj ofendido > n i é ramos capaces 4e el lo» m los 
conocíamos s iqu ie ra» ni temamos interés sino el que .aho­
ra tenemos de no haberlos conocido jamás ? ^ Bn que he­
mos disgastado á tantos de evo» americanos , qjac si no 
fuera por lo» frayles , serian tan incultos como los que 
encontraron sas padres y ó tan eic'avos como sus padrea 
pretendieron que lo fuesen aquellos desgraciados natura­
les ? Y con todo oyga vd, á mochos de esto» en las se­
siones en que »e íia tratado de fiayljs» , y vea qual es el 
cvtado 4c los fravle» de resultas de sos ges t ione» ; y no 
encontrara otra razón que dar de ¿esta tan injusta condup— 
ta . ^ue la qüc dio aquel cuyo Evangelio predicamos. 

Ĵ asc vd. afoora d d púlpito a i confesonario, donde 
íoío Dio» sabe lo que i rabajamo» y pa-decemo» en bene­
ficio del pecador, del a f l i g i d o , del ignorante, del maja­
dero y de todo aquel que nos v^cne á machacar. Liega 
uno que ó no sabe la doctrina cristiana ( y cuidado qu^ 
hay de cstoi ^ntre lo» señores de t i r i l l a de tinaja ) ó 
csra en ocasión de pecado , ó no trae las debida» d h * 
po>¡cioac» : y á quien poí ello se le 4>lat^ cl beneficio dp 
la absolución , . . . , Ma ld i to sea .el fray le i Viene otro qiup 
á fuerza de cabi'a^ , ha encontrado .cl modo de q] icáajc^ 
se con |os bienes ágenos para ma^or liont^ .y gloria de 
D»o» : y nosotros no» empeñamos en que n^ á P í o s 
ni al próximo le conviene ranta glor ia . -Cáteme v ^ , a q » í 
á mi penitente poniendo á lo» írayle» d,e vuelta y me­
dia, y cargándoles io» rel icar io» jdc barbaros é ignoran* 
^ í , groseros & c , quando menos. Llega un br. filósofo... 
j qué d e p á r a t e í Yo dfibo de eitajr soñando. jNo es p&ef 
ci íilósoft» cl que llega, í íno 1̂  filósofa ó l a per%omt0 
á quien todavía la í j losofia no ha hccíio bjjen asiento. 
Se Je reconviene, se le exhorta, se le riesengaña, »# 1^ 
gana en f ju^ y aquel hombre cé l eb re , antorcha 4c 
ísgcí icracion se pí icucmra viudo contra I U y i D l u n ^ ^ 

3 
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.'Santo D i o t ' ¡ Q a c t i f r c í ¡ Q u e fiera,! ¡ Q u e demonio ! 
Pues Jipa el mundo quede estos lancccillo» se; »uclcn 
presentar alponos muy pc»adoj . ¿ Y, quién } aga ? Dicho 
4c está : el t'raylc. Si^cn vez del instituto de taíc», / n i * 
biésemos adoptado la glorio»a carrera de cón icos, maes­
tros de danza, toreros, t j t i r i tcrcs & c . entonce» tendriamot 
amigos, protección , favor , au>.iHo« y todo lo que nos 
diese Ja Pana, especialmente en los luminosos d u s de la 
presente rcpcncracion. Peí© nada de esto. Contra el 
fraylc el ateo , contra el fraile el janserhra , cont i^ 
el frayle el económico , contra el fraylc todo encmigQ 
de Dios y de su alma propia, sea el traylc como se 
fuere. Si bueno, c« un hipócr i ra ; si tnalo, un escanda­
loso; si entreverado, un pancista j si trabaja, un esiafa-
d o r j stno t r ába ja , un ocioso; «i hace milagros.. , . , j po­
bre frayle 1 Estos son los gajes de tu oficio. Pues va-
moi á que alguio de ellos se haga l ibera l , se presente 
en la comedia, vaya á los toros y la eche de jugador: 
ya entonces suele ser otra cosa^ y tan otra, que t i l i b e ­
r a l , el c ó m i c o , el torero, el jugador & c . lo cita como 
texto gordo. Ahí está la pcntc l ibérala de Cád i z que 
justificaban tod >$ los disparates quc( hac ían y nian , con 
i a aprobación de los ec\eiid%tico% exempiarex ó de noto­
r i a pxobtdady que aunque no son fraylcs parecen unos 
Iiermitaños, De aqui ha sido, es y sera que luego que 
se trata de incomodar á los fraylcs, al instante se p lan­
tan á lado d t los incomodadores casi todos los ilustres 
varones de U cáscara amarga, 

E i t g es por parte de los malos: vamos ahora con los 
buenos, ó Con ios que lo parecen. Saben estos las muclías 
y muy delicadas obligaciones que lodcan al ftayle , y 
quanto conviene que los fraylcs cumplan con estas o b l i ­
gaciones. De aqui su zelo porque las cumplan, y sus 
murmuraciones si echan menos su cumplimiento. Y como 
esto de reformar es una tentación de tas mas comunes« 
y tanto mas común quanto mayor necesidad suelen tener 
de reforma los que cae»» en ella 5 de aqu í es que luc^o 
que ven una falta en un f raylc , Jcvantan los gritos hasta 
e l c ié lb con; esto ¿na fadtao\ hto se debe remediar: 
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cUca los frayjcf, toma Io$ frayles: t i ' i a l i e ron , si cnrra-
roa, si í a c i o n , ' si vinieron: y cómo quieia que ftiicniras 
íiiya frayics, siempre ha de haber quien vava^ quica 
vcaga, quien- entre y quien saiga, como sucede entre toda 
cjise de gentesj sieinfie encuentra pábulo el zelo de la 
fcformt, y siempre tienen que decir los tefonnadotcs. 
Os.Oi'iocia, que n i el malo por malo hi c i bueno por 
:bucno sueleo dexarlos de la b o c a y tanto el uno como 
el otro están dispuestos á danzar contra nosotros^ luego 
ijuc haya qaien sepa tocarle» la gayta. ' 3 

No ignoraban esto, antes bien lo tenían perfectamen­
te observado los tunantes de la Francia, discípulos del 
Key de Prusia, y enemigos implacables dc>* Dios C r u c i ­
ficada: y á consecuencia de estos conocimientos que teman 
y da la lección que Federico le» daba , propusieron 
reducir á sistema estos ataques que Antes se solian dar 
bruscamente y fuera de regla. Reanicron pues las ttopas, 
acopiaron ios preparativos, pusieron cotrienres las maqui ­
nas y trazaron su pian de manera, que por todas partes 
nos vimos atacados. La familia de Calvino hab í a impug­
nado los institutos religiosos, primero con el r i d í c u l o , 
burlándose de sus trages, observancias , austeridades & c , , 
y luego con razones po l í t i cas , haciéndolos perjudiciales á 
la sociedad, a la pob lac ión , á ía seguridad de (os impe­
rios, y de esto y como esto á quanto vd. quisiere Los 
Señores filósofos to . m o n á su cargo el manc)0 y ade­
lantamiento de esta ba te r ía , y con el aux i l i o de M o n ­
taigne, la Fontaine, Pirot j y que sé yo quiencf mas, echa­
ron sobre los fraylcs q ü t n t o cabe «n el r idiculo de los 
cueato», anécdotas^ sarcasmos y demás metralla: y por 
otra parte a pretexto de económicos y pol í t icos nos 
graduaron de ociosos, ir útiles y per)udiciaícs á ía socie­
dad por esto y por lo ot ro , por lo de mas acá y mas 
al lá . No me entretengo en exponerlo todo, porque de esté 
trabajo me han ahorrado y me están ahorrando los 
copiante» de Vol t a i r c , de la Enciclopedia y demás textos 
gordos que á imi tac ión de mi amigo Gallardo van sacan­
do de ellos quanto les parece peor. 

CJp.i mis fruto y mayor estrago de la Iglesia C a -
J3 a 
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t ó l í c á venían t raba i í índo l o i Jamenitrai ' i á e t d c cí arí<y 
de 1610, 6 1621, E i r a » Imcna» gente* mirabatr como uno de los 
primeros elemento» de su abominable proyecto, el dckcrédi to 
y ext inción de todos los cuerpos religioso* que no »e hubiesen 
prestado á su plan de a t e í smo ó de de í smo , que solo »c d is t in ­
gue del otro en el sonido de la p a f a b r á , y pretendida 
i lus ión de la idea : y como quiera que de ninguna corpo­
rac ión habian logrado que subsciibiete a ménos de 12 del 
Oratorio del Cardenal Berolle ( si c» cierto que cita ü | -
timamente subsc r ib ió , y^si no fué asit no valga /0 dicho ) 
de aqu í resul tó su guerra á todas tas corporaciones r e l i ­
giosa» , no a tacándola» de frente , sino por caminos to r -

' t u ú s o t y medio» indirectos j pero reproduciendo contra 
ellas qu in to Calvino, Lutero y todos lo» que amecedic-
ron en la heregia á estos dos famosos Pa t r ia rca» , hab ían 
vertido de mas venenoso y caluninio«o. Solos Qnesnei , 
Gcrberon con varios otros frayles a p ó s t a t a » , 00 poco» c l é ­
rigos tunante» y toda la nueva iglesia de ITtrech dieron 
en pocos dias mas folletos y esparcieron mas p ica rd ías ( 
que en ei espacio de tres sigios hablan abortado ios- sec­
tarios de los do* citados heresiarcas. Los fraylev a d m i ­
tidos en (a iglesia por abuso, privilegiados por aStfso, 
autores y proveedores de abusos , tropas papales de que 
debe cautelarse todo gobierno, ignorantes, estafadores, 
fabricantes de falso» m i l a g r o s . . . ¡ q u é se y o l Quien q u i -

' t iere enterarse completamente en todo , acuda a una o b r i -
ta"" cayo extracto me acaba de llegar , y en que nada 
echarán menos los aficionados de quanto en estos d ías ha­
ce la olla gorda. Su autor me dicen ser un tal M a r i n a , 
C a n ó n i g o de San Isidro , y yo aunque tenga que hacer 
otra nueva digresión , no puedo dispensarme de rogar á 
qualquiera hombre de bien que lo sepa « me diga q u é 
casta de hombres son estos Canónico» de Sao I s id ro : si 
todo» tienen una misma escuela , y en caso de tenerla , 
que Evangelio »írve de t e x t o , q u é t rad ic ión de inter­
prete . que concil io de regla , que símbolo de dist int ivo. 
Los que entre ellos b^ty que no sean como todos los que 
se han dado y están dando á conocer por sus escritos v 
ya no deben callar i y el honor de una corporac ión tan 
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ilustre los execata i q u é riers éxplíqucft de d ó n d e y Cómo 
han venido esta» novedades que tantoi de i t u individuos 
propagan. ¿Tendremos por d e s r í a c i a en esto» alguna c o ­
lonia de P o r t - R o v a í ? Yo no lo sé» porque mi rntcma rtc 
vida me ha tenido y tiene en mocha distancia de los he­
cho ¿ y sucesos mas comunes. Pero juzgando por ios es­
critos , y notando la un i ío imidad de doctrinas y planes > 
no he podido menos que comparar á estos buenos Ecle­
siásticos que los han t razado, a ios cargueros ele ¿a* 
huertas* e Saben Vds, qttál t» su oficio en nuema Anda­
l u c í a ? Tíaef a la plaza y poner de venta quanto produce 
de bueno la hderta , y luc^o llevar de retorno la scrona-
da , ó carro de csfiercol que han andado buscando por 
todos lo» establos y letrinas. Es la iglesia el huerto cer­
rado del celestial esposo, ¿ Y qué hacen estos caballeros 
entrados en el huerto , ellos sabrán por d mde ? bacar 
de él quanto tiene de precioso para i r á venderlo á todo 
el que se lo quiere comprar , y llevar en retorno a ci 
qúanta basura encucntr-m en los esrcicoleros de Febron ío f 
Percyra , Tatnbutini , Tayllcrand , Montcsquitu , Mab l i , 
Rousseau y otros tales, h\ que tiene el palo y el mando , 
•ca el Emperador, sea el R e y , sean las al t ipotcncia» de 
Ja Holar.d* , sea Napoleón , sea el gran Turco , esc es 
el obispo exterior . el ó igano de !a Ig les ia , el o ráculo 
de su doctrina , el legislidor de su disciplina f siempre 
r c c t ü j siempre jus to , siempre respetable y siempre infa­
lible . 

meno» quando le» tiende la vara. Pero en la Ig le ­
sia los Papas no son mas que un obispo como otro quaU 
quiera ; su curia un atajo de p icaros , ios obispos unos 
ignorantes , y otros indolentes, los cabildos lo que á 
ellos tes da gana , y los fraylcs todo quanto puede haber 
de malo con otro tanto de io peor. ¿ H a b r á nenes por el 
término? t Y quiénes son ellos? ¿ Q u i e n les ha dado ia 
nmion » Sobre qué tundan un orgullo tan 1 Asi idioso? ¿CJ'^c 
recomendación los distinpue por qualquicra t i tulo que sea? 
i Miserables ! N o me mate Dio» sin que yó os entreco­
ja uno á uno por delante , y muestre a la nación que 
no sois mas que unos papelones. Cuidado que no ha-
^Io con los hombres de b i e n , y que hombic de bien 



t i para mi c.I qne en materias de religión .piensa hoy 
cooiu en el siglo1 X V I pensaron tantos dignos nacionales , 
adorno del Estado y dé la Iglesia. Pe rdóneme el Sr, M a ^ 

\ i n a esta sa lu tac íoa que algún dia debe rá ser seguida de 
»u correspondiente sermón : y entre tanto el que no tenga 
para compiar su preciosa obra , envíe á beyilla en busca 
de otra de menos volí inen y muchísimos mas disparates i n ­
t i t u l a d a : A Sevil la l i ^ r e : Preocupaciones religiosas y sepa 
de camino que este autor que le cito> está siendo ( ¿quien 
había de creerlo?} nada menos que texto gordo en las 
Corres , y tan gordo que no se puede pasar ni aunque 
«e le sople la pringue. 

Ultimamente , los buenos ca tó l icos y persona» aman­
tes del bien facil i taron a los enemigos de Jesucristo Ja oca-
sion que estos tan ansiosamente buscaban , por sus sinceros 
deseos de una legitima reforma , y por sus mentidas quejas 
por \X relaxacion que la provocaba. Sobre estos anteceden­
tes y contando coa estas fuerzas se desenvolvió el plan 
propuesto en pequeño por el Rey dfc Prus i j . Madama de 
Pompadour que de verdulera tiabia sido saludada marque-
za, poseía el corazón del desgraciado L u i s X V . ydis j onía a 
su arb i t r io del rcyno : estabi resentida con los regulares 
porque uno de ellos ( creo que Jesu í t a ) le había negado 
la absolución que l.i pobre Señora fué a buscar para con t i ­
nuar en gracia de Dios su amancebamiento. VoUahe des­
de l é j o s , d( Allembcrt y Didcrot desde cerca tomaron á 
su cargo el consuelo y dirección de esta bienaventurada ; 
y ella en recompensa solía hacerlo y deshacerlo todo por 
la voluntad y con»e)o de estos. Asi tuvo lugar ia entrada 
al ministerio del Duque de Choiseul que dio al través con 
los J e s u í t a s , de M r . dc Argcnsorv que ex tendió el regla­
mento para arruinar los frayles , y de vatios otros cofra­
des de cuyos nombres no quiero acordarme , que sucesiva-
meníc fueron poniéndolo en ex«;cucíoo. M u n ó la Pompa-
dour sin tener que pasar por el Purgatorio , como piado-
samcílte creemos ; sucedió le en la plaza la Dubarri que 
á corta diferencia era otra t a l ; y por consiguiente p ro­
movió cambien y favoreció en quanto pudo á la gente dc 
la buena escuela ; de manera , qne quaado ¿1 inocente 



Luis X V I sub ió al trono subió cefcado de hbo i v ie jo* , 
como se explicaba el Rey eje Prmia : y ya gracias a Dio» 
csramos en la epocj de los buñue lo s , quiero decir, de U ' 
execucion dei plan con¡ra los fraylc». La primera p t o v i -
debela , haMo con Birrucl ) que dieron por si mismo» los 
ranistro», y de cuya importancia no era fácil que la N a ­
ción juzgase, fué tetrasar la profesión religiosa hasta Jos 
21 año» en los varones, y hasta ias iS en ios hembras. 
Luego se emprendió la reforma-, el clero la deseaba para 
el bien, y á la cofradía no solo no Je estorbaba, sino que 
le presentaba la mas bella ocasión de adelantar conside-
lablcmente su proyecto. Tenían entre los cofrades un ateo 
uiitiado qual era Bricnne , Arzobispo entónces de Tolosa y 
después de Sens, y Juego, aunque por un »olo día que l o i 
buenos impidieron su pioíongacion á año» , de P a r í s . Se 
nombró pues baxo la dirección de este , primero una y 
después otra junta de Obispo que al fin ó desertaron uno 
por uno, ó se abutrieion y dcxaion la cosa en mano» de 
3>ricnnc , á c»te en la de lo» m í n i m o s , y á los ministro» en 
las d' AUcmbert y Didcio t . Comenzó pues nuestro famoso 
prelado su vi»ita, ó para explicarme, cen una semejanza mas 
propia , sal ió este macan a echar convento» violentamen­
te a t i c n a . M i l y quinientos ca)eron de este primer a ta ­
que baxo el pretexto de no tener el competente luimcro 
que en la» ciudades deb ía ser de 10 individuos , y en lo» 
pueblos pequeños no debia baxar de diez. Pc iono bastani' 
do esto á los santos deseo» de este insirnc r c fomadpr , y-
quiriendo que los fraylc» mismos le ayudasen á su e x t i n ­
ción , comenzó ¿ meter el chma entre ellos , á abrirar á 
lo» jóvenes conna los v ie jo» , lo» subditos contra les »upe-
riores , y Ies iguale» contra lo» iguale» i i violentar la» 
elcccioncr , á fomentar los partidos , y en t in , á hacer 
quanto pudiera y debiera , si traxese expresa "comisión del 
diablo ; entretanto lo» hermano» escritores no dormianj de 
lo» dwgustos é inquietudes que ello» mismo» excitaban e n ­
tre los fraylc» , hac ían el p la t i l lo para ios cafés y t e r tu ­
lias 

j y usando de quanto tiene de mal ignó la impostur í i , 
de soez la maledicencia, y de picante Ja satiia y el »ai-.c 
pasmo ; pósíeroñ á todo el estado Regular en t á m n a l con* 



oepto y óciCiéé i to 9 c]¡uc siíi pas d;¡Wge|icr3$\q«i.e las c i t a -
tdas se luifeicTa él por I Í mismo acabado: tal era .el xlcsdcn 
y de»piecio que le pro.c«rar,on en la mayor parte de las gco-
íc* . Ma* la paciencia no alcanzó a los filósofos para 
í a n t o , y hallándcse con la» facultades en Ja mano , luegp 
que se apoderaron Xlc lo» ncg.ocio» , ¡un solo decjxto bat­
i ó p i r a aca bar 4c arruinar en el rey no la obra de mas 
á f diez s^gío». 

Vamos pues ^hor? Jiosotroi á ¿r comparando cos^» 
con cosas , y ver si la r e í orina qnc »c dice ,4 c los fray les 
en España tiene alguna analogia con la executada en la 
^ ianc ia , i£n é»ta fue una medida como iudispcníable para 
dar ai través con la rcligtpn de Je»u .Cristo , teinada ? 
promovida y üljtimamentjc consumía da por una conspiración 
¿en que entraban j an fenu ías , ca 'vímsta» y a í e o » . i Suce­
derá lo miimo en la España ? ; Mwerabje suerte 'a de a-
Aj«ellos que somos conocidos por servirle» í Para mi es ta^ 
evidente que entre nosotros cxi».tc una cosa parecida a a-
^ueila ó algo peer , que va a dâ - al traye* si puede coa 
el a l t a r , el trono y la nación como ío e* para ».u$ 
mismos autores 9 que á veces lo niegan y lo hacen, á 
í'eccs lo iíncen sin ne?ar|o , y á yeces se glorian de ¡n tcn-
rarlo y íiaccrlo . Nada hay tan fácil como descubrir­
lo por una deduecion cronológica p no d i ré de año$? 
sino de d'as, tomando el arranque 4c l^s profecía» con­
tinuando por los escritos y sentencia», y con^binándo/o 
con los suceso*. Señor, ¿se acuerda ,vd. del apoteosis 
de |uan Padilla ? i Se acuerda del panteón del Escorial . ' y ^ 
¿Se acuerda de la canción j) oda3 /» lo que fué sobre la 
Jibcriad de la imprenta? ¿ Se acuerda de la» tres carre­
ra? a qual peor del Semaaar ' í) pa t r i ó t i co ' ^ uc» tome v<|, 
4esde aqui el ftiío, y verá un plan uniforme, meditado , 
sostenido, y que por todos los pedios, y entre ios t i e m ­
pos favorab'c» y adversos siempre lleva adc'antc su mar-
Cha. Pero, amigo mió , vo no me atrevo á tratar de esto. 
JEo el a ñ o pisado me l indió la tentación de decir que e x U -
í t a una conspiración contra OIOÍ y contra m ( ¿ m i o : fui de­
latado y condenado^ y cstijve en tal peligro, q aá no »é 
como mp hallo en l ibertad, y ao popdo atinar con el « a o -
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to que rogó por tnXV y po^ baefta composición atribuyo este 
uiilagro á las públicas y nocturnas rogativa» en que ibaa 
de mascara en Cád iz tantos santos burtando&e con su* t r a -
gc« y accione» de lo mas sagrado que tieac la re l ig ión , 
y tiaciendo obras tan piadosas por este o.dcn. que no p u ­
dieron menos de aplacar en mi favor la cólera que per­
mit ía el cielo. A l año poco menos. mi buen amipo el 
Procurador de la N a c i ó n y del Rey ha dado al p i ibüco 
la Mamfatacícn de ¿íudinot , a saber, un hecho una d c -
claracion que co.israba en auto», y de que media España 
ya sabía . En ella fe daba cuenca de un milagro, a m i 
ver indudable, aunque no lo sea que los santos que de-< 
bian hacerlo, fuesen los citados por é l , porque e»tc j u i ­
cio no tne corresponde. Y con todo, y como si fuese «n 
delito presentar U existencia de una cusa que en rantos 
papeles hemos visto deseada, pedida, promovida y por t o -
to« modos procorada, el pobre del Ftocur.idor ic tía v is ­
t o en do* pesadas muleta», y el Sr. Calatrava a quien ya 
yo contemplaba descansando, en la dora necesidad de p$* 
d i r |Q cabeza contra todos los {üantiópicos deseos t ic que 
d ió pruebas, quando tuvimos el honor de que fuese uno 
de los primeros oradores de la patria. Conque q u i t é m o ­
nos de ruidos. Si hubiere consp i rac ión , la guil lot ina a v U 
saráj miéntras no avise, estémonos con la boca abierta 
pensando, creyendo y tragando C0'«P á nuestros insignes 
bienhechores les agrade que pensemos, creamos y trague­
mos, Dcxando pues las miras ai ¡nicio de Dios y de [o^ 
hombres á quienes corre»ponda, hagamos nosotros el co­
tejo de lo que vieron lo» tráncese»! y por acá c h i n o s 
Vicndoji y ayude Dios á quien íucrc de su a g r í d o . 

£ i primer paso que se d i ^ en la ^rancia , fué d i ­
latar ci tiempo de la profesión rcliPitsu» Acá <ÍXS S e ñ o ­
res de las Comisiones pretenden que sta uno de los í j l-
timos: peto en recompensa de csra dilación han a ñ a d i d o 
Un granito mas de sal a este puebero: porque los filóso­
fos franeeses $e contentaron con retrasar la prole»íon en 
los varones hasta los 21, y en las bembrai hasta los 18 
años i mas estos Señores oo han querido diferencias n i 
picos, sino cuenta cabal: y a»j han d i s iuc í t o ^ ó q u í ^ 
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ren que el Congre«o di íponga que varones con hembras, chico» 
con "randes, frayles con monias, legos con no legos, ninguno 
profese b á s t a l o s 24 cumplidos* ni come el habito hasta los 23 
a ñ o s . Allá va todo el cañonazo que está muy carioso, y 
es el a r t í cu lo 10 <le U Reformá. " Para que esta pueda 
cot í tegui r ie de un modo permanente y notoriamente útil 
asi a( estado religioso como á la nación en general, c u i ­
dara muy particularmente el M , R . Cardenal Arzobispo 
que los relifiosos de ambos sexós , " ( ¿jr quién ha de sa-
tet dñnde están estos hetmafroditas t ¿ V quien no sabe ha~ 
¿fiar el ca%teUanot será apto pata atas coiat? ) (< al t i e m ­
po de tomar el háb i to y ai de profesar» tengan todo e l 
conocimiento y madura reflexión que se requiere para 
poder esperar con fundamento la exacta observancia de las 
reglas de «ui respective institutosj {alia vd otra elegancia} 
á cuyo ñn las Cortes excitan su zelo para que dispon­
ga que no te pueda dar el h á b i t o á ninguna persona 
menor de los 23 a ñ o s , n i la profesión hasta los 24 cum­
pl idos/* Hasta aqut el texto. Entremos nosotros con la 
glosa, que ciertamente no merece ser breve, y cu que Bar -
ruet va á hacerme casi toda la costa. 

Observa és te que el decreto de l ministerio francés 
i ba \ anonadar todos los coerpos religiosos j porque de c ica 
jóvenes , dice» que se sintiesen con vocación al estada, apenas 
uno ó dos hubieran podido madurarlo. ¿ Q u é padre h i b i a 
de consentir que un b í | 0 suyo estuviese sin tomar des t i ­
no hasta los 21 a ñ o s ? ¿ Y qué )óven en medio de la f i -
cencia de costumbres dominantes entonces en la Francia» 
podr í a conservarse en la inocencia que requiere una tan san­
ta vocac ión ' Jóvenes sin oficio ni beneficio en la edad mas 
expuesta al ímpetu de las pasiones sensuales . n i los pa ­
dres podían pe rmi t i r los , n ! ellos podían prometerse la 
inocencia y la perseverancia. Era pues necesario pa­
ra que hubiese frayles , apelar á una providencia ex t ra -
ordmar ia do aquellas que se ven pocas veces? á saber; 
por parte de Dios • á que preservase del incendio al que 
v i v í a en medio de é l , ó al que después de corrompido 
y perdido, lo renovase, y por parte de los hombres, á 
<iue abandonasen las regias que & todo padre y á todo 



hombre dictan la prudencia y la experiencia? 
Añadamos k cuas reflexiones, que desde fuera ha­

cía el Bar rue t , las que por dentro muema todos los 
dial ci uso continuo y observación de las coaas , y de 
que en el Ctmcilio de Trento hizo mér i t o el Vcneiable 
Prelado Fr Bartolomé de los Már t i res , gloría de Por­
tugal y de toda nuestra península . Hubo en el Concilio , 
algunos padres que creyeron causa de ia re laxacíon de m u ­
chos religlpsos la poca edad en que se solía tomar na 
tan delicado deslino. Mas el digno Arzobispo de Brapa , 
habiendo pedido ia palabra y zanjado por principio que 
de lo que pa ab* entre tos fraylfs nadie podía irifefmaf 
ni juzgar como ios mismm frayles , produxo ía observa* 
cion que ya en su tiempo estaba hecha , y que en los 
posteriores jamas ha dexado de hacerse , de que por 
lo común los que entraban en la religíoD en lo mas t ier* 
no de sus años , cobraban amor al instituto , á la cor­
poración y aun á el mismo edificio en que te c o m a » 
graban, se prestaban con alegría á todas las pensiones 
tenían mucho zelo por la causa común del estado, y 
en fin eran hombres con quienes siempre se contaba pa­
ra todo io que per tenecía al bien y servicio de la cor-* 
poracion. For e l contrario , es t ambién una observación 
casi general que los qus vienen al instituto de 18 años 
para a r r iba , n i adelantan, ni aprovechan, ni se amol ­
dan ; es frecuente venir contagiados de tos vicios del si» 
glo que luego suelen rev iv i r , y aun apestar con sus 
miasmas á los inocentes compañeros ; ó quando menos , 
todo su estudio se reduce a hurtar el cuerpo al t raba­
j o , que siempre hacen de mala gana , y a ser los p r i ­
meros que se declaran pretendientes , IUCPO que hay a l ­
go que huela á comodidad. Pongo por testigos de es­
tas observaciones á qnantos frayles tenemos en la Espa­
ña » y i i yp valgo alguna cosa ( que la debo valer , 
porque nunca he sido l i b e r a l , poli»ico y e c o n ó m i c o , de 
notona probidad # n i tenido ninguno de eios oficios c u ­
ya profesión es mentir ) digo pues que si vale algo m i 
testimonio los frayles que he conocido coqip d e l i c i a s ' y 
•xcmplo de sus comunidades y objetos de 1^ publica c i» 
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t i m i c l o a de Sevilla , han l í d o por la mayor parte ( p ü c i 
e«ta regla admite muchas excepciones ) de los que v l -
aieron al claustro á esperar que Ies apún t a t e el bozo : y 
a l contrario , de ios que ya vinieron zanponciros , he v i s ­
to salir Io> mas insignes de esos héroes que vienen pa ­
ra cruces de ms comunidades. T idas las cotas tienen su 
t iempo , y mucho mas donde hay que andar una tan lar­
ga c i r r e ra como la que tenemos los írayles ( si es que 
hemos de servir al publico como Dios manda. Por io 
común el hombre que á los años de la pubertad no ha 
emprendido ó emprende cartera . no tiene otra salida que 
á oScinista . cigarrero ó guarda. Y si esto sucede en t o ­
da clase de excrclcios en que hay algo de importan* 
c í a que aprender i ¿ que nos quer rá vd . decir en cJ nues­
t ro en que adema» de un ceremonial y una pol ic ía la 
mas d e t a l H I M ^ y minuciosa t hay que tirarse ai cuerpo 
tres años de ftiosofta , cinco de T e o l o g í a , y cincuenta 
de todo lo d e m á s ? De Newton se refiere que comenzó 
sus estudios ó desper tó en ellos á ios i g años de su 
edad , pero ciertamente que no se encontrarán muehot N c w -
tones. A la cera blanda es á la que se imprimen ios sellos: 
y del alcacel tierno es del que sé hacen las zamponas, ¿ N o 
es verdad, caballeros míos ? 

Conque los i res* ministros de la Francia dando el 
decretito de que ninguno profésase ántes de ios 21 a ñ o s , 
dieron suavemente á las corporaciones religiosas nn g o l ­
pe que debia serles mor ta l . Porque en primer lugar , des» 
de entonces se pretentaron pocos , y ya se sabe que ?a 
gente es la que hace la guerra : luego de estos pocos # 
los mas venían en busca de su conveniencia. ¿ V qué es 
Lo que sucede quando en una corporac ión alguno de los 
miembros huye del trabajo que le toca para que recayó 
ga en el compañero que está mas abaxo ó mas arriba ? 
Por si vds. üo lo saben, io mismo que en el cuerpo 
f ís ico quando se disloca algún hueso: ítem de estos 
p o c o s » no pocos h a b í a n ya corrido la carabana y , ya 
se v é , iba á poner an texto de escritura que lo d i -
Kese j mas no quiero estomagar á mis amigos los l i b e -
rale* coa esas antiguallas, mejor i c t á citarles la carra-
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z t ác Horacio. 

{¿uo semcl eti imbuid ttcens sevvabit pdotem U$~ 
la diu • que quiere decir en buen español quien wa~ 
lat mañas ha , tarde 6 nunca la* perderá, l ía 
pnei , póngame vd. á estos galanes apiendícndo las in ­
numerable» menudencias del estado. Y explicaos c n t ó n -
ces vosotros. cabos y sargentos , qoando tenéis que en­
señar el exerc ic ío á un talludito. Pero vamos á io 
principal» que es ei estudio: como vd* no trayga un ma­
zo para meterles a mazazos las letras en la* cabezasv 
cuente con que saldrán tan aprovechados en ellas como 
la madre que los parió. Me acuerdo quando leí artes » 
que entre los otro» me vino por ditcipulo uno que ya p a ­
gaba barbero, quando estudió la gramática. Entre Í3t 
habilidades que traxo quando aprendió ésta , era una la 
de pronunciar el ablativo hac del pronombre htc dicien­
do jaca: se lo enmendé mil y quinientas veces ; pero é l 
j a c a , que jaca: se mataba el infeliz estudiando ; pero 

?ra estaba de la condición del huevo que mientras mas 
o cuecen , mas duro se pone. Por fin , al cabo de mu­

chos meses se hubo de desengañar de que \ a no era 
tiempo , y se marchó llevándose su jaca para comodidad 
del vlage. Con unos excmpiares pues, de esta calidad 
¿qué había de suceder con los frayles franceses? L o que 
dice Barsucl t y en parte pudimos atestiguar algunos de 
nosotros ; 4 saber , que sin mas diligencia . que el c i t a ­
do decreto iba infalibleinente á conseguirse la extinción 
de los cuerpos Religiosos , ó al menos so dlsminucioa 
y descrédito según los planes del Rey Federico. 

Ningún hombre de razón extrañará esta conducta 
tan despótica en unos ministros que obraban despót i ca ­
mente y por ínfluxo de los otros grandes tunantes , que 
ai mismo tiempo estaban infamando á los Reyes ( come 
*1 ellos fueicn los que inventaban estas cosas en que con­
sentían seducidos) llamándolos d é s p o t a s , y renegando del 
despotismo. Digo que ningún hombre de razón lo extra­
ñara , porque es bien sabido que en aquel tiempo no 
nabía mas enemigos del despotismo que lo» frayles . Y 
ai no» lea el que quisiere la acatacion que se hizo de 
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la doctrina de los J c iü í t a s por proposlcíortei y verdades 
que ahora quizá» *e interpretar ían como fautoras del 
despotitmo^ lea las disertacíone* que los discípulos de 
Santo Tomas tuvieron que escribir contra cierta carta 
que ha servido de texto al aturdido Autor de las fuentes 
Angélicas» Y en que se le a t r i bu ía al Santo esta dero-
ladora doctrina sobre los Reyes y su potestad í lea el 
mal rato que dieron no sé si i V a n l c r , si á |uvcnco ó si 
á ambos Jesuíta» por haber publicado y dicho verdades 
que codo el mundo estaba viendo ; y quando después de 
una tan torpe adulac ión hácia los Reyes t como fué la 
de aquellos filósofos ( que en España tuvieron tantos i m i ­
tadores ) los vea con la otra mano chismeando contra ese 
mismo despotismo de que ellos eran los autores y agen­
tes , no pod ía menos que convenir conmigo en que el 
mayor de quintos azotes puede enviar Dios al género 
humano es un fííosofo de los del d ía puesto al frente de 
los negocios. Pero al fin los ñloiofos y ministros franceses 
hacían el negocio de su secta t que era exterminar la 
Re l i g ión por el exterminio de los frayles: y en este de­
creto de retardar las profesiones encontraron ellos un me­
dio tan seguro para conseguir ío , como poco ru idoso , y 
reparable. 

Pero y los Señores 4e las comisiones rep^odocien** 
do el mismo decreto, /que es lo que pretenden Oigalo 
vd . , y crea si pudiese un mis te t ío mas difícil que el de 
una esencia y tret personas distintas t todo lo contrario 
de lo que én Francia se p r e t e n d i ó . Lea vd . , lea el 
bueno del dic támen , si tiene t o i a la sangre fr ia que se 
necesita para ello. Restablecimiento y tefoxma son los dos 
polos sobre que voltea toda cnx maquina. Los que 
creemos , ,ó por decir mejor , los que 'vemos no ya los 
fina sino los efectos de roda e^ta tramoya somos uno» 
regulare* incauío$ ( n o pudo darse una mas suave cen­
sura ) que no queriendo que *e trare de reforma*, nos 
figuramos fine* de que está muy d i n ante ta piedad y ze* 
lo ilustrado del gobierno. ( pag. 4 ) J,os prfjados que 
han representado So tengo paciencia p a r í r e p e t i r n i 
iecr estas cosas. Léa la s quien quisieie. Yo me voy ft 
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parar á l a i ú l t ímaí lineas de la página 6 en que se d i c e : 
el ftitabUcirntcnto de las coinunidaíte* regulare* debe mi-
rarte cati como una nueva fundación* Y a teniéndome á 
esta expresión que compendia todas las otras qne estos Se­
ñores vierten , y desentendiéndome de el casi que por mo­
destia a ñ i d e n , me propongo cump/ír con este deber que 
me Ins inúan , de que mire nuestro restablecimiento como 
fundación, y por consiguiente a sas Señorías como / « n -
dadorts, Ea pues. Regulares todos , prestad atención á 
las sabías medidas que proponen e»tos nuestros s a n t o s / « n -
dadores en éste solo punto , sin perjuicio de las que en 
adelante os haré notar sobre los otros. 

Los ministros franceses para acabar con los F ray -
Ies retrasaron la profesión hasta los 21 años de edad « 
porque creyeron y con razón que con este atraso ha­
bla bastante. Nue»rros Santos fundadora para su nue­
va fundación añad ie ron tres añi tos mas , pidiendo los 
veinte y quatro cumplidos, como ya habéis visto en el 
articulo 10. que ya queda copiado* l í o s ministros f ran­
ceses alargando el tiempo de la profesión, no creyeron 
que había necesidad de alargar t ambién el de la toma 
de hábi to y por consiguiente qualquiera que quisiese ser 
fraylc podr ía entrar de Novic io desde quando le pare^ 
cíese. Pero nuestros Santos fundadores con una previ^é 
sion mocho mas ñna disponen que no \< pueda dar el hdm 
tito a ninguno que na tenga lo» veinte y tres años 0 
cumvitdos, para que asi saiga mas /derecha la nueva 

fundación. Los ministros franccjes dieron el decreto, y 
no sé si impusieron pena á los transgresores* Nuestros 
santos fundadores dicen en el a r t í cu lo 24. del restable­
cimiento , que aün.jue n* e% de recetar, la tal transgre­
sión, no obstante y por si acaso, el qne d i ó el hábi to 
irá por dos años d ios hospitales k curarse de esta lepra, 
y el qne lo tomare, a l extra ¡o ^ y sino fuese para solda­
do, á los fuciles de los hospitales ; y cáteme vd . a q u í 
otro golpecito de nueva fundación. Después del Decreto 
de los ministros franceses, el que tenia la edad precisa 
no necesitaba de mas licencia paVá hacerte fray le qne 
U del snpeiiot en cuya corporación se hacia. Nocs t tpf 
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baafoi fu id idores quieren qtie la nueva fqndacíon vaya 
con mas solemnidad , precedidas muchísimas formalidades 
y ccrtíficacione» de perfecta ob\exvancias vida CÍ>»W«W , > 
certificación del gobierno, íteencta de lat Coue%% y todo 
l o demás que se dice en el largo a r t í cu lo 23. que mere* 
c í a traducirse al francés para enseñanza de todos los 
ministros y filósofos franceses. Estos últimos caballeros 
beclios cargo f|e que quitados los frayles y envilecidos 
los c l é r igos , importad muy poco las monjas; ó mas bien 
q u i z á por ceremonia, ó por guardar conseqüencia , qoc 
por alguna otra mi ra , señalaron los 18. años como edad 
competente pata la profesión de las hembras* Nuestro* 
Santos fundadores, extienden á todo su incansable zelo, 
y en el citado a r t í cu lo 10. de su reforma igualan las 
Üembras con los varones para que no pueda ser monja 
ninguna qu« lleve su dentadura entera, pues á los 245, 
a ñ o s cumplidos pocas donceWotas hay, en cuya boca no 
baya entrado el ga tMo. ¿ Quieren vds. mas señores fray» 
les * Pues t o d a v í a le falta la especia á este guisado. I01 
ministros franceses no se metieron en que hubiese n no 
hubiese niños y niñas en los conventos. Tal vez alguno 
de ellos t endr í a alguna niña en convento de montas , ó 
algún n iño estudiando entre Fraylcs, porque se compa­
dece muy bien que yo sea un indigno y cause mi l males 
á todo un R c y n o , y no quiera para mi casa los males 
que ocasiono á Jas otras. Pero . i unos Santos fundado-
íes nada se les va por alto. Por el c a p í t u l o 12. se 
prohibe á las monjas la admis/on de jóvenes seglares baxo 
pretexto alguno, a no ser que el instituto sea el de edu­
carlas j y estas no deber ían pasar á monja» basta que 
se anden venteando un par de años por los paseos y 
teatros. Y con respecto á los varones, dice el articulo a j . 
que arreglado á cite plan de estudios, de que Dios nos 
l i b r e , en ninguna comunidad de Religiosos sr enseñará 
facultad alguna á ios siglaren. De minera que si un 
frayle sabe hacer jaulas para canarios, ó alpargates^ no 
p o d r á ensenar a baceribs á ningún viviente que sea se­
glar so pena de infracción del dictamen de nuestros 
fundadores, fbe Imn impuesto vds. Señores fraylcs ? 



j Están enterados en la nueva fundac ión? 
Por lo que á mi pcttcnecc , antes que nos venpan 

ía« Bulas de etta fundación que teguramente no» despa­
charán los beñores Cepero, Bcrnabcu, Avargues, M a r ^ 
rinez de la Ros i , Capaz, Jsturiz, Vadi i lo y dema» m i e m -
hsot del presente Congreso» albaceas de nuestros Santos 
fnadadores nombrado! en tu testamento , y encargados 
en su última voluntad, y ¿tntes que por exponer mis d u ­
da» deba pasar por ana subueriioa, como infaliblemen­
te pasaría á los op>s de los justísimos tribunales ó l lá-
tnoseles (anta» de censura^ voy á presentar a estos Señó­
te» algunos escrupulillos que me citan gravando ia concien­
cia. Y sea el primero el mismo que también se le a t r a . 
veió a Barruel, y el mismo que hasta el presente no han 
podido diger i r ni los Fraylcs y tnori|a$, ni algunas de 
las Asamblea». Convenciones. Consejos y demás conjun­
ciones de Regeneradores de U Fraacta, reducido á pre­
guntar cómo estamos de aquel derecho imprescriptible 
Mamado libertad, que distingue al hombre de todos los 
otros seres, que nadie puede coanaile, y por wuya plena 
recuperación se ha derramada tanta sangre. ¿ No es este 
el grande bien que dicen ios señores liberales que nos 
b i n rraido y no* quieren traer s ¿ No es de esta traídu~ 
ra de donde han tomado el t i tu lo con que se glorian 
de liberales ? Y las fdeai á que dan e»tc nombre ¿ no 
son según el doct ís ima Gallardo, las que quitan las t r a ­
bas paca caminar por las sendas de la vmud con todas 
las denus baciul lcna» que a ñ a d e este casca-ciiuelas ? 
Pues bien, beñores míos, la libertad según vds. consbte 
en que cada uno haga lo que le de gana, con la sola ex­
cepción ( que v d i . nunca puardan } de no ofender a a lgu­
no de los Soctot ó co/ificto*. ¿ No es verdad? eNo es esto lo 
que por hbertad emiende el gran Gintbr ino , Patriarca y 
fundador de vd». a«i como vds se proponen serlo de noso­
tros ' No es esto lo que después de o t e gran Padre nos 
han enseñado tanto sus dignos hijos un D. J. C. A. que yo 
interpreto con el común ac lo» Doctotc* , D . José Canga 
Aigiiciles en sus ReJi(xtor¡e% Soctaiet . una Aurora mal or-
Suina-4 obra^, del inmottal y podrido A n n l l c n , un Don A l -
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v i r o Flores Estrada, cuyo» lumiflosos csc í l tos pueden d i s i ­
par todas las tiniebla» de la Noruega , y tanthimot otros 
macstrazos que comienzan y acaban por aejui ? ¿ N o ense­
ña el gran Patriarca , y copian muchos de sus hijos aquel 
luminoso ptincipio de que iufgo que el muchacho se sienta 
con fuerzas competentes para podex apedrear á su Padte 9 
debe íarudix el yugo de la paterna potettud * JEa pues , 
a q u í me tienen vds. que soy ya capaz de apedrear al l u ­
cero del alba, sí este no me quiebra antes los brazos, mo­
cito , pobre , capaz de hacer lo que me dé la gana , y de 
tomar el ruirbo que mejor me parezca. Aqai' me tienen , 
que como había de ponérseme comer tierra, se me ha pues­
to en la cabeza meterme frayle. ¿ C o m o pues me coartan 
vds. ¿ En tiempos de la Ti ran ía y despotismo , y todo eso 
que vds. dicen . desde que tuve doce años % me era tan 
l ibre esta e l e c c i ó n , que pude adoptarla a pesar de mis 
Padres de quienes dependía en todo lo d e m á s . ¿ Por q u é 
pues no podré tomarla ahora en que se nos han qui tado 
todas las traba» del despotismo que vds. dicen? 

Y a la verdad, beñores tundaaore» mis rcspctablci 
Padres, tan lé |os hacia yo de los principios y basas fun-
darncntalcs de vds. esta coar tac ión . que por el contrario 
me temia que partiendo vds, de ellos, diesen un empujón 
á todas las que ha puesta la presente disciplina de Ja 
Ig l e s i a , y declarasen que pudiésemos mecernos í ray lcs 
y monjas, y profesar desde la hora en que quisiésemos 
y nos diese la regalada gana . castigando como atenta-
dores contra la l ibertad individual á quaiquicra que q u i ­
siese decirnos tente allñ. Y quindo era ran de espetar 
es to , y quando esta consecuencia 'Huye tan natura l , es­
pontanea é inmediatamente del principio de su sistema^ 
¿ n o s salen vds. atajando con que hemos de tener 23 años 
y cumplidos, y licencia del Congreso , y toda esa m u -
chcJumbre de trabas ? , V a l í a m e Dios , Señores fundado­
res .' Si se me pone en la cabeza agregarme á una com­
pañ ía de cómicos , no será el primer cxemplo que se 
verifique de haber protegido la lilósot'ia á una niña de 
honesta faraiiía contra la$ reclamaciones de su Padre. Pue­
do haccime torero dssdc ^uc pueda huir del t o r o , ó 
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desde que me d é la gana", aoftque lio 'pueda ó no se­
pa . como le sucedió á una de nuestra» mas brillantes 
antorcha» , á quien cncoxó de Io$ pies una vaca , no me­
t iéndome ahora en >i también le cncoxJ la cabeza. Pue­
do si me parece , salir por hai de titerctero a voltear 
en la cuerda í loxa sin mas requisito que el de tener 
ó buscar la t ^ l cuerda. Puedo meterme á tnurmutiañ-
le ó Gaieriano del Conprcso de una grao Nac ión con 
honra . provecho y p r o t e c c i ó n , aunqte para ello tenga 
que apostatar del olicio de tastte. P u e d o . . . » ¿qu i én 
diablos ha de decir todo io que puedo en un tiempo 
en que se puede todo lo que ánte» no se podía i 6 y 
pudiéndose ánte» meterse frayles y monjas sin mas r e ­
quintos que los que la Iglesia pedia J solamente ahora 
en estos dias de libertad es menester tantas gurruminas 
y circunstancias basta ahora desconocidas? Verdaderamen­
t e , Señores fundadores, que yo no alcanzo como se en­
tienden vdsi a( paso que tanto los entiendo. Seguramente 
que algunas reflexiones de aquellas de mano pesada han 
hecho a vds, olvidarse de esa libertad que tan to , y tan 
sin cesar cacarean , para poner tantas y tan fóertcs trabas 
a unos hombre» libre» 3 españoles , hijo» de una gran N a ­
ción , generoso» y todo lo demás . 

Pero ya me encuentro , ó al menos adivino las 
razones en el contexto del a r t í cu lo de que estoy t r a ­
tando.. Nuestros grandes hombres tratando de cosas de 
Religión se han olvidado de que son ñlósoíos , y han 
hecho que I U filosotia . mal que le pese , pclatía y r a ­
pada como las antiguas cautivas , venga á ser esclava 
de \ \ Rel ig ión. ¡ O sacrificio jama» bien ponderado ! , 0 
Religión divina quánta es tu fuerza en cautivar en o b ­
sequio tuyo » los mas tilosóíico» regeneradores , y des­
preocupados entendimientos! todas las precauciones refe­
rida» »on para que la Ptfofma pueda, consrgutrse de un 
modo pennanentf y notortatnente úfil , aíí al atado R e -
hgtoso , como d ía nación en general-, y para que /os 
Religiosos de ambos sexos { si sucederá en esta tamil la 
lo que me dicen algunos de la de las liebres que se encuen-
t íao muchas de ambos sexos ?) iba d íc iendoj que los R c l i -
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giosoi al tiewfó á< tomar el hábito* y *a/ de profetAt tm* 
¿¿ifi todo et conocimiirto y madura teflexion que ta rtquieiv 
p¿ra foatt esperar con fundamento la exacta obiervan* 
cía de las teglai de >UÍ Tfs^ecma tnititutot. t ^ ío lo decia 
yo f. vfrlatncntc la rtfot;na » la objcivancia, el corociniicfi» 
to la tn¿dorcz y la Teflexion pudieron cb l i f a r á nucí tros 
fundadorc's a olvidas lo» princijuc» de su filosotía por atcn^-
der al lopro ár. los í inci de ia Kchgíon . Benditas sean vui 
al(nas/ y las madres que los pa r i c ión . 

^cro d íganme vd*. Santos fundadores? tienen v d l , 
alpuna comisión de la Iglesia para reformar en «ste punto 
su lepislacion? Piensen vds, la respuesta, mientras yo tenpo 
lafar de rcpetii lcá c»ta pregunta en otra carta. Por ahora, 
yo los supongo con toda ia sabiduría de un C o n c i l i o , pû c* 
Alexia al menos supo ( testigo el ) mas que todos jontof, 
y ahí esta un Polo que para planes de contribuciones se p i n ­
ta solo, y de mas á mas un esqoadron de clérigos de tuda 
la aprobación del Conciso y del Redactor, que es quanto 
•c puede ponderar. ]5axo esta suposición , mis vcne»ai>l«« 
Padres conciliares, a mi rae ocurre la dif icul tad de que 
iepun .1i presente disciplina de 4a Iglesia t anc ionáda en <el 
Concil io de Trente, en estando cumplidos los 16 años ya 
puede esperarse la exfteta observancia de las reglas, que 
entre la may^r parte de los monges y mendicantes se pro-
fe san j respecto de tos legos que vienen á cabar y sudar á 
los 2ij en otros institutos aun para los clérigos á ios iS.j: 
en f i n , sobre todo hay reglas fixas, aprc badas después de 
muchos y repetidos exámenes por la Iglesia, y generalmente 
adoptadas en todo el otbe ohristiano, f C ó m o pues vds. 
Señores Crece Padres, a tenían á enmendar este sistema con­
sagrado por la legislación y la práctica de toda la Iglesia 
uruvcrsal!1 Ya se hacen cargo sus Paternidades í l lmas. ty 
4<e^crcndí»ima» de la dificultad , y la desenvuelven en ¡el 
•párrafo pág, 45 : merece copiarse, aunque -tenga que 
vomitar mientras lo hago. Dice asi. " Por ventora ( jo 
diria poi dtsgxacia ) no hay en todo este dicrámen pun­
to en que mas se cor.cucide 'el interés del estado regular 
con el de la sociedad c iv i l , que en el requisito de 'os 24 
años cumplido} para ia profesión Reií¿íosa> Pata no dar 
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la» eomisí^nci «n « t t o á V . M . un eonsc-jo contrario á l o 
mandado bpor el Concilio u iden t l no , con prcjcncla de t u 
•decreto obiervaron cja« 4ai palabras , no se haga la Vxofe~ 
ticn anut de Í9S cCtez f »cti Mñ.'S 'Cufnpitdo%t d i»iglcncoic 
á declarar A U U Ja ^rofeiioa que »c hic íc ic ante» de esa 
edad , no ^desaprobaron lo» estarutos pa rücu la tc» de a lpu -
nai ordene» ^uc exigen mas años , ni prohibieron que »c 
tome mas -tiempo para probar y ex&intnar ios novicios. En 
prueba de <tjuc ésta no es mera conjetura , recuerdan fas 
comisione» ,tcnerio asi declarado la sagrada c o n s t e l a c i ó n 
del Concilio> diciendo^ que el Tridcnt ino declaró^, que nha 
pOkiit /íeri ante." 

^ Que os^pircce, fíele» devo tu imos» del cuidado de 
nuestros Padres y fundadores en no contrariar al sagrado 
Concilio de Trcnto ' t'Quó de su escrupulosidad en sujetarse 
al tenor de su letra y al de las declaraciones de la sagra­
da congregación destinada para interpretarlo i Ahí es nada 
el respeto que le profesan. ¡ Ya os acordareis del otro De­
creto que os c i t é en una de mis Ücartas pasadas ̂ contenido 
<n el capital© n de la Sesión a i de Reformación ^ en que 
'aquellos Padres reproduciendo la^legis íacion de todos los 
siglos de «la Iglesia, entregan á Sa tanás , y cargan de todas 
las maldiciones Eclesiást icas á qualqaicra persona de q u a í -
xjuicra dignidad Imperial ó Real ó como fuete, que extien­
da »41 mano sobre los bienes de la Iglesia. Pues ved a nues­
tros escrnpulosísimos Padres ahora que sujetándose al C o n ­
c i l i o en todos sus pontos y ' c ó m a » , rteterminan articulo 4 
del plan del restablecimiento , que continúen \o* intenden­
tes siendo nuestros tutoref: a r t í cu lo 14 que se DOS señale 
•un curador ad adminuirationem y el Ayuntamiento no» 40-
mc las cuentas, que nunca tendremos que dar, Jporqucinun-
ca tendremos deque: articulo i b , que ios bienes de los mo­
nasterios que no se restablezcan, quedarán cnj la admin'it* 
•tracion del estado con t u por ahora, corriente: art ículo 19... 
pero que es majar a la gente? Ven acá tu . art iculo iB 
dei plan de retorma. v^n tu a sacarme la cara de verguen-
21- Dice á la letra as í . Los bienes sobrantes de los con­
ventos y monasterios después de hecha la asignación íi ca­
da uno de l o i que ha/aa de quedar en vi r tud de la Rcfor-



ma ( que como etta <te logre no será ninguno ) pcmanccer&n 
en la cíase de secularizada , y sus remas y protlncros se 
apl icarán á beneficio del estado hasta vjuc las Cortes tengan 
por conveniente disponer la venta y aplicación de los dicho» 
bienes. fLo queréis mas claro fieles d e v o t í s i m o s ? ,, ten­
drá el Concil io de Trcnto en Pekín uno* mat» puntuales ob­
servadores. ? 

Pues hijos m í o s , ío mismo que acerca de los b i e ­
nes 3 son nuestras Comiuones acerca de la edad de los 
Frayles , y tan reverentes intérpretes del Concilio ha­
cen ahora como entonces. Os explicaré la cosa coa 
un excmplí to harto sensible. Las leyes tanto ec les iás -
cas como civiles prohiben que ántcs de la pubertad n in ­
guno conirayga matrimonio. Y vedme aqu í que yo os 
salgo diciendo ( suponiéndome de la comisión de ma­
t r imon ios , que sí no la ha habido , la habrá ) que 
ninguno se case hasta los 24 a ñ o s cumplidos » lo uno , 
porque en esta edad tiene el que lo tiene mas conocimien­
to y madurez: lo otro , porque las leyes señalando la pu ­
bertad solo quieren que no se contrayga antes, lo o t ro , 
porque estamos viendo casarse algunos setentones, lo otro* 
porque al soldado mientras cumple su tiempo se le p ro ­
hibe casarse, y al oficjal mientras no tiene tal grado: y 
lo otro, por millón y medio de textos, especialmente de 
Poetas y mas especialmente de Juvenal y l 'o í leau que enu­
meran todos los inconvenientes que traen consigo los ca­
sorios, < Q u é os parece de esta mi de te rminac ión ' ; No 
merece por premio doscientos palos quando menos ? Pues 
sabed que la otra de las señoras comisiones, nuestros be­
néficos fundadores, es un poquito mas disparatada, mas 
absurda y mas inconciliable , con los principios de la razón 
y de la R e l i g i ó n . Escuchadme, y no os cscandalicci* de 
yerme explicando la doctrina christiana a esta congrega*-
cion de legisladores 

Señores uiios: acuérdense vds. o V . S. S, de ¿|üe 
la Iglesia es una Sociedad. ¿ N o es verdad que lo dixo 
San Pablo ? y no lleven vd». á mal que Ies cite los o r á ­
culos de la Rel ig ión , pues de la Rel ig ión se sirven vds, 
y o x a l á £ q u c sea para lo que se debe. Pues en supos í -
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cifln de que «s sociedad, d^nle vd$'. la forufa de Gobierno 
cuc mejor les parezca, ó de Rcyno como se lo dio su 
divino íundador , sea *n monarquii ó dexe de $cr mixta tíc 
áus toc rac ia j ó de R e p ú b l i c a , como despues de Calvino, 
Beza y otros tales* pretenden los jansenistas sus D i sc ípu -
Jo», Con soeiedad y que tenga gobierno tenemos lo so­
brado para el caso. Porque en toda sociedad qualquic-
ra que ella sea, el gobierno puede disponer de los so­
cios, ó miembros , ó subditos ó vasallo», ó paxtícula* de 
l i soberanía. Con que la Iglesia deberá tener la í a cu l t ad 
de diiponer de sus hijo», ó subditos, ó miembros, de ia 
misma manera que un Padre ( si vale todavía el quarto 
mindamicnto) de sus hijos: un Conpreso de sus comi­
tentes y una cabeza de sus miembros Pí incipjo e» c»tc 
de que jamas se ha dudado, y mucho menos en el d í a 
de hoy, en que «parece que los actos de fe, esperanza y 
caridad que antes d i r ig íamos á Dios , debemos dir igir los 
al gobierno: al menos por esta opinión está la mayor par­
te de nuestros Regeneradores. Asi pues, ent toda sociedad 
aunque »ea la Repúbl ica de Roma ó la de Atenas, quando 
se tun necesitado lo que los latinos llamaban, delettus^ 
nosotros, quintas 6 levas, y los tianceses modernamente 
conscripción, se ha echado mino de la juventud, querien­
do ella 6 no queriendo, consínt icodo ó rcpu?nindoIo su« 
Padres, y aunque sus madre* lloren á chorrosj de donde 
viene el trsvisa matrtbus bella de Horacio: y esto sin etn-
barro de la l ibertad, a pc^ar de las reclamaciones y salvos 
ó no salvos los derechos imprescr ipt ib íc i . Las nuevas luce j , 
Sue »in méritos nuestros no» han amanecido, coníinnan mas 
y mas este derecho, como estamos viendo en el calor 
con qoc se promueve la mil ic ia nacional, ó cívica , ó 
como hubiere de llamarse, y que si se pone, como es, 
muy de esperar, en el grado de perfección que Napo­
león le ha dado, deberá aprenderse desde la escuela, y, 
antes de la Doctrina Christiana. Pero aun desde ahora, 
luego que se establezca, deberá ocupar á los ciudadanos 
ocupados, quieran estos u al cxcrcicio y a la guardia ó 
no quieran , y mas que se malogren rodas las horas 
«el trabajo, ^uc acaba de c a l c u l a r " a q u í como ü n a t r a i o . 



nuestro económico Intendente en el mal cocido y peor g n í -
»ado remiendo de »n eitadtftica, en que trata de la» f i e«-
Ta$ de fa» Iglesias. Con tjue me parece á m í , v debe pa-
recerlc á los bantos foniadorr t que la sociedad de la iglesia 
o sn gobierno pVdt.i duponcr de qualjuiera de , sus j ubd í» 
tos ó socios siempre que lo contemple ncceiario ó conve­
niente. Y á fe que aqu í no me Iraa de »alir ios Señores 
K o v i r a , Villanueva, Scrra y de mas con atjucílo de la vene** 
rabie antigüedad, porque quanto mas amiLua y venerable 
sea. tanto mas confirma etre deiectio indisputable. Se que-
te me era rodo el decreto de Cristo para llamar á los A p ó s ­
toles, La elección de Ma t í a s se hizo por sorteo coma se 
suele hacer la de nurstros soldados. Sei/egate mihi Sau-
lum et Birnabam d ixo el espí r i tu Samo, y a fe que no 
h)s llevaba á ninguna ticstecita. ni exploró ántes ^u consen­
t imiento. Entrémonos luepo por los primeros siglos de te 
Iglesia, j Que pocos fueron los bucros obispos, los buenos 
Presbí teros y ministros ijuc no fueron llevados contra su v a -
lanrad al ministerio! S. N i c o l á s , S. Mart in» S. Ambrosfo, S. 
Agnsti t i i S. Gregorio^ todos ó casi todos los que en el han 
sido Santos, de donde sino de aquí viene el NolentibM 
d a t u r que se dice en la Consagrac ión de los Obispos? 
Noten usías Señores fundadores, noten esta expresión, y 
vean por ella que la iglesia en las promociones (te su» 
hijos mira como el primer mér i to la icpogoancia de 
sus electos. 

Tues ahora, en snpoiícfon de que puede c 'cgi r , 
y de que ía resistencia en el electo susJc ser m m é n r o , 
se h.i cre ído ella autoitzada para señalar el quando, el c ó " 
mo y demás citeunstar c ías con c¡ne deba verificarse la 
eíec:¡on( sin entrar en cuentas muchas veces con la volun-. 
rad del electo, como sucede en toda ta sociedad en que 
sin hacer cuenta con nosotros se nos pon; un fusil en la 
mano, 6 se nos lleva a manefar las cuerdas de un Navio , 
y sino sucede o f o tanto con los ministerios, intenden­
cias, juzgados y demás empleo», es por el maldito unto 
de México que traen todos ellos consigo , pues sino lo 
t iaxcran, sería menester lícva»- á los hombres atado* á 
«itos destinos» que tantos enamorados tienta hoy. 
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Aun hay mai que notar en este punto, y e i <juc qoan-

do una Sociedad civi l violenta á alguno de sui Sócioi a 
que la sitva, lo menos que la tal Sociedad ficoe en con-
>idcracit>n es el bien pafticufat deí Socio que sacrifica a l 
bico general, asi como en él cuerpo fu ico se suele sangrar 
el pie á quien nada le duele por salvar el pulmón ó la cafcuza k 
quien le duele algo,y conservar asi la sanidad de todo el cuer­
po. Si Señores ( i lósofos jcs ra c i una verdad á pesar de toda la 
charlatancria de v d i hsca bien 3 que d ^oven robusto vaya á 
exponerle por la conservación de su Patria, y oxalá que vds, 
dexen alguna vez de agravar con su\ estafas, con su indo­
lencia, con su» dcp^cdaciones y robos, y con tantas y tan 
inhumanas vexaciones el peso de este sacrificio-, pero si 
de él exclu!mo»> las esperanza* y conduelo* de la R e l i ­
gión, como vds. tan ignorante é impíamente excluyen, no 
le dexaremos mas que una ivio'cncia paia la qual sea 
necesario suponer y tratar a los hombres como best ia» á 
imitación dé lo que í u hecho Bonarpaitc: porque eso del 
campo dé fiónot , y muirte glotiosn que vds. han subs­
t i tu ido, son palibras sin significado i y al que mucre de 
Un balazo, como no lo consolemos con otra mejor y mas 
estable vida^ poco importa ni aprovecha que vds. le ha-
g3n las honras que acostumbran, ni que su nombre «c 
escriba co la faistona como el dei caballo de Alexandro, 
cuyo nombre se me ha olvidado ó el del C i d , que si no 
me engaño se llamaba Babieca. No asi en la Iglesia 
que no siendo U'ósofa en el sencido de vd». obra y 
cree según otro* principios. Obliga ella al que de »ü« 
hijos le parece a que la sítva en qualquierarie los des t ino í 
de que se compone su sagrada gerarquia > pero • al mismo 
tiempo en que los obliga u obligaba a e>tí genero de 
sacrificio que el bien general exige, les asegura la recom­
pensa infalible por donde el que en ella trabaja en bene­
ficio de los otros inagnu^f vocabttut in tegno (¿eio*ufn. 

Tiene ella pues, repito un derecho Incomestible á d i s ­
poner de todos su^. hi|os según lo crea conveniente^ »m 
que se oponga á esto, que con lucida por el c ipi i t u de 
sabidur ía , disponga según la ex íg ínc i a del d.s t i ro que con-
IÍCÍC, según la apt i tud que pata el encuentre en la per-
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sona. tegan lo que la& circunitancias del ticn^vo y las 
cos tumbic» parezcan e x i g i í , y en f i n , »cfun lo UMC liaya 
notado, ó note en (a experiencia. lJcro » i e n } i c t i dere­
cho es vtfyo: »icínprc ella tt Ja tmíca que puede rega-
l a i l o : á ninguna autoridad e x t r a ñ a cotre&ponde meterse 
cñ clio , y mucho menos si son hijos suyos los L ¡ U C excr-
cén la tal autoridad. ¿Consen t i r í an vds. , Señores D i p u ­
tados que el gobierno Por tugués v g , viniese a dar leyes 
sobre los empleos y empleados de E s p a ñ a ? Respondan 
tantas insolencias como contra razón , contra j u s t i ­
c i a , y contra gratitud se han dicho, esparcido, y defen­
d ido contra el gobierno inglés. Pues vaya i y sí yo como 
Pr ior pait*bus que s o y , ó Presidente que es lo mismo, 
de uno que fue. Convento, y vds. han impedido que lo 
vuelva a ser como fué, juntase mis dtteretos b Padres de 
Consulta, para arreglar muchas cosas del Estado que a 
m i se me an tó ja t e que necesitaban de arrep'o: v g. las 
Secretarias, las juntas de Comercio „ adonde hartan Vds. 
que me fuese á poner el hato ? Por aqui andan los C a n ó ­
nigos de C á d i z , y por acullá los Obispos, por el solo 
crimen de haber representado contra un decreto, a que 
quieran, vds. ó no quieran, estaban en la obl igación de 
contradecir. ¿ Q u é ser ía pués , si lo huyesen hecho acer­
ca no de un Tribunal de la r e l ig ión , sino de qualquiera 
otra cosa de las que corresponden privativamente á la 
inspección c iv i l ? 

He t r a í d o todo e s to , Señores inios , por causa 
de la ci ta que vds. me hacen en su pagina 46« del 
Conci l io Cartaginense , del Papa Zós imo , y demás : 
y como quiera que en la primera dé éstas citas 
me traen vds. los 25 años para los D i á c o n o s , ade­
mas de las Sagradas Vírgenes , me ha parecido oportuno 
advertirles , como les advierto , el parentesco espir i tual , 
supl icándoles no se metan á legisladores de la Iglesia , 
y salgamos otro d í a con que ninguno sea Pretbítcto has­
ta que lo sea , quiero decir , hasta que sea un viejo j 
pues esto parece que quiere decir la tal palabra. D e -
xen vds. á la Iglesia que disponga de sus empicados CO' 
pío lo tnipiia aquel que la d i r igq . Qaando este qui to en 
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tiempo de la ley que tina Tr ibu sola íc sirviese , y l i ­
gó el bacerdocio á una familia úc c$ta t r ibu ; desde 
que el muchacho n a c i a . nac ía L e v i t a „ o Saeeidote, qu ie ­
ro decir , coa derechos al Sacerdocio. Después que es­
te l u t e m i se m u d ó , y todas los cristianos somos des­
de el bautismo genf s.tncta poputut acquisittoais , r f -
gale sacerdottum y todos quedamos aptos para que la 
Iglesia disponga de nosotros i y ia Iglesia sola tiene un 
derecho verdaderamente tmpreictipttbíe é inalienable de 
4'fponer. Ha dispueito i l l a boy a s í » mañana a t á , aqu í 
de este m o d o , acullá del o t ro . . . d í a se en t iende , y 
el que la asiste hasta la consumación de los siglos , no 
la d e x a r í extraviarse,. Tuvo posteriormente á bien s e ñ a -
lüjr. reglas que en materia de edad rigiesen por punto 
general: ella, se entiende , no se metan vds, donde no 
los l l a m m : Señor ¿ que Macanaz ( á quien vds. des* 
canonizan, y en esto Uabfá lo que l'uere servido) que 
c! Consejo en su consulta de 1619 , que Navarrctc , que.../ 
que todos los que vds. quisieren , d i je ron e^to y ío o t ro , 
y lo demás acá y acul lá . Supongo quc ' lo dixesen , por-
SQc no teogo gana de averiguarlo, sin embargo de que 
no e^taru demás , corno suced ió con la ci ta de Bene­
dicto Xíy/ acerca del dote de Us monjas. Supongo pue« 
que lo dixeron , y que llevaron muchís ima razón j, pero 
tanto ellos como vds. deben guardar esas razone» y esas 
Itoces para quando funden una nueva Igles ia : pero mien­
tras pertenezcan á la vieja que fundó J C J U Chr i s to , n i 
á vds, ni á ellos les toca gobernar sino obedecer: de los 
disparates, que se hagan, otros han de dar cuenta, y lo 
qut no hts de comer y ^dtxalo cocer, ¿ H a n vuto cosa como 
d í a > , Qaicrea vds que de la casta é inmaculada esposa 
del Cardero formemos una prostituta con quien vaya á pe-
^ i r todo el que quiera ? 

Esto c» por lo que pertenece a la sagrada gerar-
«líiia , sin la q u i l no hay I g l c i i i . Vamos ahora con los 
frayles y las m o n ¡ a s , que no pertenecen (aunque puc-
den pertenecer los primeros) al orden gerarquico , pero 
q«v tan ilustre parte y porc ión son de la Iglesia. C o -
m:aceínos por la Doctrina Cris t iana. . ; Para qu ién f u i -

E a 
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mo$ criados ? Par.! Dios. ; P o r q u é ó para q u é mur ió 

Jcsu Chr'nto? ur acquirtret ubi populum acceptabnem ítc~ 
tatorcm /yonorum operum , 6 como se explica ci mitmo San 
Pablo, p ú a 'juc fu Sitno- Santo* é immaculadot, ¿No c» ver­
dad c»ro Señóte» Cl¿r¡go$ los de la C o m i s i ó n ? ¿Se le» 
ha olvidado á vds . ' pues bien. Porque vivimo» y »o-
moi , Uomim tumui : y porque bcmoi sido comprados 
prtíio m rgno , qual ftié la sangre de ^CJU Cbr i« to , t o* 
moi CÍCUVOS de etic OJOS. ¿ Hay algo contra c i to f Cree ré 
que no* Luego a»í como Dios pudo haber hecho que yo 
no fujsc « ó fueie pur pocos momentos^ de uíero trani~ 
latía ad tumulum > sin que nadie te metiese en cUo , 
ó incnéndose infructuoiamente , pudo también escoger­
me , y inc escogió c o i efecto, para que yo pcitcnecie-

ltc á esta corporación Re ligiosa en que debo servirle, y 
e>to desde el mismo memento en que nací , y aun á n -
tes de mi nacimiento, como hizo con Jeremías , el B a u ­
tista y otros. Sobre que él c» el a m o , y á «u volun­
tad nada resiste, ( c o m o no «ca ia voluntad humana dc-
xada á su a r b i t r i o . Señores de la notaría vrovidad : y 
perdónenme vds, esta digresión ) . Pues v^mos con la r e -
«Icncion: comprados por e l l a , somos esclavos de nues­
t ro comprador ¿ y un esclavo desde vjue nace c» de su 
amo , como todo el mundo coníic»a. Conque tenemos de 
parte de Dios un derecho para llamarnos á donde quie­
ra , quando quiera y como quieta , el mas abioluto y 
universa l . ^ de paite nuestra ¿ q u e les parece á vds»? 
Y o no sé : l o único que sé es aquello del l ib r i to de 
l a Doctrina que pregunta ; ¿ Pata qué f u é el kcm&rc 
ctiado f Respuesta. Para amar y servtf 4 Oio$ en et~ 
ta vida • y despueí verte y gozarle en la otra. ¿ Con­
que servir y amar á Dios es para nú y para todo na­
cido , especialmente si na sido llamado a la admira-
ble luz de lesu Christo , ía primera y principal de t o ­
das las obligaciones -. la obl igac ión , que en ninguna ot rá 
de las demás que siguen á ella , se puede perder un solo 
momento de vísia * y para decirlo de una v e z , la suma de 
todas mis obligaciones. ¿ Ksumos corrientes , Señores Co>-
misionii tas; ' me parece que Se a t r eve rán vds, á impedir 
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al menos por ahora. 

Pue» vamos á otra cosa, que «e sigoc á esta; cí c ó d i * 
go que nos dirige en amor y servicio de D í r s c s el Evange­
l i o , que por o t o te llama el Evangelio del RcynOy asi como 
el Cód igo c iv i l »c llama la Conutiucion del Estado. E n 
este Cód igo como vds. deben saber , hay preceptos y 
consejos; prcccpios sin cuya observancia es imposible 
amar . i Dios ni servirle: y consejos sin lo* qoalcs puede 
vcrificcrsc este amor y servicio, pero que contribuyen d » -
«hosamvnte para e l , preceptos que contienen las máx imas de 
la morai que dtbe guardar todo hoinbrci y consejos que 
lo encaminan a ia perfección y heroísmo de aquella 
importante obligación-, ú l t imamente preceptos que sí no se 
guardan, mejor no» c i ta r ía no haber nacido J y conse­
jos cuya custodia esta dexada a nuestra libre e l ecc ión . 
Vero noten vds. una cosa muy digna de notarse, y es 
que sí no hubiese de haber quien siguiese los consejos > 
ni fuese voluntad del Legislador que lo hubiese, en vano 
>c habrían dado lo» contejos, y redundar ían infaliblemen­
te en el C ó d i g o de su Legis lac ión , ¿ Porque en nuestra 
Consti tución no se ha hecho metroria de lot Frayles s ien­
do asi que tan en tnemuria los ten ían nuestros C o n s t i . 
tuidores como han mostrado d e s p u é s , y aun no pudie­
ron disimular antes? Me parece a mí que porque no» 
contemplaban inúti les, y citaban en án imo de lo que han 
hecho, que es quanto se puede decir . Con que si Jesu­
cristo vtxtud y tabiauría de Dtot , que todo lo prevee 
y todo lo sabe, hubiese visto que no khabia de haber 
quien siguiese sus consejos, ios hubiera reputado i n u t i -
les, y ó hubiese prevuto que hab ían de ser mirados por 
ios que se llaman suyos con toda la indiferencia con que 
en d 4¡a de hoy los miran no pocos, no los hubiera 
^ado, n i quizas lo» preceptos, Pero los dio j luego debe 
haber quien los siga : porque as í como al prceepro im«» 
puesto por legí t ima autoi idad es correiativa la obedicn-
eia del subdito j a»i también al ootUc'io dado por la ver­
dadera s a b i d u r í a , es consiguiente la elección de parte 
«e l que aspí r» a aceitar. ¿ Vatno» bten hasta aq iu i>cño-
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re» Doctores de la ley ? 

Pue» sí vamos bícrt, ya estamos en el centro de 
la qüc i t ion y prega i c o , ¿ d e s d e quando c» d hombre 
capaz de abrazar los Cotiiejos ? v d i , d i rán lo tiuc Ici de 
la gana, y asi saldrá el lo . La doctrina ca tó l i c a enseña 
yuc dude que et hombrê  qa'iero d e c i r , desde que es c a ­
paz de e lcgn: mas claro ¿ desde cjac la, razón comien­
za á desenvolverse, 6 desde que es capaz de psear, y 
de merecer. Vds. me lo q imicran hombre mácíuro, coa 
todos los conociraientoi de un filósofo, y con toda la 
experiencia del mundo de un d ip lomát ico , de un soldado 
d é la guerra de I t a l i a , ó de un navegante que hubioe 
estado en Filadcífia, L i m a , y Pondiclicri. Clirisro que 
sabe mas que vds. ( y perdónenme la comparac ión ) y su 
divino espí r i tu c»can por la Doctrina eontiana. ¿be inco­
modan vds. hombres de Dios ? Pues á fe que en mi pun­
to los espero rodeado de las inexpugnables defensas de 
los divinos oráculos , y por a ñ a d i d u r a del articulo 5 de 
i'a u i t f r t l qüescion que trac Sinto Thomas en su lecuncía 
%ecundce Sinite párvulos, et noilte eos piohibere ad me 
Centre y d í x o nuestro Legislador: que quiere decir: dexad 
á los niños que vengan á tni y no se lo eitotbcis. C o n -
q á e quando vds Señores sap ien t í s imos , pretenden que no 
los recibamos ñisca que sean Niñones: ¿ siguen á Cl i r i s -
to ó lo impugnan ? Aun hay mas. con motivo de la pre­
gunta hecha por los Uiscipuios á este Dios, llama él 
á u i ch iqu i l lo , lo coloca co medio y les dice: Nm con," 
verti fueritit et effictamtni %icut paxvuii, non tntfabttií 
in Re¡*num calorum. Como no o* mudéis y bagáis como 
chiqui l los , no entrareis en el Rcyno de los cielos; y ya 
vds. ven Señores míos , quánta ventaja Uevan los chk ju i -
Ihj» 4 las 2ran^c$ Pira entrar en el Rcyno de les ciclos 
en fuerza de esce otáculo^ por que el chiquillo se halla 
ftecho chiqui l lo: pero á un grande ¿ qué de dificultades 
no deberá costar volverse chiqui l lo , ó como vamos á can­
tar en estos d U i qutsi modo genitl infantei ? ,Pues que 
m e d i r á n vds. de aquello orro Bonum e$t viro cum porta'" 
werit jugitn aio etcemi* sua, nada hay tan bueno para 
é l ñam&rc poiuo llevar el yugo del Señor desde iu$ p t i -
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mcios años ? i y qué en fin de tantos o t i o i oráculos cotno 
á cada paso encontramos en las divinas Unas , opc~ 
cialmente en lo* libros sapicnciaies P ¿ Qué se dice á 
esto i 

Mas que se hi de decir, sino que cjuando mas con­
venia consultar los oráculo» de Dios , se han puesto vd», 
á consultar ios de. . . Vds, lo saben, y nadie lo ip rora . 
Pero ni por ahí »c me han de escapar ; pues el Evange­
l io no teme á la r a z ó n , ni conocen u ia t a z ó n , los que se 
apartan del Evangelio. 'De quienes según el derecho na tu­
ral , lo que vds, hacen, v g. el l ibro que escribió el uno, y 
el pedimento bien ó mal formado que formó el otro? { N o c« 
verdad que de vds. ? Luego el hombre sefá del Hacedor que 
lo ha fo ímado , con tanta mas razón quanto para formarlo i o ­
do io puso, y no tuvo que valerse como vds, del papel 
que se labró en Alcoy. de la tinta que les vendió el t i n t o r e ­
ro, ni de los disparates 6 aciertos que encontraron c » c r l -
tos por otros escritores Vuelvo á preguntar ¿ y el ciclavo 
que yo compro por mi dinero de quién es según el dere­
cho de Pcnres ? ¿ N o es verdad que mió ? Pues bien. C b r i i -
to me compró no con pl.ua , sino á costa de »u sangre y 
de »u vid» , c o i que suyo soy, e Y desde quando ? Res­
pondan vds según lo que saben hasta lo» gañanes . Desde 
que me hizo el uno , y me compró el o t ro . { Han xjsio 
vd». á alpuícn que habiendo hecho un vestido , aguarde á 
estrenarlo quando ya otro lo haya desflorado o hecho peda­
zo? ¿ L o han visto qué haya dado suelta á su esclavo m i e n -
tfa» puede servirle en el vigor de sus a ñ e s , para Jmgo 
dci t ínar lo quando no puede tenerse contra el viento ? ¿ Y 
cabe una ley , ni una prudencia que autonze semejantes 
disparate» y quiera hácer de ello» una regla? 

Poe» a ñ a d a n vds. otra cosa que aun todav ía hace 
mas fuerza. Dio» c r ió al hombre »in necesitarlo, pero e l 
hombre una vez cr iado necesita de su Dio» , tanto ma» , 
quanto en él queda un vacio inmenso que debe llenar y 
consumar su autor : conque despegarlo de Dios será lo 
» i s m o que atrancar el relox á medio hacer de la» maro» 
del r e lo j e ro , ó la c» tá tua de ias del estatuario. C l n i s i r , 
imponiéndonos ei p g 0 de su Evange l io , y e l pcio de su 
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c i c h v í t u d no procura para s í cosa alguna de que «ece»í tc , 
sino l . i paz y derranso para todos ao»ot(os . £ t invenietu 
requitm animabu* veítri i . No consentirnos puc» , que desde 
luego nos acojamos á la sombra de este Padre , de este 
Rcdcmptor , de c«rc D i o s , c» querer que perezcamús , y 
que algún dia nos quexemos de haber euiprerdido cami* 
nos d i l i c i i e i , de habernos cansado en eí de la iniquidad , 
y haber errado el de la verdad. Qui elongant te d tt, pe-
rtbunt... atnbulavimui vtat rtifailes,., lassa'i iumus in t/ia 
imquitafift., E*go erravimur d via verttattr. 

Hasta aquí' el derecho divino , que para la socie­
dad de la Iglesia ha sido lo mismo que el natural y de' 
gentes para las sociedades civiles. En éstas á proporción 
de como iban apareciendo las necesidades y los d e s ó r ­
denes , se iban estableciendo leyes que ampü isen el na­
tural , ó por conseqiiencias que de este se dejenvíiiv¡.m , 
ó por determinaciones de cosas que él dexó i n d e t e r n ú -
ñadas : v. g. prohibe el derecho natural el homicidio , 
y de este principio deduce el c iv i l la necesidad de pro­
hib i r las armas en los casos y circunstancias en que lat 
prohibe. Manda el derecho natural que el que á Ineno 
mata 4 fiiefro muera') y luego el c iv i l determina el g é ­
nero y modo de la muerte que el natural no ha de-
fe tmínado . ¿ Y quando manda el derecho c i v i l estas co­
sa» * Quando la experiencia 1c muestra que hay necesi­
dad de mandarlas. Vamos aliora con la í g l c i i a . M i e n ­
tras el Evangelio formó el estudio y delicias de todos 
/os Cristianos , la Iglesia no necesitó mas que del Hvan-
gclio. Pc«o comenzaron los erroics y los desórdenes , ya 
fué necesario que ella edificando sobie el Evangelio , 
aclarase , y declarase las verdades que él envuelve , y 
señalase los medios mas aptos para coaservar y promo­
ver entre sus hijos el espíritu de esta divina ley. Con-
trayéndono» pues al punto de que hablamos , mientras 
los líele* vivieron como deben vivir los Frayles, no h u -
b j necesidad de establecer corporaciones de Frayl¿»i pnes 
entonces todos lo eran. Luego que resfriada la caridad 
empezó á degenerar el cuerpo de los fieles , ya fué ne­
cesario que la Iglesia admit iese , protegiese, y honra-
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1« corporaciones, cuyo objeto faeie la pufltaaí ob i c r -
y i n c i i del Evangelio '9 y iaego á proporción de lo que 
U experiencia diana iba mostrando necesitaiie • ó pa­
ra atajar los desótd^net ^ne «e i n t r o d u c í a n , ó para p ro» 
mover mas bien la perfección a que se aspiraba , tiz ido 
dictando providencias , que á veces muda » á veces me­
jora , a veces estrecha 9 y a veces relaxa según la e x i * 
gencia de los tiempos y siglos : porque eso que preten­
den los Señores de la notoria probidad de que voiva« 
Oíos á lo que ellos llaman antigua dtíctplina y vene» 
fabli antigüedad, es una manifiesta fullería , un a r b i ­
trio Inventado solamente para alborotar , y un dispaiate 
que no admit i rá legislador alguno que sepa serlo. £1 .Evan­
gelio siempre ei uno. La disciplina de^e variar á p ro ­
porción de pomo el tiempo y los hombres variamos : asi 
como por la misma causa se var ían las leyes c ivi le t , no 
vanándose oi admitiendo variaciones la ley natural en que 
H fflndan. 

Ea pties j vamos con la historia de la /egislacio^ 
h e l e n í s t i c a relativa a entrada y profesión de Frayles. 
Según gl antiguo dcrccfjo ntvnaciiuf fit propti^ electione , 
o&latione fatentum , tácita ptf¡festionc% Vayan vds. , 5c -
íorcf IcgiMadorc» modelóos „ vayan observando conmigo^ 
Pof elección ptopia , porque ya se ve , como somos l i ­
bres , y como eligiendo este estado hacemos la elección 
mas acertada de quanta» puede hacer un hombre , desde 
la hora en que éramos capaces de elegir , nos reputaba 
la Iglesia como capaces de ea í ray la r . ; Pero y c ó m o ? sin 
que contia esta nuestra e lección tuviese fuerza nj aun 
la porgitad paterna, que en el modo de pensar de la 
Iglesia es la mayor entre las humanas , y el origen do 
todas las otfas potestades. Por oblación dt loi Padreí, 
por quanro la Iglesia , que aun no tenia noticias de las 
excepciones que babian de hacer Rouscau y su escuela 
al quarto mandamiento, tenia á los Padres por dueños ó 
Señores de sus hijos , autorizados para dc^inarlos á lo 
^ne quisiesen, pomo sucede y sucedía en rqda sociedad 
humana, y de consiguiente , quando lo» Padres ofrecían 

hijo a l monasterio , y el monasterio l o aceptaba , y * 
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« jucdab l ¿tus dei mortJitcrlo «ornó qoalquicra otra co»a 
que é«tc r ec ib ía de mano de vu dueño legi t imo, ü n z doc­
t r i n é ei-a dematiado conocida en E»pañ3. Lo« Padres de 
Toledo en no sé qual de sus Concilio» hicic-ron qüc el Rey 
«cvoGKc el decreto dado para que fucien bautizados los bi^oe 
de lo»Jud íos , como contrario á la autoridad y derecho» pa­
ternos, sí .sus Padres no con»énriap. Y j?or el contrario , en 
Uto del derecho qoe ia If ies ia | ( t i i ^ sobre todo» stashi^cc de 
« a d r e , el que por disposición de la iglesia era ronsurado, 
imponiéndose p róx imo Á la muerte ( lo que sucedía con ca-
«í t^do» lot m >rlbu;uiok ) tonsurado ce quedaba , como <e 
ycrif loó en el Rey Wamba , y mucho mas bien en un • o l ­
eado de quien h ib la ó el 3 Concilio de Toledo en el Ca ­
non i ¿ , ó ci i¿ ^n el canon 3 porque Jiá muebisimo t iem­
po que lo leí C H ia colección de Carranza, qoe ni rengo 
Á mano, ni »é donde batear, y que podrS hacerlo quien cen-
ga la proporción y gana de que yo carezco. F u é el caso 
que al t a l Soldado se le t o n s u r ó , en señal de penitencia; 
gueyendo se iba á morir: no mur ió ni 1c parec ió bien que« 
l ia r monge, y a c u d i ó al Coneilio, alegando que aquello sé 
Iiabia hecho sin su voluntad, ¿Y que' respondieron los Pa­
dres' Aquí quiero á vds. Señores los de la venerable an­
t igüedad Que debía permanecer monge, porque por su vo­
luntad habia suplido la de la Iglesia; y que así como potr 
que la Iglesia se la supl ió pata el bautismo, gozaba de 
los fueros de Cris t iano, así t ambién porque ella la habia su­
p l ido ahora para bien suyo, debia permanecer en el habito 
de penitencia. Ultimamente, se hacia monge el que q u e r í a 
por la pxofetion tácita^ porque el que pudiendo no perma­
necer, permanecej se presume voluntario, y voluntario en 
aquello en que se excrcita ó que profeta. Ta l c ía á corta 
diferencia la disciplina primitiva» 

El tiempo le descubrió algunos ínconvsnientc» como 
necesiriamentc ha descubierto y ha de descubrir en todas 
las cotas humanas, porque ninguna hay do que el hombre 
no abute, y ditrat de la i<y viene la irampai porqne eso 
de hacer unas leyes y casi de repente, donde todo vaya 
acorde, y donde nada haya que enmendar en espacio de 
ocho ó catorce años , es pr ivi legio de ios ScñoTcs ArgüclUf 
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y Torrero, y pot tümttnícaoicí íu de' la- mayor í a tfc la co-
raition de Goastituclon y de los legisladoic» de J á í Vale­
ria». Volviend-o püííi 'áp rftfcíti^o caso, s t t l i* suceder qWe un 
esclavo ó un niño impúber , ó porque e-llofr ¿raerían , 6 por ­
gue ©troi los thcmnF et p3»o, ie fljátóf a l ' i f idhai íer io i f a 
el consentinTicni»- ákí Ztñ& 6 del P a c ^ é ; tnáiidó (¡ÜC te~ 
tntjantc pente no- se rQtltteit en adelante , f qtie ci éscla- ' 
vo y el hijo facicrfc re»eitiiIdo* al- dWSo' ó ai Padre ^úfe 
loi» reclamaban. Y aquii- Scñoresí mió», ^uiert^ cfti* advfcrc-
san vd*i agravio qu© hieztf (i la a ^ o f i d á d ^ parerna 
guando alcjan'de la educac ión de Pos» monásteVío3» a los 
Niños y a jñas impúbete». < puede» un Padre d í íponer 
dhc lx educac ión de »us hijos por el medio que nvcjoi* fe 
pilf^zca ? no es este uoé de los primero» derechos d'c 
wi» Padre, f im mo el mai jírudenrc é é e ía l ibertad qtte 
Mi*»» «5 pr tgona¿ ?Y deberá lucedcr,. pbrqü¿ vd«. lo q o i c -
J»fl aiiy qut mx madre se vn&ír cá' I * necesidad de coriser-
vát su» niñas en una caia\ como mucha» que hay lícna» 
de la baiahenda de criado^ y criadas, hijo cada qüal de 
•us ob^ar¿ ' ¥ hay aigun iaterés en que unaF niña? qu¿ de ­
be ser deietínter y qu^ lo puede stt en la clausurá1 de un 
Manus tmo, . apfeiida l o q u e le c r iiiípesibíc qdie dc^e de 
ajírender en u n » (?a«a mmui^oaria? ^ sĉ  v e r u n Padre 
bonrado y €ristianfe en la^ neoe»i<iad de enviar á su Hiio á 
<-}Uc esrudic baxo' un maestreo tal vez material isfay 6 j a n -
••enisba y en compañ ía de otros )óvenes" ya l ibert ino» y 
aivtndTanidos^ ¡Válgame Dio»1 c w iodos sus Santos* DetL 
de que l>ay mona» t e í i o i , en los monaste-ilos & htti criatfó 

Ja mayor parle de los hombres que después han sido l a 
gloria y ornamento de su Patria. A San Benito enViaBan 
>UÍ hijoi^lo» nobles de Roma: San Luis Rey de Francia se er ró 
oñtte Fraylc» por djspoticion de sn> Esrpañi>la madre, A los 
nvonaweriOs^-debió España en tiempo de Jos Godos á Lean­
dro, Fulgencio, Uidoro ' Florentina ^ Kdcfooio y otros t m í -
oJUsimos. Posfcnoimentc los monasterio» tecroflf la» esene^ 
las» donde pasaton su niñez Jor mas grandes de nnesrrtji 
hombre»; ©rra grandís ima porción de estos salieron de lo» 
Colegio» mayores, montados sobre el plan de 16» monas-
t-erios) y alioia^ «> trata de alejar de ios moftastetic» á 

F a 
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l a i tiernas plantas cjne algún día han de ser el apoyo y 
recurso de la Nac ión : y esto por v n de regeneración. Ver­
daderamente que ton de nuevo cuño cales regeneradores. 

Asi como por parte de los hifos se solía faltar al 
derecho de los Padres en esto de abrazar el estado monjs-

. t i co , asi t ambién por patte de los Padres solían hacerse a l ­
gunas violencias á sus hijos. Unos ios t ra ían contra so ex­
presa voluntad al monasterioj y con motivo de esta violen­
cia se mandó que ninguno se recibiese sino venia espon­
táneo} suponiendo que ya estuviese capaz de elección y de 
dolo: otros se obstinaban en impedir á sus hijos que con 
plena del iberación lo deseaban, y contra estos fué necesario 
sostener las JcycS que á los ingenuos les dexan libre la « l e c ­
ción de estado. Y en f i n , para conciliario todo, seña lando 
la edad en que cada cesa deb ía hacerse; para lo que era 
traer el habito y v iv i r en el monasterio bastaba qualquiera 
edad; pero para la profesión se d e b í a aguardar á la p u ­
bertad, que según calcula el derecho, se verifica en los 
hombres a ios catorce y en las mugeres a los doce anos* 
Creo que en esta disciplina hubo variaciones y nada loe-
,ra mas fácil que buscar y hacer erudición sobre éste y 
.otros puntos, si estuviera yo de esc parecer: pero no lo 
.estoy , y soy ya viejo, y ya se sabe que es mas fácil ende­
rezar á un cuerno, que á un viejo. Lo que si me parece 
digno no solo de c i í a i s e sino de leerse con cuidado» es el 
.articulo que arriba ci té de banto Thomas. Con un quatto 
de hora sobre tiempo para leerlo, y con poco mas de una 
hora para ver toda la qües t ion , y poderse imponer el que 
j a Ua en quan grandes reformadores de las JKcljgiooet son 
los que nos hemos echado á la cara. 

Llegamos en f in al Concil io de Trento, regla que es 
de la presente discipl ina, el que mas ha durado, el que mas 
dificultades ha tenido que allanar, y mas pérfidos enemi­
gos que combatir entre todos los Concilios Generales : 
y és te para t é rmina r dadas, evitar pretextos y estable­
cer una regla estable, decre tó que la profesión no valiese 
como no se hiciese espontánea y libremente, y después de 
cumplido» los diez y seis años . Pero ven vds. aquí á sus 
nuevos in térpre tes que nos salen diciendo : señalando elCoU^ 
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«íHo los díesf y seis año» , nó prohibió qué <ft p tofc i io i i 
pudicic hacene también á io» id» á lo» JO , " á los 8o, t'r á 
alguno le dá gana de hacerla entonces/ y ic consienten 
que ta haga . j» Respondo yo , Verdad: ¿ p e t o qué »c inf ie ­
re de alu ? ¿Qué vd»- Señorc» miot pueden mandar 6 pro­
poner que se mande que nadie profese hasta io» 25 añot? N i 
el m¡?mo Bar rabás sacara una i lación tan disparada. ¿ N o 
ven vd». que etta ley es odiosa, pues coarta la libertad 
qae todo hombre tiene para dedicarse á Dio» desde que 
e» Capaz de dedicarse, y el derecho que tiene Dios sobre 
su criatura para que ésta pueda consagrársele plenameme 
quando su vocación la llama? ¿ Y no saben vds, que en 
las leyes odiosas no cabe ampl iac ión , y te débc estar so­
lamente á lo que literalmente expresan Ale citan vds, 
la declaración de la Sagrada Congregac ión , que dice ha­
ber i i d o la mente del Conci l io que la profeston no te hi~ 
ciete antes de la edad pxttcrita en él. Pero este argumen­
to mil i ta contra vds. Los estatutos de algunas Religiones 
señalan para la profesión otra edad mas adelantada, a cau­
ta de que lo creyeron conveniente así los Fundadores, ó 
por lo» riPore» del instituto menos tolerable» en edad mas 
-delicada. 6 porque no e n t u m i ó la carrera literaria en el plan 
del instituto, no hay necesidad de aprovechar los tiernos 
años. Pero luego hab ló el Concil io de Trente, los R e l i ­
giosos entraron en temores si sus estatutos estar ían en 
contradicion con e l Santo Conci l io , por' exigir mas edad 
que l a q u e él había tenido por bastante. F u é necesario 
que la autoridad de la Iglesia acá l la te este e ic iúpu lo en 
una legislación anteriormente sancionada por ella. Y a c i 
nuestros Santos Fundadores te la toman por concedida, y 
"litando como imprudente y prematura la de te rminac ión 
de los Padre» de Trente, le» enmiendan ia plana nada me­
nos que en ocho renglones; pues otrot tantos ton lot años 
j u c le añaden ¿ Y no mas? También se la enmien­
dan ¡L todo» los concilios y t ig lo t de la Iglesia que han 
dexado libre la entrada en los c laut t ro» á todo el que c í 
Púber, aun contra la voluntad de sus Padres, y á todos 
[os impúberes cuyo» Padres quUieren que entren. N o Sc-

de hoy en adelante, t í lo que Dio» no permita, se 
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lancíofla el dictAmen, quien no tenga veinte y t r c i años 
^uinpli4osk no- deberá ai aun m i r a d l o s convento». A»! lo 
«juicícn, los Santos Fundado tc» . 

X a mar gracioso es. que estos Señores en- esta en­
mienda tJ1uc bicen dei Conc i í ío de Trcnto no togan una 
m| i icr ia que pueda ptesomiric menos considerada ó no 
sfffcutyia, en el Conci l io . . Se comi-dero, se d a s e u t i ó , feuv© 
jfajdccis que quisieron alargar el plazo: en fin se t omó 
l^^co-sa con toda la atención cjue en todo^ los puntos, de 
i in^prunc ia soiia poner aquella asamblea,, l a ma« sábia 
y, respetabie de quantas se lian celebrado en, pl mundo. ¿ Y 
q u é suced ió ? téasre cu el ¡Palavicini v en-cyaanros. bacen 
iu,enqion de la Historia de aquel Concij io y lo» varios 
que. han escrito la vida del grande Arzobispo de Braga 
Fr* Batolome de los M a n i r c i . Se levanta este hombre á 
quic-fi todos. los Padres miraban con el mayor respeto : 
habla como quien en Ta materia tiene todo el conocí* 
miento que dá la expeiicncia de que tantos otros Padres 
carec ían : aiegura que si la» Religiones bao dé continuair 
produciendo a la Iglesia los deseados frutos, debe c u i -
cjjArse de qjue lo» que vengan 1 clias, vengan cft edad 
d.c recibir con facil idad la» impretiones que Ies deben 
4mar toda ía v ¡ 4 a : expone los inconveniente» q u e » e siguen 
de lo contrario, y concluye, pidiendo que el téruiíno no 
te prolongue mas aUá de los ló años . Xos Padres,, o ído 
t u discurso, «c convencen, y deciden según su opinión. 
¿ Y quieren vd». ahora, Señores fjindadorcs de m». alma) 
meternos en la cabeza que vds, no con t ra r í an a este decrc* 
to del Conci l lo? Valga la verdad: Vd». creyeron que su 
dictamen iba a leerse en el Djvan de Constantlnopla, 
donde acaso. nos «e sabe s} l uy Concil io de Trcnto, ó en 
ajpun |?Aís ^ ín^ 'Q* donde nu ica se han visto Fraylcs. 

¿ No fuera Señores niios, menos equívoco y mucho 
toas sincero qüc vds. no» citaren el verdadero Concil io 
que han tenido á la v¡»ta>k que es el faraosinmo dg Pys-
toy'a' A lá vista lo tuvo y casi á la letra lo copio en 
MÍ, Exposición t_ el Sr. Cano manqcl. A la vista también 
Jb-ticnjin vds , aunque en traducirlo k nosotros se toma» 
í a i íceúcia de conservar Us miias^aMn quando v a ú c n IQS 
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dccT£tof y palabra». "Ei verdad que vd$. no ^retendc^ 
como acjtjciia reipctablc asamblea de Apóstatas y K c í r a c ^ 
tarios que los votos no sean perpetuos» y que ftinpuna 
monja $c vcie antes do los 40 ÍI 45 ano». Ésto seria ^mc* 
ter mucho ru ido , y xlcscubrir no poco Jo que ir^porifl, 
ítapar. Pero %t PO sen literale» los decretos, el tía es 
«no mismo, y el principio de donde se parte casi á la 
letra. Vaya allá el c o t q o , pues no quiero habiar de memo-» 
l í a , Dicen aquellos alborotadores en su Decreto de Refor­
ma de Repulares nüm. 7 entre otras cosas. Acctdunt peri* 
tHtosa cotiSectariati cjus vttee rationis , qua voüt p^rpe* 
luit aHigata non %ans expemu vhibus , afque áta te 
üt exjjendendit inepta sucepta est." Dicen vds. , , quc 
cuidara muy particularmente el M . R, Cardenal A r z o ­
bispo que lo» Religiosos de ambos sexói al tiempo de 
tomar el h á b i t o , y al de profesar tengan todo el coñoci*, 
miento y madura reflexión que se tequíete para poder espe 
tar con f u n d a m í m o la exacta observancia. e * j N o pud ic» 
tan vd». Señóte», habernos citado este texto, y dexarse 
de andarnos prometiendo y trayendo por los cabcllo-s á 
los sagrado» cánones y al Concilio <Jc Trento ? 

Pac» Señores , vds. y los Padres de Pystoya me da ­
rán su permiso para qac yo les explique áiguno» puntitot 
de Doctrina Cristiana* que los Padres Pistoricnsc» babiaii 
abanjoaado y vds. no lian ^tenido muy presente». H á ­
ganme favor para ello de tomar entre niano» la secunda 
tecúnJa", de Santo Thomás y de poner á su Vista el u l ­
timo de sus a r t ícu los en que puntualmente disputa lo 
mismo mismísimo que tenemos que disputar nosotros: á 
**bctt si es laudable que alguno entte en Religión sin 
«uontejarse con mucho», y sin que preceda una larga de" 
hbetactvn: ó como vds.- le llaman todo el conocimiento y 
madura reflexión, que suponen tequerirse. Digno e» e l 
articulo de copiarse á la letra: mas no pudiendo ni que­
riendo alargarme, ruego á todo» lo* que sepan latín qu^ 
io lean, y á los que no lo sepan, que atiendan a su reso­
lución y razones que voy á presentarles. 

Toma el Santo el arranque de Una observación de 
Atiitótclcs rcn ^uc cite filósofo dice; ^yii cónsejo de 
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mucbai y las d í l a t a d a i deliberaciones toUmcnte i t requie­
ren en (as cosu grandes y dudosas ¿ pero en manera r i n -
9\i>i en tai ^ue son ciertas y ( j í t e rminadas . Con efecto» 
ninguno buica consejo sino para las cosa» que ^n piitncr 
Ingai" son grandes. Y nadie me replique con qqc los mal 
de lo* Señores iibcralcf toman parecer y piensan muy de 
espacio á cerca de la cresta y de ios pantalones , y del 
peluquero qqc meiof pon^ aquella, y del sastre que 
corta estos con mas aire & c . & c . porque todas tfr 
tas cosa* que para machos de nosotros ion peque­
neces , para la f i lóiof ia y '3 liberalidad y ios filósofos 
son grandes y de mucho momento. ¿ Q u é cosa hay á n i i e i -
tros o)Oi mas pequeña y mas fac|l que un gallinero? 
Pues con todo eso , á lo» ojos de un intendente y f i ­
lósofo , y e s t ad í s t i co , y ponscitaídor , y escritor púb l i ­
co y otras muchas cosas , fué un asunto de tanta i m ­
portancia , que por atender á él nos abandonó á todo? 

•sus pupilos: que por cuidar de é l . T a l menos según pre­
sumimos } mandó que se negase el acceso 4 todo fray-
le que lo fuese a incomodar con la tonter ía á$ pedir ­
le para comer j y porque sal¡e»e con la debida perfec­
ción , tuvo á unos haciendo las altercas , á otros t r a ­
yendo el cojidúmio para ellas . i otrps amasando afre­
cho con sangre , ^ otios revolviendo autores grkgps y 
latinos qu : tratan de Gallinas , en lugar del misal con 
quien están t e ñ i d o s : á otros... ; Vaya! el un disparate 
querer yo meterme en ^ o s dibuxos, 5/ I¡cet in parvis 
exemplii gtandil>u$ 

fjíec facies Vartaginii 4um Qondexetux e^íx 
Y perdónenme los rectas que haya echado á perder 

este pentámetro : pero me 4 iú lástima de no aprovechar el 
dis t ico : con que vayí^ el que tenga lugar y lca en V i r ­
g i l i o la descr ipción de la fundación de Cartago , y allí 
vera la del Gallinero en pequeño , l is pues menester que la 
cosa sobre que hay dc í ibcrac iones y consejos sea ¿tunde. 
También es necesario que sea dudotat porque sino lo es, la 
duda setft como de beata 5 y todos sabemos que nadjc t o ­
ma consejo sobre si ha de d o r m i r , ó ha de comer, ó hl 
de IkvArso u i buea rato q ĵe sabe conveoiiic ¿ Y por qué ? 
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Porque estas coia$ son indudables y algunas de c l la i deter­
minadas. Zanjado este pr incipio, procede Santo Tomas á dar 
todas aquellas distinciones que acosiumbra para poner .á la 
luz del sol ías cosas mas obcuras y djf icí ies. 

Tres cosas, d i c e , se pueden considerar acerca de la 
entrada en Re l ig ión . La primera , la misma entrada con­
siderada en si misma y absolutamente. Y en quanto a 
esto nada hay que dudar . porque la entrada en Rel igión es 
melius bónutn % ato es , on bien verdadero y mocho mejor 
que el no entrar , que es so contrario j y quien duda de 
esto hace un agravio á Cristo que puso la perfección á 
<juc las Reliciones aspiran entre sus Consejos. Cita luego 
el Santo Doctor una autoridad de San Agust ín que p u ­
dieran y debieran haber Icido algunos pegotti que se íífl~ 
inan Agustinianos * y no lo son , ni man de este nombre 
para otra cosa mas que para desacreditar ( si pudiesen , 
pero no podrán ) á tan digno maemo. Con que tenemos 
Señores mios, aqui un puntito de Doctrina Cristiana r e ­
ducido á que los Consejos Evangél icos son on bien : á que 
Jeiu Cbrlsto io enseña asi : á que no se puede dudar sin 
injuria de Jesu Chris to; y á que con perdón de vds, para 
convencerse á esto no es menester mas conocimientos ni mas 
fefltxionei maduxai n i sin madurar que aquello que dec ia -
mos en el credo : Cteo en J a u î lixifto , tínico hijo de 
Diót Padre , hm'Sfto Señor, Sabiduría eterna CfC. t No es 
verdad Señores mios? Fues bien : por paite de la p ro le -
•ion Religiosa no hay que durar , ni que deliberar , ni 
qüc reflexionar, l í a s ta con creer como Cristiano al hijo, 
de Dios en quien creemos, 

La segunda cosa , continua el Santo , que hay 
que considerar acerca de la entrada en Religión , son /as 
füexzai de aquel qve quiere (nítát , esto es , añado yo : 
lo que tamo les p a r ó el burro a los Padres de Pistoya , que 
tambícñ tuvieron algo de burros; pues seguo cuentan, m u ­
chos de ello? acud ían diariamente al Sínodo desde la* a l d e i . 
I 'a i donde eran coras, montados en burro» , que parec ían ser 
u n i misma pieza con e l los , y de los quales le apeaban para 
Jcr arreados por Tamburini , Puyari y^Bartoli , asi como 
16$ otros hab ían sido aricados por ellos. Pero a Santo l o » 

G 
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m a r tan légos ha estado de p a r á r í c l o , qtie muy por el 
contrario «c explica en esto» términos : et s u étiám non, 
cst ívcui dubitattonit d( ingxeiu idigiontt j que quiere 
decir . que ni aun por eitc c a p í t u l o hay lupar de dudar 
acerca de la entrada de Rel ig ión . ¿ Y porque? Oipav.lo 
vds. Señores fundadores , y admírense de que se les o c a -
pase cscc punto capital de Rel igión. j> Porque los que 
entran en Rel ig ión , no confian para permanecer en ella ere 
«us propias fueiza» sino en el aux i l io de la v i r tud d iv ina /* 
JEs posible Señores fundadores que tanto & V . bS, como a 
mu autores, que dice una de vd». se les eicayasc una c o ­
ta ran sabida hasta de los ctiiquillos ? ¿ d e que tueizas ha­
blan vds.? ¿ De las físicas ? Parece que «i i pues la edad que 
vds nos exigen es la mas propia de que ellas estén en su 
v igor . Pero por Üioif que reflexionen V» i>s, que no hay 
Kc l ig ion de palanquines, ni de co»taIero& » ni de ningu­
no de esos oficio» que necesitan pu;anza: por que enton­
ces Caupollcan y 6 Rengo ó qué se yo que otras de que 
trata £ r c i l U deber ían ser lo» Provinciales. 

Conque sacamos que ta» fuerzas que se requierenr 
para el d e s e m p e ñ o de la profetion Religiosa son ¿M-
pirttualcs* ¿Es t amo» ? Y ptegumo % ¿ e s t a s vicacn por 
la edad * por la madurez , por la i c í l e x í o n , por lo» 
conocimientos ó por ninguna de esas cosa» que vds» 
quieren como requisitos, Y dado que yo tuviese mas. 
tuerzas física» que un Sansón > ¿ podr ía pronunciar de­
bidamente el nombre de Jesús sin el Esp í r i tu Santo? ^ Y" 
«1 esp í r i tu Santo á quién se suele dar mas bien? á los t o r ­
zuelos ó á lo» flaco»7 ¿ N o se acuerdan vds, de aquello de 
que Dios escogió las cosas enfermas para contundir ia» 
fuer tes . la» despreciable» pata abatir la» grandes, y la» que 
no sony para destruir las que son.9 Por otra parte i Igno­
ran vds. que la gracia nos esta prometida como la pidamos, 
que es imposible que busquemos á Dios y no te hatiemos» 
y que lot que confian en ¿l renovarán tu fortaleza , axan 
alat como dC aguiía, cotteidn fin que les cueste ttabajoyyi 
mtacliatdff tin desfallecer como consta en el oráculo de 
I sa ías citado por Santo Tomás? ¿ A d o n d e pues han Ido á 
bascar esa fa l ta de fuerzas que nps suponen^ como cauta 
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de nuestro* a t r a i o í ' L£an vd$. Scñorfs , l é z ñ el tercer a rgu­
mento del Santo con »CJ respuesta, y ver in cjuan atrasados se 
hj íUn en m a t c i t i de/undaciones. Y cuidado t|uc á esto no 
se responde con U pasmarotada de los fulleros de Pistoya, 
diciendoj que en los Santos Tooias y Buenaventura fuera de 
desear mcno. calor y mas ex^cri tud. J\bi tienen este a r t í -
cufo: bustjuenle el ca lo r : noten »as ine i íác t i tudc i , y oiremos 
nuevamente á eso» paquitos de oro. 

Pues vamos adora con la otra que «c nos anuncia 
baxo las miiteriosas palabras de/0^0 cX c noctmicnto y ma" 
dura xtflcicíon que tt rtqufrtt ¿Querrán vds. decirme á cuen-: 
ta de Responsos por loi que están vivos { pues no tengo 
gana de rezarlos por los que ya han muerto) querrán digo 
vdŝ  decirme qué conocimiento es csu , y que reflexión ma-. 
dma i que se le dá tanta importancia ? ¿ Q u e punro tan 
dificii es esc pata el qual nos precisa quebrarnos las cabe­
zas , o quebiársc las á otros? Los primeros Fraylcs fueron 
l'edro y Andrés , y los dos hijos del Zcbcdeo. Todo el 
conocimiento que estos tenían estaba reducido al arte 
de Pescar ¿ Q u e r r á n vds. que antes de meternos Ftaylcs 
00$ metamos á pescadores? Mateo era pubiieano , que 
quiere decir Rentero. ^Tendremos que ineteinc» de m e r i ­
torios en alguna oficina de rentas ? E l iiltímo en la voca­
ción y primero en la elección era hombre instruido , y 
como él mismo se llama tecundum iegem Phaiiteorum. Y 
& U que X este no fue el conocimiento ni la ciencia lo 
que le valió para conseguir el perdón de sus mucJics y crue­
les atcntado$r sino \& ignorancia conque ios comciio*, 
quia ignorans, fect io mcredulitate mea. Señálenme l,^ds, 
qual de los Apostóles estuvo madurando reflexiones para sc-
£uir al Dios que los llamaba. Díganme qual de ello» e s t u d i ó , 
para resolverse, los Pol í t icos de Aris tóte les , ó los escritos de 
Platón, mientras yo les cito á San Pedro, cuya bieoaventu-
ranza consist ió en que r o f u é ¡a catne y iar.¿re , itno et 
P*dte Cetesnal t\ que le confirió tan dichoso conoc imíen to . 

Perdónenme mi* fundadores, y Reformadores si 
todavía ahondo un poquito mas, y Ies pongo por delan­
te los primeros rudimentos de la Rel ig ión , Los conoc i -
micmoi y las reflexiones »on para las cosas inciertas. Con 



qoc en siendo la cosa c ier ta , no hay que 'reflexionar '- i 
n i andar en busca de averiguaciones. Pues ahora: todo 
hombre na:i(5 p i r a amar y tervir á D i o s : y por todo hom­
bre m u ñ o f con perdón de Bayo y de su dilatada fami« 
l i a ) Jesu-Christo. Luego todo hombre debe amar íi D i o s , 
y todo hombre incorporarse con Jesu Chr i t to ¿ Me oyen 
vd». que digo todo hotnbte ? con que no excluyo n i a l 
tonto, ni ai discreto, ni al sabio ni al ignorante) ni a l 
libre y al esclavo, ni al Griego ni al B á r b a r o , n i al R o ­
mano, y ai S c í t a ; y lo que es mas digno de notarse, n i 
a i niño recien nacido, á quien se recibe en el cuerpo 
mís t ico de ^su -Cht i s to con la misma faci l idad que si 
fuese un adulto, arbitro ya de todas sus acciones. ¿ D e 
d ó n d e pues han sacado vds, esa necesidad de todo e%ti 
conocimiento y toda e%a madura xeflexlon que nos piden á 
los Fraylcs ? Si al meternos tales hubiésemos de pro­
fesar el liberalismo 6 el mahometismo, estaba bien que 
vds. nos pidiesen re f lex ión , m e d i t a c i ó n , c i rcunspección , 
prudencia. todo lo que es menester para no precipitarse 
en un disparate. ¿ Pero por ventora es disparate hacerse 
Frayle ? ¿ No es consagrarse de un modo mas perfecto 
á la ;misma Re l ig ión & que nos ha consagrado el Bau­
tismo ? i No es hacerse una ley mas particular de aqncl/a 
caridad « que es obl igación de todo hombre ? N o es t r a ­
tar de asegurarse mas y mas en la incorporac ión que 
todo cristiano tiene con [c iu -C lu i s to ? 

Pero acaso, de esto mismo quer rán vds. sacar 
la necesidad de su receta t de que nos hacemos o b l i ­
gaciones de muchas cosas que para el común de los 
fieles no pasan de consejo», mas si vds. piensan de 
esta manera, me vuelven íi poner en larnecesidad de que 
les recuerde los rudimentos de la Re l ig ión . ¿ Q u é cosa 
son los consejos Evangél icos ? Unos medios mas fáciles y 
segaros de cumplir con su grande precepto que es la ca­
r idad . Así Jo pensó el Autor mismo del Evangelio , que 
es por esencia ia sab idur ía de Dios: así lo ha creido 
constantemente la Iglesia, que es el in térprete del Evan­
gel io: y asi lo ha acreditado la no interrumpida expe­
riencia de 19 siglos en que t^nto mas dignos han sido los 
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cfistíanos, quanro mas se han dedicado á la p rác t i ca de 
estos Consejo». Y si esto es verdad, como debe rá serlo, 
aunque les pese a codas las comisiones dei mundo, la con* 
seqUencía que de aqu í deberá sacarse no es que para me­
terse Frayle se requieran todas esas reflexiones y conoci ­
mientos que vds. nos dicen, sino para quedarse en el s i ­
glo. Sin amar á Dios y ser conformes con Jesu-Cristo es 
imposible la salud. Ha pues, Señores sap ien t í s imos , res« 
póndanme vds. á esta consulta que yo ahora les hago c o ­
mo si deliberase sobre asegurar mi salvación. Sin este amor 
y esta conformidad, infaliblemente me pierdo. Dos son los 
caminos por donde puedo aspirar a estos bienes; uno He­
no de peligros en el mundo, de que debo usar como 
si no usara; y otro que me l ibra de lo» peligros, sepa* 
rándome del mundo y de su uso. En el primer caso si t e n ­
go riquezas, debo vivir como si no las tuviese, si muger¿ 
como si no estuviese casado, si en medio de las d iver ­
siones , como si éstas no fuesen para mi , si cercado de 
lágrimas como si no llorase. Pobre rn la abundancia, cas­
to en el impetu de la concupiscencia, humilde en la ele­
vación, justo en el poder circunspecto y medido en me­
dio de la ba r abúnda de ios negocios y conservaciones, y 
por este orden virtuoso, y contenido en medio de todos 
los incentivos del desorden. £ n el segundo^ esto es, en 
la separación del mundo, como no he dé tener riquezas, 
estoy libre de ese cuidado; como no me he de casar, no 
tengo porque temer los abusos; como no he de ir á la co ­
media ni á los toros, de nada que allí suceda tengo que 
recelar, y como no habrá otra cansa de llanto mas que 
mis culpas, podré llorar hasta que me harte. Tendré que 
guardar silencio por mi ins t i tu to : y así estoy l ibre 
de murmuraciones. N o sa ld r é , ó saldré pocas veces á la 
cal le , y así me escusare de dar tropezones: en fin , 
todo lo que me rodea me apa r t a r á del peligro * y 
me acercará al cumplimiento de aquella esencial ís ima o b l i ­
gación, alma, vida y resumen de todas las obligaciones. 
£ s t o supuesto, venerables fundadores mios, (para quál de 
estos dos extremos necesito yo tantear mi* futrzai, xeflt~ 
xhnar maduramente y llamar á comfjo á todotnits conoció 
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intentos? ¿ Para quedarme en medio de los peligros, 6 pa-
t í emprender el camino qac en tanta paite me pre»etva de 
c l l o i ? , En que kconiejarian vds. que hiciese á la Amcr'ca 
su víage el que hubiese de luccr io por neceiidad * ¿ En 
una barca pescadora vieja, mal t r ipulada, y sm caiáone», 
ó ca una fragata como sueícn tcncfla los iagleic i ? Pue» 
ello el viaga es preciso. C o i que la madurez , y demás » 
zarandajas allí pecarán bien donde los peligros sean mas 
inev i tab le» y f reqüentes . 

Entiendo a vds» muy bien, Señores Legis ladora», y 
los éstoy viendo repetir lo que comunmente dice el indoc­
to valpo* sin atreverme á determinar sí é»tc lo lia ap-cn-
d ido d V v d i . ó vds. lo han aprendido de é l . Quisieian vds, 
quíe nadie viniese á ser Frayle ni monja sin que primero 
fuese fcso que se llama liebre coixida: que antes fie icnun. 
é i a r el mundo supiésemos por ciencia experimental lo que 
renuneiamos qnc estuviéramos enterados ( s i era p o n b l e / 
que por cierto no és muy difícil ) en lo que c$ el ca^a-
tnicnto, ó su equivalente : que hubiésemos roto muchos za­
patos en los paseos, asistido freqiientcmente al teatro ha-
Jladonbs en concurrcncias.baylado por los siglos de los siglo», 
danzado en todas las xaranas, enana palabra, hecho nuestro 
curso completo de t u n í n t e ñ a para que prác t icamente *o-
piésemo» lo que es el mundo , y t raxésemos á ía Re-
íiciion los ojos abiertos. / N o es esto Señores sapientísimos^ 
lo qué vds, no» quieren decir con aqucl'os de todo el co~ 
nocimictjto y madura rafl(x\on que nos dicen? Pues si c$ 
esto, rto sé que diga a vds. sino que es menester v o l - . 
verlo» h donde les enseñen los primeros rudimentos , no 
ya solamente de la Re l ig ión , ma» también de la mi»ma 
prudencia del mundo. Yo qumera me dixesen vds. i i An­
tes de enrastar una piedra preciosa en su c in t i l lo la ponen 
a lá prueba de un m a r t i l l o , que averigüe si j s ó no frágil ; 
si sabiendo que lo es un vaso de china ó de cristal que t i e ­
nen, lo andarán probando á golpecitos contra una columna, 
6 si para estrenar un vestido van á hacerlo entre las t i na i a i 
de accytc, ó «i aguardan para estrenarlo á que otro Id 
ftayga puesto, y se lo vuelva sudado, manchado ó roto, 

-Díganme vds. asi Dios ios favorezca, e donde han 
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leido algnn l ibro cf is t íano que acontcic estai^prttebai y expe­
riencias? / D ó n d e l u n dcxado de leer tjuc el que cjuisic-
re no contaminarse con los d c í ü t d c n c i .de esta B a h y í o -
nía del mando debe abandonar so comercio ? Sin que na­
die nos tiente , nosotros mjsmos somos rjucstra insepara­
ble tentación. ¿ Que' será pues , si presencia de lot 
objetos % la fuerza de los malo» exemplo» , y la seduc­
ción de las máx imas del mundo nos tientan y p r o v o ­
can T j En que plan razonable puede caber que para a i i s -
taraos en Jas banderas de Dios , sirvamos antes en la» 
del mando su enemigo ? t N o sabemos qae el mundo lo 
es de este Sr-, y nuestro? ¿ Podeino» ignorar que sus 
leyes, cos tumbres» máximas y exempío» »ofi nuestra, xe-
£ura p e r d i c i ó n ? ¿ P u e s en qué cabeza bien organizada ca­
be que yo sepa que aquí está el veneno, y vd . me per­
suada á que lo Deba no mas que por probar ? ¿ Qua l 
de los dos partidos c» mas v c n t a j o » o , el de la inocen-. 
cia ó el úe la penitencia? ¿ Y si puedo conservar taa 
a' poca costa el primero j para qué me ban de expo­
ner vdt. i los trabajos é inceftidumbre del segundo ? H a i r 
ta aquí ha sido una íe l ic idad ignorar todo Jo que no no» 
conviene saber. Vds, parece que en saber lo qae poede per­
dernos , quieren asegurar nuestra fe l ic idad. 

Ya los oigo repl icándon.e con no s é , qual de eso» 
Frayle» disparatados que nos citan como pudieran c i t a j 
á un San G e r ó n i m o , con los ejemplos de Fraylcs y 
monja» arrepentidos, que no dexan de mul t ip l icarse , y 
vds, mult iplican mucho mas, Y qué quiere decir c s í o ? 
Que su vocación no fué verdidera? ^ A l i beñores mió»? 
Mcxia y Vega Infanzón compañeros de vds. son ya po l ­
vo » y no cxi . ten. ¿Se inferirá de aqu í que ni í u c ro n 
bombre» ni vivieron ? N o S e ñ u i c s ; lo que »c infiere c» 
que vivieron mientras la ep idémia no les entro , y lue­
go que ^ t a los a g a r r ó de veras , se murieron como r o ­
dos nosotros tendremos que morirnos, bole» lo» raaniqueos , 
dice Santo Tomas respondiendo a esto , solo» lo» m a -
ttiqoeo» pudieron pensar que la» cosa» que »c corrom­
pían no podian ser obra de Dio». Vean vds. ; si les aco-
uiodá también este « r o r , y en »upo»icion de ^uc J u -



das fué un traydor , y S. Pedro un débi l , en icñcñ que 
no fué J c i u - C r í i t o sino Beclccbub quien lo» lUvo al Apos­
tolado. Dones de Dios son todas las co^as temporales que 
con tanta facilidad perdemos: dones de Dios U t gracias 
que tan freqüentemenre p r o s t i t u í m o s : dones en fin las voca­
ciones de que tan sin pudor apostatamos. 

Me quer rán vd$. d e c i r , ¿ quie'n hay cft este mun­
do que esté contento con su suerte ? ¿qu ién que no en­
vid ie & veces la del hombre mas miserable ? C ó m o so­
lo Dios puede llenar el v a c í o de nuestro c o r a z ó n , so­
lo P Í O S puede fixar la vicisi tud de '.sus deseos. Y mien­
tras no gozamos de D i o s , hoy queremos esto: t n a ñ a -
sa aquel lo: otro d ia nada de lo que á n t c s , y asi fluc­
tuamos sin tomar jamas un separo puerto. ¿ C o n quán ta 
ma» razón que para el estado Religioso debieran vdi#' 
haber pedido los conocimientos y madurez para el ma­
tr imonio ? ( para este estado tan cargado de cruces, fas* 
t idios y pelipros ? ¿ Para e « e estado donde los arrepen­
timientos son freqiientisimos, y so remedio las mas ve ­
ces el crimen ó la desespe rac ión? Corran vds, todos loí 
d e m á s estados, empleos y destinos, y tendrán que m u l ­
t ipl icar tu favorita receta de los conocimientos y re ­
flexiones maduras hasta el infinito. Hay sin dada f ray-
I c i y monjas que se desmienten de i u vocación : los hay 
t a m b i é n en mayor número de todos los destinos , quc 
prostituyen ó abandonan sus obligaciones. ¿ P o r q u é P1^1 
han de llevar la atención de vds. los primeros , y se han 
de desentender de los segundos ? ¿ Q u é cosa mas f re-
qüen t e en nuestros d ías que casados , que viven como si 
no lo fuesen , abandonados sus légi t imos consortes , en­
tregados á amores e x t r a ñ o s , y hechos el escándalo de 
lo» Pueblos' ¿ Y por ventura sería el remedio de estos 
males prolongados la edad del casamiento s Por cierto 
que e*te remedio acaba r í a de disolver los niarn.nionio» , 
en suposición de fo que estamos viendo , que quanto mas 
edad tienen al casarse , mas corrompidos viven y mas 
impacientes del yugo. Nuestros Padres para ocurrir a es­
te pel igio tomaron el expediente que expresa este an­
t iguo provcibio. A l hijo del veetno quítale ci moco y 
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miteU en casa. Oxalá que k todos l o i que vienen á las 
corporacionci Re l ig io ía» fuera necesario quitarte» el 
moco guiado vienen : porque quiero que vd$. «epan b e ñ o -
res mío» , que gran parte de los desórdenes que l u y tti 
los cuerpos Religiosos proviene de ios que entran en ellos 
con ciertas experiencias que no Ies convinieran. Pasan los 
días del prííncr fervor; reverdecen los antiguos háb i tos , 
y suelen ser en una comunidad lo que una uba p o d r i ­
da en un r ac imo , que lentamente lo infteiona todo. H a ­
go la just icia que debo á muchos que vienen verda­
deramente arrepentidos, y con el cxemplo y desengaño 
de los otros Mas estos son muy raros. L o ordinario es que 
el ^uc estuvo en E g i p t o , se acuerda de quando en guan­
do de sus ollas. 

Futra de que, hágase el cotejo sin prevención , y 
resultara infaliblemente que en ninguna cíase ni estado 
hay menos arrepentidos que entre nosotros. Vinieron ios 
franceses no solo abriendo los Conventos, mas también 
violentando á qüe saliésemos de ellos. ¿ N o son conta­
dos y muy contados los Ftayies que se subscribieron á 
sus m ixitnas ? ¿ N o son sin número los que antepusieron á 
»us promesas y favores todas las miserias, vexaciones, sus­
tos y peligro» ? Luego no era tan general el arrepentimien­
to como * nuestros dantos Fundadores han soñado* Se 
fueron ios franceses y quedaron nuestros Santos Fundado-
te» resuelto» 5 exterminarnos, contando con que nosotros 
nos p r e s t a r í a n o s alegremeote al exterminio^ provecando-
flos a ello del modo ma» indecente, abrigando perduJa-
rlo», desacreditando á lo» buenos, y prometiendo qué se 
yo qué mentira» á los que apostatasen, por medio de una 
plaga de emisarios y de tut«Tc% que se han esparcido j-or 
todo el reyno. Y después de todo ¿ c o n . quintos Fray les 
l ^ n contado? ¿ Y de qué ca r ác t e t son esos pocos con quie­
nes cuentan, y que tan á boca llena llaman sabios, ptu-
denta (ye, ? j Q u é no nos pagan al publico esa Irsta ! Si 
por Jo quc aqui hemos vnto^ fu ile sacar lo de todas 
partes, entre los que aqu í se han seña lado , el uno estu­
vo atado por loco , y todav ía no le faltan méri tos para 
cl ataderoj el o t io fué soplón ca tiempo .de los í r a a c c -
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ses, sin que éfi el de ahora se le hayan olvidado las 
m a ñ a s , el otro un tonto de t icte suela* «t quien fía t e n . 
tado el Diablo por discreto, el otroi el o t ro , y el otro las 
heces y estorbos de tus Religiones, y Conventos. ¿ Peto 
y los deatai ? Gente constante > y persuadida intimamen­
te á que su estado es el aiejor, el que mas Ies convie­
ne , el que deben p r c í c n r á todos los relumbrones de! 
siglo* y d ma* acomodado, tanto para el sosiego del 
alma, quanto para el bien estar del cuerpo, como éste 
bien estar se mida por las reglas de la r azón . 

L o he dicho y lo repi to. Quantos sin razonar se 

f reciabin de razonadores, daban como cosa sentada que 
as monias. luego que viesen un c lar i to , habían de decir 

un eterno vale á sus conventos. L o vieron, gracias á los 
franceses, i y quantas de e l ia i antepusieron todos los p e l i ­
gros á la salida de su clausura que les estaba franca! g u a n ­
tas para durar en ella todo el tiempo de la opresión se 
sujetaron á miserias y privaciones íncre ib le t ! Salieron no 
pocas. Rarisima es la que no ha vuelto j ra r í s ima la que 
no l loró todos los días por volver. Y después de vueltas, 
tan agenAt están de la libertad que tuvieron, que t i otra 
desgracia ( que Dios no permit i rá ) se ofreciera , serian 
muchís imas menos las que saliesen. Y de todas las mon]as, 
¿quales han sido las que en esta ocasión í u n mostrado 
un tan admirable heroismo ? Dígan lo vds. Señores mios 
y avergüénzense . La t que tenían menos de etos conocí* 
miemos y reflexione* maduras que vds. parece que nos 
piden. Quiero decir: las mas encerradas y recoletas. N o ­
torio es el recogimiento y abs t racc ión de todas las de 
Sevil la , que no suden tener con ci siglo otros enlaces 
que los que tormo la naturaleza. No to r io es también y 
digno de consignarse para perpetua memoria el heroísmo 
con que se sostuvieron^ y de que solamente se podrán 
poner una ó dos exepciones. Pues vamos a los Conventos 
de otros pueblos , donde las tertulias y visitas suelen llevar 
ésas refieximes mal aventuradas y esos funestos conoci­
mientos. A proporción de como han podido reflexionar 

y conocer , han errado , han escandalizado , y >c han des» 
mentido # hasta que e l pesado yugo deí mundo las ha 
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vuelto á hacer desear su santas y suaves obligaelones. L o 
mismo que en las hembra» , ha ¿uced ido en les varones. 
Sabemoi la reclusión y penosa vida de ios Cai tuxos: se 
not está metiendo por lo» ojos )a >evcridad , y aspereza 
del instituto capuchino. Los liijos de este íiltimo han sido 
los primeros á reuninc . Los de aquel , especialmente los 
ma» | ó v e n c $ , pues por la mayor parte lo eran , jama» »c 
disolvieron, y pasaron para vivir baxo el rigor de su severa 
profesión, los trabajos que un hombre del mundo no q u e r r í a 
emprender por sus mas favoritos antojos. Corrieron medio 
Portugal de encerramiento en encerramiento en el seminario de 
Faro encontraron el ul t imo asilo ¿ y Itego que el e n e m i g ó s e 
ausento ^ no hallaron dif icul tad en venirse á la consumación 
fie miserias que la historia Ies tenía preparada en un mo­
nasterio . donde todo faltaba , donde con nada contaban , 
donde ni á la huerta les eta permit ido salir 9 y donde e l 
arroz con el bacalao, y el bacalao con el arroz, condimentados 
por un cocinero que nunca lo habia sido , eran todo su sus­
tento y regalo. Pues a fe Señores míos , que estos hechos 
que refiero no son del siglo pasado . sino de éste j no de 
los dias antiguo» , sino de los presentes ; no de /os t i e m ­
pos del despotismo c iv t l y r e l i g i ó n ) , sino del a ñ o 6, sino me 
engaño , de la gloriosa lucha del Pueblo español contra 
la t i ranía , como con tanta oportunidad como suya d i ­
cen nuestros cascaciruelas. 

Y aquí quisiera yo Señores mies , que tds, hubie­
sen tenido el conocimiento y rcñcx ion que tanto desean en 
flosottos ¿ N o han leido vds, hablo con JOS beñores eletigos, 
el Sermón de San Juan Chrisostomo , cuyo asunto es tierno 
lúXtiut niii ase ipio? ¿ N o han leido la obrita de Epi tccto , 
o de qualquiera otro de lo» Estoycos , cuya grande y ver ­
dadera ¡naxima es que no hay otto modo de set ftliz que 
punir término a ios cíeseos} e No han leydo siquiera en el 
Patriarca E p i c u r o , que si falta la m o d e r a c i ó n , de nada 
»itvc # mas que de d a ñ o la zahúrda y r e v o l c í d c r o ? Pues 
bien : no solo en los Frayles y Monjas, ma» también entre 
lo» pobre» mas infelices del siglo »e encuentran innumerables 
que por haber puesto coto á sus pasiones y deseos , viven 
contentos con su tue r te , por nada se perturban de lo que 
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sude p t r t u r b á r al ambicioso , al cod ic io ío y ariácilvo, ic 
dan por tariifcchos con lo poco tjne necesitan , y es para 
ellos ut) d ía de gloria aquel , en que sobre lo neccsaiio 
se hallan con algo dé extraordinario por a ñ a d i d m a . ¡ Que 
alcgfia» tan puras! ¡ ^ue diversiones tan inocenres ! ,4110 
vida tan llena de . s a t h í a c i o n y esparcimiento , como de 
traba;os y oe frutos1 Mas este ierguage es mas que caldco 
para la gente con quien estoy hablando» Apelo a los ht>m 
bres vcrdadcramcnie amantes de ÍU» obligaciones, y les rue­
go que hagan p&r eotciaric en el sistema en que viven los 
Fra\ les y las Monjas , que se acuerdan de que lo ton* Vo 
mi»mo . a prescacia de las primeras, me he visto obligado 
mi l veces a exclamar ubt Ifiitiuk Domirtt ibi itbcita»y al l í 
está la l i b : i t ad donde rende el esp í r i tu de Uios. Y por lo 
que toca á los Frayks , muchisimoi amigos que han pre­
senciado nuestras tertulias, me han dicho que ni el Rey t i e ­
ne una divers ión mas completa' Y d e que se componen estas 
diversiones , De nada , si se atiende á sus objetos y que 
tola la casualidad v¿ presentando s pero de infinito, si se 
atiende á la a l e g r í a , á la buena í e , a la amistad y á los g o l ­
pes de ingenio que tan a menudo las sazonan. 

Va veo. Señores ti- mucho, peto que contra estas 
Tazones, luce la autoridad de eso* regulares ( que no $c 
quanras docenas c o m p o n d r á n ) á quienes vds. g radúan aqu í 
de zelOiO\,y jRehgivio*. y poi todo lo restante del ¿ ic id twrw, 
de %abio% iluuxadoi , y que se yo que mas. j Que dolor, 
que no sean vds, la congrepacion de Ritos , a>i como son 
la de las comisiones ! Tendr íamos una runflada entonces 
de Beatos , Santos , y Doctores Fiaylcs de nuevo cuño . Ya 
veo, repito , el peto de tanta autoridad, que al menos para 
m i es tan pcpido que necesito de mas tiempo y mas papel 
que el que tengo de presente para romanearlo Haga Dios 
que quando llegue el caso de hacerlo, pueda desembuchar 
todo lo que ahora reservo »« ptetot: acerca de esta obje­
ción inapeable. N I debo disimular la nueva fuerza que le 
ánade otro Religioso que dicen ser Apostata /ib tniíio • y 
que dekde Mallorca nos ha dibuxado un botquijo 4c lot 
fraudes que las vaúonei de ios hombtes hsn inti aducido en 
nuestra Santa Reíi£iOnt Obi a consumada en su género de 



bosquejo /"que muestra h*a$ta la evidencia lo que puede un 
Fray iCcn r emangándo te deverasj y que é»tc botcjwjanUv so­
lamente , ha puesto a la España en citado de no tenei que 
envidiar a U Alemania ni a U I ta l i a los grande* maemos 
de pintura que tanto la» honraron , que lo íueron Liuero 
y .Bucero en la primera , Ochino , y Marco Antonio de D o -
minis en la segunda. N o quisiera hacer comparaciones od i o -
sai i pero me parece a mi que gallardo , Jumtob , el b o l i -
ta r ío de Alicante , ci caballcro.de las reí icxíone» Sociales , 
que por cortedad te da a conocer por la» iniciales de l>, 
J . C» A , t y mi Cura el de las Preocupaciones no llegan 
al zanca)© ¿ e esrc Frayle B tqurjador : y de consiguiente , 
que él tolo debe valer pata nuestros Reformadores lo que 
para los de Pystoya valíeion Bartol i y 1 uyati, Y tanto mas, 
quanto ya se ven autorizados para ello por la Junta Censo­
ría de Mallorca, y piobablemeote por todas las demás juntas* 
que seguramente son animadas por un solo y mismo e^pí i i tu . 
•Hs d igñ i i ima de leerse la contestación de D . Antonio Pablo 
Coll a la Censura dada por esta Junta acerca del Eosque|o 
que el como ñscaJ d e l a t ó de oticio. En ella se ven por una 
parte los admirables progresos que la l ibertad de hablar 
contra Dios y. su Iglesia va haciendo baxo la pioteccion 
de las Juntas, y por otra , los apuros en que suelen verse 
los que atenían contra esta bendita l ibe i tad f pues á este 
pobre f i t ca l no le ha quedado otro recurso que delatar á la 
Junta de Censura . su misma Censura, bea todo por Dios . 

Lo que no puedo ni debo disimular a estos Señores 
es la cita' que nos hacen a la pag. 47 de una ptelada qué 
etespua de exponer males gtavistmos que experimtn-
ta en tu eomunidad , dice 5 todo dimana de la poca 
(dad en que te adtutttn de uno y otro %fxó . D igo que 
no puedo disimularlo , porque quisiera yo que esto* 
Señores , especialmente los ecle«iastjcoi . guardasen a lgu­
na mas conseqüenc ia . Yo supohgo que esta prelada ten» 
ga toda la recomendac ión que la Santa Madre loes , 
hermana del ptútmo ( que díxo el Señor Vii lanucva ) 
y . superiora del Santuario de Port-royal . ¿ C ó m o se atre­
ve esta nueva Doctora de- la ley a mirar como fuente de los 
wjle* gxavíüinoi la corta edad , siendo asi que aquella 
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Santa Madre se consagró , á Dios , sí mal no :ne acuer­
do , deide lo» siete ó pocos mas años Conque ci t o ­
que e i t i en que tengan un hermano pi ís imo, ó uno que 
haga las veces de cal 9 y vengan luego de la edad que 
quisieren. ¿ Que c i m ñ a el devotísimo Quesnel acerca de 
Ja lección de las Divinas Eicr i turas , que ciertamente e i 
algo mas que i r al Coro á decir lo» Pialmos que no 
ent ienden, y luego á hacer calcetas, flores, ó biscocho»; 
¿ No enseña este Santo Padre que no ha sido por Ja 
simplicidad y devoción de las mugeres , sino por el orgullo 
de Jos hombres por donde las hciegías han venido ? ( V é a ­
se la Bula Unigenitus en no sé quai de sus proposiciones, j 
Pues bien: mientras ma> chiquitas, mas simples y devotas 
•eran ¿ y por consiguiente la presente prelada no tiene tazón 
en lo que dice. 

i amblen debió explicar un poquito mas aquello de la 
poca edad con que *c admiun de uno y otfo sexo. Yo supon­
go que por esta» ultimas palabras no intenta significar 
a ios Hermafroditas , aunque no puedo menos que ad ­
mirar la propiedad con que imita en esta frase la G r a ­
mát ica del Dictamen, Mas entendiendo, como creo que 
d e b e r á entenderse , que cada sexo de estos esté en perso­
na distinta i yo no puedo convenir en que el d a ñ o con­
sista en la poca edad: sino en que te admitan de uno y otro 
%exo , porque donde quiera que estos dos sexos se amon­
tonan , como lo están en esta expresión ) tan mala es 
la poca edad como la mucha, y si por Alguna de ellas 
se hubiese de apostar , acaso yó me dec id i r í a mas bien por 
la corta, que suele tener mas cortedad , que fa mucha. 
Pero dexando é s t a , vamos ahora con la otra. 

¿ Q u é hombre de razón hace aprecio de una muger, 
que sola y sin otro exemplo , quiere que se enmiende la 
disciplina de la Iglesia que ésta ha sancionado , y que 
tanfos siglo» ha conserva ? ¿ Q u é hombre de r a z ó n la cita 
para mudar de leyes contra tantos hombres de razón , co­
mo han sido todos los fundadores de las Religiones ( no 
los presentes ) todos sus hijos y Disc ípu los , los Papas, los 
Concilios y qué se yó que mas me diga ? ¿ De donde han 
sa:ado estos Señores este nuevo lugar teo lógico para .un-* 
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pugnar utia p rác t ica tan universal; y conitantctncnte r e ­
cibida en la Iglesia i* j Vá lgame D i o s ! Conque á tanto 
teó logo como ha salido de nuevo c u ñ o , tcndiemos que 
añad i r esta t e ó l o g a ' ¿ P u e s no hubiera sido mejor que los 
Señorea de la Comisión la hubiesen enviado a dar buenos 
concejos fi sus monjas, que nó que nos Ja citasen para este 
asunto de tanta gravedad ? Yo no conozco ni quiero cono-* 
cer á la tál Prelada; pero me atrevo á apostar á ojos 
cerrados 3 á que es alguna de (as muchas que vienen á ia 
Rel ig ión talluditas , y pot lo común no entran en sus 
Comunidades , ni sus Comunidades en ellas. .' Q u é poco 
mundo tienen estos Caballeros , quando en las pasionci­
llas del sexo no encuentran la r azón de este fenómeno ! 
¡ Q u é ninguna idea de lo que sucede en esas asoc iac ión 
nes Religiosas , de que se hallan instituidos reformadores 
por propia vocación ! Mas dexetnos esto aunque sea de 
mala gana , y abreviemos, volviéndonos á Santo Tomás . 

A eontinuacion de la confianza con que , según e) 
Santo , debe contar todo el que venga á la Religión de 
quantás fuerzas necesite para el desempeño de sus Santas 
obligaciones , que seguramente encontrara en el tesoro de 
su divina g r a c u , hace la observación de que alguno po­
drá tener algún especial impedimento para emprender esta 
carrera» provenido de sus circonstancias individuales. C i ­
ta por exemplo la poca salud , y los adéudos . La poca 
salud, porque si ésta no puede combinarse con los rigores 
de la observancia, no es cosa de ir á tentar á Dios para 
que haga el milagro de facil i tar un sacrificio voluntario .* 
y los adeudos ; porque Dios no quiere sacrificios á costa 
de la justicia. Observa el Santo en i i l t imo lugar que 
acerca d¿ la entrada en Rel ig ión pueden ocurrir dudas 
sobre la elección del cuerpo Religioso en que se entra, 
y el modo con que esto debe verificarse* Y en solos estos 
puntos es donde este Santo Doctor admite las de l ibera­
ciones y consejos, con la colera de que estos últimos se 
tomen de personas de quienes se presuma que ayuden , y 
no estorben: cunctif de quibus tperatur quod pxoiint ft 
nin Impediafit es decir ; que el consejo debe buscarse en-
ttc gente que no i c paiezca á los Señores de Jas Comi -
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lionef? -

Y vé vd. aquí , Amigo m i ó , ĉfsr lo qnc ,vieft£í» ^ 
parar e»o$ conocimientos, y esa madura reflexión qac e«Q« 
Caballeros no* ponen por delante como un formidable 
c»panta)o. Para meterme yo Fraylc , en caso de intentar­
lo ahora, me sobra con el conocimiento que empezó á res­
plandecer con mi razón . Desde que comenzé á 'enerla i 
ella y la Re l ig ión me moj t ráron que Dio» me habia c r í a -
do para sí: sobrevino luego el Evangelio, que de lo* dos 
estados, de que el uno trata de iuntar a Dios con el mun­
d o , y e l otro «aerifica el u»o del mundo por Dios, da á 
esfe i i l t imo una muy distinguida preferencia. Conque e^py 
seguro de que escogiendo este ultimo Estado, csco)o i ndu ­
dablemente lo mejor. No hay, pues , necesidad de con-
$c)o, ni de mucho estudio para estoj y quanto de ipi 
parte se requiere e» preguntarme á mí mismo lo que na­
die me puede responder: á saber, si voy de buena fé: »i 
es Dios y mi verdadero bien el que busco, (ó alguna otra 
¿osa que no sea ni D ios , . ni mi santificación, baxo este 
prc to i to . Relativamente á las fuerzas que se necesitan para 
desempeña r ias santas obiigaciones que contraigo,, mien­
tra» menos sean y mas dcsconllc de las propias, mayor y 
ma» segura confianza debo tener de las que infaliblemente 
n\c ha de dar el beñor , íi quien busco. Luego por estos 
respecto» no tengo en que pararme. Pudiera hacerlo con r c -
jacion á mis eitcunstancias personales^ al género de ins t i ­
tuto que mejor me convendr í a^ al modo y al tiempo de 
abrazarlo. Pero acerca de todas estas cosas, en que Santo 
Tomas reconoce que puede necesitarse de consejo, la Iglesia 
y los mismos institutos sus hijos , han dado multiplicados , 
prudentes y muy bien meditadas reglas. Limitémosnos á 
tas de la edad. 

Pudiera permitirse, como se permi t ió antiguamente, 
que desde que fuese capaz de conocer, se me ahuesen la* 
puertas del monasterio-, pero la iglesia hecha cargo de U 
imperfección de las deliberaciones pueriles, me manda 
aguardar á la pubertad. A ijüdlquicrd pubcr le e% licito 
cchaise encima el yugo del matumonio, que es de todos 
los estados el qúc mas cruces, mas peligros y menos reme-



é í a b l e arrepentimiento sucíe traer. Apciar de c i to , $c dc -
xa emprender este e»tada desde ei cuado tiempo, por 
muchi» y muy jujras consirleiaciones. No obstante que ía 
proteiion religiosa está menot expuesta al arrepentimien­
t o , y mas dbtante de los peligros, la Iglesia no quiere 
que és ta se emprenda basta dos ó quatto años d t í p u c s de 
los que en los dos diferentes sexos se supone la pubettad. 
Mas como quiera qué á la Rel igión vengo á servir y 
trabajar *, la edad debe proporcionarse de manera que 
me facilite la instrucción y tormacion competente en las 
í acu i t ade t que debo aprender, boy mendicante, y por r a ­
zón de t a l , debo juntar mi propia santifícacion con el 
cuidado de la de mis hermanos. Y como ya se a c a b ó el 
tiempo en que la Teo log ía , esa ciencia inmensa é inago­
table y de la primera importancia, se adquiera per la so­
la obra del Espiri tu Santoj es indispensable que comien­
zo á prepararme para su estudio desde aquellos años que 
la naturaleza i ha destinado para aprender: y asi, si quiero 
«er fraylc Dominicano, v g. debe ré presentarme antes de 
los 18 años , porque cumplidos és tos , los frayles me ten­
g a n ya por inepto, y con razón , a no ser que lleve ya 
estudiados los principios. Si mi vocación me llama at es« 
tado monástico , cuya ocupación perpetua son las divinas 
alabanzas, ó algún otro de los institutos, que por su seve­
ridad exige mas dureza en el euerpoj p o d i é meterme Car -
tuxo, luego que m i profesión pueda verificarse á los r8 
años cumplidos, y no á los 20, como dicen los Señores 
de las Comisiones, y antes de esta edad no se me r e c i b i ­
rá aunque yo lo pretenda i poique la vida de Cartuxos no 
es para chiquillos, como lo es la de otras religiones. St 
no hallándome suficiente para el coro, ó bai lándome^ p re ­
fiero á esta pensión el estado de lego, en que debo ga­
nar mi pan con el sudor de nú rostro -, la Iglesia me l i a ­
ra esperar hasta los 22 a ñ o s ; porque ésta es la edad c o m ­
petente para este género de trabajo, y porque hasta llegar 
a ella, ningún hombre suele ser peri to en alguno de los 
oficios, a que puedo ser destinado. Pues vamos a las 
monjas. 

Los Señores de la Comis ión me clran uno ( pudie* 
I 
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ran citar mochos ácc íe toá Úé la í g í t i i a ) pafá qrie nírt<i 
gana se velase lates de lo* 40 años : pero no cchafon de 
ver estas caballeros que para velarlas en ese tiempo, re» 
qu ; r i a la Iglesia que en todo el anterior hubieran conser­
vado una intacta y acreditada virginidad? ¿ V p o t q ü é ? 
¿ Porque rio fuesen capaces de consagrarte á Dios desde iris 
riernos años <* De mañera ninguna 3 pues el velo no se 
le daba sino h la que asi lo hubiese hecho. La p re« 
ca uc ión , pues 4 no aspiraba h otra cosa s laó & qüe nc 
sucediese lo que frecnenremente suced ía j qUe despue» de 
veladas . hiciesen alguna cosa qüe no Se les debiese agra­
decer, y echasen esta mancha en una Corporac ión ^ qué 
siempre ha sido la piona de ia iglesia. Mas ahora que ya ia 
Iglesia tiene tomadas tan sabias y seguras medidas p a ­
ra alejarlas del peligro ¿ déxenlas vds. , s e ñ o r e s ; d é j e n ­
las entregarse á Dios é asi como las dexan entregarse 
á qualquicra p e l a f u s t á n , y confíen en qüe la gracia de 
Dios , y las providencias de la iglesia consevaran el t e ­
soro de la inocencia, Ó t a i t t i la penitencia qüe I l c -
várcd< 

Escogido ya por mí é\ estado o ín i t í t t í t69 iégafl 
las reglas respectivamente dadas por la Ig l e s i a ; se s i » 
gueri las pruebas que ésta debe hacer de mi vocación j 
no sea que venga yo á vender gato por l i eb re« y en 
vez de un verdadero llamado , aparezca después ün a t re­
vido profanador. Se me averigua , pues , el nacimiento 
y educac ión » q ü e tanto influxo tienen ert lo t pensamien­
tos y costumbres, los exemplos domést icos que puedo 
haber tenido á la vista 3 la salud y robustez de mi cuer­
po . para entender si podra con las observancias j iñí 
conducta é inclinaciones , para ver si son análogas á la 
santidad que pretendo * mis relaciones con e l mundo, por 
si mis padres me necesitan , ó soy deudor á alguna perso­
na 9 y en ñn, la general reputac ión en que mí pueblo t i e ­
ne á mí . y á mi famil ia . Si en és tas averiguaciones se 
tropieza con algo que desdiga , no me queda mas remedio 
que quedarme como me estaba. ' 

Nada resalta contra mi vocación : mí ínitrücclofl 
por o t t a parte presenta buena» esperanzas : y si como es 
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para fraylc, f p c r i para pasarme, ya esraba hecha qu.sn-
tp habia que hacer , y pod ía muy bico llamarse al C u ­
ra y los padrinos. Pero no Señoi: : porque voy ^ ser fray*-
le « fe me ida un año de prueba. Si me hubiera casa? 
do , se me ccuccdcrjan ¡dos solos meses v que por c i e r ­
to es ppco noviciado para taa grande oj^ra. í t e m ^ pa 
los dos mesef de prueba que ai casado se le dan, en 
primer Ipgar sg le dexa 4 presencia de un obieto que 
lejos de fastidiarlo de sp propósi to , es capaz de int-
p i rá r f e lo» aun quando np Ip u n g a ¿ y para el caso en 
que se respelva á huir de la mpgcr , ya el barbero lo 
«sstá esperando para abridle el c e r q u ü l o j mas á mí pa­
ra que inc|or me pueda enamorar de mi i n s t i t u to , $e 
me carga , duranre todo el a ñ o , todo el peso de la ro­
mana ) hac iéndome o h i ^ v n a la letra quanro djeen y 
pueden decir los estatutos: y por otra parte el mundo; 
a quien dexe, mi famil ia» mi caudal y m\ noví^ , 
pcaso hubo algo ¡de esto ? me esperan con Ips brazof 
abiertos , en ca»o de qtrcpentimientp. Llega mi p io fe -
?ion j y se mp explora una y muchas veces sobre si p r o ­
cedo á e|la voluntario , á pesar del testimonio que I05 
Señores citan del frayle qup dixo que los maestro? dp 
novicios los violentaban pata que prctpiasen. Mentira d á » 
»ica, totalmente inveros ími l ) y contra la qual di r ían ce­
sas maravillosas nuestro» fundadores , i ; el deseo de ser­
lo np les hiciese tragar quanto ayude á la fundación. To­
do e? ppsibje a la malicia humana , y no faltan exem-
píos de vjol^ncia empleados por ips Padres y familia? 
para que el Mjo f la hija ó la hermana abrazan jan as­
tado , a donde no }un sido traiflos por la Divina v o ­
cación- Has en c í te caso, las mas de las yeces raro, 
no ha sido raro que la Miser icordia de P í o s , inspiran^ 
do una voluntad contraria á la que se tuyo quando la 
violenciaj de un vjolcmo haya hec|ip un execientp rcl'w 
giosQ. ^crp la ig les ia , entre t an to , no quericndP v ,c -
timas f o r z a d , nj cojnpromttcisc á mi l ag ro» , ha $cci$P 
tado que el que la hubic*e padecido , pueda rpclamar la 
violencia dentro de cinco años de>PWes de la profesión^ 
y si por a lgún acaso la violcma {dura mf» ?»íc í i c ^ -

I a 
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po , t od iv i a le abre las puertas para que á c m a n d c i f t , 
restitución in integrum , pruebe la tuerza , ^y »e le f a ­
c i l i te la salida. Vamos adora. Señores fundddorcs , v a -
moí^en Dio* y en conciencia á formar ju ic io de las co ­
sas. tCabe mas libertad? ¿ C a b e n mas precauciones' ¿ C a ­
be un sistema de legislación mas prudente ni mejor equi ­
l ibrado ? <. Y el fraylc ó la monja que después de ha­
ber pasado por esta» pruebas »e arrepiente , metece ser 
q ido sino con un lá t igo en la mano ? ¿ Que es , pues 
l o qne Vds. pretenden.' ¿Que se tomen seguridades de 
que todos serán buenos los que vengan ? Pues . Señores 
oiios , mas apriesa pueden vds. evacuar su comisión , d i s ­
poniendo que no se reciban í raylcs , como no sean p i n ­
tados de mano de M o r i l l o « borbaran, Vargas ú otro de 
los famusoi, coa sus diademas correspondientes, y sus 
ác ta s de canon izac ión -9 porque si los quieren de carne 
y hueso c impunibles , será menester que dexen la funda­
ción para quaodo venga el Juez de vivos y muertos per 
te iipsum tmtaurste omnta. ¡ C o s a de )Ue£o es, si este 
Señor ( que ciertamente sabrá ma» que vds. ) pudo haber 
escogido unos discípulos á pedir de b o c a , quando so p r i ­
mera venida! Y con todo > ya lo he d i c h o , escogió á 
un ^udas que lo vendió y & otros que tuvieron fus f a l ­
tas , porque eran hombres , y porque esto de que la per­
fección y santidad venga por la sola elección , así c o ­
mo vienen la sab idur ía \ la infal ibi l idad y la omnipoten­
c i a por la sola d ipu tac ión del Congreso, son milagros ^ 
para el primero de ios quales se necesita codo el Esp í r i tu -
Santo en persona , y para el segundo toda la roentecateria 
de Gallardo, San uno y d e m á s , y toda la . . . . yo no $6 
como la llame de Terrero, Argüeltes , Dueñas , y Calatra-
va, Torcno, Aivargiies y demás cáfila, que no repi to , por­
que estoy de priesa, y no tengo gana. ¿ N o es verdad t o ­
do esto, Señores m í o s ? Ea , pues si es verdad, biisquen-
me vds. otro modo de fundar, porque en el presente, y 
cn solo este art iculo se contienen los siguientes disparates, 
que por vía de epílogo voy a exponerles nuevamente. 

En primer lugar, contradicen vds. a la tan cacareada 
ins t i tuc ión de i a l iber tad , ^uc dicen nos han conquistado 
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con »u$ discuciones y dfCTeto$#y la contradicen en e/ pun­
to m u esencial, t j i u l es para todo hombre la que la na­
turaleza y Dios le dieron para escoper citado y ia con­
tradicen qoando. sepun los principio» dominaoie» en el par­
t ido , parece que éste la extiende haita la» ma» indecen­
tes, infames y crimínale» elecciones. 

£ n segundo lugar, atentan vds, contra el mas i n ­
violable de quantos derechos hay sobre la t i e r ra , qual es 
el de los padre»» para disponer de la educación de sus 
•hijos impíibcre», cerr^ndoict uno de los mas felice» r e ­
cursos que desde io antiguo ha sido conocido, y compro­
bado entre la genre cristiana, por lo» machos y admi ra ­
bles froto» que Ha faci l i tado. 

En tercero , atentan contra el detecho que D i o f 
tiene sobre los hombres y que tan repetidas vece» ha ex­
plicado, l lamándolos á las instituciones religiosas desde 
la edad mas t ierna, pues si ha de valer la regia de vds. 
Dios ó no d e b e r á l lamar, ó llamara en vano á ios claus­
tros al que no tenga ¿3 a ñ o s , y cumplidos. 

En guarro, atentan contra la obl igación sagrada que 
el hombre tiene de seguir á Dios , á qualquicra hora , y 
para donde quiera que lo llame, poniéndole trabas para 
que no oiga la Divina vocación hasta que vds. le den la 
correspondiente licencia. 

£ n quin to , enmiendan la plana á quanto de mas res­
petable hay en la Iglesia : a lo» Papas, á lo» Ccrc i l i o» , á 
los Obispos, a los Santo» y á toda» las Corporaciones r e ­
ligiosas, que hasta aqui han c re ído que lus 16, ó 18 años , 
ó los que con tanta prudencia han seña l ado , »on la opor­
tuna sazón de ligarse coa votos religiosos. 

En sexto y í i l t í tno, trastornan quamas idea» nos 
dan de la perfección Evangé l i ca , de su Santidad, de su 
ut i l idad, de su seguridad y de todas sus demás venta­
ja*, el mismo Evangelio y la Santa Iglesia Ca tó l i ca . M c -
ditert vds. Señores mío» , mediten estos pontitos por ahd-
*3> mientras yo tengo lugar de irles presentando otros 
igualmente digno» de med i t ac ión . 

Entre tanto, vd: amigo m í o , no repare en lo largo 
^uc he sido cu cita caita la materia lo ha exigido asi . 
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pijes »í te rcflcxtona Ijicn Ip mocíja qjje en ella he djcí io, 
ei nada en comparac ión de lo que he podido, y no se >i 
debido decir. Bta- regular ahoi^i trafar algo de la venida 
de nuestro Fernando, que la providencia <|ccidida por nog» 
sotro», ha verificado quaudo meno» era de esperáis y q^an-
do mas funetta nos iba á ser lina muy prolongada deten-
pion¿ pero £ que podr ía yq ,4cc*r quc cst^ ya preocupado 
por ei c|amor común de rodo» los órdenes y clases ápl 
p i t ado? ¿ Q u e podré añad i f á lo que con tanto jpicio 
V tan acendrada piedad ban reflexionado por cfcri tp pl 
rrqcurador , la Atalaya, la Estafeta» el Correo e x á c t o , 
el t^o Jrcmenda y t an t í s ímo i otros escritores de bieny y 
á ip que ds palabra lian gritado desde el mas sabio has­
ta el njas ignoF^nte, ijcfdc el rico a' poibre, de»|de pl so l -
dado al frayle y á la inonia, desde el v;e]o que ya va 
a dexar su cuerpo en el sspulcrp hasta el n iño que apena? 
sab^ artjcular un vfvai 

Adoremos, amigp mip , adoremos á la Providencia, 
a u í p r a del Orden, que tan fntimanic^te estampo en iip¿s« 
tros corazones él amo? de ?! y q&e ahora pías qqc nunc^ 
nos ha hecho cent ir Ip muchp que nos importa tener 
sn í re nosotros a aquel, á quien ella ha confiado la dif ici l 
pomision de conservarlo, y uniendo nuestros votof ai de 
)a masa de nuestra nación, pjdanvos á O/os que nos con-
íinhc por Fernando las grandes misericordias cpnque, á pof# 
ra de prodigio? fobre pro4igios, ha verificado su conser­
va-ion y res t i tuc ión . J^uciio debe el pucblp español espe­
rar de este Principe; para grandes posas Ip tendrá Dios 
guardado, quandp en guardarlo ha interesado toda su Üm? 
rjipotencia. Los milagros de esta ramas han sido envano. 

tampoco eyep yp que sea sin una particular p iov i -
deneja el desatiento de nuestros rcppMicanos, ó tpa» P^Q 
anarquistas. J-a apibicion, el orgullo, la ignorancia la ín-
Uíoralidad y lo que lo cpmprehcndc torip , la i r rel igión > 

J<;% Ijaii l)echo aborrecer pl orden y aspirar á trastor­
narlo, con tal de salir ellos del Ipgar que la Providencia le» 
destino; qije ciertamente no es ni debe ser el nías brillan­
te* Ocbia esperarse de c'iios que sí les i u h i a quedado aígua 
vestigio 4e i l í i e lp , tpaiics^a ^ U presencia áslQW stQCtm* 



id eitd fncdfgado dé Id eipdda J i é picgaien icguft Ia« 
circanstanciaá , y rrataifcn de disimularse. P e í o cnfonccs 
¿Qtié ícn 'a de la España vciídida tantas vece» po í ellos ? E l 
Ciclo , p a c í , qüc parece decidido á r e m e d i a r l a » íoi ha 
dexado de »ü mano para qüc ello» liaban y digan cosa» con 
qüc n6 «ca compatib?é ni la mas decidida clemencia. M o ­
chó $c d icé , qoe oxala sea falso : peto c ic r tamcnté no lo 
tf* qüc M i g u t í Cabréra pusó ün comtinicado a l Dücridc L ó ­
pez i que i P c i í r de la benignidad con que ío ha^juzgado 
la Juttta de Gcnsuri ^ ¿a provocado la públúía exec rac ión : 
qüc el Duende López acot tumí í rado á andat á porrazos con 
lot Santos del cielo . ha cre ído poder hacerlo con igual i m ­
punidad ctín el Monarca de la t ic t ra i y que ün manechito 
de i j a ñ o » , como él dice en un paneg í r i co propio , pof 
donde Comienza , ha emprendido urt per iódico llamado et 
t ibetal} y en su ftümeio ptimcto nos ha echado on rebuz­
no de marca mayof. Será pucí preciio que á esta gente , 
«jtic tan mal contenía »e halla con la iuette qüc tiene, le« 
proporcione la justicia otra q ü c acaso le í venga mas aco­
modada. Ea pues , lupongame vd . de Juez ^ ó de ase íor 
de süs proGctoi , y escuche la ícntcncia que yo ICi pon­
d r í a . 

A Migüet Cabtera, qüe füetc á excrcitar , como 
dfit igüamentc , sus fuerzas tirando de una noria , y para 
evitar todo inconveniente que püd icsc sobrevenir de a lgún 
encuentro impcniado , antes de ir á esta operación se b u t . 
case un maestro que lo podase, i Sabe vd. lo que quiere 
decir ^ o ^ f en nuestra tierra? l a s monjai lo informarán, 
en caso de no sabc i lo , porque es condición *ine qua non 
de todo gato que entra en la clausuta. Y encaso de v e r i ­
ficarse esta impoftanre operación , convendrá que el Señor 
^x*dipntado Cansa sirva de padrino. 

A l Duende López lo saca r ía yo de los c a f é s . qne 
no ei lugar á propósi to para d u é o d c i y lo des t ina r ía á un 
Zaqu izamí donde no hubiese ni naypes ni hembras ni l i ­
cores : y para que no estuviese oc io io le mandar í a llevar 
üna resma de papel de estraza para que ic entretuviese cA 
^ iccr moijtcritaí , que es ocupación propia de duendes. 

Al Liberal, lo priméxo que 1c buscar ía , sería ua 
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pañue lo para los moco» : lo enviaría «Jcspucs dc^pupilo á ca­
ta de un tnaeatro de escuela con eV encargo de un novena­
r i o de i 4 azotei por d í a 5 pidiendo ( se supone ) antes el 
corrcipondicntc permiio al Sr. Ancillon , de coya bondad et 
de esperar (¿Qc condescendería < y aun se p a s a r í a a tenerlo 
ácuesra i . Luego so s angr í a en la f rente: ras ciento y c i n ­
cuenta baños enagua t r í a ) y por u l t imo el t o t i l i t o y l a 
inochiU • que está pidiendo de justicia. t Que t a l ? > N o 
bago buen alcalde de aldea f Mas suspendamos este punto, 
y quedeie r d . con D i n por ahora. 

El Jñlostfo Rancct. 



SEÑORES S U B S C R I P T O R E S D E L RAÑCIO 

JÜ!* L que gustase continuar con la Suhscripcion de dicha 
ohra^ se les participa haver á hora últimamente reimpreso 
airas dos Cartas que acalaron de venir en este a ñ o , el 
precio de ambas es el de quatro reales. A s i mismo suplico 
á V V , tengan la bondad de comunicar á los otros JcíTo, 
tes, por si lo ignoran, y gustasen de tomarlas, 

Mani la y Jul io 24 ¿fe 1818, 

Manuel Díaz Conde 
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S . D . F . de S . R . d e i a B . 

Tavira ig de Julio de í8ll 

»9 

v i i muy estimado amigo: $ w Yo un nuevo plan 
de Constitución? ¿ Y de Constituciou para la España, 

„ cuyo Código es la admiracon y emulación del mundo? 
Quando en el haya que enmendar ( porque eso de re-
íundirlolo tengo por un sacrilegio) i quién soy yo para 

„ emprender tan delicada y magnifica obra 2 Solo el sa-
„ blo puede y debe hablar de la sabidoria; y yo, por 

mucho que mi amor propio me lisongec, lo mas que 
„ soy, sí acaso soy algo, es un medio cuchara, cuyo 
, , principal estudio se ha versado en buscar el pan para mis 
„ padres y la medicina para mí. ¿Cómo pues meterme 
„ á legislador? ¿Cómo querer enmendar la obra que dio-
„ tó la sabiduría, acreditó la experiencia, y admiraron 
„ los siglos? E a , vaya V . á buscar esos sabio» de qua 

las Cortes hablan á otra parte. Yo ciertamente no quia-
„ ro exponerme á decir disparates, que acaso traygan da-

fío a la nación , y condenen seguramente mi nombro 
„ a la indignación, ó á la risa de la posteridad.44 

En esto* términos contesté yo á un amigo de V , 
y mió, quando en una suya me exhortaba (acaso por ten­
tarme) i que yo también me remangara, y diese mi 
peonada para esa Constitución que á porfía están cons­
truyendo los mejores arquitectos ¿leí Congreso, entre los 
quales tiene V . la fortuna,© la d^racia de contarse. 
Mas en el dia de hoy me hallo tan lejos de pensar, y de 
explicarme asi, que lie concebido, y voy á todp trapo 

A 2 



ú poner por obra el proyecto ele una CONSTITUCION 
F I L O S O F I C A . Para tanto como todo esto, me han habi­
litado las nuevas luces, que ha esparcido en nuestro hori­
zonte el astro brillante de la filosofía: tan abundantes, J 
luminosos han sido los principios que he bebido en los 
muchos tratados filosóficos, y en las admirables discusiones 
iílosófícas, que nos. han amanecido desde, el oriente del 
Congreso, y desde las imprenta* de la ciudad de Cádiz', 
Anteriormente á la aparición de estos maravillosos astros, 
vivia yo sumergido en espesas sombras, y mi entendí* 
miento sobrecargado de preocopadones, errores, y tinie­
blas. Mas aparecen aquellos; y ya mis ojos ven no so­
lamente la luz, sino también aquella casi infinita varie­
dad decolores, que descobre, el que la mira por un pris­
ma: desaparecen ias preocupaciones, huyen los errotes, 
y se ahuyentan las tinieblas. Mi espirito se llena de 
claridad, se sobrecarga de ideas liberales, y le parece 
liabitar la esfera luminosa de la despreocupación. Tales 
han sido los efectos, que en mi entendimiento han causa, 
do los escritos, y discusiones de que hablo. Ya pues soy 
filósofo liberal, y por lo mismo sabio: ya me parece, que 
puedo hacer papel al lado de la nación francesa, que se. 
gun el oráculo del Sr. Oliveros ( sesión del 10 de Junio 
pag. 266 ) aunque demorali.zacla por la incredulidad^ 
estaba ilustrada por la sabiduría; y ya roe creo capaz de 
mostrar la saLi iuría que »ü Convención, según el mismo 
texto, manifestó en los principios, aunque din ó muy poco. 

No por esto crea V . que tengo a mano todos los 
tnedios, ni vencidas todas las dificultades. Me faltan, y 
han faltado las actas de los primeros meses, en que • la 
ülosofia salía del Congreso á borbollones, antes que en­
grosándose el numero de los diputados, se le opusiesen 
ciertos nub.irrones que después no le han consentido der« 
ramar tan liberalmente su luz. Me faltas las muchas a c 
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tas que Ti« leifiío de prisa^ para volverselai á lUs Sueños, y 
de cuyas pteciositiaues no ha sido fiíl canodia mi memo» 
ría. Me faitan en algunas poquillas, que ten^o a la vis­
ta, mwtiioü qtiddernoŝ  y pliegos, ^ue en lo mejorcito da 
la tiesta me dcxau con la miel en los labios. ¡Mal haya 
amen la pobreza! ¡Que bien dixo quien dixo, que el. 
dinero era la verdadera sabiduría- porque el dinero sabe 
á todoí 

Mas ai fin, como el hombre pobre todo es trazas^ 
yo me he dado tra/a á vencer e»tos db^táculos á fuerza 
de constancia^ y de paciencia; y lie entresacado d« los dia* 
ríos lo que pertenece á ia filosofía liberal, de la misma 
manera que en todo este invierno, y el pasado andaba sacan-. 
do deentre las espinas, y zarzas ios espárragos y las tagatni* 
ñas, Perdóiienme io« diputados de la rancia filosofía, ti no se 
ven citados en mi Constitución: sus señorías se tienen la 
culpa, porque siendo unos hombres embutidos en sus antigua» 
lias, y preocupados con sus errores, ao filosofan á la moda* 
y mi intento e» hacer una Constituticn, según la moda 
rigorosa de la liberal hiosolia. Me declaro para ello 
fiei, sumiso y perpetuo discípulo délos Sres. liberales,: 
a quienes reconosco por mis venerandos maestros en fuer­
za de un interés i n t e de>€n¿,año7. que debo á la* abundantef 
luces, y respí a odores que han difundido en sus lumino-
«Os discursos. No perdamos mas tiempo , pues los dedo» 
se me antojsn huespedes. Afla voy. E l texto serán 
las palabras mismísimas de ío» Sre1». filósofos: luego en­
trare yo siendo, el Gregorio López de estas Partida», 
En. las pabbras de mis Maestros se encontrará ia ley: 
en mi» escolios sus coitseqileneiaij y en mis nota* su ilus» 
tracioa. £ a pues; 



T I T U L O í . D E L A L E Y . 

X E Y r . 
h a ley es la expresión de la voluntad general, í t a 

passim los filósofos de dentro, y fuera del Congreso ; y 
antes que estos nuestro padre, y patriarca Juan Jacobo 
Rousseau. 

Escolio I . Todos quieren ]usi¡ciay y ninguno por su 
casay decían nuestros viejos 9 y decimos nosotros aunque 
seamos mozos. Si pues la ley e% la expresión de la vo­
luntad general; quando la ley haya de regular la justu 
cia, deberá expresar una justicia que no vaya por la casa 
de nadie, 

Noia. No »era nueva esta filosofía. Un tal Becaria 
la deduxo de este principio, y de los otros del pacto so­
cial en el tratadito de Delitos^ y penas que hizo traducir, 
imprimir, y comunicar á todos los tribunales del reyno 
el incomparable Conde de Compomanes ( son palabras del 
Sr. García Herreros sesión de 5 Junio pag. 186) que no 
tendrá igual, que nació para Fiscal^ y que se verá bien 
apurada la naturaleza, se ha de producir otro que reúna 
su talento, sus conocimientos, sus luces, y su probidad, 

Escolio, 2 , ° Dicen algunos camastrones que el sex­
to, y séptimo mandamiento, dexándose las negaciones en 
el Decálogo, se han pasado á las obras de misericordia, 
Y con efecto, si la conducta es el intérprete de la vo­
luntad, no dirá gran disparate quien diga que esta es la 
voluntad general. No eche V , en saco roto esta adver­
tencia, para lo que haya lugar en derecho. 

Nota, Por ío que pertenece al sexto, cuente V . con 
todo el auxilio de la filosofía, que á vece* lo califica 
cíe inocente inclinación, de la inocente naturaleza ^ y á 
veces lo defiende como uno de sus imprescriptibles dere­
chos. La Tertul ia patriótica lo insinúa basunte. Para 
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Rousseau , Voltaire , Tomaslo, y otros es «osa <jue no-
admite duda. En quanto al séptimo , puede estarse ál 
exemplo de la Convención francesa en los primeros pr in­
cipios de su sabiduría f que lo practicaba con las obras, 
mientras se protestaba defensora de la propiedad con las 
palabras. 

Nota y corolario universal» Esta definición de la ley, 
coincide con la del célebre filósofo Nicolás Masbíabelo. 
Según este, la ley no es otra cosa que la expresión de la 
voluntad del que puede mas: y ya se ve que la muche­
dumbre ó la generalidad puede mas que qualquier parti­
cular. La dificultad está, en que haya quien la informe 
de esto.; y ya nuestros filósofos han tenido la bondad do 
advertírselo, y de informarla, que la ley es su voluntad^ 
con tal de que la exprese. Tampoco va muy léjos da 
esto el filósofo Benito Espinosa, quando enseña que el es-* 
tado natural del hombre es el mismo que el de los pecei, 
entre los quales los mas grandes se comen á los mas 
chicos. Pues hágase V . cargo de si podrá haber una ba^ 
llena por grande que sea , que no sea un gusarapo era 
comparación de la voluntad general, 

L E Y I I f 

Ley que se promulgue , aunque disponga un ahsufdo9 
dehe ser cumplida. 

Así el Sr. Arguelles en la sesión del 27 de Mayo 
pag. 106, con la añadidura de ser axioma, é importante» 
Así también el Sr. García Herreros en la pag, 108, 
que nada tiene que añadir á lo que con la sabiduría y elom 
qüencia que acostumbra, ha dicho el S r , Arguelles, 

Nota, Aquí aparecen las ventajas que las ideas / /• 
lerales llevan al despotismo. Mientras el despotismo 
ert el que goberoiba, dispocU» s«i raiwUs leyes, que 



si en la execucfon se presentaba aígon Inconveniente, 
debían obedecerse, mas podUn «o cumplirse. Ahora 
que re) na las ideas liberales , deben cumplirse, aunque 
en su cumplimiento, haya el inconveniente de que todo 
se lo lleve el Diablo. Oigo poco: aunque dispongan un 
absurdo, v. £r. que los borricos vuekn, ó que los lilói©* 
{os sin dexar de serlo, sean hombres de bien. 

L E Y 111. 

Tocia Uy sitpone los medios de su execucion. 
E l mismo Sr. Arguelle» en el lagar ciudo, cuya elo» 

qliencla, y sabiduría admira el otro. 
Nota, No piense V. que el descubrimiento de los 

medios de su execucion que toda ley supone preceda á la 
sanción, y determinación de la ley. Esto sería pretender 
que la ley fuese la expresión de la razón, y no de la xo» 
luntad^ contra lo sancionado en su definición^ y de mas á 
mas, contra 1« suposición que el Sr. Arguelles estableció 
con la sabiduría^ y elocuencia que acosíumbray en la ley 
segunda de aunque disponga un absurdo, porque los absur­
do» no pueden entrar, y por consiguiente ni sairr, eo la 
fazon. E l verdadero sentido es este: la voluntad general 
manda esto, ó lo otro: pase para su cumplimiento á la Re* 
gencia, y allá se las entienda: busque medies, aunque sea 
pata verificar un absurdo^ para eso es Regencia, Oigalo V , 
con la» mismas palabra» del texto, u Toda ley supone los 

medios de «u execucion: de manera que una -vez dado un 
5) decreto, y recibido por el Consejo de Regencia, a' é l cor* 

' responde comunicar toda* las órdenes, y tomar todas las 
yy medidas, para que su execucion sea expedita, y llegue 
7, á tener el efecto que el Congreso desea. E l Gobierno ei 
j , el que debe elegir lo» medios de ^u execuclonj para es* 

to es Gobierno &c. 



X E Y Í V . 

E», y será ley, todo lo que en la prensa de la filo­
sofía se le pueda hacer sudar á qualquier decreto del 
Congreso, 

Explicatut. En 24 <te Setiembre día de la instala­
ción del Congreso, su primei decreto fué: que la Sobera­
nía resilia en la naciun, y en el Congreso mismo como re* 
presentante de ella, E^ta era una verdad de hecho, que an­
terior inente había dejando la Junta Central, y reconoci­
do ames que esta to Ju las Juntas provinciales, aun quan-
do no se tnetie>eo en declararía. Mas esta verdad se que­
dó esiéril, uasta que la filosofía la ha puesto á parir, y 
ha sacado de ella, ceno de otra caxa de Pandora, los si­
guientes avechuchos. Primero: que la Soberanía residía en 
la nación inherentemente. E l Sr. García Herreros que lo 
enseña así y varios otros Cofrades que lo repiten, sacaron 
esta inherencia, de que no hdblaba el decreto, y en qu - na­
die había pensado. ¡ Gracias á Id perspicacia de su Hlosofíai 
( 4 de Junio pag. 160,) 

Mas por quanto podia dudarse si esta Soberanía que 
la nación tiene^ inherente en latín, y pegada en casíelía-
•no, se le podia despegar alguna vez. añade ei mismo. Sr# 
ó habia añadido ya e n su proposición de 1.° de Junio p -g, 
148, que esta, y Jos Jema» inherentes eran derechos vntw 
rales, é imprescriptibles o Ya tenemos al hecho mudado en 
derecha, y en derecho natural; pues ya sabemos que p^ia 
el dieho Sr, esto es la que M*nhica la palabra naturales^ 

Podia do larse todavía, ¿i esta determinación e r a hi­
ja de. tiempo, Q de las c.ircun-.tantias, y p ĵra invención de 
la filosofía, P-ra que no »e dude, da^de el Sr, Arguelle* 
en la sesión del 6 pag, 20^ que en el citado decreto de 
las Cortes se hihia recomeidoy y proclaatado del modo WQS 
totemnt el E l E R N ú P ü / N C i P I O rfe 1« SohrQvfa «a, 

B 
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cionah \ No mas ¿fe por eso! De hecho, á derecho! de de­
recho, á inherente; de inherente, á nitural; de natural, á 
eternj, ¿Quiere Vk mas ¿ Pues vâ ya á reglón seguido, 
?, Contra tan sagraiio derecho no ^«eí/e alegarse ni propie-
5>daJ, ni posesión, ni prescripción, ni otros t!tülos7 qüm-
„lesquieia que ellos sean.,, Ve V . aquí quitado ya hasta 
el posse. Seguramente que el Sr» Arguelles no ha esiado 
en casa de ningún Tomista, donde nunca ha habido exem» 
pío de negarlo. 

Sería menester estarme escribiendo qüairo meses, si 
hubiera de ir citando á V . las otras muchísimas leyes, 
que han salklo de este principio. E l Sr. Zori£>quin las 
comprehendió todas, en la siguiente clausula, que encon­
trará V. al pie de la letra en la sesión del 29 de Mayo 
p<g. i28. V , M , ka variado el sistema dt la Munarquía. 
Y si V . quiere safcer, las consequencias que defee traer esta 
variación, como otras tantas leyes, y principios eternos , 
busque por ai, sin que la Inquisición lo sepa, una obrt-
ta francesa, que trata de los derecho» del hombre, cuyo 
autor creo, que es el famoso Mirabeau, y que sirvió de 
texto gordo á la Convención nacional , rjuando manifestó 
sabiduría en los principios ; á los j icobinos , quando ma-
daron la Constitución, y no sé á quienes mas. Cuente V , 
cen que de cada clausula de este Hbrito se nos ha de sa­
car un centenar de leyes. 

L E Y V . 

A presencia de la ley no hay diferencia de un Grande 
á un carbonero A s i el Sr, Garcia Herreros en la pero­
ración de su discur o de 4 de Junio pag. 167 . 

NO/ÍJ. NO se halda aquí de las leyes que imponen 
á ios súlditcs las ob igaciones y las penas, que eran la» 
solas que artes no admitían dlferenclt* Se habla sí ? de 
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n 
aquellas que disponían, hubiese Señores, que particfpasto 
de aIguno;. fueros de Soberanía. V¿ya eí texto emero* no 

uta yn, por mas tiempo ewancipuda la Soberanía^ reyne 
¡a ley, en cuya presencia no hay dijerencw &c. 

Escolio, Esto va grandemente. Y a , gracia» i D'F'S, 
todos somo» unos. Ya podemos tutearnos á tras^ y mejor, 
y decir un carbonero á un Duque : oye , Medina Ce// , 
(¡tá]ame ese borrico. No en vano el Conciso comenzó á re, 
ferir las sesiones de Cortes diciendo : ^rguelles di*,o\ res» 
pondiá Caneja, contestó Zorraquin c<c. No en vano tuvo 
protectores, y patronos, y aun de quien burlarse , quando 
en el Congreso se discutió este gravísimo negocio, 

T Í T U L O l í . V E L 4 S C O R T E S , 

I E Y L 

Serla irreliposo^ temerario, y conirarh al sentido CQm 
wun, solo el sospechar aiyo de francesismo, en las Caries* 
A»í el Sr. QlWeros en la larga salutación del Uiguísi-
me sermón que predicó en \o de Junio , y comienza en 
la pa-s. 266. 

Noífl. Trae el Sr, Oliveros, para probar esta pro, 
posición, una demostración de aquellas de la mano pesada* 
&e reduce- ácomp aar las Cortes compuestas de mir'hea 
de la Nación, con el Concilio de Vicea compuesto de mar* 
tires xle la Rriiglon: de este nada pudo salir contra la 
Felino Í : luego ni de aquellas cosa a'guui contra 1 Na» 
cion. Es regular, que tamban suponga este Sr. argumen­
tante, que â í como en aquella iagtada asamblea fiit̂ ign 
Órganos de! E-pritu-Santo, los mártires que la t^mpu-
iiero- i t tmbien en esta hable e! |ispiritu-Sarto por 
»• brtca y por las da los Sres, ArgUeile , Méx. . Z 
ra^uui, Canija 6(c, ^c . Qué se yo que san u esio« 

B 2 
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A mi me parece, que los filósofos no necesitan Jel E»p?» 
ritu Same, si acas< . . . . . . mas vaie dexarlo. 

Pero a^uí ei Sx, Oliveros se olvidó de la lógica, 
porque aliquando bonus dormitat Howerus, Lo que habia 
esc inda lizat'ü i dichu S i . en la discusión que se trataba, 
fué lo que dixo acerca del francesismo el S i . Os-tolazaj 
y e>te S Í . no dixo que las Cóite". lo hohian decretodo, ni 
que ihan á decretarlo^ sino que habia quien quisiese, é 
ciese exfuer LOS par que se decretase, Y ya se ve? en es­
te caso miliia contra el i>r. üi i veros su mismo argumen­
to: porque asi t o n o en el Concilio de Nicea compuesto 
de mártires de la Religión, no faltó un Ensebio de Ce-
saréa irrlano , ni faltaron algunos otros quartadecimanosj 
asi taaibien en el Congreso de las Cortes compuesto de 
mártires de la Nación, puede haber , y quizás haya al. 
gun francés de afección, algún e^pía de Napoleón ¿kc. que 
fué lo que significó el Sr. Ostolaza. 

Escolio. Esto no obstante la proposición tiene fuer­
za de \cy-7 pues aunque ej argumento no la pruebe, ella 
es ya uno de los eternos principios, que se citan por lo» 
filósofos, JDe manera, que segnn estos Sres, todo lo que 
se decreta es sabiduría, bien común, luces, y mas lucesj 
y tan imposible es revocar un decreto una vez dado, co­
mo i posible que vuelva atrás un rio. Esta observación 
es hija de mi trabajo. 

L E Y / / . 5 P R I M E R O . 

Los poderes de los diputados del Congreso son itimi» 
iados. Así lo proclaman incessahili vnce los mismos Síes , 
filósofos diputados, y sus monaguillos el Conciso, la T e i -
ta lH,y demis parentela. 

Nota, £ $ i a iUmuacion^ ó exiension s i l l í m i t e s hace de 



esto» poderes t amb ién otros tantos caballos troyanos con Ja 
bain^a llena de ^eme a i n ada, l̂ aia ir pues sacando esta 
geine, voy a considerar esta llimitaciof) yuo ad suh'̂ ectum, qtto 
ad ob\$ctumr qm aa modum, quo ad tempus j Válgame 
Dios, y lo que hace la mala educación! Y a me iba vol­
viendo, á ia xerga escolástica^ en que me criaron...... 
D i g o pues, qi>e esta iiimiiacion de poderes, puede conside, 
rarse con respecto a las personas en cuyo favor se otor-
garonj con relación á los objetos para que se dieronj en 
quamo ai modo con que pueden usarlos; y en orden a l 
tiempo que deben durar. Del primer articulo trataremos 
en la ley tercera. Expongamos ahora Jos otros tres uno 
por uno. Quíteseme V . de debaxo, que voy á llover leyes, 
y mus leyes, y filosofía, y mas filosofía en los siguientes 
estolios. 

i.0 Los poderes de los diputados se extienden hasla el 
Cielo, Véalo V. danto en la siguiente expresión del Sr» 
Arguelles, que debia estar esculpida en el mármol y en e l 
bron e. Su fecha 26 de Mayo pag. 87 . Toda la orden 
de predicadores con su Ftindudor al Jrente no me interda 
mat que mi honor. Descuídese, descuidóse el Fundador, 
no me anden listos los muchos hijos que tiene en el Cie­
l o : a él y á ellos los traerá por el cerquillo ai salón 
de Cortes el Sr. Arguelles, siempre que para la conser-
Vdcion de su honor, le sea necesaria una blasfemia. 

Escolio 2 . ° Los poderes de los diputados se extienden 
también al Purgatorio. 

Nota, Para poner en claro ejta ley, necesito de dar 
tantos rodeos como dio el Sr. Caneca en la sesión del 9 
de Junio pag. 242 para zaníaria. Dice así; a L a piedad 

de los Reyes ha sido, según hemos dicho, otra causa 
„podor -sa de multitud de mercedes de Señoríos, con que 
jjagracMron á conventos, cabillos, y ctras corporaciones 
w ecles iás t icas , £ / deseo de redimir por este estilo sns 
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j , peraclof, y el de e*tafeíecer aniversarios, y sufragios per» 
ly petaos \ov so alma y la de ía Reyna, según se ex-
?, pilcan casi todos los privilegios de esta especie, les hi. 

cieion prodigar á manos llenas/OÍ bienes de la Naci'jrt^ 
Hnsta aquí el oráculo. Vamos observando. La palabra 
piedad por donde se comienza el discurso, significa aquí 
lo mismo que religión: se habla de remisión de petados, 
sufragios &c. que todo dice orden al Padre Dios, y al 
culto por donde como buenos hijos, tratamos de agradar­
le. Pues sepa V . que en la pag. anterior esta m'sma 
piedad se ha llamado piedad universaU Si se hablase de 
muchos , el epíteto universal era muv claro j porque 
decimos: la piedad es universal en España: la Es paita 

universalmeate piadosa; pero hablándose de cada uno 
en singular, decir que tuvo una piedad universal, ya 
huele á pulla; porque si la piedad e* como debe ser. bas­
ta con decir piedad; que ya se sabe, que abrazará todo 
lo que pertenece al cuho religioso: pero decir piedad 
universal; que me quemen, si aquí no significa la svpers» 
tii ion que se esplaya á otros objetos, que los que com­
ponen el culto. Querrá pues decir el Sr. Caneja. ó que 
los sufragios son una supeysiieion, 6 una tentación, como 
el Cornisón los llama en su» primeros renglones: ó »1 
menos que hay exceso en establecerlos perpetuos' y en 
semejante ciso, sería muy bueno que este caballero pro. 
pusie«e un arancel del tiempo, que cada qual debe estar 
en el Purgatorio: así sabrían los Reyes, hasta don;)e po­
dían extenderse en la funJacion de los aniversarios. 

Se agrega á esto que, como dice el texto, esta tal 
piedad, y los deseos que de ella dimanaron, les hicieron 
prodigar á manos llenas los bienes de la Nac ión: piedad 
qne prodiya, y que prediga los hienes ajenos; pésima 
píeladr ó por decir mejor, impiedad manifiesta ó como 
el mismo texto concluye, perjudiciales abusos y tmnstruQ* 
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SGS concesiones: á las quaks exhortase I«s dé por el p ie . 

5M v^ie una congetura, el Sr. Caneja tuvo presen* 
te paca este ra&go vie filoiofía, cierto cuentccito del fi­
losofo, y poeta Pirot ( francés para i e i v i r á V . ) redu* 
cido á (jue un h e r m i t a ñ o , habiendo visto a l diablo, que 
i b j en dili^eocia^ y muy coatento, quiso saber de é l e l 
4estiíio, y la causa de su prisa, y de su a e g r í a . V o y , 
respondió e l camruante, por el alraa del P r í n c i p e Fulano, 
•que ha tobado á medio mundo , y seguramente es m i a , 
Dentro de breve volvió i «parecer el 5U«oditfco posta, solo, y 
muy t r i s t e , ¿Qué es eso? le pregunto el he ra i i í año , 
|Que ha áe serí Que vino 5 , M i g u e l con su peso: yo 
eche en é l los robos, y atrocidades del t a l P r í n c i p e , que 
al Instante corrieron hasta e l suelo la ¿alanza.. Y a iba 
pues á cargar cou m i presa, quando be a q u í que aparece 
S, Benito, con «quatro Abade* m u y gordos <lel)axo del 
brazo, los hecha en contrapeso^ y ya se ve, como eran 
tan gordos, t i r a ron de la balanza, y me dexaron sin m i 
presa. Es regaalar que e l 5 r . Caneca sepa este cuente-
c i l i o de memoria: si acaso no, creo-que le h a r á V , u n 
servicio Importante en con tá rse lo . 

Escolto 3.0 E l poder de los diputados fiiósofos aUaiim 
za iamblen -hasta el itrfienw. 

Es publico, y notorio, que hasta a l l á lo e x t e n d i ó e l 
Sr. M e x í a ; pr imero abolie ^dolo en la T r i p l e Al ianza , de 
cuy as variedades é l mismo se declaró apiobante, y que sus 
propias ideas eran las contenidas en aquel papel, que pa« 
rece había venido de a l l á : luego, molificando sus penas, 
en la expl icación, que dio delante del Congreso, manifes-
taudo que lo único que hibia impugnado, eran las pintUv 
ras horribles que de é i hacían los predicadores. Por una 
cos j ó por otra deben estar muy agradecidos á la íilosoa 
f í í y su» alumnos Cain, Judas, Simón Mago, Lutero, y 
praiJpalBiente {iousseau, V o l t a y r e . DL A l a m l e r t , Dide-
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rot, y Jemís xefes cíe la cofradia. 

Escolio 4.0 s i l poder de los diputados filósofos es* 
lán suyetos también los Obispos en el uso de sus derechos 
espirituales^ y de sus facultades avi les , 

Probaíur, Facultad espiritual es proveer de ministros 
á la Iglesia, según la conciencia del mismo Obispo, y sin 
quedar por ello responsable sinoá Dios, y á la Iglesia. E l 
S r . Arguelles en no sé quál Suplemento del Conciso, dado 
á luz para partici parnos e»tas, y otr.<s preciosida les, fallo 
que la dicha facultad no tenia otro destino^ que enriquecer 
ahijados, y parientes. 

Facultad civil de iodo viviente es ir á comer, si quie­
re, á casa de quien lo convide, " E l Sr. Muñoz Torre» 
3, ro ( son palabras expresas del Conciso del lunes 22 de 
^Octubre de 1810 nútn. 31. ) manifestó que los Obispos 
j , de Francia no cumplían con su obligación; y entre otras 
9, pruebas citó la de haber asistido setenta de ellos á un 
9) convite del Conde de Aranda, 

Nota. Tiene V . aquí otro escolio bastante curioso: 
S saber, que los poderes de un dipútalo de las Cortes de 
España alcanzan á los Obispos de Francia , y por la 
misma razón ha<sta a los de Pekín. Debieron pues los 
Obispos franceses, no haber admitido el convite del E m ­
bajador del Rey Católico, que no sabemos cora que mô  
tivo sería. 

Por donde salta la cahra7 solfa el chato,: quiero «Fe-
cir, por donde guia un filósofo jepresentante se cuela» co­
mo por so casa el Conciso con toda 1% familia* Véalo V , 
en la notJ-admincion qsfe pone á coi^eqüewrla def dicía-
meíí del Sr, Mano» Tonero, ¡Qué mo-J& de estar en sus 
diócesis í Y tiene V. aquí á esto* tse» caballeros, que 
cowiponen san solo personatge filosófico, metidos también á 
decidir como diptit»íío»> sobre l j obligación de fa residencia, 
que es del íwm mixto, j Bien ibaya d fiié&ofc «jue tiazo 
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el plan Je convocación nuestras Cortes, y que exclu„ 
yendo de ellas á los Obispos, los libró de que el Conciso 
Ies pudiese decir esta palabrería! 

Omito poner varios escolios relativos á los bienes de 
la Iglesia, y de los eclesiásticos- porque ningún filósofo que 
lleve un quarto de hora de tal, dudará siquiera, si se ex­
tienden á ellos los poderes. Lo que todo buen filósofo de­
sea es, que se toque á alargar la mano: por lo demás y» 
el Sr. Conde de Toreno, que seguramente es maestro, ha 
definido en 7 de Junio pag. 209 que las corporaciones no 
son propietarias: y el Sr. Caneja ha remachado el clavo7 
añadiendo que ni pueden serlo, ^ que en ellas concurre in* 
compatibilidad para recibir^ y probánlolo nada menos que 
con el Evangelio, y con &. Pablo. ¡Dichosos ambos, y los 
demás sus coopinantes ( esta palabrita la invento yo, que 
tengo tanta autoridad para ello , como ios que dice» 
preopinantes) dichosos, decía, si Napoleón llega á ha­
cerse el amo ¡ j Qué aprecio no les merecerán anos fi­
lósofos , que le han descubierto los eternos principios, en 
fu-ír^a de los quales se ha apoderado él de Roma, y de 
su Estado! 

Escolio 5 ' ° E l poder de vn diputado filósofo se ex» 
tiende hasta el Rey^y su suprima autoridad. 

Véalo V , dicho, probado, y amplificado con todo el 
aparato de la eloqüencia filosófica, en el panegírico que el 
Sr. Golfin consagró el 10 de Junio al memorable 24 de 
Setiembre. u En este día (dice pag. 2 9 4 ) la nación es-
„ pañolas, eñora de sí misma, dio á Fernando Vi l el mas 
„ justo derecho á la corona mas fuerte que e) que 

sus progenitores tuvieron á ella, y qwe es el úrico que 
constituye a un hombre, Xefe supremo de una nación.. . . , , 

f, Si la nación nudo darse un Rey sin consideracioti á pac., 
„ tos antecedentes, ni leye» algunai S<c. ^ c . " Simil la apud 
«//•x reperiet, 

c 
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T e n e m o s i q u í , qflehemos Jadoá Fernando el mas ]iisto de. 

recho. A iá -uenta antes no lo temaj ó si lo tenia , no 
era de lo» mas justos; y que este derecho es mas jueriey 
que el que sus predecesores tenían. Podrá ser, que el des­
graciado Monarca diera alguna cosa al Sr. Goiíin, porque 
68 quedara con es*e dererho fuerte , y lo dexara gozar en 
|)JZ del ttro. Ultimamente, que nos debe estar muy agra-
decid • , porque no he nos hecho todo lo que pudieiamoí, 
fin a nsiderat ion á pactos antecedentes7 ni leyes algunas. 
T a l vez suceder.!, que quando Fernando veiiga ( Dios lo 
trayga quanto áute») no necesite para darnos las gracia» 
per tan repetidos favores , de que D. Manuel Qi/mtana 
Je haga la arenga. Cicerón la tiene muy buena en su 
Filipica segunda , quando da en ella las gracia» á Mareo 
Antonio por otros iguales favores. 

Escolio 6 . ° No quiero perder la ocasión de que V , 
obs L ve la» palabritas d« sin consideración á pactos, y á le» 
yes; y la de juramento , que también mediaba de nesotroi 
á Fernando, y al Sr. Golfín se le quedó en el buche. La 
observancia de los pactos es de derecho natural, la fe del 
jura netro Jel naturil ,y del divino: esto no obstante, pu­
do U nación, lo que este caballero dice ¿Y por qué regla? 
| V a á que V , no me lo acierta i Pues cátela aquí to­
mada de Antonio de Nebrixa — Sed y r x c i variant , neo 
certa leye tenentur. 

Escolio 7.0 No hay para qué detenernos, en deraoi» 
trar que la autoridad, y poder de los diputado» filósofo» 
ceje á ios GranJes de alto á baxo. En casi todo Junio, 
y Julio no se ha tratado en el Congreso de otra ccs« 
por mis mu) venerados Maestro», En loque sí quiero, 
que V , se detenga, porque e» muy digno de admiraciont 
es en aquel rasgo de «ublimidad, con que el Sr, Gar­
cía ILrrero» dix^'qudnto hibia que decir en esta* d̂ s 
tola» palabras : T O D O A B A X O , y la prontitud coa 
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que tantos (fe mis condiscípuloi repitieron todo nhaxo, y 
esto por aclamación. Me acuerdo de haber leido, que á 
Lonolno le pareció el mas sublime de los rasgos, *<\uel 
de! Génesh: dix'it Deus: fiat ¡uxj el fac ía est iuxt í.evjn* 
tate Longlno, y ven á ver otro prodigio »eraejanie. Dixo 
García Herreros* iodo abaxo^ y respondieron los ecos; Í&Í/O 
ahaxo, y por aclamación. 

Escolio 8 . ° L i potestal, y autoridad de los dipu­
tados fiiosotos se extiende también hasta ios locos. Ahí 
están las sesiones del 3 , (si no me engaño) 2 5T y 26 de 
Miyo en que los Srcs. Arguelles, y Cane'ja no me dexa* 
rán mentir: y si no, ahí está F r . Diego Chacón, que ates* 
tiguará esta verdad. 

Nota, Hasta ahora solos lo» loqueros tenían auto­
ridad sobre ios locos. Pues ya debe saberse, que también 
los diputados la tienen, para que ni eso se les quede por 
tener; sin embargo de que el empleo no es de los mas 
envidiables, ni lucrativos. Escuche V . al Sr. Caneja lia* 
blando ex trípode ses. del 25 pag. 21, Esto no ha podido 
ser enteramente inútil— No creo, que estamos en el caso de 
declarar^ que ha sido perfectamente justa la conducta del 
Prior. no se Imbría la ventana faltaba el aseo. De» 
h\6 pues el lo-o tener abierta la ventana; aunque í.eganda 
vez se arrojase por ella, 6 aunque por ella se asomase á 
predicar, y volver locos á todos los vecinos. Debió tam­
bién el Prior haber hecho, que quando el loco orinal a., no 
lo hiciese fuera del ties o. cómo se compone esto, sj. 
el loco no quiere ? Ahí está el busilis. Vea V . s i hila­
mos delgado los filósofos. 

Qiiesiiones subalterna» á este escolio. No las estra-
ñe V , porque como se trata de locos , se me hsn alboro­
tado los cascos , y me están baliendo tantas qüestiones, 
(ahora se llaman problemas), que sino las eeho fuera de 
las mientes, he de necesitar de io|uero. Sean propuestas 

C 2 
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suh venía tot iantomm tmc/norum ma^istrorum meorupi 
porque siempre les conservo la diferenoa^ que se meiecen, 
Totias son relativas á el lance de nuestro loco. 

Qüesíion isa ?Conio se ha procedido en el negocio 
¿fe F r , Diego Chacón, y su Comunidad con tan exrraña 
precipitación? Antes que el espíritu álantrópico-liberal 
excitara á los filóaofos. para que regenerasen la España, 
una sola presuncicn BO bailaba, para que alguien fuese 
atropellado; al menos las leyes lo probibíari, y los tribu* 
nales supremos severamente lo castigaban. Decía yo á un 
juez: Señor , fulano tiene un burro que yo pie umo no 
ser suyo : él es gstano , y no tie.ie la me]or opinión, ni 
tampoco su familia: podía V . pues embargarle ó el bur­
ro, ó la persona por sí acaso. E l juez respondía: contra 
nadie ptede procederse como reo , ni ^ebe infamarse, 
tnientjas no se halle cuerpo de delito, indicio vehe. 
mente, ó semiplena probanla. Afianzo V . pues de ca­
lumnia , si quiere que yo proceda por sola su pie-
suncion^ o sospecha. Esto , se estilaba en el iiempo 
del depoíismo, y la icjno}oHC/a, y esto á favor de un gi» 
taño desacreditado, é indiciado por algunos otros antece­
dente», y sobre una materia en que el milagro no ser ía 
que saliese reo, sino que quedase inocente. Pero no se ha 
obrado así en el tiempo de la libertad, y de tas luces, 
y en que nuestros legisladores ( j t Deo placel) están su­
dando la gota tan gorda para vindicar la libertad, y se-
c/uridad personal y y en que nada se cacarea tanto, como que 
á nadie debe despojarse de su propiedad, de su reputación 
&c.; quando se trata no ya de un individuo, íinó de una 
comunidad; no de un gitano desacreditado, sino de un cuer­
po de ministros del alt-ar, que están en la posesión del 
buen concepto, y reputación de su pueblo, y á f ivordel 
qual debían estar, y estaban todas las presunciones, ¿Có« 
mo pues, vuelvo á preguntar, se ha procedido con una 
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precipitación tan extraña l Porque hubo dejación; se me 
responderá. Bien: fpero bastea, repongo yo, una delación, 
para arrojarse á proceder por el orden con que se hizo ? 
| No debieron preceder algunas averiguaciones, que mani­
festando la verdad del he^ho, hubieran evitado el escán­
dalo, é impedido el yerro2 Ks imposible que en «1 barrio, 
haya un solo vecino que ignorase, que en Sto. Domingo 
estaba un frayle encerralo por I co : lo primero, porque 
ningún loco, y furioso como este, puede estar oculto á lo» 
vecinos inmediatos á su paiaderoj y lo segundo , porque 
este loco había solemnizado del modo mas auténtko su 
locura , desarmando en las calles publicas á un centinela, 
y arorreando á los scidado* que acudían á sujetarlo. Con­
que con solo preguntar a qualquier Pedro Fernandez, se 
hubiera sabido qua el preso, de Sto. Domingo era un fray­
le, que lo estaba por loco. ¿ Por qué pues no se pre­
guntó * 2 Por qué no se hizo á favor de aquella comu-
nidid la justicia, que tanto se cacarea deber hacérsele a 
todo ciudadano.... Si hubiera de resolver esta qliestion^ 
alguno de mis maestros antiguos, y preocupados, diría: 
porque la filosofía no hace mas que cacarear: porque le­
jos de estar ella en las obras á lo que promete en las 
palabras, es enemiga decidida de todo bien, y de todo or­
den; y porque con el ruido de sus palabrones no aspira 
á ñas, que á lo mismísimo que hi hecho, y continúa ha-
cieniio en la Francia de 2o anos á esta pai te. Pero yo 
¡lustrado con las luminosas dectiinas de mis nuevos maes­
tros, no diré lo mismo, sino mucho mas; esto es, que es 
tan piofuodiT 6 sublime la respuesta de esta qüestion, 
que solos ellos pueden darla. 

Segunda qüestion. ¿ Por qué se hizo con tanto apa^ 
rato la extracción del religioso? ¿Por qué se escogió 
la deshora de la noche ? j Por qué se enviaron quarenta 
granaderos que tomasen los puntos, como para un ataquel 
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j Iba por veninra á tomarse el castillo de Fígueras? ^ E s ­
taba acaso encet rada en el convento aigund partida de 
contidbaudistas cargtdos de trabuco», y encaros i | Un so­
lo recado, un solo notario, no hubiera ba»tado para con­
decir delante del juez al prior, al loco, á Jus hayles, y 
hasta á loi gatos del convento l. ¿ A qué fin pues es.i íur-
ha multo cum glaiHisyet jústihus taniQuam ad ioiro* 
«em ? 2 Con cjué objeto, el silencio de la roche que aumen» 
tase mas, y mas el aparato de la diligemia judicial? 

Si cogiera entre manos esta qüestion, algune de los 
temerarios sabios que entien ien las cosas al revés, de co­
mo ahora, diiia, que S. León Papa apunto muy bien la 
respuesta, quimdo hablando del modo, y circunstancias con 
que los juJíos presentaron i Cristo en el Pretorio, dice: 
nt ínter tot prdejudiíia, quem omnes velíent per iré , nvn 
auderet Pilatus absolvere. Esto es: quieren los filósofos 
liberales, que se acabe entre uókfttrcs la raza de los fray-
Ies, ei nomen eius non inemoréíur atrplius, , , , timébant ve­
rá plehetn, qae á pesar de todos sus exfuerzos todavía tione 
á las sagradas religiones por una obra de Dios , por una 
coIu Tina del catolicismo, y por uno de los cuerpo» mas úti­
les al Estado. E l objeto es, ver si por una sorpresa puede 
concluirse la obra, que tantos años ha se comenzó pof dic­
tamen del Rey de Prusia, á »ab?r, de desacreditar, y en­
vilecer á los frayles; J para esto contribuía admirablemen­
te todo ese aparato, y escándalo, con que la cosa se ha hecho; 
pues el pueblo prevenido (como debe estarlo) á favor de su* 
autoridades, debió pensar, que quando á presencia de las 
Cortes se procedía por aquellos pisos, algún grande d.iuo 
hibia que impedir, algún grande crimen se trataba de cas­
tigar, Pero , ya se ve, estas son maliciosas presunciones, 
que les sugiere la aversión con que miran el sistema filo­
sófico, de que yo he acabado de formar una justa idea por 
los decursos, y doctrinas de mis maestros. 
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Tercera Qnestion. Supuesto un tan esplencíído convite, como 

el que í.e hizo, para extraer al frayle, hacer Icv^utar de 
Ja cama, y riOtihcar al Prior ¿ cómo se quedó en el tin­
tero, llamar al Provisor, ó Juez eclesiástico? ¿No valen ya 
los Cánones ? jSe han derrogado l a leyes del Reyno, que 
Jos mamlaban observar ? ¿ Ha espirado ya el fuero del lu­
gar, y de j a i p-r^onas? En tiempo de nuestros abuelos no 
lería esta una qüestion, sino un manifiesto saciiJegio. Si 
entonce* hubiera hecho esto un alcalde de monterilía, ten­
dría el lo íe i íz qu^ rascar, miéntras existiese en el mun­
do: mas ahora parece que estamos en el caso de que ow-
ms yul occhUril vos, urhUrelur ohiequium se prXiíare, no 
á Dios; pues así no estaríamos de lo peor, s¡no á la fi­
losofía que eonrra el Evangelio quiere gobernarnos. Es­
to es lo que i mí rae parece, como qou ê toy preocupa, 
do; pero mis maesíios para quienes es tan fácil re*oiveE 
definitivamente qualquier problema, como dar dos papi, 
rotes, dirán, 

Q'úestmi. 4.a y 5.11 ¿Cómo ha «.ido, que quien qu3« 
r i a que este negocio se traíase en las Cortes, se haya di„ 
rígido a! Sr . dipmado Arguelle» ¿ ¿Cómo es que el Sr, 
diputado Arguelles 4vaya tomado á su cargo la prosecu­
ción de este negocio en la.s Cortes? Ye no me maravu 
liarla de haber oido prcmoverlo á otro? diputados; por­
gue he leí lo los dlscunos de algunos, que con tanta justi* 
cia han reclamado el inhumano tratamiento, que en las cár­
celes siífren les presos, y las interminable* dilaciones de 
2a> cauiis erimlnaie». Mas z el Sr. Arguelles cuyo oficio 
en las Cortes es descartar especies, y asuntos particulares, 
oponerse á qumto no es medida general, y tratar siempre 
de reformas en grande, separando de las sesiones, quanto es 
en beneficio de un ¡ntiivuiuo, ó de una corporación parti­
cular: este Si . , digo, excitar, conmover, y llamar la aten­
ción del Congreso nacional a el pequeño aiunio del enuer. 
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l o de un loco , y poner en movimiento a la representa­
ción de todi España, proponiéndole un verdadero chisme l 
j Tomar su patrocinio? ^Prevenirse con dccumetws aulen-
lieos, como él los llama, y arunciar jas grandes cosas, que 
con este motivo tiene que exponer? Confieso claramente, que 
no lo entiendo. 

Si vale una conjetura que me ha ocurrido, allá va. 
Lo menos menos a que el Sr. Arpüeíles aspira, e$. á que 
en el monumento que la filosofía le eriia por los servi­
cios que en su diputación le hace, se ponga entre otras 
inicripciones la siguiente: 

D E B E L L A T O C L E R O ? 

D E L E T O 1N H1SPAN1A MONACHATÜ. 

Así como en lo» monumentos que Roma erigía á sus 
héroes, se estampaba: Deleia Carthcígíne^zDe&ellatís C/m-
I r i s , &c. E l público está enterado en estoj y he aquí la 
cauta, porque acude á dicho Sr. qualquiera que desea ha­
cer algún flaco servicio á los clérigos, 6 á los frayles. E l 
en estas gestiones halla el objeto de su vocación, y ha-

.ce que esta clase de negocios no se dex.e á la decisión 
de la Regencia, n i de otro Tribunal , sino que logre el 
privilegio de caso de Cortes , y la ventafa de tener en 
ellas un tan eíoqüente patrono. Si no se consiguió el éxi­
to que él se propuso, gracias á la apología que hizo en 
un dos por tres de su Prior, y convento F r . Diego Cha­
cón, escrita con chocolate hirvisndo en la<i n irices de i lo­
quero, y en las cabezas de los ayudantes con rara-; ¡eres , 
que lo» parches no podrán del todo borrar. Esta apolo­
gía vale ma«. que la que pudiera hacer, no dis?o el Prior, 
pero ni el mismo Tertuliano, si se levantara del sepul­
cro. E l la mostró que F r . Diego Chacón estaba en su 
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convento, como debía estar, y que acaso convendría, fuesen 
á d ompauario sus reciemes protectores, A l menos, esta 
apoiogíd ha sido el mas poueroso, y eficaz conjuro contra 
la tormenta que anunciaba á los frayles el aimanake del 
Si, Arguelles, cargada de toda la piedra, azufre, y ni­
tro, que bastaría pira dar al través con el Prior, y con 
toda la orden de predh adores ton su fundador al frente^ y 
á désahogair ej zelo CjUe a nuestro buen diputado ha in$« 
p:ra o contra todos lo- fr«yies la humanísima íilosofia. Me 
contengo n proponer las demás qiiestiones que me ocurren; 
porque si la» vaciara todas, no ac*baiia en un siglo; vuel­
vo pues á mis escolios. 

Escolio g.0 último y mas gordo que todos los es« 
eolios. Los poderes de los diputados filósofos alean» 
zon hasta a las telarañas. La prueba está en el lu­
gar mismo que cité ántes, del texto del Sr. Caneja, don, 
de entre las acusaciones que hace contra el Prior de Sto. 
Domingo, este oráculo de la filosofía , este padre de la 
patria, y este legislador de la nación, la primera, y prin­
cipal es, que en el quarto del loco había telarañas 

Nota, Aseguro á V . , amigo mió , que quando leí 
fsto , exclamé repentinamente: estremézcanse todos los 
írayles, y acuérdense del proloquio: quando la barba de 
tu vecino veas pelar , echa la tuya á remojar. Yo s é 
que de tiempo inmemorial han tenido telarañas las cel­
das de los frayles: las han tenido las de los Maestros, 
las de los Priores, las de los Provinciales^ hasta aque­
llas donde se han aposentado los Obispos, han tenido 
algunas colgaduras de telarañas. De manera que celda 
áe írsyle, y sin telarañas, solamente se verifica en tal qual 
amaricado, y ocioso, que no hace, ó no quiere hacer mas, 
que relamirse, y lelamir la celda. ¿ Qré será pues, y 
qu daño» no amenazan á toda la fray lía, si el Sr. Ca­
peja para cogerlos como moscas, empieza á texer, y des» 

D 
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texer en esta tela? Lo raro e$, qne (íxanío la atención 
Cn la» telarañas Je arriba, no mtró há ia abaxo, donJe 
estaba el cepo. jPero domle? ¿Bn la celda del írayle? No 
señor: allá donde para librarlo Je las telaiañas, llevaron 
al pobre loco los agerúes de la filesofta. Mas olvidando 
esto , y los palos que Levó , y los malos tratamientoi 
tjuc sufrió , y las heridas que recibió > y el contiouo 
padecer en que estuvo- pasemos desde luego al 

í SEGUNDO. 

D e l modo de usar los poderes los diputados filósoft)s% 

L E Y U N I C A . 

„ Un diputado filósofo en fuerza de sui poderei 
9, ilimitados, no tiene limites que guardar sobre urbinidad, 

decencia, ni justicia: y puede decir quanto se le ven-
97gi á las mientes, y á Ja lengua acerca de los vivos, 
9, y de los muertos.u 

Que esta sea la ley , se prueba por casi todas las 
discusiones, en que se trata de la antigua Constitución, de 
nuestros Reyes, de las Regencias anterior, y presente, 
del Ministro de Gracia, y de Justicia (pero no del de 
Hacienda) de los Grandes, y sus título*, de su presenta* 
ciün íeida en Junio, y por fin, de todo piante, y maman-
te, que no sienta como nosotros los filósofos. Baste por 
todos el Conciso, que ya sabemos es el Historiógrafo de 
la familia, y el primogénito del Sr. Arglielles. Leí 
Un dia de estos, cierto Suplemento suyo del 10 de Julio,' 
en que haciendo á sos compatréros, y á toda la cofradía 
en general una exhortacioncita tilosófica, y persuadien, 
doles en ella, a que no suelten de un golpe toda la me­
tralla , les eo^arga, c[ue se den pox comentos con üfl 
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sarcanno] y . gr. el que él usa, quan<3o cllce, que las inu 
pugnaciones qae se hacen al líbertituge de escribir, son 
ignorancia, ó iynotancia, ó mas bien ignorancia, ¡Bendi* 
ta sea, la que lo parió tan sabijondo! 

Nota. Me acuerdo, de haber buscado en mis mo­
cedades la significación de esta palabra griega, sarcasmo' 
y de haber hallado que signifiea, no el urbano sale de Ho* 
racio, ni tampoco el plauiino sale de este có'iiícoj sino 
aquella que Horacio, 6 quien lo dixo, quiso excluir 
quando puso: sint sine denle sales: en una palabra, lo 
que nosotros entendemos por chistes de matadero^ ó gracias 
de taberna. Estoy en' la persuasión, de que las tres 
personas que componen la una sola ignorancia del Con-, 
oiso, cursaron seguramente estas escuelas, en los días que 
pudieron ahorrar de la de Vinio. Y por lo que respecta 
á los Sres. di potados filósofos, creo (no quiera Dios que sea 
mal juicio) que los mas de ellos son abogados del diaf 
á los quales les sucede lo que á un lego organista de 
cierto convento, que quando tocaba el órgano, alborotaba 
con la trompetería la iglesia , el convento, y todo el 
barrio; y reconvenido sobre ello, respondía en latin: (¡uod 
déficit in sciencia , suppletur in trompetis. Y a se ve: 
acostumbrados en los pleytos á suplir la falta dé razones 
con los descansaderos de Ja mala fe, la arbitrariedad, e l 
despotismo £kc. &c. de la parte contraria, no pueden ménos 
que cantar la misma canción, quando se ven padres, y 
legisladores de la patria, non meis meritis, sed sola dig-
nuiione misericordix tux, 

iValgame Dios! digo yo acá mis solas, quando 
leo que los derechos de los Grandes son pretendidos , í«« 

justos en su or/jren, fruto de su ambición 8Ce. | E s posible, 
que no se haga una exepcioncita, si quiera á favor de 
Garci, y Diego Pérez, de Alonso Pérez de Guzman, de 
Rodi¡&o Poncc de Leoa, de Fernando González de Córdo-

D 2 
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va, ele Cristóbal Colon, de Hernán Cortes, ele Fernando 
de Avales, de Alvaro Bazan, de tantísimos ctros, á cu„ 
yos exfuerzos, y trabajo, debemos este suelo en que esta­
mos, el de la América de donde nos viene la plata, la 
reputación que antes tuvimos, el cacao, y el azutar con 
que nos regalamos, la quina con que nos curamos, y la 
zarzaparrilla en cuya confianza pecamos? ^Es posible que 
á los hijos, y descendientes de estos héroes, acostumbra» 
dos hasta aquí á todos los respetos, que de la nación les 
ganaron los méritos de tan ilustres padre» , se le haya 
de tener tan poca, tan ninguna consideración, por unos 
hombres que dicen, que representan la nación? ¿Es posible 
que todos son Godoyes y . . . . . . Quitémonos de ruidos: 
así lo dispone la filosofía: cansa finita est. Así debe ha­
cerse en el siglo de las luces, y no hay que chistarme. 

Vea V . lo que hemos adelantado en este punto, 
reflexionando en el siguiente fragmento de la filosofía ran« 
cía, el muchísimo atraso en que nos hallamos. Es del fa­
moso Antonio de Guevara, á quien los tiranos, y despotas, 
que llamamos grandes, consultaban muy á menudo sobre 
la conducta, que debían guardar, con los que vivían en la 
infamia, y esclavitml de llamarse, y ser sus vasallos. D i ­
ce asi á uno de ellos llamado Pedro de Acuña , entre 
otras muchísimas eosâ  que omito con dolor. 

, ,E1 grande filósofo Licurgo en las leyes que dio á los 
Lacedemones, mandaba, y a onsejiba, que á los hombres 
ancianos de su república, ni les dexasen hablar en pie, 

„ ni les consintiesen tener las cabezas descubiertas. Y 
„ diga esto. Señor, porque ninguna cosa disminuirá de 
„ vuestra autoridad, y gravedad, en que digáis a uno: 

cubrios, compadre; y digáis á otro: asentaos, amigo, 
„ E l buen Emperador Tito, la causa de ser tan b¡en 
,, quisto, fue, que á les viejos llamaba padres, á los mo-
,, zos compañeros, á los estrangeros parientes, a los prl« 
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35 vatios amigos, y á todos en general hermanos. E l Se-
5, ñor, que es bien criado, amanle los estranos, y sirvenle 
„ los suyos Tened, Señor, en la memoria que vo$? 
„ y vuestros vasallos, tenéis un Dios que adorar, un Rey 
„ que servir, una ley que guardar, una tierra de morar, 
„ una muerte que temer; si esto tenéis delante los ojos, 
„ hablar los heis como á hermanos, y tratar los heis co. 
, , mo á cristianos. Sobre todas las cosas os guardad mu-
„ cho de decir á subdito, 6 vasallo vuestro , palabra que 
„ lastime á su linage, ó injurie á su persona." 

Esto enseñaba la filosofía de entonces: todo lo'con-
trario practica la de ahora, Pero lo que sobre todo no 
puedo llevar en paciencia (aunque me aparte en esto del 
modo de pensar de mis maestros) es la franqueza, con que 
naestros filósofos inquietan los manes, y arrastran la re­
putación de lot muertos, principalmente de los Reyes. 
Lo primero que en esto encuentro yo, es el mismo sta» 
dero que en todo lo demás. Si S. Fernando se descuyda, 
ó si su panegirista Quintana tiene ocasión de desabrochar 
sus ideas, S. Fernando también ha de llevar su desollino. 
Acuérdese V . de lo que el tal panegirista dixo de la 
barbarie de su siglo: y de que S. Fernando' fue uno de 
los grandes promotores de esta ̂ barbarie, acogiendo fray-
Ies, y dotándolos, erigiendo Catedrales magnificas, rodeado 
de clérigos, y regulares, en fin haciendo todo lo contrario 
de lo que significa , y quiere nuestra presente ilustra* 
cion. Oiga V . al Sr. Arguelles acerca de Fernando V , 
y no podrá formar idea de este Principe, que seguramen­
te fue el autor de la grandeza de la Monarquía españo­
la. Tan á priia bueno, como malo, déspota, como po­
litice, promotor del feudalismo, como destructor en 
una palabra, como acomoda al caso. Lo segundo que me 
incomoda es que, como ya he dicho, van estos Sres. a 
formar juicio, de lo que fueron nuestros Reyes, por lo 
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que Ies Ja gana de decir á loi francesei, y á los fraftce-
»es íilosofsosT que merecen aquello de pdes pjeca- por­
que esa e* la que mas frequentemente uian. Pero lo oue no 
tolo me incemoilj, m u también me escdnJaüzaj y me indig­
na, es que la* tales quales falta» que nuestros Príncipes tu­
vieron, menores acaso que las de los de las otris naciones, 
se digan, se repitan, se cacarean, se saquen pjrj todo, 
vengan, ó no vengan al ca^o, que haya necesidad, ó síga­
se daño. Digo sígase daño-, porque entre los escritos que 
la revolución francesa proJuxo, y yo tuve que leer por 
comisión, había mucho de esto, y se abusaba, para po. 
ner en riüícule á los Reyes de Francia, hasta de los 
epítetos de erase, calvo, y otros iguales, que les había 
dado Ja costumbre de los siglos. 

Las leyes romanas miraban como religiosos los sepul* 
tros, y castigaban á sus violadores. Otro tanto creo 
que ha sucedido en las demás legislaciones dei mundo, 
que han mirado con grande respeto los etierpos de los 
muertos, que últimamente no son ya mas que tierra. 
No sucede otro tanto con la reputación , que es Jo 
línico por donde los muertos viven para el mundo , el 
tínico premio que el mundo puele dar á los muertos: 
y si hemos Je estar á lo qwe no» enseñaron nuestros pa­
dres, la recompensa con que la divina justicia premia lo 
poco bueno que hicieron , aun á aqoellos mismos á quie« 
iie» ella ha condenado por su» crímenes, | Qué diremos 
pues del D , Manuel Quintana, que en su Panteón del E s , 
coruí se emangriefjta contra la reputación de los cinco 
Reyes austríaco», como debiera hacerío contra la de T i ­
berio, CaHgula, Nero.i, Domieiano, y otras pestes ? ¿ Qué 
diremos de no &e ĵuál diputa lo r que con afusión a este 
libelo infame »e campanea sobre ^1 gobierno de Jos c/»co 
Keyes • ¿ V qué de tolos, lo» representantes de la nación, 
qoe en vez de haber enviado á este poeta á inquietar con 



sus o Jas los panternes í e los otomanos, no encuentran dL 
xe, que no le cuelguen, y lo que e» peor que todo , lo 
lian puesto ai írente de la Junta Suprema de censura i 
¿Qué ceniura podrá dar á los libelos sediciosos é infa­
mes, el que escribió un papel tan infame y sedicioso i 
Mas no nos calememosj ni se nos olvide que estamos íiiov 
sofaodo á la moda, 

5 T E R C E R O . 

De lailimitacion de los poderes con respecto á su duración* 

L E Y I . 

Los poderes de ¡os diputados filósofos deben durar in 
ceterinim, et ultra. Esta ley no está promulgada, ni con» 
viene que se promulgue^ mas se verificará en el hetho, y 
ya están tomadas para ello las medidas. 

Así consta en la sesión del 14 de no sé quál mes 7 
tom.5.0 páginas, 441, 42, y 43. Propuso en ella el Sr.Ros, 
que los diputados se relevasen baxo de ciertas reglas, á 
fin de que si la diputación era molestia , todos la sufrie, 
tan; y si conveniencia, todos la disfrutaran. E l S i . Mu­
ñoz Ton ero salió al punto contestando de «na manera , 
que sin necesidad de tomarle el pulso , dio n.uy bien á 
conocer, la operación que le hizo la purgi. E l &r. A f 
glielles Con su acostumbrada cioquencia, é innata liberali­
dad expuso lo mismo que su compañero, y mostró que tara-
poco le liabia hecho buen efecto la especie. Uitimamenie 
convinieron uno, y otro, en que era preciso aguardar, á que 
la Constitución se formase, poi esta razón, y la otra, qae 
ahora no tengo gana de tratár. 

Pero no puedo menos, antes de hacer el cálculo de 
la duración, en que esta necesidad deberá poner a las ac« 
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tuales Cortes, que llamar la atención á muchísimo que 
la España tiene que agradecer á los diputados filoicf s. 
Los que no lo son, v, gr. el Sr, Ros, ya están á mugerie» 
gas con ei encerramiento en Cádiz; con ia pensión de asis­
tir todo» los dias, á tantas, y tan fastidiosas discusiones co« 
ino la comisión trae, ó se le hace que trayga consigo; con 
ta .to choque c o m o ocasiona ia variedad de opiniones, y modo 
que algunos t i e n e n de explicarlas: con los insultas que de en 
qu «mío, en quanJo oyen, y con los aplausos que escuchan 
áeí populacho, á veces peores que los mismos insultos: con 
lo juicios, y so pechas de toda una nación que ios observa: 
con las quejis de muchos que resultan, 6 creen resul­
tar «giaviados : con el abandono en que tiene sus fa­
milias, sus destinos, y sus intereses; y que sé yo con quan. 
tas cô as mas. De aquí es, que unos quieren que la co, 
misión se aca! e: otro» la acaban, sacando licencia para 
irse- otros insisten, en que á nadie se dé licencia, para 
que así tolos trabajen por acabarla quanto antesj los que 
no son filósofos, en fin, desean que á esto se le ponga al­
gún término; y si tuviesen noticia de las leyes que r i ­
gen á los frayles, no faltarían tampoco quienes citasen 
las muchas que hay fixando término á los difinitorios, que 
también algunas veces intentaron perpetuarse, ó prolongar­
se por el bien de las religiones que representaban, como qual-
quiera podrá presumir. Solos nuestro» liberales son, los 
que anteponen la jormacion del disuelto Estado y como 
el Sr. Torrero le llama; y la obligación^ y encargo ts* 
pedal de e » i a formación, como añade el Sr. Arglie-
lles, á su descanso á sus intereses, á su opinión, á to­
da» las molestias; y si V , me aprieta, hasta al mismo 
martirio que fuera neceserio sufrir , como lo sufrió Juan 
Padilla. ¡ O varones infatigables ! j O filosofía filantró-
pjra ! ¡ O felicem Hispaniam baxo Ja protección de tale» 
diputados I 
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Entremos ahora a calcular el tiempo, que ¿feberá du, 

rarnos este bien. Yo p^.isé al principio, que i.i Constitu­
ción >eria obra de ocho, ó diez dias, c©mo parece, lo fué 
la de Bayona; ó quanJo mas, de un par de meses, como 
lo han sido esa carnada, ó echadura Je Constituciones, qua 
ha empolla Jo en todos los países de casi toda la Europa 
la constituyente filosofía. Pera no señor: ia nuestra es 
otra cosa, y no puede traha]arse en ella á destn]oy dice el 
Sr, Arguelles, como en una pared maestra. Conque puedo 
ser^ que tengamos aquí la obra de la Catedral de Sevilla, 
que duró mas de un sigloj ó quapdo no, la de los sieto 
libros de las PartiJas que duró dos reynados , el de D . 
Alfonso el Sabio , y el de su sucesor S. Fernando, Y o 
estaba entendido (vaya esto de paso ) en que S. Fernan­
do habia sido el pa;íre, y D, Alfonso el ^cesor é hijoj 
mas el Sr, Oliveros me ha hecho conocer e^a equivoca­
ción, en su sermón pobre Señoríos pag, 270. Vuelvo á 
mi cálculo. Junte V . á lo dicho los mil obstáculos , de 
que hace mención el Sr. Arguelles, por la naturaleza del 
asunto^ y que V . como internado que esta en él7 conocerá, 
y que yo adivino desde aquí, haciéndome cargo de que 
en él danzan. V . y otros como V , Conque echemos 
á la formación de la Constitución lo menos menos , 
j quanto le parece n V , que le echemos I Tíiníae niolis 
erat Romanam condere getnem. 

Por fin, la Constitución se presentará quizá, antes de 
lo que se piensa: que es el cálculo del Sr, Muñoz Torre­
ro. Ea pues, entremos con la discusión que ha de seguír­
sele. 1 Quántos meses se llevó, y se está llevando, y tie. 
ne que llevarse aun la libertad de imprenta ? ¿Quintos^ 
el negocio de los Señónos que se persiguió á fangre, y 
fuego, porque no era cosa de dexarlo para la Constitu­
ción, como alegó no me acuerdo quál de mi* maestros I 
jQoántoí dias, él ctsamiemo del Rey con yo no í é ^ué 

E 
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Dulcinei ? i Quántos sermones tendrán que predicar uno 
tras de otro nuestros eloquentísimos fi'óíofos i ¿ Quántas 
reflexiones será necesario, que les opongan los que no eg« 
tin inkiados en los misterios de nuestra filosofia y y 
se obstinan en las ideas rancias ? Pues figúrese V . , que 
por arte del diablo se descubra que hay otro frayle loco, 
emparedado en algún convento. Ya será preciso interrum­
pir la discusión, para aíemler á la libertad, y seguridad 
de este español. Añada V . luego, que el Ministro de 
Gracia, y Justicia, comerá alguno de los rruchos pecados 
que acostumbra: que se;i preciso hacer la apología del 
Duende político, del Conciso, ó de otro cofrade de á fue-
raj en fio, tantas otras rniles tosas que suelen atravesar­
se, y cáteme V aquí al Anticristo, que ya viene, á la 
Constitución, que todavía está á medio cuaxar , y a los 
diputados con obligación de permanecer en el empleo, in 
«tetnum, et ultra, 

5 Q U A R T O . 

De la extensión de lar pode íes con respecto d las per so» 
ñas de los diputados. 

L E Y I . 
L a inviolahiíidad de los diputados filósofos es mayor, 

que la que corresponde á la persona del Monarca , á la 
de los Regentes que han íido, ó van a ser, á la de loi 
Obispos, aunque sean de Orense, y á la de todo el mundo 
en general. 

Nota, En la cirta que dirigí á V . , con fecha de 9 
de Junio, hallará los fundamentos de esta ley. 

L E Y 11 . 
E n fuerra de esta inviolabilidad, podrán los dipu­

tados filósofos declarar violables los mas solerm es, y sa-
grados pactos. 

Vayan las pruebas. Ningún pacto hay tan sagrado, y 
solemne, como aquel por donde al pie de la fuente del 
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BautUmo ncs pregunta el ministro de Dios: j Creáis 
unam Sancíam Eclesiam Cathólicauij Sanctorttm comnimio* 
« m , carnis rerurrectionew, titam el ¿mam *. Y niiestto» pa­
dres, y paJrinos iespoii;Ien por nosotro»: credo. Sin em­
bargo V . sabe, que la filosofía no está rr.uy á rio lieno, 
con el esto de tener a la Santa Iglesia Católica por ma, 
dre: que hay sus trabajos, en aquello de los sufragio, que 
se fundan sobre 'a comunión de ios Santo*; y que es muy 
probable por no decir muy evlden'e en los principios de 
lo filosofía, qne el Sr. Mexía reconoció en las variedades 
de la Triple Alianza, que la resurrección de ia caine, y 
la vida perJurab e son ti iunfo^de ¡a superstición sobre la 
filósofin, y de consiguiente, como los hlosoío^ puedan, no» 
han de ilustrar en estos puntos, y han de hacer que nos 
llamemos a engaño. 

Después de Dios se sigue el Rey, En el poco tiempo que 
los frmreses no> dexaron libre, resonó en todas las capu 
taies la voz de : Casti l la , y León por el Rey el S r . D . 
F e m a n h V i l y para solemnizar este publico pacto, pu­
simos todos por testigos á Dics, a los Ar geie , á les hem-
bres, y á quauto la religión, y la patria tienen de mas 
sagrido* Cjstiila pues, Leen, Aragcn , Navarra, teda la 
Monirquia por Fernando V i l , cerno lo hubia estado por 
su padre, y abuelos, como lo teníam* s juiado anteiior-
mente, quaii'io lo reconocimos por P r í m p e , cono lo 
hicieron todos nuestros padres con sus Reye^: cu fin según 
está escrito en bs leyes, de donde se lia ten ado la^ f ó r ­
mula de tales ]uramentcs. Esto no obstéinte , la filosofía 
quiere variar... . jque disparate ! ya tiene variado todo 
esto. Así lo dixo por Irs demás el Sr. Zotríquin arriba 
citado: V . Ai . ha variado el sistema de la M ohdt (j¡uia: 
asi lo cantan los otics Sres. v asi . . . . . pero adelante. L o 
mas chistoso es que no nos hemos metido en aguardar á 
la parte interesada, á ver si tiene que alegar, 

E 2 



L E Y m . 
Si los diputados que no son filósofos, titubean per un 

momento^ en obedetet a ia voluntad de la fiiosofia, ó sus­
penden su sanción para otro tiempo; se llevará ci diablo 
la inviolajbilidad. 

Oigalo V , de la boca del Sr. García Herreros, alias 
el Numantino en la sesión (Je 4 de Junio, pag. 163. <"t ¿Ti-
t, tubeará V . M . un momento, en declaidr libro de la ser-
,tv¡dumbre doméstica, á un pueblo que con su sangre libra 
?, á V . M , de la eiarangera ? No me lo puedo presumir 
^asir mas si por una desgracia, y por los motivos que 

hasta ahora han frustrado el decreto, que propongo, (JCÍ-
^ l i ce t , TODO A B A X O ) V . M . suspendiese su sanción, 
t, para otro tiempo que jamas llegaría , me atrevo á 
f, anunciarla, que el pueblo no lo sufr irá ." 

Noto, E l puthío no lo sufrirá. Quando el cura 
lo dice, estudiado lo tiene. No le parezca á V . que et 
en vano el empeño, de que el pueblo alista. D'go el pue. 
hit, y quiero decir la gente desocupada, quando no sea la 
llamada. Pasemos á la pag. 166 que está curiosa. 

„ ¿Que diría de su Representante aquel pueblo nu« 
mantino, que por no sufrir la servidumbre, quiso ser pá-

?, bulo de la hoguera ? ¿Los padre», y tiernas midres que 
9,arrojaban á ella á sus hijos, me juzgarían digno del 

honor de representailos, si no lo sacrifnase todo al ido-
lo de la libertad ? Aun consCt?'o en mi pecho, el calor 

9>df aquellas llamas, y él me inflama &c. jgc/ Valga 1« 
verdad. Am'go roio ? ¿al leer esto, no le está dando á Vt 
en la nariz el olor á chamusquina, y carne asada ? 

L E Y I V , 
Si las Cortes se presentan á la voluntad de la filo» 

*ofIa, durará la inviolal ilidad de sus diputados por todos 
los siglos, de los siglos amen. 

1%' Así lo promete, y trabajuá en cemplirlo el Sr. A f 
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guellescn ía sesión áel 6 de Junio, pag. 2o2, E n el me­
morial de io* Gnndes se h»bia dicho, que la providencia 
que iba á tomarse respecto de ellos, induciría la misma 
anarquía que en la Francia. Responde nuestro orácul». 
" L a anarquía que se rerela , la insubordinación que se 
>f teme de parte de les pueblos, aprobada la proposición, 
9 ) ( T ü D O A B A X O ) supone un olvido, quando méno», 
j , del carácter sumiso, y obediente de los españoles á lat 
9, autoridades.^ Ya lo safemos; pero tantas veces puede 
ir el cantariilo Scc» Sigue, c'Quando el dos de Mayo en 
„ Madrid, se alzó aquel heroyco pueblo contra la tiranía 
w exuangera, tuvo poco motivo para queda* satisfecho de 
f, sus autoridades. No obstante, su respeto, y obediencia á 
f> todas ellas, son bien eonoci las." 

Vaya una notita breve. Si las autoridades de que el 
pueblo madrileño, y todo el pueblo español tuvo poco mo, 
tivo, pira quedar satisfecho, hubiesen sido clérigos, ó fray* 
les; i me quiere V , áecir la tempestad de rayos, true­
nos, y piedra menuda de que el Sr. Arguelles los habría 
hallado dignos, quando hubiera concluido2 J Me quiere 
decir, hasta dónde hubieran llegado los gritos de sus com* 
pañeros 2 Pero, amig©, como no fueron clérigos, ni fray-
íes, y como es gente que — ya se ve hágase V . car­
go sobre que es preciso r: demasiado se ha di­
cho, con decir, que no huvo motivo para yue el pueblo 
quedase satisfecho. Mas esto es natural. Quando se jun­
tan los vichos de una misma piara, lo común es, que se 
rasquen, y laman mutuamente : si ta-l qual vez se cor-
aean, ó muerden, nunca corre sangre: es jugandíllo. 

L E Y F . 
La inviolabilidad de los diputados filósofos tienen 

por principal objeto á los clérigos de los manguitos azu. 
lados. 

Recuerde V , todas las c h a s q u e de esta ínvioIabilU 
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dad se han hecho en el Congreso, y no tendrá dificialtad, 
e n su scribir i es'a ley. E l S i . Aigüeües no !a pier­
de de vista. Vé.fse el fin de mi Caita segunda. 

Ñola. Esfa inviobbilidad es de nayor fuerza, c¡ue 
el bálsamo de Fierabrás, de qi>e usó D. Quix. te • por­
que aquel no servia hasta después de violado el caba­
llero , mus este lo 'preserva de que lo violen: pertene­
ce pues al género de los amuletos. 

T I T U L O I I I . D E L A CONSTITUCION. 
L E Y 1, 

L a España tenia Ccnstiím ion. 
Se prueba. Constitución e» la (jue reúne á una na­

ción, corno en una sola familia , le elige la naturaleza, 
y forma de gobierno, establece las leyes que lo afian­
z a n , restrin/oe la autoridad para que no degenere en 
despótica, le prescribe * las obligaciones, le deslinda c o n 
rancha escrupulosidad sus derechos, y explica á lo» 
puebles sas franquicias, y libertades. Es así, que desde 
que los españoles se reunieron , han tenido todo esto, 
como asegura el Sr. García H e i r e r o s , y yo no tengo 
gana de copiar, y está de letra de molde en la sesión 
de 4 de Julio, pag, 161, Conque e$ evidente, que la Es ­
paña tenia des le ab initio Constitución, c o n todos sus pe­
rifollos, 

L E Y I I . 
L a E<pnña no tenia Constitución. 

La pruebi, es que se le ^sta haciendo; y que como 
dice el Sr. Arguelles en el lu^ar citado, con motivo 
de la proposición del S r . Ros: el Conyreto actual tie­
ne ohliyncion, y encardo especi i l de formársela. p ^ . 4 43 
del t o m 5 o' v como habla dicho en la pág. anterior 
el S r , Moñoz Torrero: los pueblos han dado sus poderes, 
para que se forme el Estado, que en algún modo estaba 
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disuelto. 

Nota, Para eoncorJar esta» dos leyes , no es me­
nester mas, sino acordarse, de que qoalquiera hombre de­
cente tiene dos v:estidos, uno para invierno, y otro para 
verano. La España no es menos, que qu^lquiera person» 
decente. La Consútucien amigwa no pedia servir, sino 
para el rigor del invierno , según lo cargada que está 
de frayles , clérigos , Grandes, inquisición , censura , 
Cánones, privileg'os, excepciones ¿kc. Necesitamos puesj 
de una mas liberna; y con mayor razón en medio de 
los calores que nos cau â el incendio de Numancia, y la 
inflamación del numantino. 

L E Y I I I . 
La nueva Corntitucion deberá ponernos, como estuvo 

la Francia, ilustrada por la sabiduría en los principios 
de sa Convención , como nos la presenta el Sr. Oliveros 
sesión del 10 de Junio, pág. 266: ó como estuvo la Es., 
paila, antes que con la cabeza del inmortal Padi l la desa~ 
pareciese el exercicio de i.uestros derechos , como perora 
el Sr. Canga Argüelles Ministro de Hacienda en ÍI me 
parece de Abril en las últimas lineas de la pag, 418. 

Nota. Ni son solos estos dos caballeros, los que 
miran estas do> épocas como irvidiables, \ a la familia 
concisa no» habia hecho de la primera un elogio, que nos 
cogió de susto: ya también el Sr. Quintana el poeta 
habia consagrado uua oda al Glorioso mártir Juan Pa­
dilla, que por poco me saca de tino. Y a se ve j como 
que todavía no era yo filósofo. 

Expongamos pues, por lo que en ambas épocas suce^ 
dio , lo (jue debamos nosotros esperar. La Convención 
francesa, en sus principios manifestó su sahiduria, echando 
abaxo ( : lo que es hablar como maestros 1 ) y empu­
jando arriba, por este orden: 

Rey, Pares, Nobleza, Monarquía abso lu ta^Tí tu lo* : o t e o . 
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Filósofos, 3bogaálllo», rae 1{quillog7 saltltabanquís: arrila. 
Papa, Obispos, Cura*, Cañones y C i e J o : ahaxo. 
Le Mente, Talieyrand. Sieyes, clérigos apóstatas, fray-
Ies descapilla'los , nueva distribución de Iglesias, y ju-
rídiciones; arriba. 

Católicos, gente de bien, timorata, religiosa, y de­
vota: obaxo. 

Judíos, calvinistM, jansenistas, filósofo», y toda per» 
ta canalla: arriba, 

Hacendados, propietarios, ricos, y todo el que te» 
nía algo: abaxo, 

Sansculotes, galeotes, encarcelados, y toda clase de 
tunantes: arriba. 

E a una palabra: póngame V . de abaxo arriba todo 
lo mas malo , y de arriba abaxo, toJo lo que era 
6 parecía bueno ; y tiene en ello la sabiduría que ei 
Sr. Oliveros admira en los principios de la revolucioa 
francesa. 

Vamos con la de los comuneros de Castilla, sobre la 
qnal dixe mucfto, en una de mis Cartas anterioresj y 
si hubiese de decir ahora, todo lo que es digno de decirse, 
sería necesaria insertar, p^r la parte que ménos, quatro 
Cartas de Guevara. Yo »upongo , que ya V , las habrá 
hecho buscar, y que se habrá cebado en su iecturaj y 
aon estoy deseanJo, que alguna buen alma se tomase el 
trabado de darlas nuevamente á luz, con algunas notas que 
llamaran U atención á nuestras actuales circunstancias 
E l l o e s , que si sobre este hecha pudiese caber, que no 
cabe, ni ht cabido entre nosotros duda fundada por es­
pacio de tres siglos j nadie mejor que el Guevara puede 
dirimir la controversU por testigo ocular, por lo inter­
nado que estuvo en el negocio, cujus pars magna fuit , 
por el ínteres que ambos partidos tovieron en ganarlo, 
por el de»intefe>7 é imparcialidad que en todo mostró, por 
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los peligros á que-se expuso , por la UVertaJ conque 
siempre se manejó , por la pureza de sus intenciones, 
sobre que ninguno ha dudado, y últimamente por la mu­
cha sabiduría, y vastísima instrucción, que nadie puede 
negarle, y lodos debemos invidiarle, tanto en las ciencias 
eclesiáiticas, como en la erudición, y literatura profana. 
Hecha esta salva, vengamos al asunto. 

No dixo bien el Sr. Canga Arguelles, quando dixo, 
que coji lo cabeza del inmortal P a d i l l a ^ desaparecieron 
todos nuesiros derechos. Los tales derechos nunca habían 
aparecido; porque uno de los axiomas del partido de Pa* 
dilla era que todos nuestros Reyes habían sido unos t i ­
ranos; y una de las grandes especiotas, con que traxcron 
á muchas ciudades á su partido , fué el proyceto de ha­
cer de k<s ciudades de España otras, tantaŝ  Repúblicas, 
Vea V . ambas cosas, en la primera Carta de Guevara al 
Obispo de Zamora D . Antonio de. Acuña. La primera 
al fin de la Carta, quando ie echa en cara la exhorta* 
cion, que desde el pulpito hacia el cura de Mediana to* 
dos los dia» festivos, después de avisar al pueblo los de 
misa, ayuno, ó sacar ánima que habia en la semana,^ 
„ Encomiéndoos, heimanos mios, ( continuaba ) una Ave 
3, María por la santísima comunidad, porque nunca cay-

ga,- encomiéndoos. etra. Ave María pos su Magestaá 
„ del Rey Juan de. Padilla^ porcpie D.ios le prospere: 
„ encomiéndoos otra. AVQ María por su Altela Oe la 
,,R.eyna nuestraSeíior-a D-.ar María de Padilla, porque D.ioi 

la gu.-ir íe; que á la verdad. esJo^sm lo¿ Reyte& verdadero*, 
^que todos, las de- a^ul eraru Lir-íiiios^ a^uí, q B ^ 
no ha habido mas que tiranos, desde que ¿Hay Rey^s \ n 
Lspaüa^ ¡ Si- h s h i i a hereda^ los papeles. c¿ est^ has® 
cura aígimos de mis maest-os, tes SJô ofos diputados^ 

Sulkk-. V.» un poquito mfo ar-r.iba,, i% másm^ La&í^ 
y »e szigQftisa^ coa ks.. ĵ erjQdQs. sigutisíi^Sa ^ T^nabieB 

F 
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v me ha caldo en gracia, el arte que habéis tenido pa-
„ ra engañar, y alterar á Toledo, á Burgos, á Valla-
„doIid, á Leoi^ á Salamanca, á Av ih , y áegnvia, di« 
5, ciendo que de esta hecha quedarían escritas, y libertadas, 

como lo son Venecia, Genova, Florencia, Sena, y Luca: 
)7 de manera que no jas ¡lamen ya Ciudades, sino Seno-
J> rías: y que no haya en ellas Regidores, sino Cónsules, 

Pensando en este caso lo que dhh , tuve gran espacio sus-
„ pensa la pciiiila: y al íin me pareció, que sobre tan grande 
„ vanidad, y sobrestán nunca oida lividnlad, no habia 
5, que decir poique me tengo por dicho, que aque, 
59 lias Ciudades no ios queréis libertar , sino tiruniz.ary 
9J «o para que sean Señjr ias , sino para aprovecharos de 
-̂ , sus riquezas/*' Es cosa admirable. Asi como en lo 
inico, las tercianas de ahora dos siglos se parecen á las 
del dia, y la que embute á Pedro tras ios mismos 
síntomas, c¡ue la que sufre Pabloj así también en lo 
moral, los vicios de los hombres son hoy los mismos, que 
los de ahora mil anos, y marchan por un mismo rum­
bo. Quien lea estos rasgos de la sedición de los comune­
ros, ¿podrá desentenderse de los que formaren la que en 
nuestros dias trastornó á la Francia, ¿Polrá desconocer 
Ja que hoy está trastornando nuestras Américas J ^ Se 
fiará mu:ho de los que en nuestras Cortes tratan de 
engalanarnos con iguales especies í Mas dexe "os esto pa-
xa adelante. Baste por ahora con olneivar, que no habia 
tales carneros -le nuéstros derechos, quando cayo la cabeza 
del inmortal Padilia-, y que todo lo qne este y su partido 
prometian, era nueva v¡da7 y República al B S « de Italia , 
así como en !a Francia se prometía al uso de los Estados 
Unidos, y en España ahora al de la Constitución inglesa, 
si acaso es ella la que se propone. 

E l segundo lug^r , ni el Sr. Ministro Canga , ni el 
Sr, poeta Quintana obran en justicia^ haciendo mención de 
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solo Juan Padilla , y dexanciosc atrás á sus ilustres com­
pañero*. Mas exacto es el Padre Guevara, que nos d.t com­
pleto el martirologio, consignando ios nombres de ios már­
tires , con las causaj de su martirio en la misma Carta, 
Oigalo V , , que aunque el pasage es dilatado, es también 
muy interesante, u Si esta guerra levantarade» ( habla 
P , con el Obispo ) por reformar la República, 6 libertar 

j , vuestra patria, de alguna vejación que hubiese en ella ^ 
?J parece, que teníades ocasión, auique no por cierto ra* 
j , zon: mas vos , Señor , no os levantantes contra el Rey, 

por el bien del Reyno , sino por baratar otra mejor 
iglesia, y por alanzar Zamora ai Conde de Alva de 

9, Lista. Si entramos en cuenta, con todos los que andar». 
9y en vuestra compañía, hallaréis por verdad, que os fun-
„ dastes sobre pasión , y no sobre razón , y que no o» 
?, movió el zelo de la República, sino el queicr cada uno 
^augmentar su casa. D . Pedro Girón quería á Medina 
„ Sidonia, el Conde de Salvatierra mandar las Mar nda-
7, des , Fernando de Avales vengar su injuria, Ju?n de 

Padilla ser Maestre de Santiago , D. Pedro Laso ser 
„ tínico en Toledo, Quintanilla mandar á Medina, D , 
5, Fernando de Huiloa echar á su hermano de Toro , D . 

Pedro Pimentel alzarse cen Silamanca , el Abad tje 
9)Compluto ser Obispo de Zamora, el Licenciado Be r -
„ nardino ser oidor en Vailadolid , Romir Nuñcz apode» 
„ rarse de León, y Carlos de Areilano juntar á So. 
9 ,ria con Morobia. Dice el Sabio: occasiones (fuocrit (jut 
„ vulí recedere ab amico, y por semejante manefrr-v.o-
?, demos decir, que los hombres bulliciosos no andan a bus-
3, car sino tiempos revueltos, porque les parece qne en 
„ quanto duraren aquellos bullicios, comerán de sudores 

ágenos," 
A esta letanía de santos agregue V , otro pedaoto, 

que añada el jnumo Guevara en su segunda Cai ta a l Obis . 
F 2 



jpo ., quanJo le ¿ice , " | C ó m ó pblrc yo contar'JOJ ma-
j , les, que hizo en Valla'oi id V era el cerrajero, en Me* 
3, dina Bcbadilla el tun lidor, en Avila Peñuela el pe. 
5) ray 'e, en Burgos el ceinier© , y en Salamanca el pe» 
9) lieíero , sin qi e en aquella cofradía ^ima no baliemos 
„ al Obispo de Zamora 2 „ Añada V . varios otros de que 
Jiace mención y yo no quiero hacerla^ pero no dexe V . de 
a ñ a d i r , lo que el mismo Gutva ia le dice á Juan Padilla 
en la que le dirige. a Bien sabéis , Señor , que todo» los 

que traéis en vuotro campo contra el Rey , son ladro-
j , , oe» , homiciano» , blasfemos, fememidos , oficiales sedi-
5?ciosos, y comuneros; á los qualcs todos como sea gen» 

te baxa %<.c.u ¿Quién no ve aquí la familia, que se 
traxo desde Marsella a Parí», quando la Convención? ¿ Y 
quién no teme, que pueda suceder lo mismo con tanto ofi-
cialillo mocoso, tanto charrán de playa, tanto regaten, 
íanto tunante, tanto pelagato , tanto ropillon, mulato, 
y otros tale*, que me dicen asisten, á las tribunas Jel Con­
greso, y son los autores del murmullo i Mas volviendo a i 
casor | no é» la mayor de las injestkias, que habiendo sido 
tantos, y tan gloriosos héroes ios que nos buscaban, y de­
fendían nuestros derechos ^ solo Juan Padilla $e lleve las 
arengas, y las odas 2 

Ni tienen que decirme, que Juan Padilla es el umU 
co que se elogia, por haber sido el principal, é íixluir» 
se en su elogio los otros compañeros, como quanlo Jeci-
mos: Savcte Mauri l i j cum socils tuis j porque n i t am« 
poco cabe esto, y Calilla no es acreedor á esta prelacia. 
JBien claro se lo dice Gtiev ra a su muger , quanJo le 
eicr ibe. " Tengo por comunidad, y comunero á Hernán-
?, do de Avalos que la inventó y á vos Señora que la 
^sus tentá i s . á vuestio marido que la defiende Yo 
9, bien se. que Hernando de Avalos fué el primero^ r¡ue la 
^comunidad Inventó: y t ambién sé ; ^u« efi vuestra casa se 
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^ o n l c n ó , y platicó el Iiacer la junta á€ Avila , y la 
¿orden de levantir á toda Castilla: manera, qua él 
^ puso el fuego, y vos. Señora, lo jopíastes, n J E n qué 
justicia cabe pues, que la primacía se Je quite a Fernandb 
Dávalos, y á María Padilla, y ê le dé al marido de esta, 
que, como diré después, acaso no hubiera-salido a ia danza', 
si no hubiese sido .su marido ? 

Pero aun hay otra persona á quien se le debe mu» 
dio, ó quizas todo. a También, Señora, os levantan (di-
„ ce Guevara á la misma) que tenéis una esclava lora, 6 
„ loca, la qual es muy grande hechizera, y dicen que es 
?, ha dicho, y afirmado, que en breves dias os Uatíiarán 

Señoría, y á vuestro marido Alteza: por manera^ qae 
^ vos esperáis suceder á Ja Reyna nuestra Señora, y é l 
espera suceder al Rey D . Carlos,4' Y si esto es asíj |por 
qué á esta pobre esclava que sería una morisca de las 
finís, se ha de defraudar de su gloria, y no ha de hecerse 
de ella honorífica mención? 

Observe V . de camino aquello de, ei mtiy (fronde he* 
rhizera, que equivale á decir que tenía pacía con ei dia_ 
blo. Y a yo estrañaba, que no sonase é4 patio, Hntónces 
fue diabólico: ahora es pacto social} y várase el uno por 
el otro, porque tan verdadero, y ventajoso es el o t ro co« 
mo el uno. 

Volviendo á Juan Padilla, tan lejos está el de me-, 
recer el primer lugar, que al contrario faltó mny poco 
para que no hubiese tenido ninguno. Guevara le escribió: 
*" Creedme y no dudéis, Sr. Juan de Padilla, que si antes 

me hablárades en Toledo , como de»pucs me hablaste» 
en Medina, nunca vos entrárades en esta empresa." Que 

estas esperanzas no eran infundadas, se echa de ver por 
lo que Mana Padilla escribió á Guevjra, y él men­
ción! en la respuesta/' También me arguii^ afeáis, con-
„deuais? y aun amenazáis por aquella carta, que á vaes» 
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„ tro máríJo escribí, y por Jos consejos que le di, afir-
t, mando, é jurando que después acá que yo te h ible^ siem* 
n pre anda triste, pensativo, amohinado y am diidichado. 
De manera, que si no liubie>e sido por ia buen.i com­
pañera con quien dormía. Guevara hubiera sepdrado de 
los comunerds á Padilla, como logró sepa ar á Giion. A 
Marra pues, y no á Juan Padilla, se le debe en todo r i ­
gor de justicia el primer honor. 

Vamos á los derechos que esta buena gente restituyó 
á la nación, según se ha dicho. Sería neces.jrio copur lai 
q'.iatro Cartas y la arenga que Guevara tuvo á los cen-
jurados. Vaya este trozito de ella. " Han venido las co-

sas de este mísero Reyno á tal estado, que no hay en 
f, todo él camino seguro, no hay templo privilegiado, no 
„ hay quien are los campos, no hay quien trayga basti-
„ mentes, no hay quien haga justicia, no hay quien esté 
seguro en su casa." ¡ Bendita sea tal libertad, y ben­
ditos los que la traxeron I 

Pero oiga V . todavía al P. Cura de Villamedbna 
¿le quien arriba hize mención , que encargiba oraciones 
por la santa liga. Pasó la santa liga por su puebloj y 
desde el dia siguiente comenzó á arengar de esta manera 
Lí Ya sabéis, hermanos míos, como pasó por aquí Ju n 
j , de Padilla, y como su» soldados no me dexaron galüua, 

y me comieron un tocino, y me bebieron una tinaja, 
^ y me llevaron á mi Catalina; dígolo; porque de aquí 

adelante no rogueis á Dios por é l , sino por el Rey 
?, D . Carlos, y por la Reyna D .a luana que son Reyes 
v verdaderos, y dad al diablo estos Reyes toledanos.'* 
•Quántos Curas de Francia, y quantos feligreses suyos ha­
rían hoy esta misma arenga, si .pudiesen hacerla á favor 
de aquel Luis X V I que U n vilmente trataron desde los 
buenos principios le la revolución i 

Corene la fiesta María Padilla que , como el m h » 
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tno Guevara le echa en cara, fué en persona á robar la 
sacristía de la Catedral de Toledo. " Enirastes en el 
7, Sagrario de Toledo, á tomar la plata que alli estaba , 
7> no para renovarla, »inó para pagar á vuestra gente de 
>7 guerra. Haaos caido aci en mucha gracia la manera 
9) que tuvistes en el tomarla, y saquearla: es á saber, qus 
. entraste» de rodillas, alzadas las manos, cubierta de ne-
?í gro, hiriéndoos los pechos, llorando, y sollozando, y dos 
. . hachas delante de vos «rdiendo. : O bienaventurado hur-

to ! ¡ O glorioso saco í ¡ O felice platal pues con tan-
^ ta devoción mereciste ser hurtada de aquella Santa Igle-
7Tsia, „ i lin qué consistirá, que siempre que hay consti­
tución, ó reforma, se comienza por ]a« sacristías y aliares? 
Mientras V . lo adivina, yo debo notarle, que si María Pa­
dilla viniese ahora, no tencíria que sujetarse á un cere­
monial tan proiixo. Los filósofos se lo dispensarían ,' así 
como D. Quixote dispensó el zahumerio, y la prolixidad 
de poner un real sobre otro, al que atezaba á Andresillo , 
y prometió pagarle lo que le debia, con esta condición, y 
zahumado. 

Ultimamente reconviniendo el mismo Guevara á los conju* 
rados, sobre los pretestos de que se vallan, que no eran otros 
sino las veja2Íones de los flamencos, (como si dijéramos de 
Godoy j después de decirles, que los españoles tuvieron 1* 
culpa, porque los enscñaion a robar, y vender los em­
pleos, (as í como los filósofos á Godoy) Ies añade. Y a q u e 
Monsieur de Clüeures (Godoy) y ¡os oíros tuviesen algu­
na culpa ; y no sé qué culpi tiene nuestra España. , 
Pues queréis, Señores,' hacer guerra, averigüemos aquí con" 
ira quien es esta guerra. No contra el Rey , pues su tier­
na edad le excusa: (en Fernando V i l nada íny que ex­
cusar , sino mucho que admirar, y agradecer) M O contra 
Chieures, que ya esta en F¡andes: ( y Godoy adonde no 
volveremos á verlo) no contra caballeros, que no han he-



cho mal: (y* mismo podemos dech- ¿C nuestros filosofó», 
de los clérigos, y fi\iyles: un Grande de España preservó 
á Cádiz , relicjuias de nuestro Imperio j un clérigo con­
quistó á Figuerasj los írayles han hecho mucho, y pade­
cido mas) es pues la guerra contra vuestra patria^ y contra 
la triste de nuestra República. Podemos por tanto de­
cir á nuestros actuales (ilós¿fv$, ó reformadores; vuestras 
novedades no conspira» á otro objeto, que á perdernoi, 
y á poner á la España como estuvo en tiempo de los 
comuneros , ó corno ha mas de veinte años que e s ú la 
Francia. 

Basta , amigo mió , por ahora (Te Constitución, que 
ya estoy harto de trj'ojj^r, en esta pjred maestra. 
Quiero suspender esta faena por unos dias , y lírego que 
pasen Io& de Santiago-, y Sáfóft* Ana , continuaré esta 
grarrJe obra. Por materiales no ha de quedar, antes por 
el contraria, si alguna cosa me ha d* embarazar, y con­
fundir, es la muchedumbre de ellos, j: Quién fuera dig­
no de que es-te tra-bjjo cayese' en manos de todos los Ji* 
putados del Congreso ! De los- filósofos, para- que vicraT?, 
el buen discípulo- que van sacando en mi: de los que ne 
lo son, para que adviertai^ lo que- se pietden, go*> no serlo. 
S i nie~ dil iyis y oum te,. 

K U M.. d Sr. Díprna^x 

m feiídisdpulo y amígty 

a h o r r 
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S , D. F . de S, R , de h B . 

Tavira 27 de Julio de l%íí* 

V Í i amigo, dueño, y señor! si como es la Constitu­
ción filosófica, fuese qualquiera otro negocio, el que tu­
viésemos entre manos, me creería yo dispensado de su con­
tinuación, ínterin me ocupaba en restablecer mi sslud, por 
cierto muy mal parada en estos dias, en que las nieblas 
han alborotado mi estómago, y mi estomago llenado var 
rias veces la escupidera. Mas se trata de Constituciojif 
de este importante bien de la Patria , de este astro que 
ha de desterrar de nuestro hemisferio las tinieblas , de 
esta quisicosa que no conocieron, ni quisieron conocer lo» 
bárbaros de nuestros padres; y no puedo menos que ante, 
ponerla a mis bomitos, y á mi salud ; porque en versán­
dose un bien t m importante , todo se debe posponer, 
Exemp'o de esto, nos acaba de presentar la tragedia de 
Tarragona, | Qué kubiera sido de la nación , si el Con­
greso por acudir a la aflicción de aquel pueblo , se huw 
biera dexado de fiiosofar, y hubiese activado la conscrip­
ción decretada, desde ahora siete meses, y los so-erro» 
que aquellos defensores de la patria pesian ? Acaso Tar­
ragona hubiera triunfado ; pero también la nación hu­
biera quedado suj las admirables luces, que por espacio 
de mas de un mes se le han esparcido por la filosofía, en 
las discusiones de los Señoríos, y del Duende político : y 
en caso de peligrar á un mismo tiempo el todo, y una 
parte, primero qua esta, es el todo. Consuélese pues 
Tarragona en su cuita, con la reflexión de que mientras 
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el enemigo se entretenía con ella, la filosofía nos entrete­
nía á nosotros con cosas de mas importancia: y no tenga 
cuidado, porque Suchet Conde del Imperio hs^a hecho en 
ella, lo que le ha dado la ganaj á bien que la filosofía, 
ha estalo entretanto anatematizando en la España á to­
dos los Condes, Duques, y Marqueses^ y se iiá lo uno, per 
lo otro. Un este supuesto pues , sin mas consideración á 
mi salud , y sin mas prólogo comienzo á continuar mi 
obra por el 

T Í T U L O I V . 

De fi(Íer ét sancta Trinifaíe, 

Nota, Al lá en tiempo de los libros .viejos, solía la 
legislación comenzar, por este título. Mas yo no me atre­
v í á hacer otro tanto, porque no sabia de qué modo de 
pensar estarían, sobre esto los filósofos mis maestros , y 
no quería poner título* impertinentes. Mas meditada 
bien la cosa, me ha parecido que él debe entiar quan, 
do ménos, en la F e de Erratas de la Constitución, Allá 
va pues, y sus SeuoMas denle el lugar que gustare» 

L E Y í . 

No hay inconveniente, en que se forme un Congre­
so desmoralizado por la incredulidad , con tal que esté 
ilustrado por la sabiduría. 

Así resulta de la crí t ica , que hace el Sr. Oliveros 
«le la revolución frarxesa, en la sesión dei |o de Junio, 
páginas 266, y 267, En la primera dice, que la nación 
francesa estaba desmoraUzaclo por ¡a incredulidady aunque 
ilustrada al mismo tiempo por ¡o sabiduría', y en la se­
gunda, que la revolución de Francia en los principios^ 
mostró sahidurihj pero duró poco tiempo, Habiéndcbe pues 



JuntaJo la Gonvencicn , efe gente desmoralizada por la 
incredulidad, pero ¿lustrado por l<i sabfduría, y que mosíró 
esta sabiduría ; es evideiite, que ei estar desmoralizados 
por la increduiidad , no se opone á Ja sabiduría , «i á 
que esta sabíJuria se muestre en una congregación de los 
tales desmoralizados. E l toque cstá7 en que la cosa dure 
como empezó. Algo mas claro lo dÍKO no sé si ti ConcU 
son, si quai de la fatniüa, que ya se sabe sen les intéj** 
pretes de la voluntad general filosofea. Creo pues, que 
bien, puedo ponerlo entre los principios eternos de ia 
ftlosofía. 

Nota, Deseaba yo saber ( como que aquí estoy v i ­
viendo á ciegas ) ¿ quién era este S r . Oliveros? que desde 
los principios se ha mostrado tan profundo fiJosofo. Mas 
no he cncontra(|o, quien me lo dé á conocer hasta estos 
d í a s , en que me han dicho , que es c l é r i g o 7 sacerdo­
te de misa, y canónigo, y canónigo por oposición^ 
pero canónigo por oposición, de S. liidro. Digo | me 
entiende V. í |mc explico mas»? Pero ¿para qué? ¡ Q u é 
Consuelo! Mas al paso que lo experimenté en mi cora» 
zon, tan grande como V . paede hacerse cargo , no he 
podido menos, que indignarme contra el Conciso, y toda 
su familia. Entie las solidísimas respuestas, que estos 
dieron al ríaaparcial, ó por mejor decir, la única res-
puesta que le dieron, fué que los eclesiásticos, éramos 
unos tales, y unos qnaies, ignorantes como nosotros mis, 
mô , promolores de la ignorancia entre las gentes, y 
puestos en la posesión de comer a costa de \> ignorancia 
del vecino. ¡Es lo ukimo h.ista donde puede llegar el 
prurito de calumniar! Quando el clero no tuviese otro 
lestirnoiiio que oponer, que el Sr. Oliveros: ¿no valdría 
poi diez mil, ei snlo Olivero> citado en testimoniol Diga 
el Conciso, diga" la Tertulia, y diga teda la familia fu 
losóíic^ si encuentran muchos en la cofradía, que sean 



tan buenos herraanoí como «s te , que tan imbuido esté 
en los principios eternos, que con rras desembarazo los 
explique, y que mejor haga la ensalada, ó boronía de 
filosofía j y í i v a n g e l i o , de Concilio Niceno, y Congreso 
nacional, de martiies de la fe, y mártires de la patria, 
y de las demás preciosidades, que se leen en su áurea 
peroración. Digan al menos, si ha habido entre los gran* 
des maestrazos Arguelles, Caneja, Zorraquin, Mexía &c, 
quién se haya atrevido á citar tan claramente a l filo» 
iofo Genelrino por Profeta, y al célebre MontesquieOj 
no sé si por Apóstol, 6 por Santo Padre. ¿ Cómo pues, 
teniendo á la vista i este Sr. clérigo, y si no me engaño, 
á varios otros que, según me ha daJo en la naris, lo 
«ori también, y de la misma escuela, se atreven á echar 
el fallo general contra los ecle&iásticoü, de que son gen, 
te ociosa, é inútilí No Señores: haya jnsticia: nosotros 
nada tenemos que invidiar a IQS buenos principias de la 
Francia . No nos hacen falta ni Sieyes, ni Talleyrand, 
Si nos la hacen Chabot, y Fouchéj todavía tendrá re­
medio. E l asunto es, que los buenos principios no duren 
tan poco como allá. 

Otra nata. Me parece á mi, que si como estamos 
en la España, estuviésemos en los Estados Americanos, 
tendríamos que pasar por el desconsuelo, de que ei Sr. 
Oliveros no fuese diputado de Cortes, ni hiciese papel 
en la nación. Lo fundo en la siguiente noticia, que a la 
pag. 269 nos da el mismo Sr, Oliveros: los Anylo ime' 
r i c a n o s , . n o confieren los empleos á los que no profeson 
el Evangelio: y si este hecho es como dicho Sr. nos ase» 
gura, mucha dificultad le habla de costar obtener por 
allá empleo alguno. Porque ^ q le c o s í es el Rv ingelio2 
La luz. ?Y qué cosa es la incru lelidad? Las tinieblas. 
Juntar pues la in-ru leüda ^ on la sabiduría, es decir, 
las tiniellas con la luz, y suponer que una nación des-



moralizada por la incrtidelidad, putda al mismo tiempo 
estar ilustrada por la saliduria, es ciertamente no pro. 
fesar el Evangelio, (juando no sea contradecirlo abierta­
mente. Es regular, que el Sr. Oliveros haya dicho, ó 
diga algunas misasj y habrá leído en la tabíHla del 

.Evangelio últirac las siguientes pahbras, que m* me 
dexarán mentir: et viia erat lux hoh.inum, et lux in teñe* 
bris lucet, el ténebrúe eam non comprekcnderuut: y has­
ta el monaguillo que le ayudarU la misa,, sabría muy 
bien, que esta vida lux. de lot hombres es el Verbo, ó sabi* 
duria eterna, y e>Us tinieblas que no comprehendieron d 
la luz, ton los hombres que no creen al Evangelio, E s 
regular también, que en los ratos que le hayan dexado 
libres el Ginebnno, y Montesquieu, haya alguna vez to­
mado, el Breviario, y notado á cada paso, que por sabi­
duría se entiende, 6 la increada que es el Verbo de 
de Dios, 6 la participada que es la fe, quse per di lecí io* 
nem operatur: que los que no creen, son llamados insi* 
pientes^ dixit insípiens in corde suo; ó insensatos, nos In -
sensati viiam ilhntm estimnbamus insaniam : ó impíos, 
úixerunt Unpii mn ret te cogitantes : ó necios, ^nonne 
stuliam fecií Deus sapientinm hitjus mundi?; y que quan«» 
do á la íncrudelidad se le da el. nombre de la sabiduría, 
siempre es con una añadidura , como la que ponemos a 
la palabra grande, quanüo .decimos p a n ladrón; ó á la 
de bueno, qu nlo decimos buen picaro. Así en S. Pablo 
se halla sopieniía carnis, y esta es enemiga de Dios: 
sapicntia huyus mundi, de quien dice S. Judas que es 
av'unális, diabólica, y otro puñado de cosas iguales &c. 
c/x, porque esto es gastar el tiempo en un punto, que 
•abemos desde que poniéndonos en las manos, quando nU 
nos; el Catecismo deN la doctrina cristiana, se nos dice: 
hxc est vestra sapientia, et intelléctfts coram pópulis. S i 
pues, como somos españolej, fuésemos Anglo-americanos, 



cuente V . , con que yt teníamos esta antorcha «íe ía 
filosofía jpag.via, y al Sr. Oliveros privado de hacer pa, 
peí entre las gen'es. 

Mas yo he dicho ..'poco. Sí como somos ííiosoíos Jel 
cfia y fué jemos de qaa ¡quiera otra casta i'e gente, de las 
que hastá ahora se hun niaejo en el imimlo , nos halla-, 

.riamos en el rnl mo, ó semcjaiite ca^ó. y trataríamos al 
Sr. O.iíve-ros, como á un hombie qus estuviese íaera Je 
sí; poique nación desmorolizada per la increduiiJad , y 
o! mismo tí'tnpo ilustrada por la sahidutia ^ es corno si 
en bnen rornunce díxéramos , un cadáver corrompido por 
Ja muerte, pero "al mismo t empo animado con 'a vida; 
ó un día en que no habiendo Sol , rebosa !o la luz por 
todas partes. Sabiduría en el lenguage de todo el mando, 
dicha así sin mas adtlitamento , ha dignificado i y sig. 
nifica el comeimicnto eminentemente especulativo^ y practi» 
co, del últinr» fin d é l a s aiciones hummas , y de los me» 
dios míe conducen á é l . Botando pue*, y Inbiendo estado 
todos en la firme persuasión, de que de esie último fm^ ó al» 
tísima causa, no se pue le tener noticia, sino ireyendo, 
suponer un hombre, o n ia nación que no cree , y que 
por no creer se desmoraliza , y que al mismo tiempo 
está ilustradf por la sabiduría; es un equivJente á su­
poner una me he con Sol, ú otro disparate tan chiquito 
como este. Veneremos sin embargo el oráculo deí Sr, 
Oliveros. No es dado á todos, entender, lo que dicen lo$ 
oráculos. 

L E Y U . 

Cuide todo diputado filósofo de no hablar en el sa­
lón del Congreso, mas de lo que corresponde á aquel lu­
gar, del iníluxo que tiene en nuestros sucesos, una luz 
superior á la razón 

E s ca»i literal del mismo Sr, Oliveros, eu la pag. 



267. Dice así; Yo S r , soy tachado, de que en mis discur* 
sos hablo acaso mas de lo que corresponde á este luyar9 
del influxo que tiene en nuestros sucesos una luz. superior 
á la razón. 

Glosa. Soy tachado', señal de que hay tachadores. 
Soy lachado: no síbe el pobre Sr, »i con razón, ó sin 
ella. Hablo acaso mas de lo que corresponde Si la pro­
posición parase aquí, y el verbo no traxese casos, está­
bamos convenidos; porque á mí también me parece, que 
este Sr, pudiera ahorrar inuchas palabrotas muy mal co­
locadas, y muchas especies peor traidasj pero añade: á 
este lugar. E l tal lugar es un templo, consagrado á la 
fuente de aquella luz superior, de que después se habla. 
Del influxo que tiene en nuestros sucesos una luz. E l in« 
íluxo de la luz otras veces no era sobre los sucesos, que 
también pueden verificarse á escuras, sino sobre nuestros 
o]os, nuestro entendimiento, nuestras inspecciones ó delibem 
raciones. Una luz superior á la razón: en menos pala­
bras pudiera haber dicho: la /e¿ pero esta voz está an< 
tiquada en el diccionario filosófico. 

Interpretada así la ley , ya está visto que lo ei; 
pues ademas de los que el Sr. Oliveros sabe, que lo ta^ 
chan , sabemos nosotros que el Conciso tiene unas letras 
bastardillas, para siempre que se ofrece dar noticia, de que 
en el Congreso hubo discurso piadow, y usa de ciertas 
agudezas, para vengarse de los tales discursos, como la 
que empleó contra el Sr,, Villanueva. Xambien he oido 
decir, que no ha faltado quien se incomodase con los 
disemsoí del Sr. Obispo de Calahorra, y mucho mas con 
las demostraciones, y expresiones de aprobación que den­
tro, y fuera se dieron a |a piedad de sus discursos , 
quien exclamase: esto m. es ser diputad», sino wisiqneiiik 
Otro tanto quiso decir el Jansenista Camasj diputaJc d<5 
Ja Couveucion franela a Doumoiiet, quanda h a U á n a ^ 
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de unt carta, en que este General cleseoso de librar Jel 
laqueo los templos de la Flandes, recordó á la Conven­
ción quá liabia una proDideíicia en ei cieio T le e( hó en 
cara que nqueilct carta ^ mas bien que de un General, era 
de un hermiíaño^ 

Pero lo que «oLre todo confirma la existencia, y ne-
cesiJad de esta ley, es la memorable tentencra que í a l ló 
ef Sr. A rgüe Mes en i 3 de Mayo, pág. -8 , quando no sé 
quién trató en las Górtes del restablecimiento dei T r l -
buiul Je la SUfíremi inquisición, h a prudencia ( dice 
entre otras cosas) en mi sentir, exigia fjne nj se hubtSst 
t r a i h este notorio ante V . M . en un tiempo , en (fue 1« 
urgencia de los grandes asuntos, que mas conciemen á Itf 
salud de la patria , reclaman exclusivamente íodi su aten» 
c/o», j Bendita sea la filosofía, y quien la traxo á núes* 
tro país ! Antes que ella viniera , te creía entre noso. 
tros ( Y lo mismo sucede después de haber venido: ahí 
está la majadería ) se creía , digo, que lo que mas que 
todo concierne á la salud de la patria, es la integridad, 
y pureza de la fe. Pues no señor. Se creia, que en na­
da se podía ocupar mejor la autoridad constituida ei| 
nuestra católica nación , que en procurar esta integri­
dad , y pureza. Pues disparate. Se creia , y se cree 
que todo enemigo de la religión, lo es también in­
faliblemente de la patria. Pues preocupicion. Se cree 
fírrnemeiite, que si no soj ya , están muy próximos 
á ser agentas de Napoleón, los que en esta materia 
piensan , hablan, Y 0bran como él , como sus marís­
cales , y como filósofos españoles , que hista 
aquí se han declarado por sn parti lo. Pues ilusión» 
Se desea por mi > por muchos que he oido, y por 
muchísimos mas ê quienes lo presumo con la 
misma evidencia que si los oyera, que el Congrego 
nacional dé este paso mas nece&ano; para salximics 7 y 



el mat peligroso n» oantirse. Pues sin prudencia^ 
E a bien, si la restitución de este Tribunal, no mere** 

ce siguiera contarse, entre lo& grandes asuntos, que con» 
tiiernen á la salvd de la patria, y reclaman exclusitamen* 
fe ju flírttcje» ¿ ^ué asuntos son, los ^ue deben con^ 
tarse i Avdiie h<xc omnes yeuiesi aúríbus p&relpife (¡ni 
habitatis orhem. E l del fxayle loco, que estaba en ei conven» 
tq, de Sto, Domingo, Tengo ia desgracia de no haber 
visto tas actas del día, en que se dió cuenta de él á la» 
Cortes, Reservándome pues, para decir emónces otras co­
sas, que ilustren este punto, me contento ahora con nolar, 
íjiie quien llevo al Congreso este negocio, fué el misimí*. 
simo Sr. Arguelles; y que no fué muerta, quando fu© 
desollada quiero decir , que en llevarlo se empleó maa 
actividad, que la que acustumbra Souít en reunir, y ha-
cer marchar sus tropas. E l loco fué sacado dei conven­
to, en la noche d?l 1.0 de Mayo, y ya en la sesión 
del 3 se libró por el Congreso, el despacho ai Sr, Car^ 
denal de Borbon, para que entendiese en este negocio, 
^ Qué actividad i En el solo espacio de un dia se escribió 
la sumaria, se extendieron las diligencias, que no serian muy 
pocas, y se sacó aquel documento auténtico, que ya Uevá 
el Sr, Arguelles en el dia 3 con dos testimonios orlgim 
nales nada ménos, ¡Q filosofía admirable.1 T i í sola eras 
capaz d̂  obrar tantos prodigios como en este prodU 
gio concurrieron. Tú sola, pudiste inspirar aquel hue^ 
frincipixx de caridad, y ze/o , que movió al filosofo Go^ 
bernador, para no pararse en la averiguación de una cosa 
notoria. Tu seda , aquél exttetno d& sensibilfrind que al 
filosofo^ ó filósoíos delatores les híxo creer emparedgwim* 
ta, luego que oyeron f r a y U , y vieron llave*, y paredes, 
Tu sola , avivtr al escribano , para que en ei espac ¡o de 
on dia hiciese acaso el trabaja de ocho; y lo que es mas 
idaihabl^ ain teaer 4 h vist^ U bol^ ú§ ú m t e w dsbla 
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paga* este traLajo, Tú sola, obligar al Sr , Arguelles a que 
en medio del enorme peso que giaviia sobre el , de ha« 
Mar infalillemente en todas la» materias que concierneny 
y no conciernen á la salud de la patria , diese lugar al 
prolixo informe, que sobre este importantísimo descubri­
miento se le hizo. Tú sola en fin , decidirlo á que a 
pesar de su constante práctica de excluir del Congreso , 
y enviar á otras partes todo lo que no es filosófico, o 
creyese á este negocio por tal, ó se dispensase á sí mis­
mo de su ley. Gracias repito á tí , filosofía estupenda, 
por la parte que puede tocar a cada uno de mis conciu^ 
dadanos, y a nombre de todos te saludo, y particularmente 
de mí mismo; pues no obstante de que ni he visto, ni oido, 
til olido, ní gustado, ni palpado eso de emparedamiento; sin 
embargo, como el diablo las carga, y las dispara, y na­
die puede decir, de esta agua no beberé, podrá suceder, 
que al guna vez rae quieran emparedar, algunos ma­
landrines follones de tantos despóticos jueces como hay; 
y para tal caso, ya sé que puedo contar con toda la pro­
tección de la filosofía filantrópica. 

Bien es verdad, que á nuestros filósofos les sucedió 
Con el emparedamiento , lo mismo que al ingenioso H i ­
dalgo de la Mancha con los batanes. Pero oyga V , al Sr# 
Cancja: No creo, que V» M , haya -perdido el tiempo, yitan. 
do ha fixado su atención en un objeto digno de ella. Esto 
no ha podido ser enteramente inútil} pues solo con saberse^ 
que V , M , atiende á la libertad de todos los ciuddanos9 
pueden ahorrarse muchos atropellamientos, -Sírvase V , , 
amigo mío , de tomar el Quixote , y buscar el razom-
miento, que hizo este caballero andante á su escudero San* 
clio quando este se reia después de descubiertos los 
tatanes, y en que le «seguraba, que si como eran batanes, 
hubieran sido gigantes, y vestigios, Ies hubiera acometido^ 
con el mismo epríge. Coteje aqael dhcursg con este del 
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S r . Caneja, y lo hallara Idéntico cu el pensamiento, 
aunque no en la» palabras, y estilo. Tan antigua co­
mo to io esto es nuestra actual filosofía. Acaso en los ar* 
chivo» de la Argamasilla se encontrarán de ella otros 
documentos» 

L E Y I I I . 
Haya un diputado filósofo, que interceda para que el Con» 

greso no vaya á implorar el auxilio de Dios para las ba­
tallas, á ni darle gracias por h$ victorias. 

Así consta en quanto á la última parte, del siguien* 
te pasage copiado a la letra de la sesión del 23 de iMa, 
yo, pag. 67. 

E l Sr. Borrull : " Sr. : es muy fusto dar las debí-
3, das gracias á nuestros aliados, á nuestros generales, ofi« 

cialidad, y tropaj pero me parece, que la religión nos 
„ impone otra obligación mayor , y es, que este miínw 
v Congreso dé las primeras gracias al Dios de los ex¿r-
„ citos, que es quien nos ha dado la victoria^ y así se 
j , podía disponer un solemne Te Deum," 

E l Sr. Zorraquin: <4La Regencia tiene ya acordado, 
„ todo lo que corresponde con respecto á este." 

Nota, No sabía yo hasta ahora, que la Regencia tam ,̂ 
bien disponía, de lo que debía hicer este mismo Congreso, 
que era de quien el Sr. Borrull hablaba. 

Acerca de la primera parte no puedo dar la cita 
exacta, porque no tengo Jas actasj pero me acuerdo, de 
haber leído en ellas, que en lo» dias próximos á las Car­
nestolendas, quando se preparaba la expedición á Chiela-
na, hubo diputados que pretendieron se hiciese rogativa 
solemne con asistencia del Congreso, y del Consejo de Re­
gencia, y respondió uno de los de mi Cofradía (me pare­
ce fué el mismo Sr. Zorraquin; no valga la errata, si 
lo fuere) <ju© el Congreso estaba muy ocupado, y la Rfc, 
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genera fo mismo* Á s l pue», en fa rogativa i(ue efectivti 
mente se hizo r no toma roa paite mas q.ue lo* devotos.̂  y 
I I I beata** 

Nota* E s t e e» otro (fe los- punto», en (jue e í género 
ftermano debe recon»cer los bei^ficios, que le trae iaues« 
t ra presente filósofia. No quiero citar, ni t i ayuno, y ct-
licio de Nín ive . ni ios del pueblo d« hrael^. ni lo» de 
Iglesia catól ica en todos los sirles, y países^ ni \o% de l a 
angiícana airn erv nuestcov días ; porque todo esto hace po­
ca fuerza. Lo que i t í a hace, es la práotica ¡neonessa (íe 
todos loy pueblo» y nacioae^ q»e baa llegatlo á nuestr» 
noticia, sin excluir a los talvages de Ja America en e í 
tfempo de la cotiquhta, ai a tes Musalraanes en l0& rrt»-
mrwmos (fias, en que nosotros rcíoniiafeamos este artkuFow 
Donde €|urer» pues^ que había gentes, ánte» de salir lo* 
exérc i tos y antes de dar las batallas , se trataba de inte», 
reiar la Dmofdad; con sápticas^ sacriiícios 8CÍ. : y después» 
Je conseguida la victoria, era indefectible darle lav gra* 
cías , y consagrarle abundante poroion. de los despojos,. Y a . 
en ta filosofía nos hemos quitado, ó no vamos quitando de e -̂
tos rirido», é ¡mpert iaei iJas , por rail razone»» que reserra 
í» péctore, porque no quiero escandalizar á nadie 

Pero si a un disc ípulo le fuese permitido dar conse» 
jos a su? maestros, aconsejaría yo á los mios, que no nost 
volviesen á citar para esto la s¡upersticion.1 ¡a nipevs.i<icion% 
y ta supersiietan. M i razón es esta. L a «upersticion e» 
culto viciosor y q»ien dice culto vicioso , por necesidad 
supone culto legít imo^ así como quien dice pierna tnfer* 
ma, supone que hay pierna, y pierna sana. Las p i ivac io» 
«es, decían los escolásticos ramplones que me ensenaron^ 
no se conocen, sino por las formas de que privan; ni «a* 
bríamos jamas, qué co^a es ceguera, si no supiésemos ^ 
que era tener vuta. Por fin , yo. soy aptendia todavía^ 
y no entiendo bien estas cosas. Poro estoy creído en que 
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«sta pra vt1ca de tocío« lo« pueblos, aunque supersticiosa, 
por razón A veces déj objeto, y á vece* del modo, era ver­
daderamente líeTigiosa en í»u principio; y naúa de aqaesla 
persuasión, que no podemo» despegar de nosotros, ni con 
toóos los tirones de la íiló&ofia, por Ja <jual creemos, que 
hay sobre las nubes, y debaxo de ellas, y en todas par­
tes una pTovidencia, que vela sobre las cosas humanas, 
que quita, y pone les pueblos, y naciones, y da las v i c , 
lorias, y derrotas como tiene á bien, ó como Jo» hoinbret 
merecen. Y y.i se ve , si í iay esta Providencia, y si de* 
be nos interesaría alguna vez ¿ quándo mas Lien , que 
•qoando se trata de si hemos de ser, ó nó esclavos de un 
tirano, ó si hemos de ganarlo, ó perderlo todo ? Adelan» 
te: esta será tina de mis preocupaciones supersticiotat* 

L E Y i r . 
E l Tribunal de la inquisicioji ñeque nomineíur entre 

los filósofos. 
Así consta de la áurea peroración, que acerca de 

é l tuvo el incomparable Argüe l l e s en la sesión, y l a ­
gar arriba citados. Se admira por una par te , y con 
razón , de que se quiera eludir sobre este asunto una dis* 
cusion en que al fm se habrá de entrar. Vuelve la ho­
ja al instante , y regaña de la imprudencia con que se ha 
traido este negocio en un tiempo en que la salud de la pa* 
tria y demás quisicosas llaman exclusivamente toda la aten» 
cion del Congreso, Hace mención después, del choque en 
que están las pasiones, los intereses individuales, y ios par» 
ticulares de los cuerpos, que ciertamente no ha suscitado 
la Inquisición. Desea momentos de calma , tranquilidad, y 
bonanza distintot de los que gozamos en el dia: y ya se 
ve , como las borrascas toda» de dentro de casa , y los 
choques de las pasiones é intereses vienen de la f l o i d í a , 
estando en maco de esta callar, y dexar las cosas sosega-
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das, y no soñanJo ella en semejinte disparate; alejar 
la discusión del Tribunal para la calma , es señalarle por 
época la misma del ayuno de Calves, que siempre ha­
bía de ser mañana. Acude luego á un Concilio nacionaly 
que puede convocar la filolofía ad hilendas grcecas. De­
tras de esto se previene , por si acaso una fatalidad in* 
concebible llamase la atención de las Corte*, para que 
aban lonen e s tas el sabio exeniplo que dieron , evitando es* 
ta disputa^ quando se discutía la libertad de imprenta, que 
•ra puntualmente la ocasión en que debió tratarse; ase­
gura, que la materia es árdiiay y grave , ( grave quiere 
decir pasada; y solo Dio», y el Sr. Arguelles saben lo 
muchísimo que el Tribunal le pesa) que debe axáminarse 
haxo todos los aspectos: ( contra la costumbre de todos 
mis maestros para quienes ningún negocio tiene mas que 
una sola cara ) que es disputable baxo el eclesiástico, y 
político: (¿ y qué cosa no hay disputable para estos nueŝ  
tros nuevos oráculos ?) que hasta el dia jamas se ha ana» 
litado: ( ¡ bendita sea la química que todo lo analiza ! ) 
que la inviolabilidad de los diputados que les asegura la 
mas absoluta libertad en sus opiniones , le dará margen 
( ¡ Dios nos libre ! ) para exponer la suya con todo ¡es* 
embarazo, y claridad. ¿Y no mas que esto ^ No señor ? 
que ahora se siguen los truenos gordos, hos grandes pun» 
tos que hay que examinarr son la autoridad, y la yirisdic* 
cion0 que en el día HO existen, contó demostrare. Dios Ies 
baya perdonado su alma. Pero por sí acaso se rebullere 
este Lazan» quatriluano, resta todavía que apretarle nue­
vamente el pescuezo > lo que se hace con la siguiente 
clausula. Ventilados estos, es precisa ver s í lets clrcuns* 
tandas, en que ya se halla la meion, son l&* mismas que 
di tiempo de su ereacimi. Mo señor: que son infinitamen­
te peores; porque quando se creó , los apóstatas del cris­
tianismo que dieron la causa á su creación, tenían s i -
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qu'era la falsa religión del Tilrnud, ó el Cornn ; lo qoe 
ahora no sucede con ios íilosuios, que son apostatas de to­
da religión. Esto es por un lado; por otro, las circuns. 
tandas de ahora son mis fáciles, que las de entonces. E n ­
tonces lo» judíos eja gente acaudalada^ ahora los fiiosofos, 
y su» aprendices somos uno* meros hambrones. Entonces 
el qus apostataba , lo lucia por una fur.e*ta persuasión , 
que al fin era psrsaasion- aliara no es mas que por hambre, 
por distinguirse de lo-> demás , por eneaxárienos á todos 
encima , por ligereza de cascos, y otras iguales razones. 
Concluye nuestro oráculo , que resta ver, si es coiuDati-
ble con las declaraciones^ y decreto de las Cortes su res­
tablecimiento en el modoy y Jormay yue hasta aquí, ¿ H i 
oído V . ? Restablecimiento, Conque ya vulo. Declaraciom 
nes, y decreto de las Cortes, Conque aquel sabio exenim 
pío que en ellas se dlóy evitando esta disputa, quando la 
de la libertad de la imprenta y ya se nos volvió agua de 
cerrajas. Decreto de las Cortes. Que me emplumen , si 
este tal decreto no es el de 24 de Septiembre, en quo 
se estableció aquel eterno principio, de donde mis maes­
tro* sacín todas sus preciosidades, Por fin , dexemos es­
ta materia, que ya hiede; y sépase, qus si hemos de te­
ner filosofía , es preciso que no haya Inquisición; así co­
mo si hubie>e expedita Inquisición, seguramente ya no 
tendríamos filosofía. 

Pero pues la tenemos, y estamos en la ocasión de 
filosofar, quanio nos dé la gana, no puedo menos que pre. 
sentar á V , una observación filosófica, que de repente se 
me ha venido acerca de las peroraciones del Sr. Argue­
lles. Quando elhs no se versan sobre negocio» de gente 
de corona, corre plácidamente por sus discursos aquel fiu-
men de satis loquentin, sapientix parttm, con que inunda 
todas las materias. Pero en tropezando con gente de co­
rona, ya no es un magestuoso, y sosegado rio el que corre-

C 
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e& un torrente que se degpena , que todo lo envuelve, en 
el remolino de sus turbias aguas, que arrastra, quanto se 
le pone por delante, que todo lo llena de espumas, y cu­
yo ruido asemeja á la algazara de muchas mugeres, quando 
se pelean. Ya V , oyó el discursito este de la Inquisición: 
ya se acordará del salero, con que dixo aquello de ío-
da la Qiden de Predicadores^ ^uuia con su fundador al 

frente &c. Vuelva la hoj'ua á la pág, 88, y verá el ca« 
pítulo, que da al comisionado de la Regencia. (Nada hubie­
ra perdido en decir el Emmo. Cardenal de Borbon. ) 
Escúchelo después. Esta nueva manera de proceder^ es pa* 
ra nú desconocida. Reflexione últimamente, sobre todas 
las discusione* en que ha habido que tratar, ó ha tenido 
que chocar con coronas; y me verá á esta gatita de Ma­
ri Ramos, moironguita otras veces, tan lavoteada, y aci--
calada, vuelta de uñas, hiriendo con todos quatro remos, 
apretando los dientes, y colmillos, y dando unos maullidos, 
los ma» fuertes. F é l i x (jui potuit rernm cognoscere causas. 
^ Por qué será esto? Verdaiieramente que no lo entiendo. 
Una cosa me parece, y es, que esta facultad no consta de 
los poderes de la nación, por ma» ilimitados que sean. 
Nadie en la nación se los toma mas ilimitados, que la 
gente de cáscara amarga, ó de la vida airada, como di­
cen, acostumbrada a meteiie á qualquiera ua puñal en la 
barriga, por quítame a l lá esas pajas. Sin embargo de 
esto , si un fray le 6 clérigo Ies hace algún agravio, la 
primera, y última expresión con que responden es: vdi-
gale á V , la corona. Señor Arguelles: válganos la corona, 

L E Y V . 

E n aquello que se áecia de la muerte, y el infierno 
oon sus penas &c. , no tenemos nada. E r a un triurfoj qu6 
la superstición había conseguido sobre la filosofía'7 y aho* 
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ra se han vuelto las tornas. 

Así lo hizo i i i ipríraii , en letra de molde á presen­
cia Je Dios^ y de los ho.nbres el S r , diputado Mexía ea 
el num. 2 d é l a Triple Alianza taxo el tituU) de V a r i e ­
dades, dando su aprobación para ello. Así constó á pre­
sencia de las Cortes^ por confesión del mismo S r . A$í se 
ha leído en la Península, por una nación catól ica, apes-
tólicü romana, que está peleando por no irse al infierno, 
si es que lo hay. Así lo estarán leyendo los pueblos de 
América , cuyos auxilios para nuestra santa cauta son 
hijos principalmente de la religión 5 no digo bien , de la 
superstición de que la filosofía quiere triunfar. As í en fin 
lo leerá todo el mundo en general, y especialmente B o -
naparte, para quien es imposible una mas agradable no­
ticia. Tuve el papel: siento no tenerlo ya, porque le di 
el destino á que era acrehedor. Por esto no puedo sacar 
de é l , toda la filosofía que contiene. Vayan sin embargo 
las dos siguientes notas. 

i ,a Reducida á que admiremos los progresos de l a 
actual filosofía, sobre la antigua, ¡ Quó adelantamientqs 
tan prodigiosos! Diez y ocho siglos ha, que los filcsofos 
nos han andado n yendo el Credo ; pero no han hecho 
mas, que roer de é l , uno una palabrilla, y otro otra: v , 
gr. Arrio se contentó con quitar el Otnounon, Toda la 
bulla de Nestorio fue sobre si habíamos de decir Deipara, ó 
Christipara, Eutiques quiso que dixésemos ex duabusy 
en lugar de in duahus notur¡sy y asi los demás, ¡ M i s e ­
rables! ¡Qué mezquinos anduvieron en librarnos de las 
prisiones, que cautivan nuestro entendimiento , en obsequio 
de tanto artículo de fe ! Vengan, vengan al siglo diez 
y ocho, y verán maravillas en la Francia. Verpsn a l 
diez y nueve á la ciudad de Cádiz, y verán á la T r i p l e 
A l iaaza, arrancando de una dentellada los dos últimos ar t í ­
culos 7 earnís resurrecíhnem , vitam xteruam: a l Conciso^ 

G 2 
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á su mugei la Tertulia, y a varíoi otros de la familia, 
comerse la mitad del primero- porque aunque le haga­
mos el favor, de qüe crean de Dios quia est, no se lo 
podemos hácer^ de que entren por aquello de quod in~ 
quireníitüs se yrmv.nerator sit: magullar el otro de S a n e 
íam Eclesiam Catholiuun cun t aü ia destreza, que no lo 
conocerán ni los Apostóles que formaron el Credo, ni 1» 
Iglesia que nos lo conservó, descargándonos del enorme 
peso de estos tres artículos, que hasta les protestantes re­
conocen como fundamentales. Vengan, repito, ai Ccngreso 
nacional, al soberano govlerno de la España, y verán á 
uno de sus diputados, quitando de un soplo todo el Credo, 
á otro reclamando la inviolabilidad á favor de esta ni­
ñería , á otros apoyando, á muchos en fin filosofando 
camino de lo mismo, |De que sirve el Credo, ni todo lo 
que dice, si no» hemos de morir como los burros' Claro 
está, que de nada; porque el Credo no se hizo para 
los burros. 

2.a Nofa, ó llámese escolio. S i mus est exitas lio» 
wlnum, et yirneníot um^ una también debe ser Ja moral, y 
legislación de los hombres, y los jumentos. Estes, si los 
dexan, se hartan, retozan, se revuelcan, rebusnan, y corren 
á las burras, siempre que Ies da gana. Eryo par'iíer, J 
qué ha de poder robar un gato , y yo no ^ Por qué los 
perros han de ir en medio de la calle á oler á las penas, 
y á nosotros se nos ha de obligar, á andar con tapujos I 
E n haciendo calor ¿qué privilegio es el de los ]re ros chi. 
nos, para que nosotros no podamos salir también a Jo mi­
litar como ellos ? No han siJo pues en varo estas, y 
otras iguales quejas de tanto buen francés , como ha es­
crito en los últimos años , y cuyo mas interésame deseo 
es que nos voívamos á los Bacanales^ y Florales del tiem* 
po de Tiberio, y Nerón, 
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T Í T U L O V . 

D E L P A C T O S O C I A L . 
Nora, 6 prólogo, ó como V . quisiere Uamarlq. Aquí 

me veo atollado hasta las trancas , porque del tal pacto 
social todavía no tengo las i mi ispeaba bies ideas. Podía yo 
saberlo de memoria , si kubiese querido aprovechar las 
buenas coyunturas, que se me presentaron de estudiarlo, 
habiendo tenido en la mano los autógrafos de este pacto. 
Pero ¡ tonto de mí No era la miel para la boca del 
asno. Yo pude haber adquiiido e5ie importante conoci­
miento, y entonces no quise7 seducido de mis impertinen­
tes preocupaciones: ahora lo necesito, y no tengo, cómo, ni 
por dónde conseguirlo. Oiga V . , aunque sea á costa de 
mi vergüenza, las reflexiones que yo mismo me hize, para 
haber incurrido en esta tontería. 

Si el gobierno, me decia á mí mismo , me cogiese 
correspondiéndome con Urquijo, Azanza, ó qnalquier de 
los mas insignes iraydoreíj no kabia remedio, é l me de» 
clararla á m í , y con mucha razón, por traydor, y An* 
6res que le ahorca á los traydores, tendría que andar ha­
ciéndome cosquillas en el cogote. Pues bien : Rousseau , 
Montesquien 1 MiraLeau han sido declarados por la Igle­
sia mi maJre traydores, y depravados hijos. ¿ Cómo pues 
he de tener yo comercio, ni correspondencia con ellos ? L a 
Iglesia no me ahorcará. ¿ Pero qué Í j )̂ara obedecer yo 
á esta madre , necesito acaso de acordanre de la horca ? 
2 Para no conesponderme con sus enemigos , ro será para 
mí, mas que sobrada razón, el que ella los declare ^or ta* 
les ? Obedezco al gobierno civil , que á veces me man­
da , solo porque se le pone en la cabeza ^ y i.o cbedece-
re á esta madre misericordiosa, incapaz de mandarme algo, 
<iue no haya de reuilur en mi bien i 
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Es verdad, que se me Jaba licencia, p a n que leyera 

los tales libróles j |Jtio á mí correspondía bater el de­
bido uso de esta ijiccfcicla. Sola la necesidad, ó utilidad del 
cuerpo de los fieles, pedia ser la que la legitimase. Pa­
ta mera curiosidad i ni la Iglesia podía dármela, ni a 
mí me era lícito admit'rla. ¿Qué se diria de mí ( in­
sistiendo sobre el mismo exempl© ) si el gobierno me 
enviase de parlamentario á la corte del rey intruso; y yo 
»̂0 contento con evaquar la comisión á que iba , me me­

tiese con Urquijo en otras danzas, tratase con él de asun­
tos públicos ágenos de mí encargo , y pasase por ínti­
mo »uyo á lo» ojo» de los espectadores 1 ¿ No po­
drían, y no deberían tenerme por tan picaro, y traydor 
como é l ? í 

Si señort y yo no me opongo a ello: Montesquieu, y . 
Rousseau fueron unos admirable» talentos^ pero por lo 
mismo, tanto peor para ellos que abusaron , y tanto mas 
peligroso para mí , si sin necesidad me expongo, á que 
ellos me seduzcan. Yo tendría menos miedo de leer qual-
quiera otra obra, Aunque fuese mucho peor , escrita de 
buena fe, por un hombre gentil, mahometano , j u d í o , 
confneiano & c . con tal que este hombre hubiese escrito 
no mas que para explicar su creencia, y confirmar en ella 
á los que la tenían. Pero á estos apóstatas del Evange­
lio, que solo escribieron, para que los demás apostatáse­
mos también , á estos traydores que nos venden con beso 
cíe paz , y comienzan por celebrarnos el Evangelio , de 
que luego no* quieren hacer desertores , á estos, con 
un canon de 36^ y si eíte ne basta , con un ciento de ca­
misas embreadas. 

También, para confirmarme en este van modo de 
pensar , traia yo mi poquita de erodirion. Oríoenes , 
me decía , hijo de mártires, y próximo que estuvo ai, 
martirio, desbarró, porque quiso juntar el Evangelio con 
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Platón. Arrio , porque leyó los desbarros de Orígenes. 
E l grande Ensebio padre de la historia eclesiástica, por­
que se agradó de los escritos, y doctrina de Arrio. Teo­
doro de Mopsuestia , los dos Apolinaies, Dídimo , Rufi­
no, y no sé quantos mas , porque fueron apasionados 
de Orígenes. Viniendo á los siglos posteriores^ los libros 
de Wiclef , pasando desde Inolaterra á la-Bohemia, la 
apestaron. Lotero t u v o a Wiclef por abui-lo, y á Juan 
Hos su discípulo p^r padr^, ¿ Y quién podrá enumerar 
ahora, la mucha familia que juntó Luteio, con la especie 
de que sola la fe justifiea ? Conque no juguemos con la 
candela, concluía yo, y dexemos á los muertos que alia 
entierren á sus muertos. Lo qua tengo de sobra son l i ­
bros, y mas libros, y libros infinitamente mejores en to-
di clase de instiuccion, que estos nuevecitos, que no 
tienen mas mérito que serlo. No probemos á volar con 
alas de cera, ni con maquinas aerostáticas. Si pisando 
por tierra firme, troplesa un hombre ¿que será embarcán­
dose en un mal burro de palo? 

He expuesto :í V , parte de las consideraciones que 
me hize , solo pira jjstificar el vano miedo, de que por 
fanatismo estaba piseido, y que no tienen mis maestros 
pues son espíritus fuertes y para disculpar mi ignorancia, 
y porque leí en on papelito escrito por un abogado de 
Midrid (que puliera haberse quedado allá, sin que Cádiz 
lo echase tn'i que se murmuraba tonto de Montes quien ̂  
y del otro, porque no se leían, ¡Buen provecho le baga 
su lección al tal Sr. Abogadol Yo no se la invidio, 
aunque por no tenerla, haya de dexar este titulo de mi 
Constitución, sin mas ley <j.ue una, que me ha subminis­
trado el Sr. diputado Gordillo, en la sesión deJ 26 de 
Junio, pag 4 55, y en que recoge casi todo lo mas pre« 
cioso, que hablan derramado sus compañeros mis maestroi» 
Dice á la letra, y es 
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L E Y V X K J , 

u Sentada* per el autor ( el Sr. García Herrerc*) 
^ la« sabias, y eternas máximas que iiicta la política, y 
91 que han reconocido nnestros mayores, desde el principio de 
„ ia Monarquía como han demostrado enérgicamente al-

gunos dipntaJos; e% fuera de duda, que igua'es los hrm-
5, bres por naturaleza, y dutnos de sí miimos, con excJu-
• sion de toda sobordinacion , y dependencia, no han po-
^ dido, ni debido reconocer autoridad que les rija, y 
3) gobierne, sino en tanto que reunidos en sociedad, han 
97ceiido pme de su liberta I, y formado una voluntad 
^ general, >jue constituyendo por esencia la soberanía de 
?, Ja nación, es la única que puede dictar leyes, y exigir 

imperiosamente la obediencia , y el respeto. Fixadas 
^ estas bases, y reconocidas, las de que por un convenio 
5, mutuo, deposita cada individuo todo su poder en Ja co-

munidal social: que e>ie depósito, 6 cesión es igual, y 
absnluta, en todos Jos miembros que Ja componen; que 
no hay preferencia, eccpcion, ni reserva en ninguno de 

7?el!o<; y que cada uno ha adquirido sobre todos, los 
r> propios derechos, que ha enagenado de sí mismoj ea 
j _ evidente &c. *' 

¿Qué tal', amigo mío? jSe ha impuesto V . en esta 
gerígonza? Yo de mí sé decirle, que de meior gana me 
pondria á co-nentar el A ríe magna de Raymundo Lulío, 
y los libros de las Sibilas, que no e»te texto que me 
ha caido en suerte: y, ya se ve, como el autor tuvo lu* 
gar de pulirlo, y perfilarlo (̂ espacio, habiéndolo llevado 
escrito, debo suponer, que no hay en él palabra, ni 
Jaba que huelgue; y que tal vez no acertaré yo á ex­
plicarlo, según todo el mérito que encierra. Allá voy 
pues a la truena de Dios, y sálgame pato, ó gallareta, 

Esco l io \ ,0 Iguales ¡os hombres por naturaleza. Glosa* 
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Ser ían los homares <?e aquel entonces, diferentes de los 
que se usan ahora, ó U iHturaleza dis t inta , de la que 
entre nosotros conocemos. Porque ahora, por naturaleza 
unos son machos, y otros son hembras, (pues homo homini? 
es común de dos) unos son grandes g r . m i maestro 
Nicasio Gallego, y otros chiquit i l los como m i maestro 
Caneja: unos bien personados como el Sr. Espiga, otros 
de la triste figura v . g r , el Sr . Garcia Herreros: uno» 
gordos, y rollizos como el Sr. Loxan, otros fiscos, y con. 
sumidos como el Sr. Golfín: unos bulle bulle , ó muy f u ­
guillas como el Sr. Oliveros, y otros pachorrudos, y pe­
sados como el Sr. Henera : unos de buenos colores v . g r , 
e l Sr. M e x í a ( aunque dicen se lo¿ pone en el íoi ieíte) 
y otros pál idos , y amarillos como el Sr. Quintana: unos 
zanquilargos v . g r . el Sr . Arguelles, y otros cortos de 
tercios como el Sr. Calatrava: unos con los ojo» pasados 
por agua como el Sr. Conde de Toreno, otros como de 
liebre de barbecho v . g r , el Sr. Zorraquin, todos estos 
mis venerados maestros j unos enfermo», y otros sanos^ 
onos tontos, y otros discretos, unos hombres de bien, y 
otros picaros Síc. &c , ¿Conque dónde está esta igualdad^ 

Acaso se me d i rá , que todos, y cada uno son anima­
les racionales, ó compuestos de alma racional, y de cuer* 
po. Es tá muy bien. Conqne según eso, la igualdad es 
^puramente metafísica^ pues solamente en las ideas meta, 
físicas se halla. Conque la tal igualdad no pudo ve« 
rincarse, sino en un pacto social metafisico, y por con­
siguiente, en una repúbl ica metafísica^ porque en lo físi­
co, la tal igualdad está escondida al lá dentro^ adonde los 
pactos sociales no alcanzan. Quedetnas pues, en que esta 
igualdad natural entre nosotros es una metaf ícica, y en 
que tratamos del pacto, por donde se reunió la sociedad 

f í c ica . 
Eseolh 2 . ° BueñQt de si mismoŝ  con exclusión de 

D 
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toda subordinación, y dependencia, f O t r t que meior bay-
la 1 | Pues y el Dios que los crió ? ( si acaso los crio 
algún Dios.) ¿Y los padres que los engendraron» (á no 
ser que naciesen como ios hongos. ) j Y la madre que 
Je* dio de mamar ? j Y el aperador que les enseñó á 
guiar la carreta ? ^ Y el que lo sacó del rio, en que se 
iba á ahogar , lo libró del oso que se lo iba á cerner, 
le curo la herida que se hizo cayendo &c, ¿Ce. &c, í 
Pregunto ^ piedad con que honramos á los padres, y 
3 Dios , y la gratitud que no» obliga con nuestros bien­
hechores, son virtudes naturales, ó no ? Y si son virtu­
des naturales l pueden entenderse, sin que entendamos al 
inismo tiempo su poquita de subordinación, y dependen­
cia ? Lo dicho: el Sr. Gordilio habla metafísicamente. 
L a difinicion del hombre animal tational , no inclaye 
5dea a'gUna de subordinación, y dependencia, y por eso las 
excluye el dicho Sr. ; como si fuera lo misino exiluir-
las, que no incluirlas, ^ N0 d\vo ? República metafí­
sica: ó para decir me )or (Quimérica. 

Escolio 3 U No han podido, ni debido reconocery au» 
toridad que los r i ja , y gobierne. E l no han debido^ pase por 
ahora - pero el no han podido, ni en la metafísKa cabe, 
ni en la física, ni en la lógica, ni en la matemática ni 
en la nigromancia Si eran dueños de sí mismas ¿ coma 
»o han podido reconocer ? Si despue* r e c o i ocieron ¿ cómo 
no pudieron antes l Acababa un r e a a t o n de orin-ír^e a la 
p \ j e m de. la Iglesia del Salvador en Sevilla. E l sacris­
tán viéndolo , le dixo: hombre ¿ no sabe V . que ahí n© 
se pue íe orinar? 2 Cómo no he de poder, respondió el 
legatnn, si me lie orinado ? 

Escolio 4 0 Sino en tanto que reunidos en rociedad 
han cedido patte de su libertad, y formado una voíttnlad 
general. Tampoco cabe aquí ya la metaficica ; porqyei 
estas cosas no pertenecen a ella, ]Las cesiones son peculía» 
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tes á la jurisprudencia: y á la fomutcion de una voIuntaJ 
general ( como ú dixéramos de un pósito , ó de un ban« 
co, ó una tesorería) corresponde, á Jo que mi maestro el 
Sr, Argüeiles llama dĉ etrioa económica. 

Escolio 5 , ° Que constituyendo por esencia la soleta* 
nía de la nación. Si el Potosí (uer* mío , Jo daba étífÉM 
ro, y verdadero á quien me explicase este por es¿n /Vft 
que vale mas que el Potosí, las m-nab de Mexho y t o l o 

el oro del Brasil. Pero atiéndame V . á la doctrina eco­
nómica. Cedieron parte de la libertan : de es tas muchas 
partecitas *e formo una voluntad yenerol ; y ésta vAm* 
tad general es la soberanía por esencia. ¿ E s á V im­
puesto I i Y estos pedacitos Je lihertvd quién los re 'oío? 
La voluntad general, j Y esta voluntad generai que cas a 
de paxaro era ? Al mismo diablo que lo averigüe. Por­
que ó era cow virrente, ó cosa que no viví i . Si no v i . 
via \ cótno tenia libértales sobre libertades, y voíunud 
jiada nénos que general i Si vivia ¿ como era una sola 
voluntad compuesta de tantas libertades ^ Por fín , sea 
ello loque fuere, lo cierto e*, que la veluntid general 
constituyo por esencia la soberanía; y aJivi a quien t e 
dio, y el Sr, Gordillo lo dice3 y tod©s sus compañero» 
lo cantan, y nuestro padre Rousseau lo emeña. 

Ahora, lo que tenemos de cierto, y de seguro, es que 
esta soberanía, ni es, ni puede ser principio eterno , como 
lo llama el Sr, Argüelles¿ o máxima eterna, como dice 
el Sr. Gordiilo. Ksta soberanía fut? constituida por U 
voluntad genera^ y esta vaJuntad general se formó por la 
cesión de las libertades parciales, y esta cesión se hi?o 
por los hombres. Pues ahora, lo que se constituye, se 
forma, y se cede, ni es, ni puede ser eterno ; porque ! Q 
eterno, «i se forma, ni se cede, ni se constituye, n» tie­
ne principio TI\ fij). Item, no es eterno, quien tiene ma«» 

dre, abuela, y bisabiíelos. Y según el génesis del Sr t 
D 2 
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Gordillo, It soberanía tiene tnaclre, que es la voluntad ge» 
iieral; abuela , que e$ la <:e»ion de las Uberlades j y bi­
sabuelos, que son los hombres ignales por naturaleza^ cum 
versiculis et colorntis. Sigue el texto, 

Escol i 6 . ° E s la única, que puede dictar leyes, y 
exigir imperiosamente la obediencia, y respeto, ¿Conque la 
íinica i ¿ No es verdad ? Pues Dio» libre al Sr. Gordillo 
de caer en manos de Víctor, 6 de Soult, y permanecer en 
esta doctrina de ia única- porque seguramente, tendiá que 
cantar desde lo alto de una escalera, el su único hijo. 
Mas dexando esto a parte ; yo le preguntaría ¿ si cree 
que el Sr. Obispo de Canarias podrá exigir su obedien­
cia, y respeto^ ^ podrá el Sr. Fio Víi? ¿ Si podrá 
nuestro Jesuchristo^ Es regular, que me responda que sí, 
aunque no sea mas que de cumplimiento. Y en seme„ 
jante caso, le diié que recoja aquella única j y *i con 
ella quiere también recojer todas las demás, será lo ma» 
acertado. 

Escolio 7.0 Reconocidas tas ( bases) í/e que por un 
convenio mutuo, deposita cada individuo todo el poder en 
i a comunidad social. Ya escampa, y Ikvian chuzos, ¿Y 
para qué necesita la comunidad social de todo mi poder? 
^Tenemos quizas que arrastrar alguna montaña i Fuera 
de que , no habíamos quedado en que habia bastante con 
la cesión de una parte de libertad , que no es otra cosa, 
que un poder 2 No en vano dicen los filosofo* mis sres„ 
maestros, que todo lo pueden en fuerza de sus poderes ili« 
mitades. Y a se ve, todos hemos depositado todos los nues­
tros en la comunidad que son ellos: vea V . pues, si tie­
nen, ó no poderes para quanto quieran. 

Escolio 2,0 FsSte depósito, ó ce<ion es igual, y abso» 
Juta en iodos los tvienibros que la componen. ¡Ai es nada, 
si e» estrecha la regia que profesa esta comunidad ! Ni 
la de los capuchinos^ ni la de ia Trepa le igualan, Ha^ 
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cen todos los frayles cesión de su libertad, y poder en ob­
sequio de DHOS^ y por Jo mismo que es en obsequio de 
Dios, ia tal ce&ion no es absoluta^ porque en primer iugar, 
les queJa por suyo, todo lo que uo e» según la regla, y 
en iegundo, pueden volverse de uñas , quando se les man­
da aign, que contradiga á quriiquiera de las regUs. 

Escolio 9.0 Que no hay ptejerencia , €cepcion} ni 
reserva en alyuno de ellos. ¡Que trastorno eo las clases 
del estaJo, si se a Imiie en el/as este modo de hilar leyes 
de mi maestro ! ¡No lo permita Dios I PonUré el exem-
plo en tos frayles, que es la clase mas querida de ios 
fiiósofos. En premio de quarenta años v . g i . que lleva 
un frayle de trabajar mucho, y de comer poco, y no muy 
bueno, le ha concedido su religión, que quando salen foiv 
mados á algún acto j.ílblico, lleve un lugir preferente á 
los modernos, lo ha aceptuaJo de la pensión de decir xnisa a l 
mediodía, ^ loln re>ervad<» de io> oficios de cocinero, 
barrendero, lav.mdero &c. Conque si es una eterna ver­
dad, ó máxima, ó principio , ó base , u otras seiscientas 
cosas , que en la comunidad social no hay preferencia, 
ecepüon, ni reserva; tendrá este pobre frayle que desan-r 
dar, lo amiado, volviendo á coger basura, y á tocar e l 
órgano por detra*., y habrá de buscar quien le preste un 
libro de cocina, para guisar á su comunidad. 

Escolio 10.ú CaJa uno ha ofiyuindo sobre todos, los 
propios dtrecbos^ que ha enajenado de si mismo, ¡Ahora 
si que hemos coronado ia fiesta! Conque según esto, nada 
hemos perdido, ni ganado, y hernes -.alido á guájete por guá-
gete. Yo te cedo á tí parte de mi libertad, tú á mí, e l 
otro la cede a n y a mí, tú y yo á el, se junta todo en co-
fnunidad, y luego cada uno tira de su taja laj de mane­
ra que no resuita mas que un cambio. Así Micede coa 
los zapatos, bragas, y demás vestuarios en las con.un'da-
de» que proveen de ellos. Todos en llegando el verano 
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sueltan en la rjopería las piezas ele invierno, y fuego en 
llegando el siguiente van otra vez por ellas , y en ^a-
lienJo á túnica, o par de zapatos por cabeza , ya e.'t«n 
todos aviados. ¿Querrá V , creer, amigo mió, que nada 
de este mundo. Ya se ver yo quería conciliaria cort mis 
antiguas groseras preocupaciones, de que tengo atestada 
mi cabezi, y no rae ha •iido poikle, Pero ¡, lo que es 
una mdñía inveteradaI intentaba exponer, y explicar es­
ta íey, y ha salid» uoa impugnación de ella: pero en 
prueba Je mi discipulado, la someto a la sensura, y áun 
reprovacios^ del Sr, Gordillo ; porque como soy todavJa 
volantón, en esto de filosofía liberal , no sé lo que ha 
dicho este mí Sr. maestro en sus hondas, y porvie.iaddS, ó 
ponderosas ó pasadas expresiones., 

T Í T U L U n . m L A S O B E R A S Í A . 

L E Y I . 

N a existe otra autoridad kurnana, que la que ka re* 
sultado del pacta social. Es á la letra del Sr. Gordillo 
en el lugar citado, con sola la diferencia, de que es;e Sr . 
dice: no exisiiendo. Concuerdan coa él, íos Sres. G a i « ía 
Herreros , Arguelles, y demás mis maestros, que citan 
e s t a Joctrina como uno de los eternos principios. 

Escolio, Luego debe borrarse en la Biblia, todo ío que 
diga reí xión, á que la autoridad humana viene de jD'r5s a que 
quien le resiste, resiste á la ordenación de D^os: á que es mi­
nistro de Dios puesto por él: á que por Dios reynan loa 
Reyes 5cc, Item. Deben declararse por usurpadores, y ti­
ranos Saúl, David, y demás Reyes del pueblo santo , y 
casi todo*, los de i oíos pueblos que 'os han tenido, sin que 
su autoriiad resulte de! pacto social. 

Nota, Debe advenirse, que el pacto social es ab eterno. La 
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razón esf po rque , como dice e l Sr . A r g ' ü e l l e i , la sobe* 
rcinia de la nación es un principio eterno', es así que , co­
mo añade el Sr. Gord i l í o , esta soberanía , ó autoridad Ira 
dimanado del pacto social; luego este fué a l oe/enioj pues 
es imposible, que una cosa eterna preceda de un hecho 
temporal , 

L E Y I I . 

h a soberanía es inayenahle, é indivisible. E l mismo S r , 
Gbrdi l lo ibidem, y antes que é l , el Sr . Garc í a Herrero^ en 
la sesión del 4 de Junio , p i g . 161: y ántes que ambos la 
repúbl ica francesa, una é Indivisible^ como ella misma se 
in t i tu laba . 

Escolio i,0 Ningan particular puede llamarse solera* 
tío. Así lo dice el sap ien t í s imo Garc ía Herreros, en e l 
lugar citado. Conque tenemos conClOido con los Reyes , 
á no ser que sean reyes de copas, ó de bastos. Si alguno se 
l lamó soberano, fué sin poder: fué de consiguiente uu 
Usurpador, üa t i rano, un déspota , uu mouruo , y quanto 
V . quisiere decirle. 

Escolio 2 . ° L a soberanía ( añade este p iqu i to de 
plata ) recide en la nación ^ que no es otra cosa, fjue él 
pueblo español, y si estando este reunido es el soberano 
2 co no podrá tener otro señor, estando separado^ N i echán­
dole agua se puede poner mas claro. Repúbl ica á la 
francesa tenemos , si Dios no lo remedia: porque eso de 
Rey no puede ser- á no ser ( añade ) (fue se quiera sos­
tener la paradoxa, de que machos esclavos reunidos son so» 
beranos de sus sres. 

Nota. De todo esto se infiere, que quindo mis maes­
tros cacarean tanto á Fernando ViJ , y le l laman nues­
t ro Rey . nuestro deseado &c. , en todo ello, no hay mas 
que cacareo. O , si así se q u i e r e , que toda esta bulla 
no significa otra cqsa. que la míb ica Cfl que se le ha-
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cen las exequias á la aatoridail real, para que sepeltatur 
cum homre. 

Oirá mía mas maravillosa que todas juntas , tloncíe 
. se contiene el mayor de todo los» misterios. L a siberania 
( es ítulivisihle: y es la primera vez, que un compuesto de 

muchas partes no puede dividirse^ pues , como nos ha en, 
ieñado el Sr. Gordillo, esta soberanía no e-. otra co'-a, que 
la voluntad yeueral formada de las partes de libertod^ que 
los hombres cedieron. E l cuerpo del hombre , porque tstá 

: compuesto de muchos huesos, mús ulos, nervios S<c., pue­
de dividirse, en todas estas partes de que se componej no 
obstante que es un compuesto substancial, como le 1 le­
ma batiros los escoláticos, cuyas partes todas componen una 
sola substancia. Mas la soberanía que no esotra cosa; que 
Un agregado accidental, como por exempio el de un moa. 
ton de piedras, ó el de un talego de duros, es ind visible 
en estas mismis piedras, y en estos mismos duíos de que 
se compone. Ve V, aquí un misterio mas difícil de per­
cibir, que la metamorfosis de los encantados. 

Vaya ahora la explicación del Sr. García Herreros, 
E s t a sobarania indivisible á irada puedo compararla mejor 
que á la a ma racionul^que esta toda en fado el cuerpo-
y si este separa de si alyuua parte ^ no puede ennqenar* 
le parte del alma. ¡ Bendita sea ta! boquita i En los 
dos renglones que preceden á este , acab» le establecer 
que es una paradrxr sostener, que esta almi qüe >íámQ 
al cuerpo reunido, pueda faltarte esrando separado. Re» 
pít imjs su-, propias pifabras. L a sobernma reside en ta 
nación , yw no es otra cosa que el pttebl* es.puñ'>l: y si 
éfiando este reunido es el soberano. ¿ foíttf/ po-ivá tener oír» 
señor ^ estando separado % Tenernos pues una alma Í ^ C Í O -

«lil ( ío mismo era para el caso, qae fuese borrical ) que 
por estar en todo eí cuerpo', no pueJe vetiíícarse en nin». 
gun pariiculár que de él este sapacacb: pero abosa si t o . 
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dos loí particulares se reparan , vuélvame V . la oración 
por pasiva; porque es imposible, que esta alraa que ani­
maba al tojo , Jexe de estar en estaj partes separadas, 
Atene V. esos cabos, porque yo no puedo atarlos; pero 
ni V . puede: es necesario para ellf1, ser filosofo tan de 
grueso calibre, como es el Sr. García Herreros. 

Otra nota, que debe agradecerme Bonaparte, que vive, y 
que quiero que sirva de sufragio por las almas de Alexandro 
Magno, de Nabucodonosor, de Julio Cesar, y de todos ks que 
han aspirado á la monarquía universal, y se han muerto 
enmelio de4 camino. La soberanía consiste esencialmente, en 
la voluntad general que resultó del pacto social. Esta 
soberenía es indivisible, y este pacto n fué mas que uno. 
Conque no debs haber en el mundo, mas que una sobera 
nía, como decía, y con mucha razón Alexandro. Sepan 
esto los grimaticos, para que desde boy en adelante ha-
g¡4n borrar los plurales de Rex Rey/V, Prirceps Princi* 
pis, Imperaior ímperatoris ¿<c. ; a bien que la novedad 
que se iniu.e, e> una reforma puramente gramatical. 

O t n lío/n, aunque me tenga por majadero, ^ Quién 
es el soberano? L i nación, ? Quién es el subdito? La 
nación ; poique como dice , y con mucho salero el Sr. 
Golfín: la nación española señora de si misma, y el Sr, 
Gardillo: (os homhiCs dueños de si mismo con exclusión 
Ékc. '¿ Conque quién manda ? La voluntad general ; por­
que e-ta por esencia es la soberanía. ^ Y quién obedece? 
La voluntad general ; porque la obediencia reside en la 
voluntad como parte que es de la justicia , que se define 
constans, et perpetua voluntas. ¿ Esta V . impuesto ? Vaya 
mas claro. La nación según que es soberana, e*, un pes­
cado, que todo se vuelve cabeza: y según que es subdi­
to, es un cangrejo, que todo se vuelve p^tas, y cola. Son 
pues injustos, los que han enseñado, que á los trabes «e 
le» debe el guirígai de las metafísicas iniateiigibles. Y a 
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ellas estaban en boga, quando el pacto social: y los que 
lo hicieron, las manejaban mejor que Averroes con toda 
\u escuela, 

L E Y 111. 

L a soberanía indivisible, se divide en tres poderes: á 
saber, el legislativo, el execuiivo y el judicial, i ta cutn 
múniter lodos mis doctores. 

Ñ o l a : Supone esta ley, que la soberanía ú pesar de 
10 indivisibilidady de su inherencia, de su ínnfjenahil'ulad, 
y de la paradox» de que trata de guardarse el Sr. Gar­
cía Herrero», de efue muchor esclavos reunidos sean sohe-
ranot de sus stñoresj y no obstante que riivyuu patticnlar 
puede llamarse soberano-y ha pasado al Congreso de Cor­
tes , compuesto, si no rae engaño, de particulares. Mas 
ya queda observado; si como ha pasado ú muchos, hubie­
ra pasado á uno solo , entonces seria el absurdo de que 
el alma animase á un miembro, que estuviera apartado 
del cuerpo, como arguye dicho Sr. Herrerosj pero sien­
do 160, no hay tal inconveniente. Esto supuesto , vamos 
á la explicación de la ley. 

L a división que ella insinúa es parecida á esta. Un 
regimiento se divide en xefes , soldados, y fusileros. No 
se mé* diga, que esta demás dicir fusileros, habiendo di­
cho soldados. Es verdad, que estos incluyen á aquellos; 
pero también lo es, que en la regenerante filosofía no r i ­
ge aquella regla, por donde las partes de la dívÍMon no 
deben incluirse unas á otras. Si estuviésemos en los tiem­
pos de entonces , bastaria con dividir la soberanía en los 
dos poderes legislativo^ y executivo; pues baxo este ú'ti-
roo se comprehenderia el judicial, que no es, ni debe ser 
mas, que una mer3 execacion. Mas en primer lugar , así 
lo definió el Sr. Presidente de Burdeos en su Espíritu de 
las leyes, que es uno de los textos gordosj y en segundo, 



'. A contiene que se explique, para, que Te venga <!e peri* 
Ha ú ia comparación que ha hecho...el Sr, Gdicía Her­
reros, de la soberanía con el alma racional: esta tienO 
tres potencjas; luego aquella también ties poderes. 

EJCO/ZO I.0 Que contiene la causa, y la historiando 
€Sta división de poderes. E l Congreso nacional ( dice ̂ en 
su Chrónica pág. 268. el Sr. Oliveros ) deseoso de poner 
un dique d la ambición r de impjsibiliiarse pura obrar et 
«n/ , de levantar un muro inexpugnable entre los embala 
de la revolución francesar y sacudimientos apacibles de la 
española1 decretó el 24, de Septiembre^ dia de su insta' 
lacion^ la separación de los tres poderes., con que serró pa» 
ra siempre la puerta á la democracia^ y anarqnia Encargó 
ni poder execuí¡voy lo que le pertenece, aljudiciario lo que le 
es peculiar, y se recervó paramente el poder legislativo^ con 
la inspección sobre los otros poderes , necesaria en esto» 
jiempos calamitosos de la ausencia del Rey. 

Glosa, Deseoso de poner un dique á la ambición. L a 
cosa e» clara. Antes no había mas que uno, en qnien re-« 
sidiesen los tres poderes, y que teniéndolos , ya nada lo 
restaba que arabicicnar. Puesto ahora el dique á la ara* 
bicion, el que quede con uno, podrá ambicionar el otro; 
y el que tenga este, habrá de hacer frente á la ambición 
de aquel óíc. Item! ántes los tres poderes no podían ser ob« 
jeto de la ambición, porque estaban ocupados por el. Rey. 
Ahora puesto el dique , y habiendo de haber toda* las 
plazas que para el judicial, y legislativo quieran establecer 
mis maestros, habrá tantos pretendientes, como fiJósofosj 
porque la filosofía de nuestros dias ha abolido ya aquella 
antigualla, de los filósofo^ de antaño , que hnian de loa 
públicos empleos. jMente; atrsh ] Que no conocían como 
mis maestros, la falta que estaban haciendo en todos los caf, 
dos! Ultimamente, ántes que el dique se pusiera, el que 

, guería ambicionar^ no tenia mas camino que el Rey,, el 
l i 2 
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njinistro, 6 el favorito! ahora, éetras de cada esquina se 
encuentra con un filosofo 7 que le ayudará, en lo que 
pudierre. 

De imposibilitarse para obrar el mal, te sclo d ^ 
cubrimiento, vale mas que todo el Pe t o s í . Hasta ayer 
efe mañana, no habla mas camino de impcsibilitarse para 
el mal, que morirse j porque mientras vivíamos , aun 
guando hubiésemos estado en el tercer cielo como San 
Pablo, no podíamos aspirar á aquella imposibilidad. 
Ayer de mañana la descubrió Jansenio en aquella gra­
cia eficaz, que aprendió no sé donde, por la qual ei jus­
to, aun quanJo quiera, no puede obrar el mal. Y a hoy 
tenemos otro descubrimiento, mas lindo para lo mismo, y 
mas barato, inventado por el Sr, Oliveros , á saber , la 
separación de poderes. En separándolos, ya nos imposibi-
IltamCs. para obrar el mal. De consiguiente, ya que en 
Jas Cortes están separados, no hay que esperar de ellas 
sino lindezas. 

Levaríar un muro inexpugnable entre Jos embates de 
la revolución francesa , y sacudimientos apacibles de la 
española, Locus dijf ici l is^ pero lo explicaremos á ia 
buena de Dios, Sin muro, barbacana, reducto, trinchera, 
castillo, fortalezaj parapeto, ni cosa que lo pareciese, los 
sacudimientos de la revolución española, se habían distin­
guido tanto de los embates de la francesa, como larga­
mente ha notado, y dexado de notar el mismo Sr. Olive­
ros en la pag. anterior de este su nuevo, y turioso ro­
mance. Un muro, y mucho ma» si ha de ser inexpugnable^ 
es obra costosa. Creíamos pues, los qae todavía no éra_ 
mos filósofos, que en suposición de no necesitarse del tal 
muro, para maldita la cosa, y necesiiandose el costo que 
en él se ha hecho, para rechazar los cauones, y bayone­
tas francesas; se dexarian nuestros filósofos de muros, y 
tratarían de bayonetasj y cañones. ¡Lo qu^ es no entender! 
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(La cosa deba ir con método. Levantemos este muro inex-
puganable, contra los embates revoinciorarios 7 que aua-
que no los hiya, lo* puede haber nietjfisicamente hablan­
do, y luego tratarémo» de lo ueniiís. ¡Ah señores! que los 
franceses se nos cuelan en B Jajoz; que Tarragona clama 
por auxilios: que nuestros exercitos son batidos por el 
enemigo; que nos arrujan bombas a CaJíz: que la nación 
perece: que el pueblo se desanima^ que todo» murmuran.... 
Non foizd: levameínos el muro, hlosofemos á diestro, y 
stniesiio , reve ivjmos caídosj y mas caldos^ y después de 
analizado bitn todo esto , atenderémos á esas frioleras. 
Pero vamos á ver el muro. 

L a separación de luí tres -poderes. Gracias á Dios 
que nos ia IVA IÍ ido sin merecerU. ¿Conque la separación 
de Jos tres podere>? 2Y esto para librarnos de los embates 
de la revoloeion francesa? ¡Ahí es nada, lo que la filosofía 
discurre! L a separación de le,? tres poderes : que fué el 
primer embate de la revolución de que queremos librar., 
nos. L a separación de los tres podeies: decretada en 24 
de Septiembre, en íuciza t!e la quah convence el Sr, 
Garcii H-ireioj, aquel í.jdo ahaxo ntemorable, por donde 
de nu so o golpe dtbian acabarse los señores , señoríos, 

.soberanas, vi,dliages, propiedades, grandezas, distinciones, 
en una psiabra, por donde todo abaxo como sucedió en 
Francia, en el segundo embate. L e separación de los tres 
poderes: por la que , como interpreta y con razón 
tSr. Zomquin , se ha variado el sistema de la njo. 
naryuía, Y es una cosa ciar*, que para variar un sis­
tema, sea en Jo moral̂  sea en lo físico , no es menester 
mas embate, que un temblor de tiera por exemplo , en 
lo físico; dos, ó tres siglos de sangre, y guerra civil en 
lo político, como ha sn:edido en Inglaterra tres 6 quatrp 
millones de guillotinados, y eoiigrados, como aoaba dfe su* 
ceder en la Francia; tres años, y los que Dios nos ho« 



.liiere decretado íueoo, sangre, guerra, y llanto, cowo 
está nucedienJo en nuestra Bspaíia, poiC[ue Napoiton qui­
so variarnos el sistema Sic. óic. k c . Cátenme aquí eí 
muro inexpugnable del texto. 

Escolio 2 . ° Apesar de esta separación de poderes, 
por la que el Congreso se reservó él legislativo, to­
davía se reservo también la inspección sobre los otros 
poderes, necesaria en estos tiempos calamitosos cíe la au-

' sencia del Rey. . ¡Entre bobos anda el juego. Capaz es 
la filosofía de hacer de un diablo, dos, sin que lo sien­
ta la tierra. jCosa de fuego es la ganga del poder le gis» 
Xaliiio, con la inspección de los otrosí Si Godoy la hubiera 
encontrado, no tenía mas que desear. Dispone el poder 
executívo qualquicra cosa, que le parece convenir: senten­
cia el judicial, como cree lo debe hacerj nada de esto Va­
le, como la señora inspectora filosofía no lo tenga á bien. 

I Venga ese negocio, dice, á nuestra inspección, ¿Cómo la 
• Kegencia, cómo el Coesejo se ha atrevido sin consulta de 

*' V . M. á dar pie ni patada? Señor: que este asunto ei 
puramente judicial, y esta providencia conspira solamen^ 
te a la execucion. ¿Acá se nos vienen con estas? Todas 
las cosas de este mundo se gobiernan por leyes , si las 
tienen; ó las deben tener, si les falt«n, F-rgo al poder 
legislativo corresponden todas las cosas de e«.ie mundo: 
ya sea para que examine si en ellas se guarda la ley, ya 
sea para que dé las leyes, que se deben guardar, si ata>o 

" no están dadasj Ó ya sea, para enmendar las leyes quo 
liabia, y se guardaron, y no nos acomoda. 

Pues vaya ahora lá oración por pasiva, y hagamos 
* la cosa sensible con un hecho. E l Provincul de S. Fran­

cisco en Extremadura, presenta una queja contra el decreto 
v del general Mendizábal, como irrisorio de su persona, de 

su carácter, de su empleo, de su hábito, y mas que 
' íváoj de lo$ cánones de la iglesia, que las leyes del rey-



no tambkn han sancíonaílo. A l oír e&to atganos diputados 
se esciín^ecen, y mucho mas habiendo visto, ó podido ver 
la aodiencia del Conciso que impriinió, y circuló este es­
candaloso decreto. La cosa ii>a tomando mal aspecto para 
la filosofiaj y si la discusión hubiera continuado, tal vez 
hubieia salido una providencia poco favorable á sus ideas. 
Echó de ver este inocnveniente la suma perspicacia de mi 
maestro Arguelles: es decir, de aquel mismo mismísimo 
que en 3 y 27 de Mayo alborotó las Cortes con el ím-» 
por tantísimo asunto del fyayle emparedada^ y con los docu*. 
tnentos autétUivus^ y con el orden de Pridlcadorex con su 
fundador a l frente (esto es blasfemia mas ó ménos); echo 
de ver, digo, que ia cosa iba mala. ¿ Pues qué remedio? 
L a separación de poderes que está decretada. Vaya el ne* 
gocio al poder executivo, o que se yo dondej que aquí, 
no pertenece, ni el Congreso se ha juntado para oir que, 
jas. Sale pues el tai negocio del salón de Cortes, ea 
en l)Usca de quien lo despache: y Dios te la depare bue# 
naj porque por donde quiera que vaya, se irá encon­
trando con la filosofía, que ó lo tendrá en la escalera, á 
io estancará en la Secretarla, ó lo disfrazará, para que 
pueda parecer ante la Regencia con un vestidíto algo mas 
decente, que el que llevó á presencia del publico. Vea 
V . pues si es cosilla de juego la división de los pode* 
res; y si no le podemos aplicar lo del soplo del pastor^ 
que á veces servía para enfriar las migas, y á veces para 
calentar las manos. 

Aun quedan las escurr'uluras. Dice el Sr. Olive»* 
ros, que esta inspección, que la filosofía ha puesto ahora 
entre los casos reservados ha sido necesaüa en los tiem~ 
pos calamitosos de/ la ausencia del Rey, Conque se aca­
bará la calamidad, si Dios quisiere, y vendrá el Rey: 
qued-uán les tres poderes en en era saparacion, y se dis­
pensará en acuello de cmne feijnum in se, ipsum divisum 
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desoíalitur. Vaya un exemplito. Decretará el poder í é -
gisUtivo v. gr. que se acaben los fraylcs: de los c l é r i ­
gos no queden mas que los curas muy preciosos; y jos 
bienes que se decíat) de la Iglesia pasen ai tesoro nacional. 
Dirá el R y: pu s i w me da Ja gana ni Je sancionar, ni 
de execufar ese decteio; y ya tenemos, armada la fiesta^ 
S i el poder legislativo prevalece^ irá el Rey adonde Fue. 
ron Carlos l í de Inglaterra, y Luis X V Í de Francia. SÍ 
el cxerutivo; irán los Sres. tegisladore;> á escardar cebo­
llino á Puerto-Rico, si no v^in a Fil ipinas. S i se contra­
pesan el uno á el otro; tendrém^s dos, ó tres siglos de 
pugna, mientras alguno de los dos prevalcLe. ¿ Y quién 
paga? Y a se ve que nosotros. Ahí está la historia de 
.Inglaterra, que no me dexará mentir. Será pues necesario, 
que aos pongamos 6n la misma situación^ que la Inglaterra 
tiene en el dia, donde el poder ejecutivo es quien lo 
hace tedo todo, según me ha informado uno que lo en­
tiende; y en las Cámaras no se hace otra cosa, que con­
servar una figura de autoridad, que solo tiene cuenta á 
los individuos que la componen, y que aprobando unas ve. 
eei, y otras impugnando como compadres la conducta de 
los Ministros, adelantan lo que paeden en su particular. 
Mas no nos alarguemos tant ís imo. 

C O R O L A R I O O R E S U M E N E N L Ü G A R D E 

T I T U L O , 

D E L R E Y . 

Otras veces seria necesario un libro entero, para expli­
car los oficios , prerroi?ativas% autoridad , poder Síc. que 
encierra esta p^labr^. Ahora se dice todo con el s iguíen-
t t axioma, 6 principio eterno , ó si así se quiere , Ha* 
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métele* 

I E Y . 

Monarca, déspota, y tirano son sinónomos en filosofía 
de moda. 

Aun no se ha promulgado en términos expresos es* 
ta ley , sin embargo de ser uno de los dos exes, obre 
que ha de rodár toda la reforma filosoficaj pero ya está su­
ficientemente insinuada en los periódicos , que son ios 
precursores del nuevo evangelio. Registre V . la T e r t u » 
I b p a t r i ó t i c a , donde ya la cosa se da por supuesta. Re­
gistre t ambién varios papelillos que se dieron á iuz 
Con motivo de la Carta de Juan C la ros , en que es« 
te Jecia; absoluto juré a Fernando V I I , y abíoluto lo 
quiero. A l l í »e encueutran maravillas acerca de esto de 
Rey absoluto. 

Por lo que pertenece al Congreso , ya el punto e i -
tuviera definido, si ro fuera por ciertos malandrines, a 
quienes la filosofía teme¿ de lo» quales, el que presidia 
no quál de las sesiones, en que se predicaba sobre e l 
casamiento del Rey , habiendo oído una col i l la re ía t sva | 
qu^ si fuera necesario , se deberia sacrificar su inocente 
• i . l a ; salió itaiando a el orador, y d íxo l e : que como d i ­
putado , como español , y como soldado, a r g ü i r í a con la 
Cipa a ( r ojalá que lo hubiese hecho ! ) contra la buena 
de la pr posición. E l l o es, que esta doctrina se debe i r 
dando poquito a poco : y si licet ín parvis , exemplis 
yrun iibus utiy guardar en enseñarla aquella economía, que 
&. Pibio juzgaba necesaria, quando daba la d-ctr na co­
mo, leche, y no como pan solido, para atemperarse á la 
e<>rta capa idad de los discípulo^. Etubeicimus , dum sitie 
textu lóquimur. Al lá va pues el texto en ün dialogo te-
n i ci t ie tos v^res. Torrero , y Garc ía Herreros. A c baba 
este t n el día i . 0 de Junio de leer, la proposición relativa é 
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Señoríos, que después p a n » otras seis, o siete, qoanclo aqaeS 
(3ixo pág. 14B. 

Está perfectamente; pero para que el lenguage sea 
9, fl ni forme en todo lo demás, J con los p r i n c i p i e s t a » 
n biccidosv en lugar de decir: vueiian á /a Corona, dígase: 

a la naaon. 
E l S r . Secretario García Herreros: „bien sabe V . S , 

( al Ür. Torrero ) que yo mas que ninguno soy de 
7, ese modo de pensar. Y a me ocuirió este reparo, quinde 
?, estaba escribiendo la proposición; pero la he puesto asiy 
5> Por(lue estos bienes en toda la nación son conocidos con 
9, el nombre de bienes de la Cotona ^ y para evitar toda 
9J confusión. 

Tiene V aquí , que s! el lenguage ha de ser coníor^ 
me con los principios establecidos^ y con todo lo demasj 
no debe decirse: bienes de la Corona-, porque la Corona 
dejos Reyes es como la de los frayles, que todo lo que 
adquiere, lo adquiere para la comunidad: y tiene ade­
mas de esto , que el autor de la proposición sabía muy 
bien, la impropiedad con que hablaba^ pero le fue preci­
so acomodarse con el vulgo, que es el legUIador del len­
guage , reservando para sí ia ciencia de é l . Mas antes 
de que entremos en la averiguación de esta ciencia , no 
quiero dexar pasar la ocasión de advertir al S r . T o r ­
rero, que parece que ha sido rector de la Uuniversidad de 
Salamanca ( l entiéndeme V . ? ) un yerro de imprenta 
tjue se halla en el Evangelio, quando en é l se dice; reddi* 
le eryo ((use sttnt Cvcsaris C x s a r i : debe borarse el Cxsariy 
y ponerse en su^ugar nationi. 

Pero vamos á la ciencia, que es ío que no$ impor­
ta . E l Sr . García Herreros , á cuyo discurso luminoso, 
y sabios, y profundos principios se remiten todos lo» 
otros mis maestros, los establece tan admirablemente, que 
jya no íes ta dubitandi locas. Busque V , si no , aquel «0 



43 
eloquentísimo centón (le sofismas del día 4 pag. 160 t 
y se hallará con la cosa tan clara, que pedir mas, sería 
majadería. 

A l l í verá "que no se puede ©ir sin escándalo, <|ue 
, , s e quiera sostener, que pueda haber otra jurisdic«¡on, 
^ que la inherente que reside en las Cortes u Ergo si l t 
kay, ó se trata de que la haya, no será sino un escándalo, 
y un í usurpación. E s asi, que la usurpación de la jurisdíc« 
cion es tiranía: ergo Síc, 

„ Q u e por ese mero hecho, se dislocarían y destrui-
„ rían los primeros, y mas esenciales fundamentos de la 
„ sociedad. " Ergs peor que despotismo, y tiranía; pues 
sería entonces anarquía, y caos, y quizas nos volveríamos 
á la nada. 

Que ningún particular puede llamarse soberano,44 
Luego si se lo llama, y mucho peor, si lo es; nsarpador, 
y todo lo que V . quisiere, Y por este orden todo el par* 
rafito, que necesita de un libro de á folio para comentarlo, 

E l S r . Cane]a nos ahorra de este trabajo, dándonos 
ya bebidita la doctrina. Acuda V , á la sesión del 18 de 
Mayo, p á g . 6, y se encontrará en ella, después de varios 
otros cargos, que hace al Consejo de Castilla sobre un 
decreto, que estaba en qliestion , con el siguiente gol­
pe de luz, „ Pero sobre todo, la conclusión de la fór-
„ muía es indecorosa: Que asi es mi voluntad, ] Buena 
„ razón para convencer a una nación libre i Los espauo^ 

les, S e ñ o r , se gobiernan ya por otras leyes que la ve*» 
„ luntad de un hombre.4* 

Para mayor inteligencia de este precioso rasgo, de­
bemos suponer que ni los españoles, ni muoho ménos el Sr# 
Caneja ( q<ue precisamente debe ser abogado ) hemos en­
tendido janus, q-ie el asi es mi voluntad, sea la razón de 
2a ley, o el decreto. L a fórmala de estos comienza por 
el Sépades, ó saked, que precede á la relación de los he^ 
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chos qae motivan la n o v e M : áespaes es(o se sígae la 
lazoiij ó razones verdaderas, ó apárenles que ha habid» 
para hacerla; razones consultadas ron los del nuestro C o n J 
se]o , y después de haber oido á mis Fiscales: detras de 
esto viene la intimación de lo que debe hacerle: y como 
no basta que haya motivo, para que una cosa se tiaga, ni 
que sea razón hacerla, para que el pueblo la repute co­
mo ley, si no se le agtegi la voluntad del que tiene la 
autoridad para mandarla ; es indispensabie afhüir el as i 
es mi voluntad , para que entendamos que aquello se nol 
manda, y sanciona. Repito que el Sr . Caneja no ignoraba 
esto; pero haciéndosele ya tarde, que aquello de que los 
españoles ¡e gobiernen por la voluntad de un solo honjhre9 
no acabase de declararse por despoíisraoj aprovechó esta 
ocasión agarrada por los cabellos: á bien que atrás viene 
quien la< endereza, 

Y con efecto, el mismo Sr . Caneja en la discusión de 
los Señoríos no dexa de enderezarlas, en quanter puede, d i , 
eiendo que los Reyes han dictado las mas de las veces las la­
yes d su particular interés (esta es la defínic'on del tirano) 
p á g . 228 , y otras impelidos de dos agentes pojerosos, i 
¿aber, las interseciones é importunaciones% de privados , por 
un lado} y una piedad universal} por otro: ( pág. 241 ) 
que es puntualmente, lo que se llama despotismo. 

Concluyamos con la% preciosas expresiones del S r , 
García Herreros en la pág. 162: aun no había Reyes: tom 
davia los Españoles no habian experimentado los atentados 
de la arbitrariedad, y el deipotismo. 

Glosa, De manera, que el nacimiento de estos aten» 
tados es coevo al de los Reyes. Antes que eitos apare­
ciesen en el mundo, la arbitrariedad, y el despotismo^ 6 no 
ex is t ían , 6 se estaban «ou los brazos cruzados. Sigue el 
texto. 

9> Pero conocían bien al corazón humaio7 y que era 
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imposible, que el orgullo, ía ambición, y otras pasiones 

9y de los Príncipes, inconciiiables c o n la libertad de io$ 
• j , pueblos, no destruyesen la obr*, que iban á edificar, si 
f7 no la construían sobre cimientos sól idos. • 

Glosa. ¿ Conque los españoles conocían bien al cora-
ion humano' Aqui viene opoitunamente, la reflexión del 
ladrón que se l levó al Cristo de plata, que tenían en sî  
estudio dos abogados de Madrid diciendo: 

Venid conmigo, mi Dios; 
No estáis bien, Setíor, aquí: 
S i un letrado os puso así, 
j Q>ál , mi bien, os pondrán dos ? 

S i un solo corazón humano es capaz de tantas picar* 
d í a s , c o m o las que se han hecho entre nosotros; j fde q u é 
no serán capaces muchos corazones , y mas si son filóso­
fos ? D é x o l o á la c o n s i d e r a c i ó n del curioso lector. 

Q u e era imposible &c. Este imposible no sabemos so« 
fcre que recae. S i se quiere decir, que los españoles cre­
yeron imposible, que hubiese Principes sin orgullo^ ambi* 
c/on, y otras paciones ; es una mentira de marca mayor: 
porque en primer lugar, creyeron creímos, y creeremos 
que hay una gracia de Dios , que nos ayuda á enfrenar 
nuestras pasiones: en segundo, que las e n f r e n a r o n perfec­
tamente Fernando 1, que tiene culto en l a Iglesia de León, 
y Fernando 111̂  que lo l o g r a en la de toda la España , y 
es reconocido en la U n i v e r s a l por Santo, Sabemos adema» 
de e s t o , que en punto de orgullo^ no se ha notado en nues­
tros Reyes sino en muy r a r o ; y que los mas de ellos han 
dado unô  exemplos de moderación , de que no son capa­
ces todos los filósofos: que aunque muchos se han r e s e n t i d o de 
la a m b i c i ó n , no ha sido con respecto á nosotros, que ya 
00 teniamos mas honores ^ue darles, sino con relación á 
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los vecinal a quienes querían dominar: úl t imamente , que 
sobre las otras pasiones, ha habido su m a * , y su ménosj 
v , gr, en punto de hembras D . Alonso el Casto, y has­
ta el pobre de nuestro Carlos I V que ni supo, ni quiso 
saber mas que de su María Luisa, Conque es mentira el 
tal imposible, y el que los españoles contasen con é l . 

Si el imposible apela sobre la destrucción de la 
•¿r«, que iban a edificar^ si no la construían sobte cim 
mientes sólidos^ digo, que ni los españoles de quieiies se 
hace mención, ni la mayor parte de los que existimo» en 
el dia, creyeron, ni creemos que haya cimiento tan sól i ­
do, quo no sea capaz de destruir la roaliesa, ó hacer ea« 
ducai el tiempo^ y que lo único que tensmo» por verdad, 
es , que ni si Dvminus xdificaverlt domwn, fu vamum L¿«« 
raverunt qui dedificant eam. 

Digo por remate^que sí el orcfulloj Ifí ambiehn, y otras 
pasiones son , como lo son sin duda , inconciliables con ta 
libertad de los pueblos ,̂ es mi parecer {salvo melieri^ que 
nunca ía libertad del pueblo español se ha visto ea ma­
yor peligro qoe ahora, pues se fealla ea manos y á diipo, 
$icio» de los filósofos. 

Con sumo dolor omito, lo que sesigwe del texto^ para 
•altar á las siguientes palabras, '* Pero la ambición, esta 
yy pasión primogénita dfe los Príncipes , que siempre está 
>7en aceefro, para sacudir el yugo de la ley; sobre ©po« 
y, ííerse á ella, y hacerse arbitra del Rcyno &t*a 

Glosa, Amhícíon, pasión primogénita yue siempre está 
en acecho. Cate V . aquí , algo mas que déspota, y tirano; 
pees tiene refractarfo, enemigo, traydo^ y qííanío V . qui* 
í i ere , S i por cada disparate que d i x é r a m o s , sí nos hu« 
biese de sacar siquiera un ochavo de multa, no Vastaría 
todo el mayorazgo de Melinaceli, p^ra pagar tas muchas 
inulias, que decena sufrir este filosofo , igualmente que 
sus consortes, ¿Dónde diablos ha aprendido, que la ambif 
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ciofl e$ la primogénita ele Io« Principe», y mucho mas en 
reynos hereditarios, donde ya tienen, todo lo que puede 
desear la tal pr imogéni ta , quando ni aun es tiempo de en­
gendrarla l ¿Cómo ha de estar en acecho, para sacudir el 
yugo; quando io primero que se le dice, es, que el tal yu* 
go no le alcanza: que la ley no es para é l una necesiiiacl, 
eino una decencia: que de tejas abajo, nadie está autori­
zado, para tomarle cuentas: ni tiene mas tribunal en que 
deba ser reconvenido, que el de aquel delante de quien son 
iguales el Rey, y el mendigo ? |Qué necesidad le estimu­
l a , para ponerse en acecho , como gato que caza ratón , á 
efecto de sacudir una ley, que é l mismo hizo ; quando 
desde el tiempo de nuestros tatarabuelos se ha repetido, 
qae hallá van leyes donde quieren Reyes ? ü l t i m a m e n t e 
| q u é tiéne que ver la ambición, que desea hacerse arhim 
tra del Rey no, con la repartición de Señoríos, y rentas, 
que e» para lo que se trae ? Si dixese la prodigalidad, 
la manía, el enamoramiento j anda con mil de á ca­
ballo ! Pero ¿la ambición ? ¿ qne todo io quiere para sí ? 
L a ambición que rabia por ser únisa señora ¿ constituyen­
do Señoríos í Y a la que todo le parece poco para hin­
charse, y lucir á diestro, y á siniestro ¿dando estados, ren* 
tas, privilegios &c. ? ¡ Vaya ¡ que algunas veces se duer­
men mis maestros, y hablan soñando. | 

Creerá V . al oirme hablar así , que me he reveía-
do contra ellos, y que soy un discípulo refractario; pues 
erguienJo la cabeza, y sacando el gallo , rae atrevo a 
hacer contradicción á sus luminosas, é interesantes leccio» 
nes: y falto de aquella docilidad, que debo tener á la 
autori lad científica de taies directores, resisto á la luz, 
que con tales doctrinas filantrópicamente me comunican. 
Pues no señor, no ha acertado V . con el origen de la» 
reconvenciones, que llevo hechas contra las eternas verdades, 
que «on tanta abundancia prodiga» estas uueva$ antorcha» 
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dei fitosofisicio. Mía antígaas preocupaciones, esce maaton 
de ¡Jeas rancia» vjue nae e;nbuticrjon en la cabeza, qu*ndo 
•prendía, y qae yo he aamenta^o, estudiando en los libro* 
tes Viejos, escritos mucho ántés de aparecer, los que leen 
mi» nuevos maestros, estas, estas son las fuentes de donde 
han orotado mis insulsas reflexiones, para impugnar las le­
yes dictadas por hombres tan sabios, como ellos mismos, 
Pero quanto he dicho, ha sido en la confianza , de que 
será disipado con la mayor facilidad por mis maestros *á 
quienes doy ocasión, p i ra que desplegando el Heno de sus 
luces , me instruyan mas, y mas en »u doctrina, que es 
tan importante, como ello» saben, y yo advertido por ellos 
no ignoro. Con un pipireto de los que acustumbran dar, 
echarán por tierra, quanto yo he dicho, y quedarán muy 
•at i s íechos , de que á presencia de su sabiduría , no pue« 
den sostenerse las argucias, y sofismas (como ellos lia-» 
man ) de la antigua filosofía. 

Biste , amigo mió, basie por ahora de Constítucioa» 
escupiamts^y tomemos respiración hasta otro dia, en que con 
la »angie,y la cabeza mas frescas podamos hablar alguna cosa, 
sobre los nuevos derechos del pueblo, que son en mi concepte 
parte que falta en esta Constitución. Entre tanto que rae ha­
llo con fuerzas, para sufrir las nauseas, que este trabajo ince­
santemente roe produce, quiero advenir á V . que en el que 
llevo hecho, falta las citas de las fuente» de donde se to­
ma la doctrina, que á lo» principio» empczé á apuntar , 
y después he ©metido en suposición de poder hacerlo con 
una sola cita. 

Bsta es la obrita, que actualmente está dando á luz 
en 'ortugues el Presbítero Josef .Agustinho Macedo, 
cuyo t í tu lo es 0 S^gredo revelado, extraída de las Me-
moriis leí Abate Barruel . Está reducida á seis tomitos 
que constan de 14 á 15 pliegos cada uno , y por consi, 
guíente cuesta poco, y puede leerse en horas sucesivas. 
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E s otra que cíeten ieast tocios los filósofos, todos los otros 
diputados, y todos Jo» que »epan leer. LOÍ. fílosotos , para 
tener un prontuario de todas «us verdaiiei eteinas, que en 
aquel libro se contienen. Los diputados no filósofos, para 
que se enteren en doctrioas desconscidas por nosotros^ has­
ta ahora ( merced á la inquisición ) y entradas per saU 
tum en España . Y todo el pueblo , par que forme m i 
juicio cabal de las ventajas, que le está preparando la íí* 
losoíía. Ruego á V , una, y machas veces, que se baga 
de esta obra: ruego al Gobierno, que la mande tradnchc 
al castillano; y ruego á los buenos patriólas , que auxilien 
su impresión, de modo que pueda cundir por un precio 
cioderado. Cada vez me confirmo mas en la opinión, de 
que no puede hacerse un servicio tan interesante, coma 
este en las actuales circunstancias. 

Muchís imo he charlado; pero soy filósofo, y basta* 
Resta como amigo be>ar a V , las manos, y rogar a 
Dios lo libre de filósofo», y guarde su vida muchas añosf 

Fr» Francisco A I varad? 

a h o r a 

E l Filosofo Rancio. 

P . D . Ayer 6 de Agusto, vi el trmo 7.0 de las 
actas del Congreso. Dice estar impreso en la Imprenta 
l e a l , Enmiéndese , y digaren Ja Imprenta Ncciotmf9 
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